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			Capítulo 1

			



Siempre me detengo ante los carteles de mascotas perdidas. No soporto la idea de que haya animales en la calle cuando tienen un hogar y una familia esperándolos. Este es de una gata, y aunque el papel está amarilleado por el sol y la tinta emborronada por la lluvia, memorizo las líneas grises y el nombre: Suzy.

			Puede que Suzy ya esté en casa.

			Aun así, saco un bolígrafo de la mochila y me escribo el número en la muñeca, donde hay menos posibilidades de que se borre. Solo he encontrado a una mascota desaparecida una vez, pero recuerdo cómo el perrito se retorcía entre mis brazos cuando llegamos a su puerta y cómo sus dueños casi lloraron y luego me abrazaron como se abraza a un pariente perdido hace mucho tiempo; también me dieron veinte pavos.

			A veces me gustaría poder poner un anuncio y que un desconocido amable se presentara en mi puerta y me devolviese todo lo que he perdido.

			Pero la mayoría de las cosas perdidas nunca vuelven.

			Me llevo la mano a las cuatro monedas de veinticinco centavos que siempre llevo en el bolsillo. Las saco, las agito entre los dedos y parpadeo con la misma rapidez. Hago una reverencia a una ardilla que me observa. Se da la vuelta y corre hacia la calle, esquivando un coche para escapar de mi actuación.

			Sonrío. La magia me recuerda a mamá y papá. A los recuerdos buenos.

			El malo también aparece. Nunca se va y, en esta época del año, es en lo único en lo que puedo pensar.

			Pierdo de vista mis centavos y recorro a toda velocidad los cien metros que me separan de la acera. Subo las escaleras de mi casa de acogida de dos en dos y tanteo la cerradura de la puerta roja mientras me viene a la cabeza Paint It Black de los Rolling Stones.

			Cuando entro, el suelo de madera cruje. Vaya donde vaya, esta casa me habla a cada paso. Incluso cuando no me muevo, cuando estoy tumbada en la cama mirando las hendiduras de la viga de madera que divide el techo, la casa se queja y susurra mientras estira sus desgastadas articulaciones. Tiene demasiadas historias que contar como para quedarse callada. Me encanta oírlas, sobre todo por la noche, cuando todo el mundo duerme.

			He estado en casas nuevas, blancas, beige y limpias. El silencio que hay en ellas me come viva.

			Al menos esta casa tiene algo a su favor.

			—La cena —grito al subir las escaleras. Voy directa a la cocina, saco un bol de espaguetis de la nevera y lo meto en el microondas. Mientras espero, doy unos golpecitos con los dedos en la encimera de azulejos.

			El microondas pita y coloco tres platos, en los que sirvo los espaguetis con una cuchara.

			Sigo sola en la cocina.

			—Chicos —vuelvo a gritar.

			Parker y Jacob bajan las escaleras dando pisotones, ahogando con su parloteo los sutiles ruidos y quejidos. Ocupan los dos asientos que hay uno al lado del otro. Me lo imaginaba. Acabo sola en el otro lado, mirándolos.

			Parker y Ava Perry. Compartimos apellido. Deberíamos ser él y yo, con el resto al margen. Jacob es el niño biológico de la casa. No necesita a Parker como lo necesito yo. Pero últimamente mantengo mis sentimientos escondidos. Cuando llegamos aquí, Parker y Jacob estrecharon lazos al instante por los videojuegos, Star Wars y los zombis. Actuaban como si hubieran sido amigos desde siempre. O hermanos. Pero noté que Parker acortaba las risas cuando yo estaba en la habitación y me miraba como si fuese algo frágil a quien su risa pudiera herir. Y así era. Y así es. Pero quiere esto para él. Me alegra que le guste estar aquí.

			Saco dos monedas de veinticinco centavos.

			—¿Queréis ver un truco? —Mamá hacía trucos de cartas en la mesa todas las noches. Yo aplaudía, y Parker también, pero él no lo recuerda. Ojalá pudiera darle esos recuerdos para que se aferrara a ellos, pero esto es lo mejor que puedo hacer. Mamá me dio estas monedas cuando tenía cinco años para practicar juegos de manos, porque mis dedos eran demasiado pequeños para las cartas, y nunca he usado otra cosa. Meto una moneda entre el pulgar y la palma, oculta al público. La otra moneda la aprieto en el dorso de la mano—. Puedo pasar esta moneda a través de la piel.

			Parker pone los ojos en blanco.

			—Ya sé cómo haces ese, Ava.

			—Yo no —dice Jacob.

			—Tiene dos monedas. —Parker lo arruina todo.

			Dejo que la moneda que tengo escondida caiga con fuerza sobre la mesa. Por un segundo, mantengo la otra apretada en la mano. A veces me entran ganas de atravesarme la piel con ella, como si fuera a salir sin ningún truco, por arte de magia. La clavo un poco y no pasa nada, pero me sale una raya roja de rabia cuando me doy por vencida.

			Cuando era niña solía probar cosas así muchas veces, sobre todo después de la muerte de mamá, cuando necesitaba un poco de magia que no fuera falsa. No sé por qué sigo haciéndolo.

			Vuelvo a meterme las monedas en el bolsillo, agarro el tenedor y lo aprieto contra la mesa, ablandada por el paso del tiempo, y le hago otra marca. Nadie se dará cuenta. Esta mesa parece haber pasado por muchas familias.

			Pero me parece una pequeña rebelión y me distrae de Parker y Jacob, que están al otro lado, riéndose de alguna travesura que hizo ayer su amigo en el colegio.

			Hago un corte más profundo y paso el dedo por él, de repente deseo poder borrarlo por arte de magia. Pero las cicatrices no funcionan así.

			Arrastro el plato sobre la marca y hago una mueca mientras Parker se mete los espaguetis tibios en la boca. Mantiene la mandíbula abierta para que los fideos le resbalen por la barbilla y lanza un gorgoteo agónico.

			Jacob suelta un bufido entre risas, esparciendo gotas de leche casi hasta mi plato.

			Qué asco.

			Los fulmino con la mirada, pero están demasiado absortos en su festival de amor zombi como para darse cuenta.

			—Colega, si te mordieran, te mataría.

			Parker asiente.

			—Lo mismo digo. —Se traga los espaguetis—. Sin dudarlo.

			—Os voy a matar a los dos si no os calláis y coméis —les gruño.

			Se ríen con el sonido agudo y chirriante de los niños de doce años y empiezan a debatir sobre quién es el mejor en la lucha contra los zombies.

			Le doy vueltas a una porción de espaguetis en el tenedor y me la meto en la boca, mastico sin saborear.

			Por enésima vez, miro el horrible reloj que hay sobre la nevera. La aguja de las horas se posa sobre el dibujo descolorido del gallo junto al número siete. Deb llega tarde. Casi nunca llega tarde. De hecho, es algo que me gusta de ella. No es la peor de las familias de acogida. Yo solo tengo que prepararles la cena a los chicos, y ella se encarga de que acabe en sus bocas y no esparcida por el suelo como si fueran vísceras.

			—Ava, ¿podemos irnos? —Parker y Jacob me miran con los ojos muy abiertos, miradas inocentes, ojos inocentes, con los platos todavía medio llenos. Estoy segura de que tienen un alijo de galletas en su habitación.

			—Lo que queráis.

			Salen corriendo y me dejan solo para limpiar su desastre.

			Me lo imaginaba.

			Echo la silla hacia atrás de un empujón, empiezo a apilar los platos y luego los dejo en el fregadero.

			Vuelvo a mirar el reloj. Siete de la tarde de un viernes por la noche. Viernes. Me permito sonreír un poco. Parker y yo vemos juntos La historia interminable todos los viernes por la noche, estemos donde estemos. Aunque no tengamos reproductor DVD, nos contamos la historia el uno al otro. Puedo recitar esa película escena por escena, pero no es algo de lo que suela presumir.

			Cuando salgo corriendo de la cocina, mis pasos se hacen más ligeros y subo las escaleras, quitándole el polvo a la barandilla con la mano.

			Me detengo ante el dormitorio con la señal amarilla de peligro clavada en la puerta. Dentro, el pop, pop, pop de un rifle automático se mezcla con los gritos sedientos de sangre de unos críos.

			Golpeo la puerta y se hace el silencio.

			Parker abre con las cejas enarcadas. No recuerda qué noche es.

			Casi me echo atrás. Lo olvido. Pero no puedo. Es una tradición.

			—Es noche de cine.

			La comprensión cruza su rostro… pero no la alegría.

			Me muevo inquieta, rascándome un padrastro con el pulgar.

			Parker se vuelve hacia Jacob, que sonríe sentado en el nivel inferior de su litera, frente al televisor al otro lado de la habitación. Ojalá pudiera ver la mirada que Parker le dirige. O quizá no. El vacío ya está creciendo en el interior de mi pecho, y soy una princesa indefensa de un reino ficticio, a la espera de que un chiquillo la salve y le dé un nombre.

			«Llámame, Parker».

			Aunque pensándolo mejor, quizá sea mejor que no vea La historia interminable una vez más.

			Parker se vuelve hacia mí.

			—Lo había olvidado.

			Compartimos apellido y, aun así, no consigue hacerme sentir menos sola.

			Me encojo de hombros. No es para tanto. Puedo sentarme a solas en mi habitación e intercambiar historias con la casa.

			—¿Por qué no juegas con nosotros?

			La sonrisa de Jacob se ensancha, invitándome a mí también, pero es demasiado amplia para ser sincera. Se aparta un mechón de pelo de la frente y vuelve a mirar la pantalla en la que aparecen hombres congelados con rifles de asalto.

			La sonrisa de Parker coincide con la de Jacob. Podrían ser gemelos.

			El pelo de mi hermano es de color chocolate negro. El mío también, pero solo porque me lo tiño. De forma natural es rubio casi blanco, pero me cansé de que la gente pensara que no éramos familia. Mi hermano tiene la cara redonda y los rasgos suaves de mi madre. Puedes ver el parecido en la foto que guarda de ella: los tres sentados fuera de nuestra caravana, el bosque rodeándonos, mi hermano retorciéndose en sus delgados brazos, y yo con mis ojos castaño oscuro demasiado grandes donde se reflejaban los suyos. Parker, con sus profundos ojos azules, iguales a los de nuestro padre. Nuestra madre murió dos semanas después.

			A Parker le encanta esa foto, pero yo no puedo mirarla sin imaginarme cómo me encontré su cuerpo. Y ya está tan arraigada en mi mente que no necesito una ayuda extra.

			Además, si quiero recordar a nuestros padres, me basta con mirar a Parker.

			La gente dice que es guapo.

			Parker me mira con algo parecido a la lástima en los ojos, y yo bloqueo cualquier emoción que esté leyendo en mi cara.

			—No pasa nada. —Me alejo de la puerta cuando Parker me cierra el paso.

			El vacío de mi pecho se vuelve cavernoso y hambriento. Las tablas del suelo crujen.

			Abro la puerta de mi habitación, la cierro tras de mí y me apoyo en la comodidad de la madera maciza. Mi habitación es más luminosa que el resto de la casa. Deb pintó los paneles de madera de un suave gris tórtola. La colcha púrpura y los estampados florales sobre el cabecero le dan un aire femenino y desenfadado. Las lámparas de color plateado descansan sobre mesillas de noche blancas de estilo desgastado. Es el tipo de habitación pensada para atraer a las chicas de acogida que pasen por aquí.

			No me gusta nada.

			Deb lo sabe. No sé cómo. Nunca le he dicho nada, pero se ofreció a llevarme a comprar una colcha más de mi estilo. Le dije que no. No me gustan los regalos.

			Cruzo la habitación y me tumbo de lado en la cama.

			Mamá vuelve a colarse en mi mente. Necesitaba a Parker esta noche. Necesitaba una distracción, pero no quiero decirle el porqué. Dudo que sepa que esta semana es el aniversario de su muerte. Murió cuando yo tenía ocho años, justo antes de que Parker cumpliese los tres. Papá había muerto no mucho antes de que yo cumpliese seis años, y solo tengo recuerdos borrosos de él que se entremezclan. Parker no tiene ningún recuerdo de ellos.

			De todos modos, me centro en papá. Es raro que el progenitor más seguro en el que pensar sea el que murió en un atraco que salió mal, pero yo era tan pequeña que no recuerdo bien aquel suceso. Solo recuerdo el antes y el después. Antes, estaba de pie al lado de un pequeño escenario en un pequeño club o teatro común, de la mano de una niñera mientras miraba boquiabierta a mamá y papá en el escenario haciendo aparecer conejos, pájaros y gatos de sombreros de copa o de detrás de cortinas brillantes. Papá llevaba un chaleco rojo de lentejuelas sobre una camisa blanca vaporosa. Mamá llevaba seda roja sobre un vientre redondeado que albergaba a Parker. Siempre llevaba rosas rojas frescas en el pelo. No recuerdo nada más de papá, aparte de aquellas noches junto a un escenario.

			Después, teníamos una caravana, y nos mudábamos todavía más, y mamá estaba un poco diferente, como un vestido elegante al que le faltaban las lentejuelas que antes sí tenía. No hablaba mucho de papá.

			Aprendí más de mi padre en la página de la Wikipedia que de lo que me contaba mi madre. Joseph Perry no era un mago de renombre, pero sí muy respetado por sus ilusiones de teletransportación. Algunas personas especulan que estaba a punto de convertirse en uno de los grandes cuando desapareció del centro del escenario, y se hizo conocido por hacer pequeños espectáculos emergentes con una mujer misteriosa: mi madre. Quizá eso lo hizo más famoso, pues se volvió escurridizo. Y entonces murió. He leído todo tipo de teorías sobre que desapareció porque huía de alguien a quien debía dinero o de otro mago al que le había robado un truco, y que su muerte no fue fortuita, sino todo lo contrario. Me he metido en todos los embrollos y teorías, pero lo único que sé a ciencia cierta es lo que me dijo mamá: estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado, y papá no pudo desaparecer.

			La muerte de mamá fue distinta. Sé lo que le pasó. Yo la encontré. Vi las heridas.

			Estoy a punto de permitirme pensar en ello cuando la puerta de abajo se abre. Deb está en casa. Si tengo suerte, se irá a la cama sin ver cómo estoy.

			Nunca tengo suerte.

			Llama a la puerta de mi habitación, pero no espera a que responda. Sabe que no lo haré.

			—¿Ava? —Mi nombre en su boca es siempre una pregunta que no sabe cómo formular y yo no puedo responder.

			Sonríe mientras entra por la puerta, todavía vestida con su bata y unas prácticas zapatillas blancas. Lleva el pelo castaño recogido con una pinza que pasó de moda hace diez años. Recorre la habitación con la mirada antes de posarse en mí, que estoy fuera de lugar, en el centro.

			—Te he comprado algunas cosas.

			Me fijo en las bolsas de los grandes almacenes que cuelgan de su antebrazo con horror.

			—No tenías por qué hacerlo. —Lo digo por dos motivos: (1) Las familias de acogida reciben dinero para alimentarnos y vestirnos, pero eso no significa que tengan que comprarnos mierdas; (2) Deb lleva una cantidad nauseabunda de rosa. Su uniforme ahora mismo tiene gatitos rosas. Gatitos rosas. No quiero nada de esa bolsa. Seguro que lleva lentejuelas.

			—Quería hacerlo. —La sonrisa de Deb se estira como un jersey desgastado. Sonríe demasiado, y no confío en su sonrisa.

			Ignora que la estoy mirando como a un monstruo de una película de terror y camina hacia la cama. Las bolsas hacen ruido al moverse, lo que crea una espeluznante banda sonora de muerte inminente. Me acerco cuando las deja caer sobre la cama y todas se entrecruzan en el gran crescendo que te hace saber que el protagonista no va a vivir mucho más. Intento no estremecerme. Espero que deje las cosas y se vaya, para poder deslizar las bolsas debajo de la cama sin mirarlas, pero se pone a rebuscar entre ellas.

			Saca un par de vaqueros oscuros, holgados y sueltos. Yo solo los llevo así o ajustados y lo bastante elásticos como para sentirlos como piel. Me mira a la cara y toma mi silencio como una confirmación de que están bien.

			Saca una camiseta roja, lisa y con cuello de pico y un pequeño bolsillo en el pecho. Intento que mi cara no muestre sorpresa por no ser rosa. La deja a un lado y saca otro par de vaqueros, una camiseta de tirantes verde, una con botones y a cuadritos de color azul, una sudadera gris con agujeros para los pulgares en las mangas y, por último, una camiseta de tirantes negra estampada con pequeñas enredaderas de rosas rojas. Es la única prenda negra del montón, y está cubierta de flores. Sin embargo, nada es rosa, y puede que me ponga algo de ahí, incluso aunque de normal mi armario se componga de negro en múltiples etapas de desteñido.

			Deb revuelve el montón, esperando a que hable.

			Casi le doy las gracias y acepto la ropa. Quizá sea un regalo lo bastante pequeño como para aceptarlo sin ataduras.

			Es la primera en aclararse la garganta.

			—Quizás podamos deshacernos de algunas de tus cosas viejas.

			Me pongo tensa. Las palabras de agradecimiento se me congelan en la boca.

			—¿Qué le pasa a mi ropa?

			Mira mi camiseta deshilachada. Las costuras del dobladillo han desaparecido y la tela se riza en los bordes. El dibujo de palmeras al sol en el pecho está agrietado y desconchado. Solo se distingue eagles encima y hotel california debajo. Unos cuantos lavados más y quedará irreconocible. Mis vaqueros tienen un agujero en la rodilla. Yo digo que les da carácter.

			—Pensé…

			—Que no era lo bastante buena.

			—No. —Mira hacia la puerta, seguro que desearía no haber entrado—. No. Solo pensé que sería más fácil para ti empezar la universidad en otoño con ropa nueva.

			—Me da igual lo que los demás piensen de mí. —Incluida tú.

			Y la verdad es que no quiero pensar en el otoño. Me he apuntado a clases básicas en la universidad pública, pero incluso eso parece algo que haces cuando tienes un objetivo final. La verdad es que no tengo un plan. He pasado tanto tiempo mirando hacia atrás que he olvidado mirar hacia delante. ¿En qué momento de mi vida se suponía que debía dejar atrás el pasado y hacer eso? Siento que me lo perdí y que nadie estaba ahí para ayudarme a encontrarlo.

			La ira hierve en la nada que me llenaba hace apenas unos minutos. Sienta bien estar llena de algo, da igual lo que sea.

			Deb se levanta de la cama. Casi espero que se lleve la ropa al salir. Pero no lo hace. Se detiene en la puerta con una mano en la cintura, cubriendo a un gatito que persigue un ovillo.

			—Puedes ponerte lo que quieras. Solo quería tener un detalle contigo.

			Estoy segura de que se supone que esas palabras deberían hacerme sentir culpable. Pero no es así. Cuando eres una chica de acogida, la gente espera que estés agradecida por las cosas más pequeñas, como poder ir al McDonald’s a por unos nuggets que saben como si estuvieran hechos de pollos de cartón; el tipo de cosas en las que otros niños no piensan, y menos aún dan las gracias cuando son sus verdaderos padres los que las pagan. Dejé de dar las gracias por cosas de mierda hace mucho tiempo.

			Deb se queda un segundo junto a la puerta, pero yo ya no la miro. Me observo en el espejo de cuerpo entero de mi armario sin ver mi reflejo. Espero hasta que la puerta se cierra con un chasquido, quito la ropa y las bolsas de la cama y me dejo caer de espaldas.

			Las pisadas de Deb avanzan por el pasillo. Abre la puerta de la habitación de los chicos y sus risas se entrelazan como por arte de magia, como una familia.

			Y yo quiero formar parte de eso. De verdad. La casa de Deb es el mejor lugar en el que hemos estado, pero no es justo para mamá. No puedo permitirme formar parte de esto hasta que pueda conseguir que descanse de verdad, hasta que alguien pague por lo que le pasó.

			Considero la posibilidad de acurrucarme en mi cama de un color lavanda insoportable y distraerme viendo a Criss Angel sacarse una moneda de un brazo ensangrentado por millonésima vez: un favorito personal. Pero anhelo la familiaridad del aire de la noche en mi piel, una de las únicas cosas constantes en mi vida. Siempre me tranquiliza.

			Tomo mi gorro y la mochila, y compruebo que la estaca de madera sigue guardada en el fondo. Siempre lo compruebo. Cuando tu madre fue asesinada por un vampiro, ¿cómo puedes no hacerlo?




		
			Capítulo 2

			



Camino sin rumbo, dejando que el repetitivo sonido de los neumáticos sobre el asfalto aleje las divagaciones de mi cabeza. No voy a pensar en Parker y Jacob riéndose juntos. No voy a pensar en los regalos cargados de condescendencia de Deb. Mi cuerpo quiere correr, encontrar un ritmo y no concentrarse en nada más que en respirar, pero nunca corro por la noche. Correr es una invitación a que algo te persiga. Quiero ser la depredadora, no la presa. Además, ya he corrido ocho kilómetros esta mañana.

			Por costumbre, me dirijo a J Street, donde hay más gente por la noche: allí un vampiro podría encontrar cuerpos calientes y borrachos, y cuellos a los que acceder con facilidad. Después de todos estos años de búsqueda infructuosa, no creo que vaya a encontrar uno, pero sigo asomándome de vez en cuando a algún callejón oscuro en busca de algo raro. Y si me encuentro con uno, estoy preparada. Soy rápida. Me siento más cómoda con una estaca en la mano que con un lápiz. Pasé años viendo películas de vampiros e imitando los movimientos de los cazadores de vampiros hasta que mis músculos recordaban cada acción. He visto todas las películas de vampiros veinte veces. No porque me gusten. Las odio —las escenas que los hacen parecer buenos o sexys me revuelven el estómago—, pero son lo único que tengo. Porque nadie sabe una mierda sobre vampiros excepto que están ahí fuera.

			Los vampiros aparecieron cuando yo tenía ocho años, justo dos semanas antes de encontrar a mamá con heridas en el cuello que parecían las marcas de un mordisco. Los adultos lo consideraron un ataque animal. Cuando murió, aún no sabía que existían los vampiros porque no teníamos televisión. Pero una vez me llevaron a un hogar de acogida temporal donde tenían la televisión encendida todo el día, ahí supe lo que le había pasado de verdad a mamá. Lo sentí en la forma en que se me heló la piel viendo a ese bastardo pelirrojo alardear de cómo no había matado a nadie en mucho tiempo. Se llamaba Gerald. Había algunos más, pero su cara apareció en la televisión todos los días durante semanas. Los chicos de acogida con los que vivía entonces estaban obsesionados con él. Ponían las noticias constantemente, aunque yo dijera que me daba miedo. Me obligaban a sentarme con ellos en el salón, con todas nuestras cenas en bandejas, y a ver una noticia tras otra hasta que lo único que veía era la cara sonriente de aquel vampiro. Solo podía pensar en sus dientes en el cuello de mi madre, aunque probablemente no fuera él. Vivía en París, pero daba igual. Dejé de dormir.

			Ahí fue cuando empecé a cazar.

			En una entrevista le preguntaron si una estaca de madera en el corazón mataba de verdad a los vampiros, y el chupasangre no contestó, pero vi cómo se le tensaba un poco la boca y supe que era verdad. Aquella fue la primera noche que me escapé después de que los niños de acogida se fueran a dormir. Me armé de lápices y solo recorrí una manzana antes de darme la vuelta y regresar, pero me sentí bien estando ahí fuera por la noche haciendo algo en lugar de llorar y recordar.

			Un vampiro me arrebató a mamá. A mí y a Parker. Quería matar a uno, solo a uno, para devolvérselo. Pensé que, si podía hacerlo, tal vez tendría una oportunidad de volver a sonreír y encontrar una familia, porque a las familias les gustaban los niños felices, no los que se despertaban llorando.

			Entonces uno de los vampiros mató a un niño poco después de que intentaran vivir «en paz» con los humanos y volvieron a desaparecer. A día de hoy, la mayoría de la gente ha atribuido todo a un engaño.

			Pero yo seguí buscando. Se convirtió casi en un ritual. Tenía que echar un vistazo cada noche antes de poder dormir. Con el tiempo, sustituí los lápices por estacas de verdad que yo misma tallaba, pero la única vez que utilicé una fue para amenazar a un tipo que intentó seguirme cuando tenía quince años. No era un vampiro, solo un cretino, pero resulta que las estacas también los asustan.

			Hace un par de semanas se cumplieron diez años de la llegada de los vampiros, así que todas las cadenas de televisión siguen emitiendo un sinfín de documentales y películas. El otro día llegué a casa y me encontré a Parker y Jacob viendo Jóvenes ocultos. Riéndose. Como si unas criaturas que mataban gente para sobrevivir pudieran ser graciosas. Me entraron ganas de correr a la habitación, tomar el mando a distancia y lanzarlo contra la pantalla. Pero no lo hice. Nunca le conté a Parker cómo murió mamá de verdad. Así que dejé que siguieran viéndola mientras iba al baño y vomitaba, imaginando que esa malvada cara con colmillos fue lo último que vio mamá. Seguro que estaba aterrada.

			Esta época del año me pone de los nervios. Me dan ganas de ser una auténtica cazavampiros. Soy lo bastante fuerte: eso es algo sobre lo que sí tuve control. Empecé a correr y a levantar pesas a los catorce años. Supuse que haría falta mucha resistencia para atrapar a un vampiro y mucha fuerza en la parte superior del cuerpo para clavarle una estaca en el corazón.

			Sé que hay gente que está intentando volver a localizarlos. Si no tuviera que cuidar de Parker, podría viajar. Aún vivimos en la misma ciudad en la que asesinaron a mamá, pero seguro que ya habría averiguado algo si siguiesen por aquí. Necesito ampliar mi búsqueda a ciudades más grandes donde hay rumores de avistamiento en los foros de vampiros. Sacramento no ha tenido ningún avistamiento en años, así que, por ahora, camino por las calles por costumbre y a veces imagino lo que haría si me encontrase a uno.

			Alargo la mano y toco el fondo de la mochila, palpo la forma de la estaca.

			Respiro hondo e intento relajarme con mi rutina. Esta noche estoy distraída. Me obligo a centrarme en lo que me resulta familiar.

			A cada lado de la calle hay varios letreros de neón con luces fundidas. Paso por Cooper’s que está a la derecha, la C se fundió hace meses. A nadie le importa. Desde luego, no a los pocos clientes que ya se tambalean en sus taburetes. Agacho la cabeza y sigo avanzando.

			El sonido gutural y juvenil de Def Leppard pidiendo azúcar llega desde el local de al lado junto a risas agudas y forzadas. No tengo que levantar la cabeza para saber lo que voy a ver: una falda corta levantada y dos personas metiéndose mano. La noche es predecible. Quizá sea por eso por lo que ahora me encanta.

			Sigo moviéndome, dejo que la familiaridad me llene y me vacíe al mismo tiempo.

			Me detengo en un poste de luz de una esquina y lo escudriño. Puede que no sea cazadora de vampiros, pero sé dar con mascotas perdidas, y al menos eso ya es algo. Sin embargo, no hay rastro de Suzy, así que supongo que tampoco sirvo para eso.

			El resto de mascotas deben de estar en casa y siendo queridas esta noche, ya que no hay más carteles, pero de pronto mi vista se fija en otra cosa. Me detengo ante un trozo grueso de cartulina verde con el dibujo de una paloma saliendo del sombrero de un mago. Unas letras doradas recorren la parte superior: piérdete. La fecha, la hora y «J Street» aparecen en letra pequeña en la parte inferior. No hay dirección.

			Alguien ha tenido mucho cuidado en sujetarlo al poste sin dejar cinta a la vista. Agarro el borde y tiro. Puede que la dirección esté en la parte de atrás, pensado para que solo lo encuentren los más ambiciosos. Le doy la vuelta. No hay nada. Tampoco hay cinta adhesiva. Paso una mano por el frío metal en el que estaba pegado y no encuentro nada.

			Me estremezco con la brisa de la noche, o tal vez por la emoción de tener un trocito de magia entre las manos. Ahora mismo me vendría bien un poco de ilusión. Esta noche necesito ayuda extra para alejar los malos recuerdos. Además, estoy en la calle correcta, aunque no haya dirección.

			Sigo caminando, enrollo y desenrollo el folleto de color verde, lo que hace que la paloma desaparezca y vuelva a aparecer. Todavía me detengo a echar un vistazo a uno o dos callejones oscuros, pero por primera vez en mucho tiempo, tengo un propósito distinto.

			Ahí. Un pequeño destello dorado capta mi atención, me arrodillo en medio de la acera y paso el dedo por el sombrero de mago dorado, no es más grande que mi puño. La punta del ala de un pájaro asoma por la parte superior. Una flecha dorada apunta hacia delante. Sonrío y camino con rapidez, ya consciente de lo que estoy buscando.

			Encuentro el siguiente pintado en el lateral de un cubo de basura. Esta vez el ala del pájaro está más alejada del sombrero. La flecha señala al otro lado de la calle. Espero a que los coches se vayan antes de correr hacia el otro lado.

			Encuentro el siguiente y luego el siguiente: el pájaro sale del sombrero un poco más con cada dibujo. A mamá le encantaría. Siempre planeaba búsquedas del tesoro para mí después del colegio, con una nota pegada en la puerta principal y un plato de galletas escondido al final. Hacía las mejores galletas de pepitas de caramelo.

			Al final, llego a una puerta azul marino pintada con el mismo sombrerito y una paloma volando libre sobre ella. Hay una chica negra sentada en un taburete junto a la puerta. Lleva un vestido verde de lentejuelas que resalta sobre su piel morena y le cae por las rodillas en forma de punta. El dobladillo está adornado con flores de seda en miniatura de diversos colores. Tiene el pelo negro rizado hasta la cintura y, cuando se gira para mirarme, la purpurina dorada que lleva en el cabello destella con la luz. Me recuerda a Campanilla.

			—Esto es lo que has estado buscando. —Sus palabras me sacuden. Tiene una voz profunda y dulce, como si estuviera a un suspiro de cantar, y ya me parece algo mágico. Sus cálidos ojos marrones con bordes dorados se clavan en los míos como si me estuviera leyendo la mente.

			—¿Cómo lo sabes?

			Esboza una sonrisa amable y se deja caer un poco en el taburete, como si se saliera del personaje. Señala con la cabeza el folleto que tengo en la mano.

			—Ah. Cierto. —Vuelvo a retorcer el papel antes de guardarlo y saco dinero del bolsillo. Se lo tiendo, pero no lo acepta.

			En cambio, me pregunta:

			—¿Estás segura?

			La miro fijamente. Fue ella quien me dijo que esto era lo que estaba buscando.

			—Ya sabes que no se puede volver atrás —dice.

			Debe de ser su personaje, que intenta inquietarme antes de que empiece el espectáculo, pero hay una franqueza en sus ojos que casi me hace alejarme de ella.

			Pero entonces vuelve a sonreír y rechaza el dinero.

			—El primer espectáculo corre a nuestra cuenta.

			Salta del taburete en un remolino de verde centelleante, abre la puerta y hace un gesto hacia la oscuridad. Me adentro en una embriagadora mezcla de perfume, colonia, sudor y alcohol. Debajo, el olor a humedad y a antiguo del edificio espera su momento para tomar el control cuando la sala se vacíe. Los edificios antiguos siempre tienen ese olor en sus entrañas. Es reconfortante. Algo con lo que puedo contar.

			Paso entre los hipsters que se dirigen a la zona de copas. Los relucientes taburetes de metal contrastan con el roble desgastado de la barra.

			Por desgracia, no hay música, y los gritos y las risas de los borrachos me ponen de los nervios.

			Alguien me da un golpecito en el hombro. La multitud se agolpa y yo me dejo llevar por ella hacia los asientos colocados frente a un escenario metálico cubierto de luces brillantes simples y sencillas, de esas que estoy harta de ver en Navidad. No son mágicas. En todo caso, son horteras.

			Me siento en una de las sillas negras plegables que hay cerca de la entrada. Tomo asiento en el borde y me arrepiento de inmediato, ya que cada vez que alguien tiene que pasar por delante de mí, aparto las rodillas a un lado. Los dedos de los pies acaban magullados. Estar borracho no tiene gracia.

			Un chico rubio con el pelo en punta se sienta a mi lado. Me mira fijamente a la cara mientras yo me concentro en el escenario, deseando que no me hable.

			Las luces se apagan y con ellas el ruido. Solo las luces que cuelgan de lo alto siguen parpadeando, iluminando a duras penas las cabezas de todos. Los susurros se apagan cuando se enciende un foco.

			Una chica está de pie con la barbilla ligeramente inclinada hacia abajo, de modo que los tirabuzones negros le caen sobre los pómulos. Brilla bajo una luz intensa, y su vestido morado sin tirantes resplandece incluso estando quieta. El vestido termina por encima de sus rodillas, deja apenas unos centímetros de piel blanca desnuda entre el dobladillo y la parte superior de sus botas negras con cordones.

			Se queda inmóvil el tiempo suficiente para que el público se mueva en sus asientos. Todo el mundo contiene la respiración y me doy cuenta de que yo hago lo mismo. Suelto la mía un segundo antes de que el estruendo de un violín irrumpa por los altavoces. Con el sonido, una de sus palmas se mueve hacia arriba y una bola de fuego cobra vida. Hay un momento de silencio, aparte de los murmullos de unos cuantos gilipollas delante de mí, y entonces su otra palma se abre con una oleada de llamas, acompañada por el violín.

			Esta vez, la música continúa, alejándose hasta que el violín susurra justo en el límite de nuestra audición antes de crecer poco a poco cuando ella por fin levanta la cabeza. Nos mira con el rostro impasible hasta que la música alcanza un volumen frenético y levanta las manos hacia el público, lanzando chispas inofensivas sobre las cabezas de las dos primeras filas.

			Cierra las palmas y sonríe, mientras recibe algunos silbidos y aplausos.

			Yo no aplaudo. He visto trucos similares en Internet con gente que lanza chispas de las manos y usa desinfectante para prenderle fuego a sus palmas. Es un truco de fiesta barato que usan los chicos borrachos de las fraternidades. Nunca he visto a nadie mantenerlo tanto tiempo como ella, pero anhelo más. Quiero el subidón de ver un truco nuevo y creer durante un glorioso segundo que la magia es real y que todo es posible. Quiero esos momentos de asombro de la infancia cuando estaba al borde de la tarima viendo a papá hacer desaparecer a mamá y luego volver a hacerla aparecer en el escenario. O aquellas veces en la mesa con mamá cuando hacía aparecer una carta debajo de mi plato mientras estaba al otro lado de la mesa. Mis padres eran mágicos, aunque mamá me dijera una y otra vez que solo era una ilusión.

			La música se apaga, al igual que los pequeños aplausos. Sus botas resuenan cuando se da la vuelta y se dirige a una mesa situada a un lado del escenario.

			Levanta tres bolas rojas y nos las tiende como si pidiera nuestra aprobación antes de lanzarlas en un par de arcos.

			Algunos imbéciles abuchean y el público se ríe.

			Hace una pequeña reverencia burlona mientras levanta las cejas. Vuelve a sonreír, pero ahora es una sonrisa diferente, más afilada.

			Gira y toma dos pelotas más de la mesa, lanza las cinco al aire mientras da unos pasos hacia el centro del escenario.

			Es perfecta. Las bolas suben y bajan siguiendo un patrón que parece no requerir esfuerzo, pero no puede ser. Sin embargo, no basta para perderme. No es suficiente para olvidarme de Parker y Jacob riéndose en casa de Deb sin mí.

			Y entonces, como si pudiera leer el creciente aburrimiento del público, una sola bola prende fuego al pasar de su mano a su cabeza, y luego otra y otra hasta que todas arden.

			El público aplaude, por fin satisfecho.

			Suben y bajan como fuegos artificiales, de esos que explotan hacia abajo como una margarita marchita.

			Me sorprendo a mí misma inclinándome hacia delante en mi asiento antes de echarme hacia atrás. El resto del público se asombra conmigo. El chico que está a mi lado tiene la mandíbula entreabierta.

			Completa un giro. Las bolas vuelan sin esfuerzo, como si nunca se hubiera movido. Vuelve a girar, se deja dos bolas en llamas entre las manos y tres vuelan por los aires. El vestido púrpura florece como una flor.

			Pero esta vez, cuando vuelve a enfrentarse al público, una pelota se le escapa de las manos y la atrapa con la punta de la bota, que la lanza por encima del público, donde se convierte en ceniza como si no fuera más que un pedazo de papel de una hoguera. Antes de que el público pueda reaccionar, deja que una bola tras otra conecten con su bota y se eleven por encima de nuestras cabezas para convertirse en nada.

			Se queda con dos bolas en llamas que lanza hacia arriba y hacia abajo en cada mano. Nos mira impasible mientras las lanza hacia un lado, en dirección a una de las cortinas del escenario.

			Las cortinas arden en un fuego verde mientras ella se da la vuelta y se aleja del escenario. Los espectadores de la primera fila se ponen en pie. Mi rostro empieza a acalorarse en la segunda fila. El fuego es real.

			Algunos gritan y otros aplauden; las llamas verdes no tocan nada más que las cortinas.

			Pelopincho se vuelve hacia mí.

			—Increíble —me jadea en la cara, junto con el abrumador olor a cerveza.

			Le hago un gesto para que se aleje y me inclino hacia el calor que desprenden las llamas antinaturales. Esto. Esto es lo que había estado esperando.

			El público empieza a retorcerse cuando un chico blanco con el pelo verde se pasea por el escenario. En sus manos, baraja y baraja unas cartas. Chocan entre sí con delicadeza. Mira hacia las cortinas en llamas y chasquea los dedos.

			Las llamas se apagan y las cortinas permanecen enteras, sin rastro de quemaduras.

			—Es tan dramática —dice con una sonrisa.

			El público brama, y él se queda ahí, sonriendo como si el mundo fuese a estar siempre de su parte, y con una cara como la suya, probablemente tenga razón.

			Es el tipo de cara que odio.

			Excepto que su pelo es del verde intenso y brillante de los helechos del bosque, casi rapado por los lados, más largo y alborotado por arriba. El pelo de alguien a quien nada le importa una mierda.

			Lleva pantalones entallados que se arrugan a la perfección hasta sus pulidos zapatos negros. La mitad inferior podría dirigirse a una reunión de negocios en cualquiera de los altísimos edificios de oficinas de la calle. La parte de arriba dice otra cosa. Lleva un chaleco negro con rayas verdes a juego con el pelo, pero no lleva camisa debajo.

			Intento no fijarme en la ligera flexión de sus músculos al pasar las cartas entre sus manos. Es un pensamiento ridículo.

			Se pasea por el centro del escenario.

			—Para esto voy a necesitar un voluntario.

			Las manos se levantan. Atrapo mi propia mano en el aire y la vuelvo a bajar antes de que se dé cuenta. La memoria me obligó a hacerlo. En realidad no quiero estar ahí arriba, pero por una fracción de segundo vuelvo a ser una niña pequeña, sentada en el sofá de nuestro salón, viendo a mi madre con su mejor vestido rojo pedir voluntarios mientras hace girar un sombrero de copa entre sus manos. Yo levantaba la mano y ella fingía escrutar al público invisible antes de llamarme al escenario.

			Quizá sí quiera estar ahí arriba. Pero la idea de estar a su lado con su ropa negra impecable mientras yo voy vestida con una camiseta negra descolorida me revuelve el estómago. Está claro que no tengo la gracia y el estilo de mamá, y puede que disfrute con mis trucos de monedas, pero me he entrenado para ser una asesina, no una artista. Junto las manos traicioneras en mi regazo.

			Entrecierra los ojos mientras recorre los rostros que tiene delante. Detiene el movimiento de las cartas el tiempo suficiente para levantar un dedo en el aire y hacer un movimiento rotatorio. Los focos se desvían del escenario hacia el público.

			La gente lanza un grito. Hago una mueca y levanto una mano para protegerme del resplandor. Me giro un poco y miro hacia abajo para alejarme de la luz. Unos zapatos negros relucientes se detienen frente a mí.
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Mierda.

			No levanto la vista.

			Se aclara la garganta en voz bastante alta y los que están a mi lado se ríen.

			Uno de sus zapatos golpea el suelo al mismo tiempo que se aceleran los latidos de mi corazón.

			Estoy atrapada como un conejo en una chistera, pero no puedo hacerme desaparecer, así que dejo caer la mano y le fulmino con la mirada.

			Me dedica una sonrisa perversa y atrapa las cartas que bailan entre sus ágiles dedos. Me tiende la otra mano y me dice:

			—Un aplauso para mi encantadora ayudante.

			Me levanto a la fuerza de la silla, ignoro su mano extendida y lo rodeo por el pasillo.

			Suelta una estruendosa carcajada y se inclina hacia pelopincho.

			—Una compañía agradable, ¿verdad?

			Pelopincho se ríe a mi costa con el resto del público.

			La piel me hormiguea por la vergüenza y el pulso me late demasiado rápido en la garganta, como si toda mi sangre intentara salir corriendo, y no sé si me suplica que me dé la vuelta y me marche o me ruega que suba al escenario. Elijo lo segundo.

			Al menos un par de personas me miran con envidia al pasar.

			Cuando llegamos a los escalones, vuelve a tenderme la mano. Seguramente porque sabe que no la aceptaré. No la acepto. Suelta una risita suave que solo yo puedo oír, una broma entre nosotros y no con el público.

			Espero poder lanzarle cuchillos.

			Los focos cambian y nos siguen hasta el centro del escenario. Entrecierro los ojos y me tiro del dobladillo de la camiseta, deseando haberme puesto algo de mi ropa nueva.

			El chico me hace una reverencia exagerada mientras el público se ríe.

			Se levanta, divide la baraja entre las dos manos y agita los pulgares al mismo tiempo, de forma que crea dos abanicos de cartas perfectos. Los une y los agita hacia el público como una mariposa pueril. Una chica de la primera fila, sin duda borracha, suelta una risita. Él levanta una ceja y mira al resto del público.

			—¿No?

			Alguien abuchea, pero el chico solo se ríe como respuesta antes de volverse hacia mí. Una piedra roja en su brazalete de cuero marrón parpadea a la luz mientras inclina las cartas para que solo yo las vea.

			—Elige tu destino.

			No mi carta. Es extremadamente dramático, pero las palabras me hacen detener la mano. Levanto la vista hacia su rostro, relajado y divertido, pero sus ojos no coinciden; verdes y ardientes como un fuego antinatural sobre la hierba húmeda de la primavera. Se entrecierran ante mi vacilación.

			Vuelvo a centrarme en las cartas y levanto la mano, saco la reina de picas de debajo de su pulgar y la pongo contra mi pecho. La carta favorita de mamá.

			Una sonrisa astuta se dibuja en su rostro, como si ya supiera lo que he elegido. Cambia de astuta a deslumbrante cuando se vuelve hacia el público.

			—Muéstrale a esta gente tan encantadora tu carta, por favor. No dejes que yo la vea.

			Me guiña un ojo y se gira un poco para darme ánimos mientras levanto la carta hacia los rostros ensombrecidos que tengo ante mí. Los orbes de luz sobre ellos resaltan sus frentes y mejillas, y dejan los ojos oscurecidos y huecos: una multitud de esqueletos. Mi mano tiembla un poco cuando tiro de la carta hacia mí.

			El mago me mira de nuevo, con las cartas en abanico, boca abajo frente a él.

			Vuelvo a introducir la carta en la baraja sin que me lo diga.

			Se ríe hacia el público.

			—Tiene talento natural. —Desliza la baraja y me la pone en la mano—. Mézclalas —me pide.

			Hago lo que me dice, moviendo las cartas frías hasta que no sé dónde ha ido a parar mi reina.

			Nuestros dedos se rozan cuando se las devuelvo. Me sobresalto. El pulso me palpita en las yemas de los dedos, y él me sonríe, ahora con ojos burlones. ¿Qué demonios me pasa? Me sonrojo y espero que nadie se dé cuenta con las luces brillantes.

			Se aleja de mí solo un pasito, despliega las cartas y las vuelve a juntar en un suspiro. Y luego desaparecen. Extiende las manos vacías hacia el público y recibe algunos aplausos.

			Suspira.

			—Sois un público duro.

			Se arremanga la chaqueta y da otro paso atrás. La luz que lo ilumina adquiere un tono verdoso y levanta los brazos, con las palmas hacia el público. Da un chasquido y el nueve de diamantes parpadea entre sus dedos. Arquea las cejas.

			—¿Es esta tu carta?

			Niego con la cabeza y él frunce el ceño. El público ríe a carcajadas.

			Chasquea los dedos de la otra mano, el nueve desaparece y una sota de picas ocupa su lugar.

			Mira la carta y luego me mira a mí.

			—No es esta —dice sin siquiera preguntar—. Maldición. —La carta desaparece, y él mueve las manos de un lado a otro, luego se tira de las mangas y echa un vistazo por encima de ellas—. Creo que la he perdido.

			El público murmura. Algunos se ríen, sin saber si se trata de una broma o no.

			Yo arrastro los pies.

			Vuelve a levantar los brazos, con las palmas hacia delante, y las cartas empiezan a salir por las grietas que hay entre sus dedos.

			El público jadea y aplaude, y las cartas siguen saliendo. Un número imposible, más de las que tenía en la mano al principio. Justo cuando empiezan a amontonarse a sus pies, se lleva las manos a los costados y contempla el desastre.

			Cierra los ojos un momento y se aleja un poco del montón. Solo su pecho se mueve arriba y abajo.

			Alguien tose.

			Se me tensan los músculos con algo parecido a la expectación y doy el más mínimo paso atrás.

			Abre los ojos de golpe y salta hacia delante, aterriza en su pila de cartas y las hace rebotar contra el suelo. Pero no vuelven a caer. Flotan hacia arriba, hacia sus dedos extendidos, mientras sus manos se alzan, tirando de ellas con cuerdas invisibles hasta que vuelan por encima de su cabeza como la nube de tormenta personal de un jugador. Alza la cara hacia ellas, sopla, y cambian con su aliento; toman forma, crean alas.

			Se convierten en una mariposa. Picas y tréboles, corazones y diamantes se separan para crear alas estampadas.

			Ahora avanzo, extiendo una mano por debajo, buscando las ráfagas de aire que deben mantenerla a flote. Nada. El batir de las alas me revuelve el pelo con suavidad.

			El mago me dedica una sonrisa arrogante.

			Hilos, entonces. Busco los cientos de hilos finos que necesitarías para tirar de esto.

			Niega con la cabeza, aún con una sonrisa. Junta los labios y sopla de nuevo, y se mueve, alejándose por encima de las cabezas del público. Algunos intentan alcanzarla, pero vuela fuera de su alcance. Se quedan boquiabiertos, pero yo aparto la mirada de sus rostros para observarlo.

			Con el público concentrado en la mariposa, su sonrisa desaparece como una de sus cartas. Sus labios están fruncidos y sus ojos se entrecierran como los de algo salvaje, como un gato al que le han dado demasiadas patadas. Reconozco esa mirada como una de las mías.

			—¿Ahora ya os caigo bien? —les pregunta. Hay cierta mordacidad en la pregunta. Se vuelve hacia mí y esa mirada desaparece, reemplazada en un instante por una diversión desenfadada.

			El público aplaude. El mago se inclina ante ellos varias veces antes de levantar una mano para pedir silencio. Obedecen todas sus órdenes. Ya los tiene, y la sonrisa de su rostro se vuelve genuina cuando junta las manos en una sonora palmada. La mariposa estalla. Llueven cartas sobre los rostros respingones y la gente brama, poniéndose en pie para aplaudir. La piel me vibra con el ruido. Me sudan las manos y me las seco contra los vaqueros. Lo ha conseguido: me ha dado ese momento en el que todo pensamiento descabellado parece posible. Me siento como en casa.

			Olvidada por el público, retrocedo hacia las escaleras del escenario, pero él me ve, se pone recto y alza una mano hacia mí.

			—Mi querida ayudante —canturrea—. Todavía no he terminado contigo. —El público se detiene y vuelve a su sitio. Se dirige hacia mí, y yo lucho para evitar tropezar escaleras abajo antes de que me alcance.

			Frente a mí, me tiende una mano y, cuando no la acepto, me la aparta del costado y me hace retroceder un paso atrás hacia el centro.

			Y entonces empieza a toser, a resollar tan fuerte que se dobla por la cintura, y no estoy segura de si debería darle una palmada en la espalda o dejarle continuar. Al final, para y se lleva una mano a la boca, escupe en ella.

			Abre el puño y saca la reina de picas. Sujetándola con delicadeza entre el dedo corazón y el índice, la muestra al público.

			—La he encontrado.

			Me la tiende y yo la acepto, haciendo una mueca por la humedad.

			—Es tu carta, ¿verdad?

			—La mía estaba más seca.

			La multitud se ríe, y esta vez me pertenece a mí, no a él. Los tengo en el bolsillo. Lo miro fijamente para asegurarme de que lo sabe. Lo sabe. Me hace una leve inclinación de cabeza en señal de respeto, se une a sus risas y se vuelve hacia ellos.

			—Qué carácter, ¿eh?

			Me aplauden y rugen, y juro que tengo la sangre carbonatada, burbujeando contra la piel que la contiene. Me siento mareada y poderosa a la vez, como si pudiera explotar y tener todo lo que siempre he querido. Me doblo un poco por la cintura. El mago me observa durante un segundo y sé que reconoce lo que estoy sintiendo: tal vez esto es lo que siente todo el mundo en el escenario. Quizá por eso de pequeño todo el mundo quiere ser cantante o actor, para sentirse así.

			El mago niega un poco con la cabeza, casi como si estuviera rompiendo su propio trance. Me agarra de la mano y levanta nuestros puños unidos por encima de nuestras cabezas mientras nos hace girar para mirar al público. Hace una reverencia y yo le sigo con torpeza, un segundo por detrás, mientras tira de nuestras manos hacia abajo. Cuando nos levantamos, sus dedos se deslizan desde la palma de mi mano hasta el codo y me lleva a las escaleras. Espero que me suelte entonces, pero me acompaña hasta mi asiento mientras la gente aplaude y observa.

			Me suelta cuando llegamos y me desplomo sobre el frío plástico, sin hacer caso de la boca abierta del tipo que tengo al lado. El mago de pelo verde se inclina hasta que sus labios casi me tocan la oreja.

			—Has estado estupenda. Nos vemos más tarde.

			Se aleja y desaparece entre bastidores. El corazón me late tan deprisa que me cuesta respirar, y no sé si es por la avalancha de aplausos o por tanto contacto con otro ser humano. El recuerdo de sus labios tan cerca de mi piel ya me hace sonrojarme.

			Intento controlar la respiración y no lo consigo. Una parte de mí quiere vomitar y otra quiere volver corriendo al escenario y no bajarse nunca más.

			Una chica alta con el pelo largo y negro sube al escenario, y estoy segura de que lo que vaya a hacer será increíble.

			Pero no puedo quedarme más. La euforia que siento no me pertenece. Es como llevar ropa cara de segunda mano. Ahora mismo el mundo es mágico y está lleno de promesas, pero ¿qué pasará mañana cuando el espectáculo haya terminado? El recuerdo me perseguirá con toda la magia que nunca tendré en mi vida. Si papá y mamá estuvieran vivos… si uno de ellos hubiera estado vivo, habría sido yo quien hubiera estado en el escenario sacando a alguien del público y haciéndole sentir vivo por un momento. Me habrían entrenado. Podríamos haber sido un número familiar. Pero nada de eso es posible, y esta magia es demasiado buena. Me hace desear, y eso nunca es sensato. Mejor irme ahora antes de que empeore las cosas.

			Me escabullo de mi asiento y, en un santiamén, atravieso la puerta y salgo a la calle, ahora vacía. Hace más frío que antes y me maldigo por no llevar chaqueta. Me bajo el gorro hasta los ojos y meto los puños en los bolsillos como si eso fuera a ayudarme.

			La fría seguridad de mis monedas me saluda. Saco una y la lanzo al aire, y abro la palma de la mano para atraparla.

			Pero no cae en mi palma.

			Miro fijamente a la acera, pensando que se me ha caído. Nada.

			No puedo irme sin ella. Tengo las mismas cuatro monedas desde siempre.

			Saco las otras tres del bolsillo como si pudieran ayudarme a encontrar a su hermana desaparecida.

			Pero tengo las cuatro en la mano. Las miro fijamente, contándolas una y otra vez como si una fuese a desaparecer.

			Una lenta palmada casi me hace soltarlas todas.

			Me muevo de golpe hacia el sonido, sedienta de él. Adicta. Me muerdo el interior del labio y me hago sangre, distrayéndome del deseo.

			El chico de pelo verde se apoya en la pared de ladrillo de un estrecho callejón que debe de tener una entrada lateral al edificio.

			—Buen truco —dice.

			Abro la boca para decir que no he hecho ningún truco, pero lo he hecho. Debo de haberlo hecho sin pensar, por instinto, por el subidón de estar en el escenario.

			—Gracias. —Mi voz tiene un tono casual. Vuelvo a deslizar las monedas en mi bolsillo, resistiendo el impulso de contarlas una vez más para asegurarme.

			—Te vas. ¿No te ha gustado? —Tiene los brazos cruzados sobre el pecho, que sigue cubierto solo por el chaleco de la actuación.

			—¿No te gusta la ropa?

			Me mira con dureza durante un segundo y luego estalla en carcajadas.

			Me azota una brisa y me estremezco.

			Se da cuenta.

			—No soy yo el que tiene frío. Te ofrecería una chaqueta, pero… —Deja caer los brazos y extiende las palmas hacia mí por si necesito una prueba de que no tiene ninguna prenda de más que darme.

			No. Ya soy demasiado consciente, y es una sensación incómoda y desconocida.

			—Tengo que irme. —Me doy la vuelta, esperando poder escapar de la atracción que ejerce sobre mí.

			—Ava —me llama.

			Me quedo paralizada antes de volverme despacio.

			—¿Cómo sabes mi nombre?

			Sus ojos se entornan como si lo hubiera atrapado en algo.

			—Me lo dijiste tú. En el escenario.

			—No te lo dije. —Nunca digo mi nombre con tanta facilidad.

			Se encoge de hombros y una sonrisa encantadora se dibuja en su rostro.

			—Bueno, quizá sea un mentalista. —Me guiña un ojo.

			—Pero no lo eres —lo digo como una afirmación, pero es más una pregunta. Los mentalistas me asustan un poco.

			—No. —Se ríe entre dientes—. Estoy bastante seguro de que me lo dijiste en el escenario. Aunque no me has preguntado mi nombre. ¿Eres mentalista tú?

			—No. Es que no quería saberlo.

			—Auch. —Tiene una sonrisa demasiado brillante para estar dolido—. Soy Xander.

			—Genial. —Vuelvo a alejarme, llevándome su nombre conmigo y dejando el mío atrás.

			—¿No vas a responder a mi pregunta? —me dice.

			—¿Qué? —Miro hacia atrás.

			—¿Te ha gustado?

			Dudo.

			—Me encantó el espectáculo.

			Sonríe cuando empiezo a volverme otra vez.

			—Es más que un espectáculo. Vuelve mañana y quizá lo descubras.

			Sus palabras casi me hacen retroceder, pero niego con la cabeza y empiezo a andar. La risita del chico me sigue, pisándome los talones. Solo está bromeando. Los magos siempre quieren que creas que son algo más. Excepto mamá. Siempre me regañaba cuando llamaba magia a lo que ella hacía. Es solo un truco, Ava. Nada más. Nunca es más.

			Tengo su voz tan clara en la cabeza que dejo de caminar.

			Se me forma un nudo en el pecho. No puedo evitar seguir pensando en ello. Ojalá no fuera tan fácil recordarlo, pero todos los detalles, incluso los más pequeños, están ansiosos por salir a la superficie, y no solo lo que vi, sino lo que sentí.

			El día en que asesinaron a mi madre está grabado en mi memoria.

			Aquella mañana me levanté y me dirigí a la cocina, donde mamá debería estar preparando el desayuno. Pero no estaba.

			Algo iba mal, como si el aire pesara demasiado. Ojalá pudiera olvidar esa sensación, ese pavor que se apodera de ti antes de que te des cuenta de que algo va realmente mal.

			Me acerqué a la parte de atrás de la caravana para ver si estaba en la cama, por si acaso seguía dormida, aunque siempre se levantaba temprano. Nada.

			El día anterior, mamá había decidido que teníamos que volver a mudarnos, así que estábamos aparcados en un camping vacío en la carretera hacia quién sabe dónde. Se suponía que no debía dejar la caravana sin avisar a mamá, pero abrí la puerta de un empujón y salí al aire frío de la mañana y me estremecí al pisar el escalón de metal.

			Mamá estaba sentada contra un árbol en la linde del camping. No quería caminar por la tierra ni entrar a buscar mis zapatos, así que la llamé dos veces. No se movió.

			Mientras me abría paso por el suelo cubierto de rocas, me reía como si fuera un truco. Sin embargo, no estaba sentada contra un árbol. Tenía una pierna doblada hacia un lado, no rota, pero de una manera que no era nada habitual. Sus brazos estaban extendidos a los lados, entre las hojas de los pinos, sin sujetar nada, sin hacer nada. Tenía la cabeza inclinada hacia un lado y una mejilla apoyada en la corteza. Tenía los ojos abiertos y me miraba, pero no me veía.

			Entonces me acerqué lo suficiente para ver la sangre del cuello: dos heridas de las que manaban dos pequeños hilillos.

			Me puse de rodillas y le agarré la muñeca. Durante un segundo pensé que se levantaría. Que le brillarían los ojos con esa pizca de emoción que tienen cuando sabe que ha conseguido algo maravilloso, y que entonces nos reiríamos.

			Pero nunca volvió a reír.

			Yo tampoco volví a reír durante mucho tiempo.

			Y sigo sin hacerlo. Mi risa es una carcajada muy profunda. Suena tan parecida a la de mamá que, cada vez que me río, siento que vuelvo a quedarme atrapada en ese preciso instante, esperando a que ella sonría.

			Todavía estoy medio metida en el recuerdo cuando empiezo a andar de nuevo y choco contra algo duro e inflexible. Retrocedo dando tumbos.

			Una mano fría me agarra del brazo y me mantiene en pie.

			Me encuentro con una camisa blanca de botones y supongo que me he topado con uno de los muchos adictos al trabajo de oficina que se dirigen a casa después de revivir su día agotador con varias cervezas, pero entonces miro hacia arriba.

			No es un hombre de negocios. Lleva los pantalones negros y la camisa blanca de botones, sí, pero la lleva remangada hasta los codos y desabrochada por arriba de una manera que parece que nunca se la abrocha, y viste unos tirantes negros que la mayoría de los hombres de negocios probablemente no llevarían ni muertos. Y es joven, no mucho mayor que yo, con rasgos afilados suavizados por el pelo rizado castaño oscuro que cae en todos los ángulos alrededor de su cara. Si sonriera, parecería un chico caótico y con encanto, pero tiene la boca tensa y los ojos castaño oscuro, con una mirada severa.

			Siento que hay algo en él que no cuadra.

			Y su mano sigue agarrándome el brazo con demasiada fuerza.

			Doy un paso atrás y me suelta.

			—Lo siento. —Su voz es un murmullo bajo y suave.

			—Iba sin mirar —respondo mientras doy otro paso atrás.

			Se lleva las manos a la espalda, pero no se aparta ni sigue caminando.

			—No habrás hecho ese truco a propósito, ¿verdad? —Me mira a los ojos con una seriedad que no se corresponde a la pregunta. Es desconcertante, y no consigo mover los pies, aunque se me eriza la piel por la inquietud.

			—¿Qué truco? —Todavía tengo la mente un poco en el pasado.

			—Con tus monedillas.

			Su forma de decir «monedillas» me eriza la piel. ¿Quién es este tipo? ¿Y cómo va a saber algo sobre la magia que puedo y no puedo hacer? Y, para empezar, ¿por qué demonios me está observando? Yo no soy la que está montando un espectáculo.

			—No sé de qué me hablas. —Por fin consigo mover las piernas y le rodeo—. Si buscas algo de magia guay, prueba ahí. —Hago un gesto hacia la puerta por la que he salido mientras lo rodeo, intentando que aparte la mirada de mí. No lo hace. Se queda quieto, pero no deja de mirarme hasta que paso junto a él.

			—No vuelvas por aquí —me dice cuando ya casi no lo oigo.

			Pienso en contestarle, pero cuando me vuelvo, me da la espalda. Sigo adelante, echando la vista atrás varias veces para asegurarme de que no me sigue, pero sigue ahí de pie, con las manos cruzadas en la espalda, mirando la entrada del club.




		
			Capítulo 4

			



Se me nubla la vista por la falta de sueño. Me he pasado toda la noche investigando trucos de cartas que flotan, pero no he encontrado nada que pueda competir con la mariposa de Xander. Hay un montón de tutoriales sobre cómo hacer levitar una sola carta u objeto o incluso a uno mismo, pero nada que se acerque a lo que Xander parece ser capaz de hacer.

			Lo que sí encontré fue un vídeo que me resultó familiar. Cuando Joseph Perry abandonó los escenarios más llamativos del mundo de la magia por clubs oscuros y lúgubres donde la gente rara vez sabía su nombre, se aseguró de que nadie supiera con exactitud dónde estaba o lo que estaba haciendo, por lo que todos sus espectáculos contaban con la cláusula «no se puede grabar». Es fácil encontrar videos de él actuando antes de mamá, pero solo hay uno de él en el escenario con ella. Por supuesto, aparece cuando busco trucos de magia con mariposas.

			Lo he visto ya más veces de las que probablemente me convengan.

			El vídeo muestra a papá con su chaleco rojo, sonriendo mientras se pasa una mano por el pelo rubio engominado. Está de pie junto a una pequeña mesa dorada con un sombrero de copa, y observa a mamá mover las manos por debajo de la mesa y luego inclinar el sombrero hacia arriba, sacudiéndolo para demostrar que no hay nada allí. Esta es mi parte favorita, no el truco: la forma en que papá mira a mamá como si ella fuese la magia, como si nada de lo que viniese después pudiese compararse con ella. Me duele en el pecho saber que mamá tenía a alguien que la miraba así, y que se lo arrebataron. Entiendo por qué no hablaba tanto de papá.

			Mamá vuelve a poner el sombrero sobre la mesa y papá se coloca detrás, pero antes de que ocurra nada, una niña de pelo blanco entra corriendo en el escenario. Mamá y papá se mueven para atraparme cuando alcanzo el sombrero y le doy un codazo con la mano. Las mariposas estallan detrás del borde en un estallido de color que se eleva y se extiende mientras el público enloquece. Es un truco básico, salvo por la cantidad de mariposas, igual que el truco de Xander sería básico si no fuera porque hizo flotar más cartas de lo que debería ser posible. Pero la parte del vídeo que siempre rebobino para ver una y otra vez es la expresión de la cara de mis padres: shock. Y luego algo que no tiene sentido: miedo. Tendría más sentido si estuvieran lanzando un hacha o algo así, pero solo eran mariposas. Mamá me saca corriendo del escenario. Papá se queda un momento mirando al público como si hubiera algún tipo de amenaza y luego les dedica una sonrisa deslumbrante y hace una reverencia antes de bajar del escenario. No soy la única que se ha dado cuenta de lo extraña que es la reacción del público. Me sé de memoria los comentarios del vídeo.

			magicianX: ¿soy el único que ha visto sus caras?

			Debby B: Está claro que no se esperaban las mariposas.

			Ryan464: Es obvio que la niña activó el interruptor para liberarlas antes de tiempo.

			georgeblack: parecían asustados.

			magicfreak: Ese es Joseph Perry. Murió como una semana después.

			georgeblack: ¿cómo murió?

			magicfreak: Dicen que fue un atraco.

			georgeblack: ¿dicen?

			magicfreak: Fue todo muy raro. Este es el único vídeo de él en los cuatro años antes de morir. La gente se preguntaba si alguien iba tras él, dinero o rivalidad o algo así.

			georgeblack: raro.

			Vampire Biter: Reconozco a la mujer. Murió justo antes de que los vampiros aparecieran. Dijeron que fue un ataque animal, pero solo la hirieron en el cuello.

			magicfreak: Me estás tomando el pelo.

			Vampire Biter: No. ¿Has visto cómo miró al público? Tal vez tenían miedo de otra cosa.

			No me sorprende que alguien reconociera a mamá. Durante el frenesí de la revelación vampírica, la gente buscó cualquier cosa que pudiera haber sido un ataque. Alguien encontró una noticia de su muerte y se aferró a ella como posible evidencia de violencia vampírica. Así que mucha gente cree lo que realmente le pasó y sabe que la policía solo quería encubrirlo para evitar el pánico de las masas, pero mamá no se apellidaba Perry. Este es el único comentario que la conecta con papá, y me ha atormentado durante años. ¿Y si el ataque vampírico no fue al azar? ¿Y si mamá sabía que había vampiros antes de que uno la matara?

			No quiero creer que me lo ocultara. Pero siempre nos mudábamos, y mamá decía que era para encontrar público nuevo. Seguía actuando, pero solo en fiestas de cumpleaños y reuniones privadas. Cuando pienso en ello, me pregunto si estábamos huyendo.

			Pero sé que un vampiro no mató a papá. Es fácil encontrar los detalles de su muerte: tres puñaladas en el pecho. Eso suena a una persona desalmada, no a un monstruo malvado.

			Reproduzco el vídeo una vez más y me centro en las mariposas, que son demasiadas como para contarlas.

			Mi mente quiere vagar a un lugar al que no la he dejado ir en mucho mucho tiempo, porque es un mundo de fantasía hecho para niños. No tiene sentido. Pero ese truco no tenía sentido, así que aquí estoy soñando con lo imposible una vez más.

			Meto la mano debajo de la cama y saco una desgastada caja de zapatos de color rojo. No es ni de lejos tan bonita como la rosa llena de tesoros que guardaba mamá. Siempre solía sacar la suya de debajo de la cama y rebuscaba en ella. Estaba llena de diarios, algunos nuevecitos con páginas blancas y otros tan viejos que las páginas tenían los bordes erosionados y la tinta se estaba oxidando, pero todos estaban cubiertos por las grandes letras curvas de mamá. Y luego estaban sus fotos en todo tipo de escenarios: a veces con un sombrero de copa, a veces con un vestido de lentejuelas agitando una baraja de cartas, a veces con la cabeza y los pies asomados por una caja que parecía cortada en dos. Algunas eran de colores vivos y otras en sepia o blanco y negro, probablemente fotos promocionales para anuncios de estilo vintage. Esas eran mis favoritas, pero me encantaban todas y cada una de ellas. Me encantaba imaginarme a mamá como la magnífica maga de escenario con sus amplias sonrisas en lugar de las sonrisas cansadas que tenía cuando actuaba en fiestas infantiles. Porque antes de papá, mamá actuaba en una compañía de magos y artistas circenses. De hecho, hablaba más de su tiempo actuando con ellos que de papá.

			Y luego estaban las joyas: anillos de oro, pendientes largos, gargantillas de seda… pero mi favorita era una gargantilla de oro con gemas rojas que llevaba en casi todas las fotos.

			La caja de zapatos estaba vacía cuando murió, y nunca supe si había guardado las cosas o si el vampiro que la mató se las llevó. Las joyas tenían que valer algo.

			Pero no se llevaron todo.

			En cuanto tuve la edad suficiente para leer, mamá empezó a esconder la caja. Se convirtió en un juego. Yo la encontraba y ella me atrapaba antes de que llegara demasiado lejos. Pero lo que ella no sabía era que cada vez que la encontraba, me llevaba algo: una página de un diario o una foto. Nunca las joyas, porque se habría dado cuenta.

			Las he guardado durante todos estos años, pero hacía mucho tiempo que no las miraba. Las páginas siempre me parecieron un galimatías, como si estuviera escribiendo una novela o algo así. Pero ahora me llaman tanto que abro la caja de zapatos y las saco.

			Me detengo en las fotos porque hacía tiempo que no las veía. La primera es en color, con mamá vestida con un corsé morado intenso y un sombrero de copa en miniatura colocado en la coronilla. Sostiene una paloma blanca en la mano, y parece que tiene unos treinta años. Junto a ella hay un hombre con un traje blanco liso y el pelo rubio peinado hacia atrás. Aunque no es papá. El hombre la mira a ella y no a la cámara. La otra es la imagen en blanco y negro de un hombre de frente ancha y nariz fina y puntiaguda. Lleva cadenas por todo el cuerpo. A su lado, vestida con una enorme falda vaporosa y una chaqueta abotonada, está mamá. Tiene el rostro sombrío. No es una buena foto de promoción, pero es todo lo que puede ser. De pequeña no reconocí al hombre, pero más tarde sí: Houdini.

			Me duele el corazón al querer preguntarle por la foto. Quiero saberlo todo sobre los espectáculos que hacía: ¿copiaba los trucos de Houdini? ¿Por eso la había retocado? ¿Por qué no sonríe?

			Pero esas no son las respuestas que busco ahora. Reviso las cuatro páginas del diario que tengo. Busco la más antigua. La que tiene tinta que parece óxido. La saco y leo.

			No hay nada como la emoción de descubrir un nuevo talento y ver cómo se transforma en algo más fuerte, algo que toma los trucos y los lleva más allá de lo que es humanamente posible, y ver cómo los ojos del público se abren de par en par mientras intentan descifrar los secretos y, mientras tanto, nosotros sonreímos entre bastidores, sabiendo que nunca lo harán.

			Anoche yo era ese público, aunque estaba en el escenario. Ansiaba saber sus secretos, e incluso después de pasarme toda la noche en páginas web que explicaban los trucos de los magos, no he encontrado nada. Más allá de lo que es humanamente posible resuena en mis oídos. Por eso, siempre pensé que lo que tenía en las manos era parte de una fantasía. Una historia que mamá estaba escribiendo y que mezclaba ficción con su vida. Ella siempre me enseñaba cómo hacía los trucos si se lo pedía. Siempre había una explicación. Paso a la otra que estoy buscando. La página es blanca y nítida, de uno de los diarios más nuevos.

			A veces, las ganas de usarla son muy fuertes. Incluso en fiestas de cumpleaños ridículas me hierve la sangre y creo que voy a explotar. Quiero soltarla, hacer algo que sea imposible para esos niños gritones, aunque solo sea hacer desaparecer al gato de la familia y que reaparezca en un árbol y luego hacerlo de nuevo. Necesito ese subidón de verdadero asombro, pero no más de lo que necesito a mi familia. No puedo arriesgarme. Por muy miserable que me sienta.

			Un disparate. Para mí solo eran eso, pero ahora me hormiguea la piel por la inquietud. La sangre me hierve. ¿No sentí eso anoche en el escenario? Los vampiros existen, ¿por qué no la magia? Solía hacerme esa pregunta mucho después de su muerte porque necesitaba creer en algo más que en criaturas horribles que podían matarte por la noche.

			Pero cuando estaba viva, mamá siempre se aseguró de que yo no creyera en ella.

			Incluso una vez se enfadó conmigo cuando le dije que quería magia de verdad. Me dijo que no podía tenerla, no que no existiera, sino que yo no podía tenerla.

			Me hormiguea la piel cuando saco una moneda del bolsillo y la presiono contra la carne sensible de la palma de mi mano. Quizá puedo hacer que la atraviese. Sacudo la cabeza y dejo caer la moneda sobre la cama. Estoy haciendo el ridículo. Hay una razón por la que dejé de mirar estas entradas del diario: siempre me dejo llevar.

			Lo que de verdad quiero es ilusión. Quiero lo que debería haber sido mi derecho de nacimiento: un lugar en un escenario con los mejores magos del mundo. Quiero el zumbido que sentí anoche, ahí es donde está la magia. Necesito volver. Xander me dijo que volviera.

			Deb grita desde abajo que el desayuno está listo. Estaba tan perdida en lo que fue y en lo que podría ser que he olvidado qué día es hoy.

			Los sábados por la mañana son de tortitas.

			Los mejores sitios de acogida siempre tienen algo: martes de tacos, viernes de pizza, sábados de juegos. Pero en algunos sitios, todas las noches son noches de «ocúpate de ti mismo».

			Deb hace tortitas.

			Puedo soportar las tortitas. Me gustan con sirope de arce barato, nada de esa basura cien por cien pura. Deb compra de los dos tipos, aunque le encantan las cosas orgánicas. Es algo que casi me gusta de ella.

			Huelo la masa mientras las tablas del suelo al pie de la escalera me dan los buenos días.

			Deb también debe oírlas.

			—Tortitas —grita, por si acaso estoy pensando en salir a hurtadillas por la puerta principal sin comer.

			Me escabullo hasta la cocina, paso por delante de Parker y Jacob, que ya están zampándose las tortitas de chocolate, y me siento en la mesa. Automáticamente, dirijo el dedo al arañazo que le hice anoche. Se quedará aquí mucho después de que me haya ido. Es probable que pueda volver a todos los sitios en los que he estado y encontrar algún trozo de mí que haya dejado atrás: mi nombre garabateado en el interior de la puerta de un armario, un discreto rasguño en la parte de atrás de la terraza, un dibujo en la parte de abajo de una mesa. Siempre tendrán una parte de mí, aunque algunos de mis hogares de acogida no recuerden mi nombre.

			Deb tendrá este rasguño. Quizá también se quede con Parker.

			Una vez soñé con cumplir dieciocho años, encontrar un buen trabajo y quedarme con la custodia de Parker, y por fin construir nuestra propia casa juntos. Pero ya tengo dieciocho, no tengo un buen trabajo, y Parker… es feliz aquí.

			En realidad, solo le he visto feliz de verdad una vez en un sitio. El primer año que estuvimos en el programa, no estábamos juntos. Tuvieron que colocarnos rápido, y es más difícil colocar a dos niños que a uno, pero nos volvieron a juntar en un sitio que estaba bien. Nadie era malo, pero parecía más que fuéramos muebles que niños. Luego nos colocaron con una pareja que quería una situación de acogida-adopción. A él le encantaba. Pero no duró. Al final no hubo una historia feliz de adopción. Entonces nos colocaron en nuestro anterior hogar, donde éramos dos de seis niños. Parecía más un campamento de verano que un hogar. Pero aquellos padres de acogida decidieron mudarse, y yo aún no tenía dieciocho años, así que nos encontraron un nuevo lugar.

			Y después de apenas seis meses, esto es su hogar. Puedo verlo en la forma en que se sienta ahí con el sirope chorreándole por la camiseta sin preocuparse por si Deb le gritará por ello. No lo hará.

			Sé que pinta tiene un hogar. Cuando mamá murió, era lo bastante mayor para saber lo que significa el hogar, esa pertenencia natural e instintiva. Incluso cuando ese hogar no era perfecto, era el mío de una forma que Deb y Jacob nunca podrán ser, pero sí podrían ser un hogar para Parker.

			A veces me preocupa interponerme en su camino. Sé que soy una especie de hogar para él, como él lo es para mí, sin importar dónde estemos físicamente; pero no puedo pasar por alto que él nunca ha tenido un lugar físico al que llamar hogar. No es lo mismo. Lo sé. Estoy segura de que él también sabe que lo echa de menos. Como un niño pequeño que nunca ha comido caramelos. No saben exactamente lo que se pierden, pero cuando ven a otro niño con una piruleta, están seguros de que es algo deseable.

			Deb está tarareando, y estoy bastante segura de que es la música de The Andy Griffith Show. A Parker solía gustarle ese programa. A mí nunca me gustó. No podía decidir si sentirme mal por Opie porque tenía solo un padre o celosa porque tenía solo un padre.

			Deb es madre soltera. El padre de Jacob murió en un accidente de coche cuando él era un bebé. Pero Deb es buena y tiene suficiente dinero del seguro de su difunto marido como para tener un solo trabajo que le encanta. Parker tendría suerte de tenerla. Pero eso no impide que siga soñando.

			Deja de canturrear y apaga los fogones.

			—¿Alguien quiere beicon? —Se da la vuelta y se aparta el pelo de los ojos. Los fines de semana lo lleva largo, suelto y un poco alborotado.

			—Sí —murmuran Parker y Jacob al unísono. Deja caer un poco en sus platos y me mira.

			—No, gracias. —Sonrío, y no es por Deb o por mí, es por Parker. Porque, aunque yo no me sienta a gusto aquí, él sí, y sonreiré todo el día, todos los días, si eso significa que él puede ser feliz.

			Me devuelve la sonrisa, tomándosela al pie de la letra. La mayoría de la gente lo hace. Pero las sonrisas son mi mayor engaño.

			Se fija en la parte de arriba de mi nueva camiseta de tirantes verde que asoma por el cuello de la sudadera. Me subo la cremallera. No debería habérmela puesto. Ahora le he dado una especie de victoria, y eso es demasiado. No me gusta darles un triunfo a los padres de acogida a menos que sirva a mi objetivo principal, sea cual sea el truco que les esté haciendo. Aunque en realidad no estoy jugando con Deb. Soy consciente de que se preocupa por mi hermano. Lo único que tengo que hacer es no ser una molestia. Pero no haré más que eso.

			Al menos no lo menciona. Se vuelve y pasa más tortitas de la plancha a un plato grande y las trae a la mesa.

			Comemos en silencio durante un rato. En las tortitas, ha puesto arándanos frescos, seguro que se ha levantado temprano para conseguirlos. Así es cómo más me gustan, aunque todo el mundo las prefiera con pepitas de chocolate. Me gusta que se acuerde de eso, es como una de esas cositas que hacen los padres para que sus hijos se sientan queridos. Aquí sentada, así, puedo fingir que pertenezco a este lugar, que se trata de cualquier otra familia disfrutando de un desayuno de sábado juntos.

			Me duele el pecho cuando me doy cuenta.

			—Mañana es el cumpleaños de Parker —digo. Me sorprende que no lo haya mencionado. Se acordó del mío hace un par de meses, pero insistí en que no me regalaran nada. Aunque acepté una tarta de chocolate. Pero nunca se sabe, así que estoy evaluando la reacción de Deb. Es una prueba fácil para saber si es buena o mala madre de acogida. Parte de mí espera que falle, y Parker se dé cuenta de que lo quiero más, pero me odio a mí misma en el instante en que lo pienso. Espero que apruebe, por el bien de él.

			—Lo sé —dice Deb.

			Bien. Es muy probable que Parker reciba un regalo de ella. Ya le he comprado una película de Star Wars, pero no puedo permitirme mucho más. Entonces Deb continúa.

			—En realidad quería hablar contigo sobre su fiesta de cumpleaños.

			Me quedo paralizada con un trozo de tortita a medio camino de la boca. Una gota de sirope resbala del bocado, cae sobre la mesa y se acumula en mi fea hendidura. Siempre organizo la fiesta de Parker: todos los años hacemos lo mismo. Ahorro y me lo llevo a por un trozo de tarta si puedo. Luego hago trucos con monedas para él y cualquier otro niño en la casa de acogida en la que estemos.

			—Quise decírtelo antes… he estado muy ocupada con el trabajo, pero invité a algunos niños de su clase a una fiesta de Star Wars.

			Dejo caer el tenedor sobre el plato. Suena más fuerte de lo que pensaba.

			—Solemos hacer otra cosa, los dos solos.

			Me vuelvo hacia Parker y me arrepiento al instante. Hace un gesto de dolor y se mete otro bocado de tortita en la boca, que mastica con una lentitud que rara vez tiene. Traga saliva y me mira a los ojos, pero no dice nada.

			—¿Quieres una gran fiesta? —le pregunto.

			Debería dejarlo pasar, pero necesito que él lo diga. Una parte de mí no se cree que vaya a romper otra de nuestras tradiciones. Otra parte de mí, una mejor, quiere lo que él quiera.

			—Pensé que estaría bien —murmura, sin mirar a nadie—. Podríamos hacer lo nuestro después.

			—Claro. Sí. No pasa nada. —Doy otro bocado. Apenas puedo tragármelo—. No hay nada mejor que Star Wars.

			Me río, pero suena falso.

			Jacob se queda mirando su plato. Deb me mira a un lado.

			—Podrías hacer los trucos de magia para todos mis amigos este año —dice Parker. Tiene los ojos azules muy abiertos y serios, demasiado parecidos a los de papá.

			—Aún mejor. —Me obligo a sonreír y hago magia para que parezca real. Se lo cree.

			Deb no. Siento que me mira mientras me trago el resto de tortitas lo más rápido posible para salir corriendo. Las escaleras me dan la bienvenida cuando las subo. Necesito perderme, pero el espectáculo de magia no es hasta esta noche. Me conformo con un libro.

			Los libros, como toda buena ilusión, te atraen, y por un momento solo existís Gatsby, Daisy, Tom y Nick, y tú, y a veces, si el escritor es un gran maestro, ya ni siquiera estás allí: has desaparecido y fragmentos de ti echan raíces en cada personaje. Me encuentro en Nick y su deseo de asomarse al otro lado del telón, pero también en Gatsby y su capacidad para crear la más grandiosa de las ilusiones, aunque al final el escenario se derrumbe. Por un momento, tuvo al público en la palma de su mano. Consiguió el aplauso que ansiaba.

			Lo leo todo de una sentada, pero lo único en lo que puedo pensar es en volver al espectáculo, y necesito apoyo. Necesito a alguien que me ancle al mundo real para que mi imaginación no se vaya flotando como una de las cartas de Xander.

			Saco el móvil y llamo a mi amiga Stacie. Nos conocimos en segundo curso cuando impidió que un imbécil me acosara por mis trucos con monedas. No fue amistad a primera vista. Incluso diría que no me gustaba mucho, pero no dejaba de rondarme. No la dejé entrar hasta que admitió que ella también estaba en el sistema de acogidas.

			Contesta al primer tono.

			—Me preguntaba cuándo me llamarías.

			Mantener el contacto no es mi fuerte.

			—¿Quieres ir a un espectáculo de magia esta noche?

			Se queda callada durante un momento, pero luego se ríe.

			—Nunca te van a gustar las conversaciones triviales, ¿verdad?

			—Es a las ocho. —Al menos eso espero, a la misma hora que anoche.

			—Sabes que siempre estoy dispuesta a vivir una aventura.

			Respiro, aliviada. No se equivoca: si no fuera porque me invita a sitios, solo saldría de casa para correr y merodear por la noche. Le digo a qué hora venir a buscarme.

			[image: ]

			Stacie me recoge veinte minutos tarde, porque su fiabilidad para una aventura no cubre la puntualidad, así que para cuando encontramos aparcamiento en la calle, el espectáculo ya lleva al menos treinta minutos.

			Me doy la vuelta para contarle a Stacie mi curioso encuentro de ayer con el chico en la calle, pero tiene el espejo retrovisor bajado y se está aplicando un poco de brillo de labios color melocotón. Quiero decirle que se dé prisa, pero no lo hago. Estoy acostumbrada. Agarro la mochila y empujo la puerta para abrirla.

			—Ava, no irás en serio a meter tu mochila roñosa en un local.

			Me encojo de hombros.

			—La llevé anoche.

			—¿Viniste sin mí?

			—Fue improvisado. Encontré un folleto en la calle.

			Entrecierra los ojos.

			—Qué raro.

			No sé a qué se refiere: si a que encontrase el espectáculo o a que hice algo sin que ella estuviera involucrada.

			Niega con la cabeza.

			—No me pueden ver contigo con esa cosa.

			Me aferro con más fuerza a las correas.

			—Ava —dice en voz baja—. No nos van a atacar en medio de un lugar lleno de gente.

			Me enfurezco. Sabe lo que le pasó a mi madre. Sabe que llevo una estaca en el bolso. De hecho, se lo conté hace mucho tiempo, poco después de conocernos. Normalmente no se lo cuento a la gente, porque cuando los vampiros volvieron a esconderse, muchos creyeron que se había tratado de un engaño. Diez años después, la mayoría de la gente no cree que existan. Pero cuando nos conocimos, Stacie no dejaba de hablar de lo bien que se vería con la piel brillante. Creo que se dio cuenta de lo nerviosa que me ponía cada vez que sacaba el tema de los vampiros, así que empezó a acribillarme a preguntas sobre mi pasado hasta que finalmente cedí. Me creyó. Fue la primera persona en mi vida que me creyó de verdad, así que cuando me quita la mochila con cuidado, le dejo hacerlo.

			Confío en ella.

			Stacie termina de maquillarse y por fin sale del coche, se contonea como si tuviéramos todo el tiempo del mundo. Enlazo mi brazo con el suyo, y ella se ríe porque es el tipo de cosas que haría, pero en realidad solo quiero que vaya al mismo ritmo que yo.

			La misma chica está sentada en el taburete de fuera. Lleva el pelo negro recogido en rizos sobre la cabeza y un vestido verde de seda que abraza sus voluminosas curvas. Parece que debería estar en el escenario en vez de vigilando la puerta.

			—Llegas tarde —dice—. No pensé que llegarías tarde.

			Se me revuelve el estómago. Puede que no nos deje entrar. Pero lo que es más importante, ¿cómo ha podido saber que iba a venir?

			Stacie alza una ceja y me mira.

			—Culpa mía. He tardado demasiado en arreglarme.

			La chica frunce un poco el ceño y se vuelve hacia mí.

			—Se supone que tengo que dejarte entrar gratis —dice—. No ha dicho nada de un acompañante.

			Se me contrae el pecho. Solo puede estar hablando de Xander.

			Stacie saca algo de dinero.

			—¿Cuánto?

			La chica mira el dinero y le hace un gesto para que lo deje estar.

			—Invita la casa.

			Stacie asiente, tira de mí y abre la puerta negra.

			—Qué raro —murmura.

			Por un momento, se queda mirándome como si fuera a darle una explicación. Asiento con la cabeza y entro.

			La gente del club nos aclama cuando entramos y, por un extraño segundo, siento que es para mí. El corazón vuelve a latirme con fuerza en la garganta y cada terminación nerviosa de la piel se me vuelve repentina y dolorosamente viva.

			Stacie me roza el brazo y doy un respingo al sentir el frío de sus dedos. Se acerca a mi oído.

			—Creo que vamos a tener que quedarnos de pie. Ah, espera. Veo un sitio atrás. —Me agarra de la mano y tira de mí en la dirección a un solo asiento al final de la última fila.

			—Solo hay uno —susurro, intentando que se detenga. Sin embargo, siempre ha sido sorprendentemente fuerte, y en un segundo, estamos allí, y se inclina para hablar con el hombre del asiento de al lado.

			Él la mira de arriba abajo de una manera obvia que probablemente merezca que le tiren una copa a la cara, pero su sonrisa no vacila.

			—¿Sería tan amable de cederme su asiento? —le pregunta.

			El hombre se sobresalta, pero se levanta, sonriendo como si ella le hubiera hecho un favor. Asiente en mi dirección, aunque estoy segura de que ni siquiera me ve, y va a sentarse en la barra del fondo.

			Stacie se desliza en el asiento que ha robado y luego palmea el asiento vacío a su lado. Lo ocupo.

			—La verdad es que no sé cómo lo haces. —Lo he visto un millón de veces. Nos ha conseguido un montón de cosas gratis en los últimos años con solo mover el pelo.

			Hace una pausa, como si no supiera de qué estoy hablando, y luego se gira en el asiento para saludar con la mano al chico, que sigue observándola. Sonríe y vuelve a mirarme.

			—Magia.

			Asiento ante su broma, pero no se equivoca. Puede que no sea magia, pero sin duda es poder. Tiro de la cadena de mi camiseta mientras las luces se atenúan.

			Los focos captan la aparición de una chica asiática en el escenario.

			El pelo negro y liso le cae hasta la cintura en mechones desiguales, como si no se lo hubiera cortado en la vida. El vestido que lleva es anticuado en la parte superior, con mangas blancas onduladas que sobresalen de un corsé gris tórtola. Son unas mangas buenas para una maga. La falda es algo muy diferente. Una cascada de plumas blancas le cae desde las caderas, que forma bordes irregulares que le rodean las rodillas mientras camina hacia el centro del escenario.

			Coloca un pedestal de madera vacío y ornamentado a su lado y se queda sonriéndonos. Le brillan los ojos redondos. La música sale de los altavoces, suave y delicada, contra la respiración pesada e impaciente del público mientras saca de la nada un pañuelo plateado. Lo coloca sobre el pedestal, pellizca el centro y levanta el vuelo, dejando tras de sí un pinzón diminuto. Despega y vuela en círculos sobre su cabeza.

			Le aplaudimos mientras dobla y desdobla el pañuelo hasta convertirlo en un mantel individual, antes de repetir el truco y regalarnos dos periquitos azules.

			Vuelve a plegar y desplegar el pañuelo y da vida a cuatro palomas.

			Luego nos da un loro. El público enloquece con sus brillantes plumas rojas y sus llamativos detalles amarillos cuando despega y se sumerge por encima de nuestras cabezas antes de unirse al extraño conjunto que sigue dando vueltas justo por encima de su cabeza.

			Esta vez, cuando deja caer el pañuelo sobre el pedestal, tiene el tamaño de una capa, lo pellizca con tres dedos y lo eleva medio metro en el aire antes de hacerlo girar y mostrar un elegante cisne.

			El animal se queda posado en el pedestal, observándonos con una mirada aguda, indiferente a nuestros aplausos.

			Sin embargo, la chica sonríe.

			Agita la tela mágica y se dobla de nuevo hasta alcanzar el tamaño de una sábana. Pellizca los dos extremos más largos con las manos y nos dedica una sonrisa recatada antes de lanzarla hacia arriba y por encima de los pájaros que vuelan sobre su cabeza. La sábana baila en el aire, como si los pájaros estuvieran luchando contra su peso, antes de caer al suelo y quedar tendida en pliegues que podrían o no tener pájaros vivos debajo. Se agacha y agarra la sábana, sacudiéndola como si estuviera haciendo la cama una perezosa mañana de domingo. Alisa una última arruga con el dedo del pie y se sube a la sábana mientras todos aplauden. Uno las manos. Por un momento, creo que me mira y sonríe.

			Una tontería, por supuesto: nunca sería capaz de verme desde tan lejos.

			Casi me pierdo el final.

			Ahora tiene la sábana en el suelo y la sacude delante de nosotros. El cisne es el único que se queda, sentado en su pedestal, a la espera. La sábana pasa sobre su cabeza y desaparece.

			El público permanece en silencio unos segundos y luego todos aplaudimos. Algunos se ponen de pie.

			La chica espera con paciencia a que nos detengamos. Lo hacemos, inclinándonos a la espera de lo que nos va a dar. Nos deja ahí colgados veinte segundos antes de que una voz dulce acaricie la habitación.

			—Parece que he perdido a mis pájaros. —Desliza la mirada por la sala—. Por favor, ¿podrían mirar en sus bolsos?

			No tengo bolso. Le doy un codazo a Stacie. Está tan concentrada en el escenario que tengo que zarandearle el brazo para llamar su atención.

			Le señalo el bolso dorado que tiene en el regazo.

			—Ábrelo.

			—Vale. Vale. —Suelta el cierre y lo abre. No pasa nada durante un momento, suspira y vuelve a cerrarlo—. Acaba de…

			Un pequeño periquito azul sale volando, y Stacie salta hacia atrás.

			Por todo el público, los pájaros escapan de los bolsos. Un coro de pajarillos llena el silencio mientras revolotean por encima de nuestras cabezas. La chica de los pájaros silba y los pájaros siguen el sonido, pasan junto a ella y se pierden de vista entre bastidores. Nos hace un pequeño gesto de despedida con la mano, sin inclinarse, y los sigue, todavía silbando en voz baja para sí misma.

			Los aplausos superan a los de la noche anterior. Vibran contra mi piel hasta que me siento como si tocaran un instrumento.

			Es casi como si me hirviera la sangre.

			Pero podría no ser nada. La adrenalina. La emoción. Quizá eso era lo que mamá quería decir en sus diarios: hablaba de grandes producciones escénicas con tecnología y atrezo que te ayudaban a hacer lo imposible. Decía que había dejado de hacer grandes producciones por nuestra familia. Lleva mucho tiempo montar un espectáculo de ese nivel. Dejó de lado esos sueños por mí. Me duele saber cuánto echaba de menos esto.

			Miro a Stacie. No está aplaudiendo, pero tiene la boca abierta y se queda mirando el escenario como si tuviera hambre de más. Me identifico con ella.

			Parece reaccionar y salir del trance.

			—Vaya —dice, mirando el interior de su bolso—. Espero que no se haya cagado aquí.

			La miro boquiabierta. ¿Es eso lo que se pregunta?

			—¿Puedo echarle un vistazo? —Le señalo el bolso y me lo entrega.

			Una cartera. Una barra de labios. Llaves. Un tampón. Nada fuera de lo normal.

			Aun así, no quiero devolverle este pequeño pedazo del espectáculo.

			Las luces se encienden, pero apenas me doy cuenta. La gente pasa por nuestro lado de camino a la barra.

			Es un buen truco. Un truco increíble. Es el tipo de truco que te atrae tanto que te olvidas de buscar los pequeños defectos y las pistas hasta después, cuando tu cerebro reúne todos los momentos en un hermoso borrón de asombro, y no puedes hacer otra cosa que aceptar lo que has visto y seguir adelante.

			A menos que no sea un truco. La idea sigue asaltándome, obligándome a entrar en razón una y otra vez.

			Mamá siempre me decía que a veces me dejaba llevar por la imaginación. Ha pasado mucho tiempo desde que eso ocurrió. La emoción me hace sentir bien.

			Puede que no sean reales, pero quiero hacer algo más que mirar estas ilusiones. Por una vez, quiero vivir en ellas con los buenos recuerdos de papá y mamá y olvidarme de los vampiros. La magia podría ayudarme a olvidar.

			—Eh, ¿me devuelves mi bolso?

			Ni siquiera me había dado cuenta de que aún lo tenía. Me lo aprieto contra el pecho de un modo extraño, así que me obligo a devolvérselo.

			Stacie se ríe.

			—Había olvidado lo mucho que te gustan estas cosas.

			Asiento con la cabeza.

			Una pequeña pluma azul se balancea sobre mi rodilla, alargo la mano y la agarro, la hago girar de un lado a otro entre el pulgar y el índice. Sería bastante fácil manipular una sola pluma, incluso yo podría hacerlo, pero ¿un pájaro al completo? Los pensamientos intentan arrastrarme de nuevo a las conjeturas. Siempre es un truco, Ava. Encuentra los hilos. La voz de mamá me trae de vuelta. Si escondieras un montón de pájaros por la sala y los soltaras en el momento adecuado, la gente creería que algunos han salido de sus bolsos. El poder de la sugestión. Ninguno de nosotros vio lo que creía ver.

			—Eh, mira.

			Miro hacia donde Stacie señala. Xander y la chica pájaro caminan entre el público, estrechando la mano de la gente.

			—Vamos a conocerlos —digo, levantándome de un salto de la silla. No menciono que ya he conocido a Xander.

			Stacie me mira a mí y a Xander, y una mirada de complicidad se dibuja en su rostro.

			—Ese es todo tuyo —dice.

			—Yo no…

			Echa un vistazo a su móvil.

			—En realidad, me ha surgido algo. ¿Crees que podrías conseguir que te lleven a casa desde aquí?

			Suspiro. Estoy bastante segura de que solo está intentando hacerme parecer más disponible, pero la verdad es que no quiero discutir.

			—Sí. Aunque tengo que ir a por la mochila. —La sigo fuera del club y espero a que saque mi bolsa del coche y me la tienda. Agarro la correa, pero ella no me suelta.

			—Ve a por él —dice con una sonrisa.

			Frunzo el ceño.

			—No he venido por eso.

			Se inclina y me da un beso en la mejilla.

			—Lo que tú digas, nena. —Me guiña un ojo antes de meterse en el coche.

			Mi determinación flaquea cuando se marcha. Era agradable tener una amiga que me apoyase.

			Pero sigo ansiando más magia. Mis pies me llevan de vuelta al club y a Xander, como si supieran lo que quiero, aunque mi cabeza y mi corazón no quieren tener la posibilidad de ser rechazados, pero entonces pienso en las palabras de la chica de la puerta. Xander esperaba que volviera. Eso somete el encuentro a demasiada presión.

			Cambio de rumbo y me dirijo a la chica pájaro. De cerca, veo que dos periquitos azules idénticos se posan en su hombro, acurrucados en su pelo.

			Espero con paciencia en la cola y, cuando por fin llego hasta ella, me quedo mirando a esos pájaros como si contuvieran toda la magia y, si los miro lo suficiente, podrían dármela. Todo mi ser bulle de emoción.

			Tiene una sonrisa agradable que le llega hasta los ojos marrones y rasgados, a pesar de que me quedo sin palabras.

			—Has estado genial —digo, y hago una mueca amargada. No me parece adecuado.

			—Tú también lo estuviste.

			Me sobresalto.

			—Anoche estuviste en el escenario con Xander. —Se aparta un mechón de pelo de la cara, y los pájaros anidan más en ella.

			—Eso no fue nada.

			—Fue algo. No todo el mundo puede hacerle frente.

			Sigo su mirada a través de la sala hacia el único chico con el pelo verde. Una chica morena con un vestido dorado se le pega al lado.

			Se me forma un nudo desagradable en la garganta.

			—No sé —digo—. Parece que para él es fácil conseguir ayudantes.

			La chica se ríe, con una risa suave pero aguda como un carillón.

			—Cierto, pero los buenos ayudantes son difíciles de encontrar.

			Hago girar la pluma que aún tengo entre las yemas de los dedos. La chica observa el movimiento, y yo me siento vagamente avergonzada de aferrarme a ella como una niña que guarda un recuerdo en su diario, pero no puedo soltarla.

			—Él querría que fueras a saludarlo —dice la chica.

			Asiento con la cabeza y me alejo de ella un paso, aunque una parte de mí quiere quedarse allí y hacerle un millón de preguntas sobre los hilos que hay detrás de sus trucos. La otra mitad quiere seguir el hilo que me lleva de nuevo hasta Xander. Tiene más de un truco que quiero descubrir.

			Cuando me detengo frente a él, su sonrisa se ensancha. Puede que me lo esté imaginando, pero la sonrisa de la chica del vestido dorado se reduce un ápice.

			—Vas a juego conmigo —dice.

			—¿Qué?

			Hace un gesto con la mano hacia mi camiseta verde y luego se señala el pelo.

			Me arde la cara. Tiene razón: una combinación perfecta.

			Abro y cierro la boca de una forma que no puede ser atractiva mientras él observa mi incomodidad con lo que solo puede describirse como deleite.

			—Quería estar preparada por si volvías a subirme al escenario en contra de mi voluntad —termino diciendo.

			Intento sonar sarcástica para disimular la mentira. Se da cuenta.

			—No hagas como si no hubieras levantado la mano. —Se inclina un poco más hacia mí, como si fuera a contarme un secreto. La chica lo sigue con torpeza para poder mantener una mano en su brazo—. No finjas que no te encantó estar ahí arriba.

			Me mira con atención, sin sonreír.

			Mi cara debe estar tan encendida como las cortinas verdes y ardientes de la noche anterior.

			Trago saliva y sus ojos se clavan en mi garganta. Doy un paso atrás.

			—¿Os conocéis? —pregunta la chica.

			Xander la mira como si le sorprendiera que siguiera allí.

			—Ayudé con un truco —digo—. No fue nada.

			—Tiene talento natural —dice Xander—. Es prácticamente una de nosotros.

			Sus palabras me hacen sonrojar de una forma diferente, no de vergüenza sino de algo más difícil de entender.

			—Eh, ¿queréis conocer al resto de la compañía en el backstage?

			El backstage, donde se puede descifrar toda la magia y desentrañar cómo hace lo que hace. Dudo que encuentre algo mientras no haya espectáculo, pero puedo tener esperanzas.

			—Me encantaría —suelta la otra chica mientras me lanza una mirada que no sé muy bien cómo interpretar.

			Xander sonríe a la chica, pero parece tenso. Quizá estoy viendo lo que quiero ver.

			No quiero ir al backstage con ella. Ni siquiera quiero ir al backstage con Xander. No sin que el espectáculo continúe. Lo que quiero es estar al margen otra vez. Quiero ser parte de los trucos, no la engañada.

			Hay un brillo en los ojos de Xander que dice que nada le gustaría más que engañarme.

			—La verdad es que no me encuentro bien —digo.

			—¿Quieres que te lleve o algo? —Xander mira el reloj negro que lleva en la muñeca—. Hay otra actuación ahora, pero no les hago falta.

			Ignoro el pequeño cosquilleo que siento en la barriga. Ahora sí que me encuentro mal.

			—Estoy bien —digo.

			Parece decepcionado.

			El corazón me late muy deprisa mientras me dirijo a la puerta, pero no me abro paso hacia la familiar noche. Estoy cansada de lo familiar. Toda la magia y todos los buenos recuerdos de mis padres que me aporta me tienen hambrienta. Me doy la vuelta. La chica pájaro y Xander siguen hablando con sus fans. Pero Xander me mira como si no me hubiera quitado los ojos de encima desde que me alejé. Tiene una expresión extraña, como si se sintiera aliviado al verme volver, y entonces las comisuras de sus labios se tuercen de una forma que me da un vuelco en el estómago, y miro detrás de mí como si estuviera mirando a otra persona. Su sonrisa se ensancha cuando le devuelvo la mirada. Asiento con la cabeza y tomo asiento como si fuera a quedarme el resto del espectáculo. Me quedo allí hasta que vuelve a mirar a la persona con la que está hablando. Cuando estoy segura de que ya no me sigue con la mirada, me levanto y me paseo entre la gente hasta llegar a la puerta que lleva al backstage. La abro y entro en un pasillo sucio iluminado por una bombilla desnuda. El pasillo conduce a una habitación trasera, y a mi izquierda, hay unas escaleras que conducen al lateral del escenario. Las subo de dos en dos hasta situarme justo detrás de las cortinas de los laterales. En el centro del escenario hay un tanque gigante de agua. Tal vez el próximo truco es un escape como el de Houdini.

			Estar aquí detrás es diferente, donde puedo ver cómo las cortinas del escenario están deshilachadas por abajo, las hendiduras en el suelo del escenario o las vigas desnudas y polvorientas de arriba. Es menos glamuroso que estar sentado entre el público, pero es más real. Es como estar en casa.

			Bajo el telón se oyen risas apagadas y conversaciones. Imagino que las sillas se llenan de gente escéptica que espera que la saquen de su desencanto cotidiano, y de aquellos que ya vienen encantados y quieren confirmar que tienen razón, que el mundo en el fondo es mágico. Solo hay que saber buscar.

			El verdadero poder reside en ser capaz de darles lo que quieren.

			Las luces parpadean más allá de la rendija del telón, indican al público que el espectáculo va a empezar pronto, y yo no puedo quedarme aquí, en el lado del escenario donde los artistas pueden verme, así que me escondo detrás de unas cajas que parecen estar a rebosar de trajes. Están tan polvorientas que tengo que contener la respiración para no estornudar justo cuando empieza a abrirse el telón.

			Dos gemelas que parecen un par de años más jóvenes que Parker salen al escenario con vestidos blancos atados con cintas azul marino. Llevan el pelo rubio recogido en coletas altas. Me sorprende ver a niñas haciendo un truco en el agua, pero tal vez las criaron padres magos. Quizá hubiera sido yo a los diez años en otra vida. Cuando tenía diez años, intentaba averiguar cómo hacer más afiladas las estacas con las escasas herramientas que tenía en el garaje de mi casa de acogida.

			Pero ahora no quiero centrarme en el pasado. Quiero ver lo que tengo delante.

			Las chicas no hablan antes de subir las dos escalerillas a las plataformas instaladas junto a los tanques. La chica de verde que me recibió en la puerta sube al escenario y pone una mano sobre una cortina de terciopelo negro colocada a un lado del tanque.

			Se hace el silencio entre el público.

			Luces gemelas iluminan a las chicas cuando entran en el agua. Sus vestidos se levantan al hundirse y dejan ver unos bombachos blancos pasados de moda. Giran, bajan los brazos y con ellos los vestidos, de modo que solo las largas cintas flotan por encima de ellas.

			La multitud aplaude. No ha pasado nada, pero las multitudes son más generosas con los niños.

			La chica de verde, que camina deprisa y con elegancia, corre el telón hacia el otro lado del tanque, bloqueando a las chicas de la vista del público.

			Espero para atrapar sus secretos y guardármelos, aunque probablemente nunca haga este tipo de trucos.

			En cuanto se cierra el telón, sus vestidos blancos se convierten en negros.

			Se vuelven negros, sin maniobras rápidas, sin charcos húmedos de ropa desechada escondida detrás del tanque. Mi hipótesis era esa.

			Tengo que haber parpadeado.

			La chica de verde descorre el telón para mostrar los nuevos vestidos que se extienden por todo el fondo del tanque. Las gemelas giran despacio para parecer manchas de tinta gigantes que se extienden por el agua, y entonces la chica vuelve a correr el telón mientras yo mantengo la mirada fija en los tanques. En cuanto se cierra el telón, los vestidos se vuelven azules, con mangas largas y vaporosas.

			No he parpadeado. Los vestidos se movieron justo ante mis ojos. El corazón me late en la garganta y podría vomitar. Tomo aire y lo expulso por la nariz con fuerza, intentando calmarme. Esto no es un truco.

			Se corre el telón y se vuelven naranjas.

			Luego lentejuelas blancas.

			Luego blanco cubierto de flores multicolores.

			Luego explotan en flores. El tanque se llena de margaritas, claveles y rosas que presionan contra el cristal.

			Levanto la cabeza, buscando de dónde han caído sin que yo las viera.

			Nada.

			Agarro una falda polvorienta que se desprende de la caja tras la que me escondo y me la aprieto contra la boca para no gritar. Tengo el cerebro hecho un revoltijo de pensamientos. Todos sus trucos son imposibles, no porque sean los mejores magos que he visto, sino porque no son trucos. El pensamiento me golpea con fuerza como solo puede hacerlo una verdad imposible. El tipo de verdad que inclina tu mundo y lo deja sin equilibrio para siempre. Como descubrir que los vampiros existen. Puede que no sean vampiros, pero son algo. Algo que mi madre podría haber sido también. Las anotaciones de su diario eran las cosas fantásticas que imaginaba de niña. Pero si tenía magia de verdad, ¿acaso no me advertía siempre que me alejara de ella? ¿Por qué?

			El tanque está tan lleno de flores que ya no puedo ver a las gemelas.

			Hasta que sus manos golpean los lados del cristal. La multitud calla. Insegura.

			No sé si esto forma parte del truco o si debería correr al escenario y sacarlas de ahí; humanas o no, son niñas. No se han levantado a respirar en todo este tiempo. ¿Cuánto tiempo ha pasado? No estoy segura. Es como si hubiera estado aquí escondida en estado de shock desde siempre.

			Las gemelas salen de la parte superior del tanque exactamente al mismo tiempo, levantan sus pequeñas manos y saludan al público. Les cuelgan flores mojadas del pelo.

			El público se pone en pie, dándoles más amor del que Xander recibió por su mariposa. No sé qué hacer. Puedo escabullirme y fingir que nunca he visto esto, o puedo tirarme al agua y quizá ahogarme, porque de lo que estoy segura es de que si mamá tenía magia como esta, me la ocultó. Pero ¿y si estaba esperando a que fuera mayor para contarme sus secretos?

			No está aquí para preguntárselo. Esta gente es lo más parecido que tengo a sus diarios perdidos. Si me pierdo este momento, si me alejo y ellos hacen las maletas y se marchan mañana, pasaré el resto de mi vida haciéndome preguntas, y ya he pasado demasiado tiempo preguntándome por qué mis padres están muertos.

			Me tiemblan las piernas cuando me levanto y bajo los escalones, me aparto de la puerta que da al público y me dirijo hacia donde están las respuestas. Espero entrar en una sala y que todos se vuelvan para mirarme de forma dramática, pero hay filas y filas de cajas, como si todos los espectáculos que se han representado aquí hubieran dejado algo que nunca se ha tirado.

			El frío se filtra desde el suelo de cemento y me estremezco.

			Una voz aparece y desaparece.

			Me muevo entre varias filas de cajas hasta que el volumen de la conversación crece.

			—Se ha ido —grita una chica.

			—¿Qué querías que hiciera, que la arrastrara al backstage? —Xander. Tiene un deje nervioso en la voz.

			Esquivo otra fila de chatarra y me agacho. La siguiente fila es más corta. Encima de las cajas hay jaulas de pájaros haciendo equilibrios. Avanzo con sigilo, como una especie de espía torpe. Me pongo la capucha sobre la cabeza. Al fin y al cabo, quiero sus secretos. Esta es una forma de conseguirlos.

			—La necesitamos. Es la única que tiene una oportunidad de luchar a estas alturas del juego. Tienes que ir con todo.

			—Sabes que odio hacer eso —dice Xander. Su voz es más suave, de repente más parecida a una caricia que a la cuchilla que era hace un segundo.

			—Piensa en Sarah. —La voz de otra chica es suave como una pluma, tal vez la chica pájaro.

			—Siempre —responde Xander—. Es solo que no estoy convencido de que este sea el movimiento correcto.

			—Es nuestro único movimiento —dice la voz que parece suave como una pluma.

			La inquietud me recorre la espalda. Hay una desesperación en sus voces que no tiene sentido.

			Agarro una de las cajas y me levanto para mirar a través de los barrotes de la jaula. Todos los magos están sentados alrededor de una enorme mesa de madera. Nadie parece contento.

			—Entonces está decidido —dice la voz del principio.

			Me inclino hacia delante para verle la cara y la caja se tambalea bajo mi agarre. Me alejo demasiado rápido y la jaula se desploma hacia delante.




		
			Capítulo 5

			



Espero que los pájaros estén bien.

			Me deslizo hasta el suelo, con la respiración agitada.

			Unas botas pisan fuerte en mi dirección. El instinto me hace ponerme de rodillas y una mano me agarra de la sudadera y tira de ella hasta que caigo de espaldas. Me arrastra alrededor de la última pared de cajas y a la luz.

			La chica de los pájaros levanta la vista desde donde está agachada junto a su jaula de pájaros. Abre los ojos en señal de reconocimiento, pero no dice nada, vuelve a arrullar en voz baja a sus tórtolas enfurecidas.

			La chica de fuego se cierne sobre mí, con llamas retorciéndose en una de sus palmas, pero es su cara la que me aterra. Me alejo de su gruñido, pero ella es más rápida. Su mano libre me agarra del brazo y me pone en pie. Aunque no es mucho más alta que yo, me aferra con fuerza. Pero me suelta en cuanto establece contacto visual. Alarga la mano y me quita la capucha de la cabeza.

			—Hola —digo. Me siento más vulnerable sin la cara medio oculta.

			—Tú —refunfuña la chica del fuego—. ¿Por qué te escondes? Casi te aso como a un insecto. —Se vuelve a mirar a Xander, que está apoyado en el borde de la larga mesa de madera con los brazos cruzados sobre el pecho, observándonos con una sonrisa burlona—. Me dijiste que la habías perdido —dice.

			¿Que me había perdido?

			—Y ahora la he encontrado, querida. —La voz de Xander es prácticamente un ronroneo, como si hablara con un gato salvaje.

			No estoy aquí por él, pero se me revuelve un poco el estómago la forma en que la llama querida.

			—No. Ella nos ha encontrado a nosotros. —Su expresión podría prenderle fuego. Tal vez solo tengan un pasado. Volviéndose hacia mí, me mira de arriba a abajo—. Ven. Soy Aristelle. Tenemos mucho de que hablar. —Me empuja hacia la mesa.

			—Eh… —Abro la boca y la cierro. Echo un vistazo a la sala. No es gran cosa, está tan sucia y desordenada como cabría esperar de un backstage, con la ropa amontonada en el suelo y las cajas de atrezo desbordadas. La larga y desgastada mesa de madera se encuentra en el centro, rodeada de sillas plegables diferentes. Es el tipo de sala en la que me sentiría cómoda, si no fuera por la gente.

			Me fijo en las gemelas. Tienen la ropa empapada, aunque tengan el pelo seco. Respiran como cualquier otro ser humano, excepto por el hecho de que nunca parecen respirar fuera de la sincronía que hay entre ellas.

			Inspiran y espiran, inspiran y espiran. Giran la cabeza hacia mí y me miran fijamente.

			Tomo de la mesa un vaso lleno de agua que definitivamente no es mío y me lo llevo a los labios, mirándolas por encima del borde. Aguantar la respiración tanto tiempo ni siquiera es lo raro. David Blaine aguantó la respiración diecisiete minutos. Tampoco es ninguna ilusión. Explicó todo lo que hizo para conseguirlo. La primera vez que trató de batir el récord en televisión, acabó convulsionándose bajo el agua por la necesidad imperiosa de respirar. Lo sacaron, pero siguió intentándolo. Los únicos hilos detrás de su truco eran pura determinación y voluntad.

			Las gemelas no estuvieron bajo el agua tanto tiempo.

			Sigo luchando por encontrar otra explicación, una que sea más fácil, una que me permita volver a querer solo ilusiones impresionantes.

			Pero su ropa cambió delante de mí.

			No recuerdo si parpadeé. No parpadeé. Pero me esforzaba tanto por no hacerlo que quizá lo hice, como cuando juegas a parpadear de niño y sabes que no puedes no parpadear, que es casi imposible luchar contra el impulso.

			Parpadeé. Seguro que lo hice.

			Pero no. No parpadeé.

			Vuelvo a dejar el vaso sobre la mesa. Me tiembla la mano y el agua cae por el borde.

			—Ya lo sabe —dice Aristelle.

			—Se habrá colado en el escenario —dice la chica pájaro.

			—Supongo que eso nos libra de la parte incómoda —dice Aristelle.

			—Ava. —No me gusta la forma suave y lenta en que Xander dice mi nombre. Suena como un depredador tratando de evitar que huya—. ¿Por qué no te sientas y hablamos de lo que acabas de ver?

			—No he visto nada. —Se me quiebra la maldita voz. No sé por qué lo niego. He vuelto aquí en busca de respuestas. Debe ser el instinto básico de fingir que todo es como habías pensado. Quizá sea la razón por la que tanta gente se niega a aceptar que los vampiros existen. Pero yo no soy una de esas personas. Puedo dar saltos que otros no dan.

			La cabeza de Aristelle se mueve en mi dirección.

			—Va a salir corriendo.

			Xander da un paso más en mi dirección.

			Aristelle se levanta despacio de la mesa y se acerca a mí.

			Me planteo huir como una presa. Estoy en una sala con gente que no es del todo humana. Siento esa verdad en el temblor de mis articulaciones que me gritan vete, vete, vete. Tal vez sean vampiros. Tal vez los vampiros tienen magia, y por eso mamá no quería que preguntara sobre las cosas auténticas. Tal vez sabía mucho sobre vampiros, y por eso la mataron. No sé. Los vampiros de verdad no dieron muchos detalles durante sus diez minutos de fama, así que lo único que sé son mitos, leyendas y películas. Tal vez los vampiros caminan bajo la luz del sol y juegan con cartas.

			Pero no lo creo. Si fueran vampiros, tuvieron tiempo de sobra para arrancarme la garganta.

			Esto es otra cosa.

			Esto es sobre lo que escribió mamá. No era una hipérbole o una fantasía. Hablaba de esto.

			Tengo la necesidad de saber. La chica pájaro se desliza hasta tomar asiento en la mesa junto a la chica vestida de verde. Ambas me dedican sonrisitas, así que tomo el extremo libre del banco junto a ellas mientras Xander y Aristelle se sientan frente a mí. Me siento con demasiada fuerza.

			—Vale, pues —dice Aristelle.

			Xander le pone una mano en el brazo.

			—Dale un minuto para que se sienta cómoda.

			—No tenemos un minuto. —Aristelle le aparta el brazo.

			—Sí, lo tenemos. —Xander me dirige una sonrisa tensa y luego señala con la mano a la chica del vestido verde—. Esta es Diantha.

			El vestido verde resplandece cuando se gira un poco hacia mí y sonríe, amable y acogedora, aunque no dice nada. Está tan guapa como siempre. Tiro del dobladillo de la sudadera.

			—Briar y Bridgette. —Las gemelas de pelo rubio claro me miran con sus ojos azul cielo. No sonríen. Parecen decepcionadas por el hecho de que Aristelle no me haya prendido fuego.

			—Reina. —La chica pájaro se acerca a Diantha y me da unas palmaditas en el brazo.

			—Siento lo de tus pájaros —murmuro.

			—Están bien. —Me guiña un ojo.

			—Y, por supuesto, Aristelle. —Xander le hace una pequeña reverencia dramática, como si la estuviera presentando en el escenario. Da la impresión de que va a volver a estallar en llamas en cualquier momento.

			Pero estoy con ella. Ardo en deseos de respuestas, no de presentaciones agradables. Decido soltarlo antes de que Xander decida hablar del tiempo.

			—Así que tenéis magia… magia de verdad. Sin hilos. Sin trucos. Magia.

			—Bueno, la verdad es que se me dan bastante bien los juegos de manos —dice Xander. Chasquea el dedo y la reina de picas aparece en su mano. Me guiña un ojo—. Eso ha sido todo habilidad. Nada de magia, pero esto… —Abre la palma de la mano y la reina de picas flota en el aire y luego explota en los cuatro palos de reinas. Las sopla en mi dirección y flotan alrededor de mi cabeza como una corona. Aguarda, como si esperase que aplaudiese o algo así.

			No le doy nada. Ya sé lo que puede hacer. Necesito respuestas sobre cómo lo hace.

			Diantha se aclara la garganta.

			—Puede que ahora no sea el momento para eso.

			—Lo siento —dice mientras las cartas que hay a mi alrededor caen—. ¿Has oído hablar de la Sociedad de Magos Americanos?

			Asiento con la cabeza. Se formó a principios del siglo XX. Houdini fue el presidente más conocido durante un tiempo, hasta que murió.

			Respira hondo.

			—Bueno, somos parte de una sociedad más antigua, con secretos que van más allá de cómo creamos ilusiones. Nos llamamos la Sociedad de los Magos Verdaderos, y sí, tenemos un poder real en la sangre que nos permite hacer trucos que van mucho más allá de lo que un mago ordinario podría hacer.

			Abro la boca, pero él levanta una mano con una sonrisa tensa.

			—Guárdate las preguntas para el final, por favor.

			Frunzo el ceño, pero guardo silencio.

			—La Sociedad la formaron unos magos de manos hábiles llamados los Acetabularii en Roma allá por el año 50 d.C. Practicaban el truco de la bola y las tres copas que aún se ve hoy en día. Cualquiera con habilidad para la prestidigitación podría hacerlo. Apuesto a que tú puedes hacerlo. —Levanta una ceja a modo de pregunta.

			No me molesto en contestar. Claro que puedo.

			Sonríe burlón.

			—Eso pensaba. En fin, la historia cuenta que una de las magas apostaba a lo grande con sus propios trucos, segura de poder mover la bola donde quisiera con habilidad y despiste. Era la mejor. El público la adoraba. Pero un día, un hombre muy rico quiso jugar, y la maga apostó todo lo que tenía en esa partida, pero el hombre rico acertó, y ningún engaño iba a salvar a la maga de la indigencia. Sabía que la bola estaba debajo del cubilete que había elegido, pero, desesperada, quiso que se moviera a otro. Y lo hizo. No tenía sentido. Volvió a casa con su nueva riqueza e intentó hacer que se moviera solo con la mente, y al principio funcionó, pero solo durante un día o dos. Así que lo intentó de nuevo con público, y volvió a funcionar.

			—¿El público es el que te da la magia? —pregunto. En realidad, es fácil de creer cuando pienso en cómo me sentí en el escenario con Xander, cuando el público estaba embelesado y medio creía que tenía magia de verdad. Sentí que yo también la tenía. Sentí que era capaz de cualquier cosa.

			—Sí y no. El público alimenta la magia que ya tenemos. Los magos se mantenían unidos ya entonces, así que empezaron a experimentar. Descubrieron que más de uno podía mover la bola solo con la mente, pero las condiciones tenían que ser las adecuadas. Necesitaban un público que los observara. Aunque ahora nos hemos dado cuenta de que más que mirar, hay que creer. La magia es más fuerte cuando el público cree que los trucos son auténticos, y es entonces cuando puedes hacer que sean reales. Pero no todo el mundo puede hacerlo. Los que podían hacer magia de verdad describían la sensación de estar frente al público como un burbujeo o zumbido en la sangre. Lo hacían pasar por adrenalina, pero era mucho más. —Xander hace una pausa y me mira fijamente, expectante.

			La sangre burbujeándote. Conozco esa sensación. La hice pasar por el subidón de estar en el escenario.

			Mamá también conocía esa sensación. La ansiaba.

			—Soy una de vosotros —digo.

			—Yo no iría tan lejos —dice Aristelle—. No eres de los nuestros hasta que eres una de nosotros. Tienes magia en la sangre, pero eso no te hace especial. Todo el mundo la tiene.

			Me giro hacia Xander como si esperara que la rebatiera y me dijera que soy especial, pero entonces me siento un poco tonta por ello.

			Xander ve mi mirada.

			—Creemos que todo el mundo tiene un poco de poder, pero para la mayoría es tan insignificante que nunca lo sienten, lo justifican de otra manera. Muy pocas personas tienen el suficiente como para usarlo.

			—Pero vosotros creéis que yo sí. —Entrecierro los ojos en dirección a Aristelle antes de desviar la mirada hacia Xander—. Estabas hablando de mí antes de que lanzara a los pájaros por los aires. —Era yo o la chica de dorado, y técnicamente me dirigió a mí esa invitación al backstage—. Me dijiste que volviera después de la primera función. ¿Ya sabías quién era?

			—Eres una ratilla muy astuta —dice Aristelle.

			—Está claro que queréis algo de mí, así que yo me replantearía el insultarme.

			Aristelle parece que se está atragantando con la lengua. Xander se ríe entre dientes, pero su mirada sigue clavada en la mía como si intentara leerme.

			—Sabías mi nombre —insisto—. ¿Ya sabías quién era?

			Se me eriza la piel. Empiezo a sentir que esto era una trampa preparada solo para mí. Si ya saben quiénes son mis padres, entonces tal vez sí.

			—Te dije que me habías dado tu nombre. No usé ninguna manipulación contigo.

			No le creo, pero no es imposible. Estaba un poco aturdida por el subidón de estar en el escenario.

			—¿Deberíamos saber quién eres? —Aristelle levanta las cejas.

			Podría soltar mi apellido. Podría hablarles de mamá y de lo que escribía en sus diarios, pero no lo hago. En sus anotaciones no solo estaba el deseo de su antigua vida. También había miedo. Y había una página que había obviado antes, pero que ahora se me clava en la mente.

			No sé si él viene a por ella o a por mí. Lo más seguro es que sea a por las dos.

			Siempre me pregunté quién era el él de la entrada. Y si yo era ella. Podría haberse escrito antes de que yo naciera. Mamá podría haber escrito sobre uno de los miembros de su compañía, pero ¿quién iba tras ella? Nos movíamos mucho. ¿Y si se trataba de otro mago persiguiéndonos? ¿Un rival? ¿Y si el vampiro que la mató estaba involucrado?

			Pienso en el tipo alto y espeluznante que me advirtió que me alejara de aquí.

			La incertidumbre me impide contarlo.

			Tampoco me gusta cómo se miran entre ellos. Pero me fijo en esas cosas, quizá más que la mayoría. Cuando no tienes estabilidad en tu vida, leer a la gente puede ser la única manera de ver lo que está por venir.

			Aún no conozco toda su historia, así que no voy a contarles la mía.

			—¿Eres alguien? —pregunta Aristelle. No me gusta cómo formula la pregunta.

			—No —respondo.

			Se quedan en silencio un rato, como si fuera a cambiar la respuesta.

			—No estáis respondiendo a mi pregunta. Decidme por qué me estabais esperando.

			Xander asiente como si hubiera tomado una decisión.

			—Viajamos en grupo porque si actuamos juntos, todos recibimos ese impulso de magia en la sangre. También podemos sentir a otros magos cuando usan sus poderes o, a veces, si estamos cerca de ellos. La gente que no sabe lo que le pasa, lo interpreta como atracción.

			Me esfuerzo por mantener una expresión firme, porque sin duda sentí esa atracción de acercarme a él, de acercarme a todos ellos, en realidad, y lo atribuí a que quería las ilusiones o, en el caso de Xander, a que me atraía. Casi me alivia saber que no es algo real.

			—Así que cuando estabas en el escenario conmigo, pude sentir el poder creciendo en ti. —Hace una pausa—. Mucho poder, la verdad, y luego vi el truco de la moneda en la calle. Tienes talento innato. Por eso te dije que volvieras, y por eso te invité al backstage. Está claro que tienes la capacidad de ser una de nosotros con el entrenamiento adecuado.

			Cree que hice el truco de la moneda a propósito. Abro la boca para corregirle, pero cambio de opinión. Quiero que piensen que soy de los suyos.

			—Pero habéis dicho que me necesitabais, no que yo os necesitara a vosotros. Se os olvida que lo he oído todo, así que por qué no os dejáis de rodeos y me lo contáis todo.

			Reina lleva tanto tiempo callada que casi olvido que Diantha y ella estaban a mi lado.

			—Buscábamos un nuevo aprendiz, así que estábamos atentos por si alguien respondía a la magia. —Su amable sonrisa calma parte de mi instinto que dice que me vaya de aquí—. Obviamente llamaste nuestra atención.

			—Pero parecíais desesperados.

			—Lo estamos —dice Diantha.

			Espero a que diga algo más, pero mira a la mesa.

			Todos se miran como si no supieran cómo explicar lo que viene a continuación. Parece que Xander se dispone a hablar, pero luego se queda paralizado y ladea la cabeza como si una voz le hablara solo a él. Aristelle y Xander intercambian otra mirada.

			—Tenemos que ocuparnos de algo rápido. Esperad aquí. —Xander se levanta.

			—¿Qué? —Me levanto del asiento.

			—No me parece que sea el momento para esto —dice Reina.

			—Siempre hay tiempo para esto —dice Aristelle.

			Aristelle y Xander salen a toda prisa por la puerta.

			Reina me dirige una sonrisa dolorosamente alegre.

			—Volverán enseguida.

			—¿Quieres jugar a los dados? —preguntan las gemelas al unísono.

			Niego con la cabeza y doy un paso atrás.

			—Creo que necesito un poco de aire fresco. —Diantha y Reina se miran—. No voy a huir —añado, pero mi voz no suena segura.

			Me dejan marchar, pero apenas he salido a la calle cuando Diantha se acerca a mí.

			—Deberías seguirlos —dice—. No sé cuánto planean contarte, pero digan lo que digan, no es lo mismo que verlo. —Señala a la izquierda—. Se han ido por ahí.

			No tengo ni idea de cómo puede saber hacia dónde se fueron. No los veo, pero no vacilo. Necesito saber lo que no dicen. Lo que alguien no te dice siempre es más importante que lo que te dice.

			Asiento con la cabeza a Diantha y echo a correr. Odio correr de noche, pero hay bastante tráfico, así que no me preocupa demasiado que me asalten.

			No tardo en ver el pelo verde de Xander y aminoro la marcha. Lo sigo, manteniéndome al otro lado de la calle. Intento mantenerme detrás de otras personas que caminan hacia sus planes nocturnos, pero Xander y Aristelle no dejan de detenerse. Cada vez que lo hacen, mueven la cabeza en la misma dirección antes de seguir adelante. Nos alejamos del corazón del centro. Hay menos gente y me preocupa que se giren y me vean, pero no lo hacen. Se limitan a detenerse y esperar, como si estuvieran decidiendo qué camino tomar, pero no hablan entre ellos antes de seguir a grandes zancadas. Es como si supieran adónde van, pero al mismo tiempo no lo supieran.

			Se me eriza el vello del cuello.

			Tengo la sensación de estar cazándoles, pero también de que ellos están cazando.

			Se detienen junto a un bar en el que no hay nadie fuera. Xander alarga la mano y agarra la de Aristelle, entrelazando sus dedos. Le dedica una sonrisa y se acercan al bar.

			Siento como si el estómago se me metiera en los dedos de los pies.

			No es lo que esperaba, pero me obligo a avanzar.

			Justo antes de llegar al callejón oscuro por el que han desaparecido, un joven sale corriendo de allí.

			Doy un paso atrás. Me mira como si no me viera. Se sujeta el cuello con los dedos. Corre en otra dirección.

			El corazón me late tan deprisa que suelto un jadeo inestable. Respira, me digo mientras busco la estaca en la mochila.

			He practicado para esto.

			He visto 30 días de noche muchas veces, a pesar de que las escenas en las que los vampiros mataban a gente me ponían enferma. Cada vez quería llorar e hiperventilar, pero me enseñé a respirar a través del dolor, el miedo y el recuerdo.

			Concéntrate.

			Está claro que me han engañado. Por supuesto que los vampiros reales tendrían poderes que desconozco. Mamá tuvo que relacionarse con ellos de alguna manera. Tal vez incluso sabía que eran vampiros. Tal vez incluso conocía a Xander y a Aristelle. Por lo que sé, ellos son los que la mataron.

			Respiro con calma. Perfecto.

			La estaca que tengo en la mano es áspera, y mi agarre es sólido, aunque las palmas me suden.

			Doy los últimos pasos hacia la boca del callejón.

			Xander empuja a una chica contra el lateral del bar. Le presiona la garganta con el antebrazo. Aristelle está de pie frente a la chica, con la nariz a pocos centímetros de su cuello. Están a pocos metros, así que no espero, no pienso, ataco.

			Xander está más cerca, de espaldas a mí, por lo que lo golpeo y lo hago tropezar con Aristelle, que cae de culo. Ella gruñe, pero luego abre los ojos de par en par al darse cuenta de que soy yo. Como Xander tropieza, se agarra a uno de mis bíceps y me lleva con él, y termino chocando contra la pared. Cuando me mira, sus labios se curvan con maldad, pero enseguida se desvanece.

			—¿Ava?

			—Decir mi nombre no te servirá de nada —le digo.

			Abre los ojos de par en par al sentirla: mantengo la estaca apretada contra su piel, lista para arrebatarle el corazón.
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Lo único que me he metido en la cabeza durante todo el entrenamiento es alinear siempre la estaca justo donde quieres que vaya. No pierdas la estaca.

			Estoy un poco sorprendida de haberlo conseguido. Una cosa es practicar eso, y otra es hacerlo mientras estás enredada con un vampiro que se mueve y del que estás un poco colada. Esto último me produce náuseas.

			Me tiembla la mano, por lo que le dejo pequeñas líneas rojas en el pecho a Xander, como si estuviera marcando el lugar para más tarde, pero no voy a esperar. Solo me falta la confirmación de que es lo que creo, y entonces se convertirá en polvo, o en lo que sea que les ocurra cuando les atraviesas el corazón con una estaca.

			Me mira la mano temblorosa.

			Espero que no piense que es debilidad. No lo es.

			—Crees en los vampiros —dice Xander, con voz uniforme y tranquila.

			—A mi madre la mató uno, así que sí. —No me molesto en levantar la vista para ver su reacción, pero se queda callado durante un segundo.

			—¿Crees que somos chupasangres? —Pierde la calma y medio escupe, medio ríe en la última palabra.

			Levanto la vista para ver cómo tuerce los labios con un asco difícil de fingir, pero no aparto la estaca.

			—Estabais a punto de comeros a esa chica.

			Xander suspira.

			—No somos chupasangres. La chica sí. —Se levanta y cierra una mano sobre mis dedos que sujetan la estaca y retira lentamente la punta de su pecho mientras me mira a los ojos—. Somos cazadores de vampiros. —Se da la vuelta y mira a Aristelle, que se está quitando el polvo de los pantalones—. Íbamos a llegar a esa parte si hubieras esperado. —Mira hacia el callejón, a mí, y luego de nuevo a Aristelle—. Yo me encargo. A ver si la encuentras.

			Aristelle se pone la mano en la cadera como si fuera a discutir, pero lo único que hace es mirarme mientras se limpia los pantalones otra vez antes de salir corriendo sin mirar atrás.

			Xander se aparta de mí, levantando las manos.

			—En serio, puedes guardarte eso.

			—Primero quiero oír el resto de la historia.

			—Me parece justo. —Echa un vistazo al oscuro callejón, a las bolsas de basura del fondo y a las pocas latas y botellas esparcidas, y se encoge de hombros como si este fuera un lugar tan bueno como cualquier otro. Se aleja unos pasos de mí para apoyarse en la otra pared, lo que impide ver su expresión cuando empieza a hablar—. La Sociedad de los Magos Verdaderos no es solo un grupo de personas que aman la magia y quieren cultivarla. Puede que fuera eso cuando empezó, pero solo te he contado la mitad de la historia.

			No digo nada, me limito a esperar. Quiero todas las respuestas a todo ya. Quiero saber por qué murió mi madre. Quiero saber qué son Xander y su tropa. Quiero entender el poder que hay en mis venas.

			Porque quiero saber cómo puede ayudarme a matar a un vampiro.

			La idea de hacerlo, de vengarme, hace que el corazón me lata con fuerza. Me tiemblan los brazos, no por la magia o el miedo, sino por estar más cerca de algo que he deseado durante tanto tiempo. Algo a lo que casi había renunciado, empujándolo hacia abajo hasta que se convirtió en un agujero oscuro que supuraba desesperanza en mi interior. ¿Quién sería yo si pudiera llenar ese agujero?

			—Cuéntamelo todo —le digo—. Te creo. Puedo soportarlo.

			—Los vampiros originales eran magos que se volvieron malos.

			No me lo esperaba, pero espero en silencio.

			—Algunos de los Acetabularii estaban bastante contentos con sus poderes. No podían perder, pero para algunos un poco de poder nunca es suficiente. Querían ponerlo a prueba. Querían más, y el aumento de poder de una actuación solo duraba un tiempo. Como bien sabes, podemos sentir el poder en nuestras venas, así que alguien tuvo la idea de ir directamente a la fuente, y funcionó. Si te pinchabas un dedo, podías mandar una bola al otro lado de la habitación. Córtate la palma y podrás enviarla al otro lado de la ciudad. Pero ni siquiera eso era suficiente. Cuanto más poder se tiene, más se quiere conservar, y la única forma de hacerlo es no morir nunca. Así que se acercaron más y más al borde de la muerte con sus sangrías. Y al final funcionó. Alguien fue demasiado lejos y usó la suficiente sangre y poder para que la magia le concediera la petición, pero el hechizo chupó hasta la última gota de la sangre del mago para hacerlo y le dejó con un hambre insaciable de más sangre para mantener el hechizo. Todos los hechizos necesitan alimentarse para durar, así que, si un vampiro no se alimenta, su inmortalidad desaparece. Hacen daño a otros para salvarse a sí mismos.

			—Así que a mi madre la mató un mago descarriado. —Se me hiela la sangre. No siento nada de magia en mis venas. Parece la muerte.

			—No tiene por qué. Se supone que la magia no debe salir del cuerpo. La magia de sangre es más difícil de controlar: si lanzas una bola por la habitación al pincharte un dedo puede que acabe en la garganta de alguien, por ejemplo. El hechizo de inmortalidad era un montón de magia desatada. Se convertía en lo que quería, no en lo que pretendía el mago. Ahora, cada vez que un vampiro drena hasta la última gota de alguien, humano o mago, el hechizo se activa en esa persona. También se convierten en vampiros, y muchos de ellos no saben por qué ni cómo, solo que son una criatura del mito y la leyenda.

			—A mi madre la drenaron y está muerta —digo.

			—Es probable que no la drenaran del todo y que muriera por la pérdida de sangre —dice.

			Sus palabras son gentiles, pero me oprimen la garganta y me arrastran al recuerdo. Tiene razón. No estaba muerta. Le agarré la muñeca cuando la encontré. Tenía la mano inerte, pero entonces sentí ese pulso bajo su piel. Me dio una esperanza ridícula, y seguí zarandeándola y diciendo su nombre, pero el pulso no era esperanza. Era la última pizca de vida que abandonaba su cuerpo. Yo estaba allí cuando murió. El vampiro se había ido.

			—Eh. —La voz de Xander es suave—. No tenemos que acabar con esto ahora mismo.

			Pero lo necesito. Es urgente. Ser vampiro es una maldición. Algunos la aceptan, pero otros se ven obligados a aceptarla. No importa en cuál de esas categorías caiga un vampiro, no es una excusa. Siguen haciendo daño a la gente. Son monstruos que tienen que ser eliminados.

			Xander empieza a acercarse a mí, pero niego con la cabeza. No necesito consuelo. Lo que quiero es la verdad que ansío desde que vi por primera vez a Gerald en la televisión y supe que era un asesino mentiroso.

			—Sigo sin ver cómo todos vosotros tenéis alguna posibilidad contra vampiros de verdad. Aristelle, tal vez, ¿pero tú? —Señalo a Xander—. ¿Qué vas a hacer con una baraja de cartas? ¿Muerte por mil cortes de papel? ¿Los pájaros de Reina van a matarlos a picotazos?

			—Tengo muchos otros talentos, Ava. —Hace una pausa, sosteniendo mi mirada interrogante—. Además, somos inmortales.

			Daría un paso atrás si no estuviera ya contra la pared. Acaba de decirme cuál es el precio de la inmortalidad. Cierro los dedos en torno a la estaca que todavía tengo en la mano.

			Xander se da cuenta.

			—Espera. No te pongas en plan Buffy otra vez. Aunque, el Xander de Buffy se merecía que lo apuñalaran. —Esboza una sonrisa, pero yo no. No estoy de humor para bromas de vampiros ni en un buen día.

			Avanza tan deprisa que se convierte en una mancha verde y luego vuelve a estar contra la pared con mi estaca entre las manos.

			Me quedo boquiabierta.

			—No estás ayudando a tu caso.

			Le da una vuelta a la estaca.

			—Me estabas poniendo nerviosa con esto.

			—Devuélvemela.

			—Si un vampiro se acerca por sorpresa, estarás más seguro si yo tengo la estaca.

			Con la velocidad a la que se acaba de mover, debería creerle, pero no confío en él.

			—Devuélvemela.

			—Seguimos sin ser vampiros —continúa, ignorando mi mano extendida—. Cuando se crearon los vampiros, algunos de los Acetabularii quisieron limpiarse las manos, pero otros sintieron la obligación de hacer algo. Sin embargo, la maldición hace a los vampiros fuertes y rápidos, y pueden curarse al instante de casi cualquier herida porque la maldición busca alimentarse, así que los convirtió en cazadores de primera. Nadie sabía cómo enfrentarse a ellos sin acabar maldito de la misma manera. —Tuerce el gesto con tal asco que me encuentro asintiendo con la cabeza.

			—Los Acetabularii empezaron a experimentar con formas naturales para aumentar su poder, como trucos más elaborados para provocar una mayor reacción del público y actuar más a menudo para que el poder durara más. Pero al final, dos de los Acetabularii más poderosos se dieron cuenta de que nunca serían lo bastante fuertes sin usar magia de sangre, y así lo hicieron. Una de ellas sacrificó hasta la última gota de su sangre de maga, pero no creó su propia inmortalidad, sino que dio su vida para que la otra maga pudiera crearla. —Levanta el brazalete de cuero con la joya roja y dentada del centro—. Estas contienen el hechizo de la inmortalidad, pero como no sacrificamos nuestra propia sangre, no tenemos que alimentarnos para mantenerla. Todavía tenemos que alimentar el hechizo, pero no se alimenta de sangre, sino de actuaciones.

			Miro el brazalete.

			—¿Así que necesito uno de esos para matar a un vampiro?

			—No, pero iguala las condiciones. No solo nos permite vivir para siempre, lo que a su vez ayuda a desarrollar la magia en nuestra sangre: cuanto más envejecemos, más poderosos nos volvemos. También nos ayuda a almacenar magia extra, como un amplificador. Somos más fuertes, más rápidos y podemos curar las heridas que no son graves. Pero incluso alguien sin ningún poder puede tener suerte y acabar con un vampiro. Una estaca en el corazón puede funcionar. Es lo más sencillo. No pueden curarse de heridas hechas con madera porque es algo natural en un cuerpo antinatural. —Sonríe ante mi estaca como si fuera un amigo que hace tiempo que no ve—. Pero tampoco pueden curarse de la decapitación o de arder hasta las cenizas.

			Hay una ferocidad tras su sonrisa, y sé que uno no se pone así sin una razón. Pensaba que era todo encanto y coqueteo, pero cuando pienso en ello, vi eso en él anoche cuando me subí al escenario a su lado.

			Solo se me ocurren dos razones para unirte a una sociedad mágica secreta de cazavampiros: amas la magia u odias a los vampiros. Yo tengo ambas.

			Y puedo adivinar a qué categoría pertenece Xander.

			—Perdiste a alguien.

			Su sonrisa se rompe en un segundo.

			—Mi hermano. Yo tenía diecisiete años y él solo quince. —El fantasma de una sonrisa cruza sus labios, y es tan diferente de la sonrisa facilona que suele esbozar que apenas lo reconozco—. Me suplicó que lo llevara a una fiesta. Se suponía que iba a ser la típica fiesta de instituto… un montón de adolescentes y demasiado alcohol. Se estaba haciendo tarde, no llegábamos al toque de queda, así que fui a buscarlo. Lo vi en el bosque detrás de la casa. —Suelta una risa áspera que suena más bien a ahogo—. Pensé que había tenido suerte. Una chica tenía la cara enterrada en su cuello. Estuve a punto de dejarlo solo, pero a nuestros padres les gustaba castigarme una hora por cada minuto que me saltaba del toque de queda, así que lo llamé por su nombre. La chica huyó, y él… cayó al suelo. Pensé que estaba borracho, pero corrí hacia él e intenté levantarle el rostro, y su cuello… —Xander hace una pausa y se pasa la mano por la cara.

			—No tienes que seguir. —Le digo. Sé en qué momento está. Para mí, fue el último soplo de vida dejando el cuerpo de mi madre. Para él, es esto.

			Ahora respira con dificultad, pero niega con la cabeza y continúa.

			—Había mucha sangre. No eran como esos pequeños puntitos. —Traga saliva—. Algunos vampiros son más despiadados que otros. Ella lo desgarró. Ya estaba muerto… Por un momento, traté de arreglarlo. Era la primera vez que usaba mi poder. Había estado haciendo algunos trucos con vasos y bolas en la fiesta, experimentando ese pequeño zumbido de poder que podemos sentir, aunque no sepamos cómo usarlo. Aristelle dijo que probablemente el shock me hizo expulsar el poder de mi cuerpo e intentar curarle. No funcionó, claro. Vino la policía. Todo el mundo lo llamó ataque animal. Ya sabes cómo es la gente. Los chupasangres nos han mostrado literalmente sus caras, pero la mayoría no cree en ellos. Sin embargo, Aristelle sintió que usaba mi poder y me encontró, y me creyó, y necesitaban un aprendiz. —Se encoge de hombros.

			—¿Aristelle sintió tu poder? ¿Estaba allí?

			—No. Cuanto más poder se utilice, mayor será la distancia a la que otros magos puedan sentirlo. Piensa en ello como si explotara una bomba. Hay un estallido inicial que atrae la atención de todos, y después te quedas ardiendo un rato.

			—Sentiste a ese vampiro. Antes, los dos actuasteis como si hubierais oído algo.

			—Sí. También es como encontramos a los vampiros. Cuando se alimentan, usan magia para mantenerse vivos. Así es como los cazamos.

			Lanza mi estaca al aire y la atrapa.

			—Hay algo más que deberías saber —dice demasiado a la ligera—. Los vampiros también pueden sentirnos cuando usamos magia. La magia se siente igual sin importar de qué tipo sea, así que es como si nos estuviéramos llamando constantemente, pero no sabes quién es el que llama: si un mago o un vampiro. Los vampiros se comen cualquier cosa, incluso entre ellos, pero prefieren comernos a nosotros.

			El miedo me recorre la nuca.

			—¿Por qué?

			—Beberse nuestra sangre les permite volver a hacer magia, al menos durante un tiempo. También les permite volver a caminar bajo el sol. Quemarse al sol era otro efecto secundario de la maldición. También se enfrían cuando no se han alimentado recientemente, ya que no circula la sangre suficiente. Pero con sangre de mago en su sistema, pueden fingir que son uno de nosotros.

			Trago saliva.

			—Así que cada vez que creas magia para cazar vampiros, los estás atrayendo hacia ti.

			—¿Eso te asusta?

			—No. —Llevo toda la vida buscándolos y ahora me dice que puedo atraerlos directamente hacia mí.

			La fiereza de su sonrisa como respuesta acaba con mi inquietud.

			Nos sentamos en silencio durante un minuto.

			—Entonces, ¿dijiste que hacías magia antes de esto? —Me gusta que para él no se trate solo de cazar vampiros, porque, aunque quiera eso, también quiero la magia.

			—La verdad es que no. Me gustaba seducir a las chicas con truquitos, así que nada ha cambiado. —Vuelve una versión débil de su sonrisa.

			Me doy cuenta de que no quiere volver a sumergirse en sus recuerdos, así que hago todo lo que puedo para que mi tono sea ligero y bromista, aunque me duela la garganta de dolor por él… por los dos.

			—Exactamente, ¿cuánto hace que te volviste inmortal?

			Nada de esto me ha asustado, pero lo de la inmortalidad es una pregunta a la que estoy dándole vueltas, y si me dice que esto fue hace cuarenta años, bueno, eso podría cambiar las cosas.

			—Cuatro años. Hace cuatro años que tengo diecisiete. —Sonríe con ganas—. Así que ya lo sabes todo. —Se aclara la garganta y se pasa una mano por el pelo, los mechones verdes caen hacia el otro lado—. Supongo que nos estuviste siguiendo durante un rato…

			—Sí. —No sé a dónde quiere llegar.

			Se le escapa una risita un poco forzada.

			—No es lo que crees. Es parte de nuestra tapadera. Una pareja tropezando con un vampiro y su comida en un callejón oscuro es mucho menos sospechoso que nosotros dos atacando. Nos acerca más. Tenemos más oportunidades de clavarle una estaca.

			—Cierto —murmuro. Me alegro de que esté oscuro para que no vea mis mejillas sonrojadas. Supongo que está coqueteando, no fue solo el zumbido de la magia.

			—Es verdad. —Salto al oír la voz de Aristelle detrás de mí. No he oído ni un solo paso de ella acercándose—. Ni por todo el dinero del mundo le daría la mano —continúa—, pero lo haré por un solo vampiro muerto.

			Se le endurece el rostro y sé que es como Xander. Ella no está en esto por la magia. Está en esto por la sangre.

			—¿Qué te pasó? —pregunto. Es una manera horrible de decirlo, pero es lo que me sale. ¿Qué te pasó para volverte tan tenaz como yo?

			Me mira con ojos fríos y se queda callada tanto tiempo que no creo que vaya a responder, pero lo hace.

			—Fue en 1969. —Hace una pausa y me observa.

			Intento no reaccionar.

			Parece satisfecha cuando no lo hago.

			—Iba a Woodstock. Por aquel entonces, yo era todo paz y amor. —Frunce el ceño como si deseara poder alcanzar y abofetear a su yo del pasado—. Estaba abarrotado. Estaba tan lleno que un vampiro se acercó por detrás y me drenó hasta dejarme inconsciente, y nadie se dio cuenta hasta que me dejó en el suelo. Desperté en el hospital, pero recordaba lo que me había pasado. Recordaba los colmillos. Empecé a cazar vampiros antes de aprovechar mi magia. Así me encontró una compañía.

			No le digo que lo siento ni nada parecido. Tengo la sensación de que lo odiaría.

			En su lugar, digo:

			—Así que tienes como, ¿cuántos? ¿Setenta años?

			Me dedica una sonrisa amarga.

			—Ojalá. —Parece incómoda, como si no quisiera decirlo en voz alta.

			—¿Desearías no ser inmortal?

			Se gira como si fuera a apartarse de mí y comparte una mirada con Xander antes de responder.

			—El hechizo no solo congela nuestros cuerpos, también congela nuestras mentes. En la mayoría de los sentidos, me siento como el día en que me convertí en inmortal. Sigo sintiendo las esperanzas y los sueños que tenía antes, y todavía siento toda la rabia y el dolor de lo que pasó como si hubiera sido ayer, pero también tengo un montón de recuerdos que no encajan de los últimos cincuenta y tres años; es casi como si fuera dos personas que no deberían existir en este mundo.

			Me doy cuenta de que está siendo más vulnerable de lo que le gusta, pero me sostiene la mirada mientras habla, y después, espera mi reacción.

			—¿Cómo se vive así?

			Se encoge de hombros.

			—Es una lucha diaria. Muchos de nosotros nos apagamos… renunciamos a sentirnos humanos. —Vacila—. Algunos nos convertimos en vampiros en ese sentido.

			Miro a través de ellos.

			—Pero tú no.

			—Nunca —escupe.

			Trago saliva.

			—¿Merece la pena?

			—He matado a trescientos catorce vampiros. Espera… —Una sonrisa afilada ilumina su rostro y parece más ella misma—. Más bien trescientos quince.

			Me quedo con la boca abierta. Más de trescientos vampiros.

			Pero no parece haberle dado ningún tipo de cierre. No ha respondido a mi pregunta.

			Xander se muerde el labio mientras observa mi expresión.

			—¿Estás con nosotros?

			—Llévame a cazar ahora. —Necesito saber cómo es. Necesito saber si llena el agujero que tengo dentro. Ha sido todo lo que he querido durante tanto tiempo que no puedo imaginar que no lo fuera.

			Aristelle se ríe.

			—De algún modo, cada minuto que pasa me gustas más y menos.

			Xander niega con la cabeza.

			—Necesitas más entrenamiento.

			—He estado entrenando casi toda mi vida para esto.

			—Es mejor si te damos uno de estos primero. —Levanta el brazalete. La joya roja como la sangre se ve negra en la oscuridad.

			—De acuerdo. Acepto. Me quedo con uno.

			—¿Estás con nosotros? —vuelve a preguntar.

			—¿Hay algo más que no me estéis contando?

			Xander y Aristelle comparten una mirada que no me gusta, una que me deja al margen, sin una información clave.

			—Todavía no te lo ha contado todo —dice Aristelle.

			Xander se mira los dedos de los pies y yo me centro en Aristelle. Tienen que ser malas noticias, y ella parece el tipo de persona a la que le encanta ser la mensajera de la decepción.

			—Cuéntamelo tú, pues.

			Sonríe.

			—La Sociedad no tiene poder ilimitado. —Muestra su brazalete—. Solo se puede conseguir uno de estos cuando uno de nosotros muere, y no los repartimos como si fueran caramelos de cinco céntimos. No somos la única compañía. Todas las compañías forman a un aprendiz y luego nos reunimos una vez al año. Si hemos perdido a alguien, celebramos una competición en la que demuestras que tienes la habilidad para controlar la magia que corre por tus venas. Tienes que ser el mejor de los mejores para unirte a nosotros. Tendrás que luchar si quieres formar parte de esto.

			—¿Con qué frecuencia muere alguien? ¿Hay alguna vacante este año?

			—No todos los años, y no lo sabemos hasta que llegamos —dice Aristelle—. Pero si no hay una vacante, seguiremos entrenándote durante el próximo año.

			Así que podrían pasar años antes de que consiga lo que quiero, y ya he esperado suficiente, pero me siento un poco culpable por querer que alguien haya muerto.

			—Casi todos los años —añade Xander, leyendo la decepción en mi rostro—. Cazar es peligroso. Los cuerpos de los vampiros usan magia de sangre sin siquiera tener que pensar en ello. Se curan más rápido que nosotros y se mueven más rápido que nosotros porque todo su cuerpo es un hechizo activo. Nuestros poderes requieren más concentración y no siempre funcionan. Pero por eso colaboramos, y por eso tenemos la competición. No vamos a dejar que caces sin asegurarnos de que eres la mejor.

			Se me hace un nudo en el estómago.

			—Pero yo no puedo hacer lo que haces tú.

			—No te preocupes —añade Xander un poco demasiado ansioso—. Tenemos tiempo para entrenarte.

			Su consuelo es demasiado rápido.

			—¿Qué pasa si pierdo?

			—Vuelves a tu antigua vida, despojada de tus recuerdos de esto.

			Pero ¿a qué voy a volver? A veces siento que hay un millón de vidas diferentes detrás de mí. No quiero volver atrás. Ni siquiera puedo volver a la única época de mi vida a la que he querido volver. No puedes revivir a los muertos. Una horrible parte de mí desearía que ese vampiro hubiera drenado a mi madre por completo, para que al menos existiera una versión de ella, pero ese pensamiento hace que se me revuelva el estómago.

			Volveré a vagar por las calles de noche buscando algo que podría matarme si lo encuentro, todo mientras intento no pensar en el hecho de que mi hermano tiene una casa en la que yo solo soy un estorbo.

			Sacudo la cabeza. No puedo consumirme con lo que tengo que perder. La gente que solo piensa en lo que puede perder nunca gana nada, y yo quiero esto más que nunca.

			Siento que avanzo hacia una noche oscura, pero por primera vez tengo gente a mi lado. Diablos, incluso tengo una chica que puede iluminar el camino con fuego, aunque pueda chamuscarme una o dos veces.

			Y ellos me quieren a mí. Mamá hablaba tanto de la gran compañía con la que solía viajar que me parecían parientes lejanos. Su cara se iluminaba con historias sobre Edgar, que tragaba fuego; Angela, que podía contorsionarse en espacios imposibles; Samuel, que hacía actuaciones atrevidas y peligrosas; y mi favorita, Julia, que hacía desaparecer leones enteros con un guiño. La forma en que mamá hablaba de ellos… parecían de la familia. Ya de niña anhelaba eso, una gran familia que fuera más allá de nuestra pequeña caravana, pero en lugar de eso, me arrebataron lo poco que tenía.

			Antes, sentados en la sala con la compañía de Xander, parecían una gran familia. Reina y Diantha se apoyaban la una en la otra. Xander y Aristelle compartían miradas que parecían encerrar secretos. Las gemelas… bueno, miraban al frente como muñecas a las que han sentado ahí, pero cuando una de ellas estornudó, Diantha se sacó un pañuelo de la manga un segundo antes de que ocurriera. Incluso en el poco tiempo que pasé sentada con ellos, me di cuenta de que eran una familia.

			Mamá siempre decía que algún día actuaríamos juntas. Nunca me dejaba ayudar en las fiestas de cumpleaños, pero siempre decía que un día me tocaría a mí, y yo solía hacer dibujitos de cómo serían nuestros trajes de madre e hija.

			Nunca me subiré al escenario con mamá, pero aquí, frente a mí, tengo la opción de unirme a mi propia compañía, de recuperar uno de los sueños que creí que habían muerto con ella.

			—Entonces, ¿estás con nosotros? —vuelve a preguntar Xander.

			Sopeso sus palabras durante un momento. Pero lo único que quiero de verdad en mi vida es a Parker y, por mucho que me duela decirlo, a veces no es suficiente. Necesito esto, y no se trata solo de venganza. Quiero el poder de crear mi propia vida, una que pueda compartir con él, y la tengo justo delante. Puedo cazar vampiros hasta que vuelva a sentirme completa y luego vivir en Las Vegas con trucos que el mundo nunca ha visto. Esto podría ayudarme a escapar… de todo.

			—Está con nosotros —dice Aristelle—. Nos vamos pasado mañana. A las cinco de la mañana en punto. La competición es en Santa Cruz.

			—¿Qué? —Me chirría la voz—. Habéis dicho que tenía tiempo para entrenar.

			—Lo tienes. Sin embargo, tenemos que inscribirnos, y luego se nos concede tiempo para entrenar en nuestro complejo.

			—Así que por eso me necesitabais. ¿Qué te pasa si no voy?

			Algo malo. Algo que haga que la desesperación que escuché en sus voces tenga sentido.

			Comparten una mirada, y hay verdadero miedo en ella.

			—La sociedad se toma la competición muy en serio —dice Aristelle—. Con un número limitado de hechizos de inmortalidad, necesitamos lo mejor de lo mejor para evitar que los vampiros invadan el mundo. Si no llevamos a alguien a la competición, nuestra compañía se separará.

			Se me revuelve el estómago. Sé lo que es temer eso. Parker y yo estuvimos separados al principio, y nunca olvidaré lo desesperada que estaba por volver a estar con él. Y después, lo asustada que estaba de que nos volvieran a separar, de que alguien quisiera a un niño encantador con sonrisas enormes y no a una niña mayor que lloraba mientras dormía.

			Ambos parecen querer que deje de hacer preguntas, pero tengo una más. No voy a dejar que la compasión anule mi sentido común.

			—¿Quién es Sarah? —pregunto.

			Aristelle hace una mueca.

			Xander es el que responde.

			—Hizo un truco para el que no estaba preparada y se hizo daño. Ahora está bien, pero dejó la compañía. Esta vida no es para todo el mundo. Hay peligro, pero nos tienes a nosotros para ayudarte a manejarlo.

			He estado buscando el peligro. No me asusta.

			—Podemos empezar a entrenarte mañana por la mañana —dice Aristelle.

			—No —digo, y odio la mirada de terror que comparten antes de continuar—. Quiero algo de vosotros antes de aceptar.

			Aristelle frunce el ceño.

			La comisura de los labios de Xander se curva hacia arriba.

			—¿Qué quieres?

			—Quiero que actuéis en la fiesta de cumpleaños de mi hermano. —Es perfecto. Podré darle a Parker algo muy mágico antes de irme, y será mucho mejor que cualquier cosa que Deb haya planeado.

			Aristelle vuelve a reírse.

			—¿Tenemos pinta de hacer trucos para fiestas?

			Me quedo mirando su elaborado atuendo carnavalesco, con sus botas hasta los muslos y el corsé de brocado rojo atado sobre una camisa negra vaporosa, y luego el chaleco abierto de Xander sobre el pecho desnudo.

			—Sí, ya lo creo.

			Xander resopla entre risas mientras Aristelle me fulmina con la mirada.

			—Tienes que empezar a entrenar —dice Aristelle.

			—Es el cumpleaños de mi hermano y voy a pasar el día con él.

			—¿A qué hora es la fiesta? —pregunta Xander.

			—A las dos.

			—Allí estaré. —Pulsa los botones de un móvil y me lo pasa. Supongo que debería poner mi número, pero es mi teléfono con el suyo añadido.

			—¿Cómo has…?

			Me guiña un ojo. Ya no necesito hacerle esa pregunta… o al menos no por mucho tiempo.

			Volvemos al club en silencio. Veo que Xander y Aristelle me miran como si estuvieran esperando a que huya, pero no voy a hacerlo. Me ofrecen demasiado. Podrían decirme que tengo que abrirme paso a través de una jaula de tigres y quizá lo haría solo para sentirme más cerca de mamá. Y para estar más cerca de la venganza.

			Cuando llegamos al club, Aristelle entra sin despedirse, pero Xander se queda.

			—Hasta mañana —dice, pero hay una pregunta en su voz.

			Asiento con la cabeza, pero él se toma un momento antes de darse la vuelta, como si temiera que me convirtiera en humo. Espero a que esté dentro antes de respirar el aire de la noche, como si no hubiera respirado en los últimos veinte minutos.

			Me vuelvo hacia casa de Deb, sintiendo la necesidad de caminar un rato. Me urge mi rutina. Caigo en ella, dando pasos firmes, comprobando un callejón oscuro y luego el siguiente.

			Mierda.

			Hay alguien ahí al fondo. Es difícil distinguirlo en la oscuridad, pero un hombre se encorva ligeramente mientras se apoya en la pared. Creo que está solo un segundo antes de que un destello de pelo rubio se aleje de él.

			El corazón se me para y luego se me acelera. Los miembros se me vuelven gelatina. No todos los hombres espeluznantes en la oscuridad son vampiros, pero echo mano de mi mochila para sacar la estaca.

			Mierda, Xander nunca me la devolvió.

			La adrenalina se convierte en pánico absoluto. Si es un vampiro, estoy acabada, y si no lo es, podría acabar muerta, pero no puedo dar media vuelta e irme. Si vuelvo al club en busca de ayuda, esta chica podría estar muerta para cuando regrese. Avanzo hasta el borde del callejón. Están discutiendo en susurros; el de él es tan bajo que apenas se oye, y el de ella es suave y agudo. No es un vampiro, pero eso no significa que no sea peligroso.

			Me acerco con sigilo y me estremezco al sentir el roce del cristal bajo mis botas.

			El hombre se da la vuelta tan rápido que no tengo tiempo de sobresaltarme. Da dos largas zancadas y se pone delante de mí en un segundo.

			Me sorprende haberme mantenido firme, pero creo que es más porque me he quedado paralizada que por cualquier tipo de valentía a estas alturas.

			—¡La estás asustando! —La chica corre a su lado. Su largo pelo rubio atrapa la luz de la calle y brilla como una antorcha en el sombrío callejón. Incluso en la penumbra, las mejillas se le ven sonrosadas sobre la piel blanca. Me sonríe, y es una sonrisa tan amplia y sincera que no sé cómo encajarla en este escenario. La mantiene plantada en su cara hasta que parte de la tensión que hay en mí empieza a desaparecer.

			—¿Estás bien? —pregunta.

			—Pensé que estabas en apuros. Os oí discutir. —Hablo en voz alta, como si pudiera manejar la situación.

			—Ah. —Se ríe y se alisa el jersey azul cielo que lleva sobre el vestido rosa claro—. Solo quiero tomar un helado antes de que cierren todas las tiendas, y este gruñón no quiere abandonar su puesto.

			Por fin miro al tipo, que no ha sido más que un borrón de amenaza en mi radar. Está mirando a la chica con el ceño fruncido.

			Doy un paso atrás.

			—Tú. —Es el rarito con el que me encontré anoche.

			Me mira un segundo a través de los rizos que le cuelgan sobre los ojos y suspira.

			—Esperaba no volver a verte.

			—Ese sentimiento era mutuo.

			—Entonces, ¿por qué no me hiciste caso? —Cruza los brazos sobre el pecho como un padre que regaña a su hijo.

			Me irrito.

			—No sé quién te crees que eres.

			La chica que está detrás suspira de forma dramática.

			—Uno pensaría que esto se te daría mejor. —Se vuelve hacia mí—. Solo se preocupa por ti.

			—¿Sois una de las otras compañías?

			El chico suspira.

			—Ya lo sabes. Te han elegido. ¿Ya has aceptado ser su aprendiz?

			—¿Por qué no iba a hacerlo?

			—Es peligroso. —Tiene el rostro tenso y helado, como una bóveda de secretos que nunca abriré.

			La chica da una palmada.

			—Yo también soy aprendiz.

			Los miro.

			—Si es tan peligroso, ¿por qué tienes tú una?

			Algo oscuro parpadea en la cara del chico.

			La cara de la chica decae un poco, como si no se lo hubiera planteado.

			—¿Quizá podríamos hablar tomando un helado?

			—No…

			Me agarra del brazo y empieza a tirar de mí hacia la calle antes de que pueda protestar.

			—No estaría mal tener una amiga, ¿verdad? Si vamos a estar en la misma competición.

			—Willow —gruñe el chico.

			—Ignora a Roman —dice Willow—. Él no es de hacer amigos. —Baja la voz como si estuviera compartiendo un secreto—. Estoy bastante segura de que ni siquiera yo soy su amiga. —Hay sarcasmo en su voz, pero también un poco de dolor. Me relajo cuando me agarra el brazo. No me fío de la gente que es demasiado optimista y alegre, pero hay algo en ella que me parece más sincero.

			Y aunque en realidad no busco ninguna amiga, siempre estoy abierta a recibir más información. Puedo seguir con esto.

			—Soy Ava —le digo, sorprendida de darle mi nombre sin que me lo pida, pero me gusta la forma en que me habla como si no lo necesitara.

			El paseo hasta la heladería dura una eternidad, pero quizá sea porque Roman me sigue de cerca y no puedo evitar sentir su mirada clavada en mi espalda.

			Tengo que luchar contra el impulso de mirarlo por encima del hombro.

			Nos detenemos frente a una heladería muy concurrida con una pizarra llena de sabores extraños, como lavanda y té verde. He pasado por delante muchas veces, pero nunca he entrado. Parker y Jacob siempre quieren el Blizzards de Dairy Queen.

			Willow se pone en la cola detrás de un par de jóvenes, que la miran boquiabiertos antes de volver en sí y dirigirse al mostrador. A mí no me miran. No puedo culparlos. El pelo largo y rubio de Willow le llega casi hasta la cintura y está enmarañado de una forma que te hace imaginarla corriendo por el bosque descalza mientras las ramas se le enganchan en el pelo. Dirige hacia mí sus ojos color corteza.

			—¿Tienes algún sabor favorito?

			—Vainilla, supongo. —Según el cartel que he visto fuera, la vainilla sola no está disponible.

			Tararea, rodeando a los chicos que tiene delante para ver las tarrinas multicolores.

			—Deberías probar el té verde.

			No sé cómo la vainilla la llevó al té verde, pero asiento con la cabeza y ella sonríe como si fuera un momento espectacular para nosotras. Si esto fuera una película, sería el momento en que nos damos cuenta de que estamos destinadas a ser amigas para siempre. Llegamos al mostrador y me pide una bola de miel y vainilla y otra de té verde. Pide lavanda y mantequilla de cacahuete para ella; solo de pensar en la combinación me entran arcadas, e intento que no se me note. Paga nuestros cucuruchos antes de que pueda siquiera sacar la cartera.

			—No hace falta que…

			—Quiero hacerlo. Es lo que hacen las amigas.

			—No sois amigas —refunfuña Roman detrás de mí.

			Lo fulmino con la mirada como si no estuviera pensando exactamente lo mismo. No podemos ser amigas.

			Hace caso omiso de Roman y me conduce a una mesa cromada rodeada de sillas de metal con asientos y respaldos de madera. Las sillas chirrían en señal de protesta cuando las recoloca.

			—Supongo que tenemos que incluirlo —dice, y suspira.

			—Supongo. —Miro a Roman, que se sienta junto a Willow con una sola tarrina de vainilla con miel. Parece fingir que no nos oye.

			Willow lame una gota de crema que cae por su cucurucho y lo mira.

			—No sabe cómo tomar helado. —Me sonríe.

			—Es triste, de verdad —respondo con una sonrisa rígida, pero puedo sentirme derritiéndome un poco, como el helado que tengo en la mano. En este lugar tan iluminado, la energía de Willow rebota por todas partes y me llena de una flotabilidad que no suelo sentir en situaciones sociales. Doy un bocado a mi helado de té verde. Está dulce y espeso, con un ligero sabor a miel—. Está increíble.

			—Sabía que te gustaría —dice Willow, y así como así, volvemos a conocernos desde siempre. En realidad, no la conozco de nada, pero hay algo en su comportamiento que me hace sentir como si la conociera, y nunca tengo esa sensación, la sensación de que somos amigas.

			Intento deshacerme de esa sensación. No estoy aquí por eso.

			Roman nos mira y suspira.

			—Esto ha sido una mala idea. Ya te lo dije. Nada de amigos.

			Willow hace un mohín.

			—Necesito amigos.

			—¿Por qué? —le pregunto. Siento verdadera curiosidad. La amistad no es algo que haya sentido que necesito, aunque a veces la desee. Aunque la quiera ahora.

			—Mira con quién estoy todo el día. Es el único miembro de su compañía. —Su sonrisa cae solo un pelín; sería imperceptible si no estuviera tan acostumbrada a leer a la gente—. Echo de menos a mi enorme familia.

			—Sois competidoras, no amigas. No podéis ser ambas cosas —dice Roman sombrío—. Solo se quedará una de vosotras.

			—Pero podríamos ser amigas por ahora —dice Willow—. ¿Qué opinas, Ava? ¿Amigas por ahora?

			No recuerdo la última vez que alguien me pidió que fuera su amiga. Es el tipo de frase inocente que solo se oye en un patio de recreo junto al tetherball. Incluso cuando era pequeña, no recuerdo a nadie diciéndome esas palabras. Yo era la niña con ropa de segunda mano, sentada en el muro de piedra frente a los columpios sin valor para levantarme y ponerme en la fila. Una parte de mí debió de desear que alguien lanzara esas palabras en mi dirección, y ahora tengo que resistir el impulso de gritar que sí y sonreír como una tonta.

			Por ahora. Me aferro a la única parte negativa de su afirmación y la utilizo para tirar de mí hacia abajo y volver a encerrarme en mí misma, donde debo estar. Solo una de nosotras puede ganar y unirse. Nuestra nueva amistad ya tiene una vida corta. Pero estoy acostumbrada a que las cosas no duren.

			Miro a Willow al otro lado de la mesa, observándola con un interés nuevo, evaluando sus extremidades largas y ágiles. Es guapa, pero seguramente no es rápida. No sé cuál será la prueba, pero guardo la información como si fuera una guerrera experta.

			Una lenta sonrisa se dibuja en su rostro cuando hace lo mismo conmigo.

			Le devuelvo la sonrisa, disfrutando de mi helado tanto como de su sinceridad.

			—¿Amigas? —Me tiende la mano.

			—Y competidoras —respondo, estrechando su mano entre las mías.

			Asiente y se ríe, me suelta y se reclina en la silla. Tiene los ojos de color ámbar líquido y cálido.

			—¿Cuál es tu especialidad? —pregunta, lamiendo una gota de helado de su dedo.

			El helado de vainilla de Roman se derrite en su tarrina. No ha probado bocado.

			—Ah, bueno… Hago trucos con monedas —digo, y hago una mueca amargada.

			—Qué bien. —Willow sonríe como si le hubiera dado la respuesta perfecta.

			—Eso no es suficiente —gruñe Roman. La cucharilla chasquea en su puño cerrado.

			Me echo hacia atrás. Sé que no es tan genial como lo que puede hacer el resto de la compañía, pero aún no han empezado a entrenarme. Sin embargo, la ira de Roman no va dirigida a mí. Está mirando su tarrina.

			—Seguro que aprenderé otras cosas —añado.

			—¿Con qué tiempo? —Deja caer la cucharilla rota sobre la mesa.

			Creía que teníamos tiempo para practicar; no mucho, pero sí el suficiente.

			Me giro hacia Willow.

			—¿Cuánto tiempo llevas practicando?

			Willow se queda pensativa.

			—Diez meses.

			Se me seca la boca. Mi helado resbala ahora por la mano en torrentes sollozantes y, si me quedara algo de sentido común, intentaría impedirlo. Pero no lo hago.

			De manera distraída, soy consciente de que estoy asintiendo con la cabeza como si todo fuera bien, como si no acabara de enterarme de que no tengo ninguna posibilidad en este sueño con el que acabo de tropezarme. Me sorprende lo mucho que duele.

			Es la furia de Roman la que me hace regresar. Me centro en su puño encima de la mesa, sus largos dedos apretados lo suficiente como para que se le vean las venas. No sé por qué se preocupa tanto. Debería alegrarse de que su aprendiz tenga más posibilidades.

			—Por eso te advertí —dice Roman—. Nunca entrenan lo suficiente a sus aprendices.

			—¿Por qué te importa? —pregunto, luego me giro hacia Willow—. ¿Y eso no te da más oportunidades?

			—Me gustan las peleas justas —dice ella.

			Roman no contesta.

			—Bueno, sigo teniendo la intención de darte una. —Xander dijo que sentía mucho poder en mí, que tenía talento natural. Tengo que creer en eso.

			Comemos en silencio durante unos minutos. Cuando estoy segura de que no me van a dar nada más, me pongo de pie.

			—Ha sido un placer conocerte.

			Dirijo mis palabras solo a Willow, porque, aunque no estoy preparada para llamarla mi amiga ni nada parecido, sé que Roman no lo es.

			—Hasta pronto —se despide Willow.

			Me alejo en el aire de la noche.

			—Ava —dice mi nombre con voz grave y vacilante, como si no estuviera seguro de tener derecho a usarlo.

			Me doy la vuelta y miro los ojos serios de Roman.

			—¿Por qué lo has hecho? —pregunta.

			Me encojo de hombros.

			—Es una larga historia. —Intento resumírsela—. Quiero algo diferente. La compañía de Xander me lo ofrece.

			—No —dice, con el ceño fruncido—. ¿Por qué te metiste en ese callejón oscuro conmigo y con Willow? Pensabas que había una amenaza, pero te metiste de todos modos. La mayoría de la gente lo habría ignorado o habría pedido ayuda. —Lo último lo dice como si hubiera sido lo más inteligente.

			—Instinto.

			Su rostro es sombrío.

			Empiezo a darme la vuelta.

			—Ha sido valiente —dice.

			—Gracias —digo. No sé qué es esto, así que empiezo a caminar.

			—No estoy seguro de que sea un cumplido —dice en voz tan baja que apenas lo oigo.

			Suena como otra advertencia.




		
			Capítulo 7

			



Uno de los niños se ríe y expulsa refresco de naranja por la nariz mientras Parker se mete otro perrito caliente en la boca de un solo bocado. Jacob hace lo mismo, luchando por el título del comedor de perritos calientes más asqueroso. Van por el quinto o sexto. Otro chico y una chica les siguen el ritmo. Admiro a la chica. Parece a punto de vomitar, pero está a punto de comerse otro cuando Deb dice que ha llegado el momento. Todos aplauden, y Jacob levanta la mano de Parker en el aire como campeón, aunque estoy seguro de que Jacob iba uno por delante de él. En realidad, me gusta ese chico, tengo que admitirlo.

			A mi lado, Stacie hace una mueca.

			—¿Dime otra vez por qué estoy aquí?

			—Te he invitado a venir porque mañana me voy una temporada.

			—Te vas y no puedes decirme adónde vas exactamente.

			—Te lo dije. A Santa Cruz.

			—Esa no es una dirección real. Mándame un mensaje cuando llegues, al menos. Sé que eres horrible comunicándote, pero no quiero que la próxima vez que te vea sea en tu espantosa foto del anuario en Dateline.

			Suspiro. Ya hemos pasado por esto diez veces. Le dije que iba a viajar con los magos como su aprendiz. Omití la parte de que la magia es real. Stacie cree en los vampiros, pero eso no quita que la gente mueva cosas con la mente. Está segura de que terminaré asesinada en una zanja.

			—Lo intentaré —le digo, pero ambas sabemos que probablemente lo olvide.

			Arruga la nariz mientras vuelve a mirar la estancia.

			—Por mucho que me gusten las travesuras preadolescentes, es domingo por la tarde y tengo sitios en los que estar y chicos a los que ver.

			—Te prometo que te alegrarás de haber venido en un minuto. —Miro la hora en el microondas. Las dos menos cuarto. Menos mal que se lo dije una hora más tarde de lo que empezaba la fiesta, para que no tuviera que ver una habitación llena de niños de doce años comiendo perritos calientes.

			Alza una ceja.

			—Dímelo y yo juzgaré eso. Tendrá que ser mejor que Alex, el del puesto de fundas de móvil del centro comercial, con esa melena de cachorro desgreñada y alborotada que te gustaría quitarle de la cara. Ya me está esperando en la cafetería. No es que no vaya a seguir esperando. —Sonríe.

			Ni siquiera estoy segura de que haya mencionado a Alex antes, pero estoy segura de que no es Xander. Bajo la voz.

			—Tengo a uno de los magos de la otra noche que viene a hacer una actuación sorpresa.

			Se tensa como sorprendida y luego pone los ojos en blanco.

			—Nop. Lo siento. Alex gana. —Me da un beso en el aire y se dirige a la puerta con un gesto sobre el hombro con la mano. Se detiene justo antes de cerrarla—. No te olvides de mandarme un mensaje.

			Tengo que cuestionar nuestra amistad si cree que un chico con el pelo bonito supera a los trucos de magia.

			La puerta se cierra tras ella.

			Pero no tengo tiempo de preocuparme. El refresco de naranja derramado me está llamando.

			—¡Es la hora de los regalos! —Parker grita mientras busco más servilletas de papel.

			Deb asiente y capta mi atención mientras los niños entran corriendo en la otra habitación. Le he contado mi sorpresa. Le encanta la idea. Chilló y aplaudió, y me sentí un poco culpable por tratar de hacerla quedar mal. Yo quería ganar, mientras que ella solo quería la mejor fiesta para Parker.

			Suena el timbre, salgo corriendo por el pasillo y abro la puerta. Xander no va vestido tan llamativo como para el escenario. Lleva unos vaqueros oscuros, una camisa negra y una baraja de cartas negras en la mano, que baraja de un lado a otro como si nunca dejara de hacerlo.

			Ya siento que la sangre me bulle por la expectación, no, por su proximidad. Puedo sentir su magia.

			Le hago una seña con la mano.

			—¿A qué esperas? ¿A una invitación?

			Xander esboza una sonrisa y cruza el umbral deliberadamente. No me gustan las bromas de vampiros, pero a él sí, y siento que le debía una después de clavarle una estaca en el pecho anoche.

			Cierro la puerta tras él.

			—Por aquí.

			Empiezo a darme la vuelta cuando alguien llama a la puerta. Frunzo el ceño. Todos los niños están aquí. Han venido todos. Resulta que Parker es muy popular.

			A lo mejor Stacie ha cambiado de opinión.

			Abro la puerta de golpe, dispuesta a hacer un comentario sobre que el pelo alborotado de Alex no tiene pájaros mágicos, pero el comentario muere en mis labios.

			Casi parece fuera de lugar a la luz del día. Su piel es tan pálida que es como parpadear delante del sol, y su pelo castaño oscuro brilla con hilos cobrizos a la luz. Aún lleva pantalones negros y una camisa blanca de botones sin arrugas y tirantes.

			Ni siquiera tengo la oportunidad de decir nada antes de que Xander se ponga delante de mí.

			—No deberías estar aquí. —La voz de Xander es tensa y furiosa—. ¿Qué haces siguiéndonos todavía? Ya tienes lo que querías.

			—¿Sí? —Roman ladea ligeramente la cabeza, como si intentara mirarme.

			Intento dar un paso alrededor de Xander, pero él se mueve y me bloquea.

			—¿Preocupado? —La voz del chico es profunda y calmada, no la clase de calma que se utiliza para tranquilizar a un niño que llora, sino la que me produce escalofríos en los brazos.

			—No —dice Xander demasiado rápido para ser verdad—. ¿Qué quieres?

			—Lo mismo de siempre, ver cómo estás.

			—Estoy bien, gracias.

			—Bueno, no eres el único que me importa. —El timbre de sinceridad de su voz me sobresalta.

			Por eso no le cierro la puerta en las narices.

			Me agacho bajo el brazo de Xander porque ahora está agarrando la puerta como si fuera a cerrarla.

			—¿Qué haces aquí? —le pregunto—. Di la verdad.

			Roman vacila.

			—Lo estábamos siguiendo. Esperaba poder hablar contigo. Pero vimos los globos en el porche y, al parecer, a Willow le encantan los cumpleaños.

			Willow asoma la cabeza por detrás de Roman con una amplia sonrisa en la cara.

			—¡Hola! —Desvía la mirada sutilmente hacia Xander, evaluándolo con cuidado. Si cree que es una amenaza, no lo demuestra.

			—Siento mucho entrometerme. Es que echo mucho de menos las fiestas de cumpleaños.

			—¿Porque tienes una gran familia a la que no has visto desde que empezaste a entrenar?

			Parece sorprendida.

			—Te has acordado de eso. Sí. —Vacila—. Teníamos al menos una al mes.

			Xander me mira fijamente.

			—¿Los conoces?

			Miro fijamente a Roman, cuya expresión no cambia.

			—Me dijo que me mantuviera alejada de ti.

			Xander suelta una carcajada.

			—Bueno, supongo que eso la alentó, así que gracias.

			Tiene razón, por supuesto, pero no sé cómo iba a saber eso de mí todavía.

			Roman no dice nada, pero me mira como si tratara de descifrar un rompecabezas, y no me gusta.

			Xander mueve la cabeza hacia Willow.

			—Esta vez tú también tienes una.

			—Sí, es muy buena. —Roman vuelve a mirarme—. La tuya parece bastante delicada, por eso le advertí desde el principio, como deberías haber hecho tú.

			Me irrito.

			—Es bastante mordaz —responde Xander con una sonrisa burlona.

			Roman me mira los labios durante un instante, como si se estuviera imaginando los colmillos que escondo debajo, y tengo que contenerme para no decir que no soy una chupasangre.

			—¿Ava? —grita Deb desde algún lugar de la casa.

			Sea lo que sea lo que está pasando aquí, no tengo tiempo para ello.

			—Tengo que irme. Tengo una casa llena de niños de doce años esperando una actuación.

			Willow sostiene un delgado maletín en la mano.

			—¿Puedo actuar yo también?

			—Eh… —Tres magos son mejor que uno, pero tampoco quiero enfadar a la persona que se ofreció a entrenarme.

			Xander frunce el ceño, pero se encoge de hombros.

			Abro más la puerta.

			—Adelante, pues.

			Willow chilla.

			—No te arrepentirás. —Se da la vuelta, deja el maletín que lleva en el banco de la entrada, abre los pestillos y saca una brillante flauta de plata. No sé qué esperaba, pero no era eso.

			—¿Puedo ir yo primero? Tengo pánico escénico, y me pondré aún más nerviosa si tengo que esperar.

			Xander me mira y yo me encojo de hombros.

			—Como quieras —dice con una pequeña reverencia dramática. Se vuelve hacia Roman, que se ha colado por la puerta detrás de nosotros—. No parece tu tipo.

			Roman le lanza una mirada oscura.

			—Yo no juego así.

			Parecen a un segundo de acabar en una pelea, y Xander sin duda tiene más músculos, pero hay una dureza en la cara de Roman que me dice que no lo subestime.

			Me aclaro la garganta.

			—Seguidme.

			Los llevo al salón, donde Deb ha sentado a los invitados en semicírculo. Willow ni siquiera me da la oportunidad de presentarla. Se lleva la flauta a los labios y deja escapar unas notas graves e inquietantes antes de guiñarnos un ojo y la melodía se convierte en la cadenciosa danza de las doncellas irlandesas. Algunos niños aplauden, aunque parecen un poco confusos.

			Empiezo a preguntarme si no será más que una artista y no una maga cuando sostiene una nota un poco más y se forma una gran burbuja en el extremo de la flauta que luego se libera en el aire. El ritmo se acelera, ahora una serie de burbujas salen a borbotones con cada nota y flotan por la sala de una forma perezosa que contrasta con su melodía. Algunos niños se ponen en pie y las tocan, las revientan y se ríen mientras les llueve jabón.

			Es realmente brillante.

			—Te dije que era buena —le dice Roman a Xander por encima de mi cabeza. Los tengo de pie uno a cada lado.

			Xander no dice nada.

			Willow termina con una nota alta y un estallido de pequeñas burbujas que deja a los chicos riendo. Hace una pequeña reverencia mientras se dirige hacia nosotros.

			Se abre paso entre Xander y yo.

			—¿Qué te ha parecido?

			—Brillante —digo. Lo digo en serio, pero estoy deseando ver qué hace Xander.

			Ya se dirige al centro del escenario, las cartas fluyen con una facilidad antinatural entre sus manos mientras pregunta al público quién es el cumpleañero.

			La sonrisa de Parker es tan grande que me hace esbozar una sonrisa. Una de verdad.

			Xander realiza unos cuantos trucos de prestidigitación que dejan en ridículo a Shin Lim antes de desplegar sus cartas para que Parker elija una. Le dice que se la meta en el bolsillo trasero y le pide que la saque enseguida. Parker la busca, pero no encuentra nada.

			Algunos de los otros niños le gritan que vuelva a comprobarlo, y él lo hace.

			También saca la cartera de los bolsillos de delante. Supongo que a los dos nos gusta estar sobre el escenario. Puede que su sangre cante igual que la mía.

			Al final, Xander señala un paquete sobre la mesa. Es mío. Una bolsa roja con la palabra Rey.

			—Ábrelo —pide Xander.

			Parker lee la tarjeta primero porque es un chico educado. Me sonríe y luego lo rasga, revelando Los últimos Jedi.

			—¡Gracias, Ava! —Se olvida por completo del truco de magia, pero yo no. Estoy expectante.

			Xander se balancea sobre los talones, despreocupado.

			—Sigue abriéndolo.

			Parker frunce el ceño. Con los dientes rompe el envoltorio de celofán del DVD. Mira a Xander para confirmarlo y abre la caja. Cae una carta negra.

			—¿Es esa tu carta?

			Parker asiente con la boca abierta. Sus amigos enloquecen y Xander hace elaboradas reverencias antes de que los chicos empiecen a agolparse a su alrededor y se peleen por examinar sus cartas. Deja que Parker las baraje.

			—¿Ava? ¿No ibas a actuar? —pregunta Deb. No sé cuánto tiempo lleva a mi lado—. Puedo calmar la sala para ti.

			Así es. Pero ¿cómo voy a responder a eso? Parker está mirando a Xander con un asombro que nunca ha tenido por mis trucos baratos con monedas.

			—No. —Me vuelvo y me encuentro con la mirada de Deb—. Pero gracias. —Y espero que sepa que le estoy dando las gracias por algo más que por el ofrecimiento, es lo mejor que puedo hacer.

			Asiente con la cabeza.

			—Espera —dice Xander—. Tenemos uno más… ¿no? —Xander mueve la cabeza hacia Roman—. Ya que has venido hasta aquí.

			Roman le dirige una mirada que probablemente marchitaría las flores. Pero todos los chicos le miran con ojos grandes y expectantes, y cuando se da cuenta, su rostro frío se derrite un poco. Las comisuras de sus ojos se arrugan como si sonriera, aunque sus labios no se mueven. Da unas largas zancadas hasta el centro de la sala y se queda allí hasta que los niños charlatanes vuelven a calmarse, y luego espera un poco más hasta que el silencio empieza a resultar incómodo.

			Justo cuando estoy a punto de rendirme y anunciar que es hora de la tarta, se pasa una mano por el pelo. Un cuchillo aparece entre sus dedos cuando retira la mano, y lo hace girar tan deprisa que el mango nacarado se convierte en un borrón blanco. Se detiene con la misma brusquedad y lo mantiene en equilibrio sobre un solo dedo.

			—¿Alguien quiere comprobar si es una hoja de verdad? —pregunta en voz baja.

			Varias manos se levantan.

			Deb me mira. Probablemente no deberíamos dejar que niños de doce años manejen cuchillos.

			—Yo lo haré. —Me dirijo a la parte de delante de la sala antes de que pueda elegir a otra persona.

			Roman me da el cuchillo. Es precioso y más pesado de lo que pensaba. Paso el dedo por la hoja y suelto un pequeño grito ahogado al derramar una gota de sangre.

			—No me puedo creer que fueras a dejar que un niño probase esto —siseo.

			Me mira la gota de sangre del dedo como si estuviera tan sorprendido como yo.

			Se aclara la garganta.

			—Bueno, no iba a sugerirles que intentaran cortarse.

			Me quita el cuchillo.

			—No hagáis esto en casa —dice a su público—. A menos que yo esté en vuestra casa, claro.

			Los niños se ríen, pero él no.

			Extiende la mano vacía, con la palma hacia abajo, y luego coloca despacio el cuchillo, que aún tiene mi sangre, directamente sobre ella. Mira directamente al público mientras empuja el cuchillo poco a poco a través de su mano y luego lo vuelve a sacar.

			Nadie aplaude. Saca un pañuelo negro del bolsillo de su pantalón y se limpia la pequeña cantidad de sangre, o lo que parece sangre, de cada lado de la mano.

			No sé dónde ha ido a parar el cuchillo, y no estoy segura de si se lo ha guardado sin que me diera cuenta o si lo ha hecho desaparecer.

			—¿Más? —pregunta con calma.

			La mayoría de los niños parlotean y se acercan para ver mejor. Pero hay dos chicas tapándose los ojos con los dedos y un chico al fondo que parece a punto de echarse a llorar.

			Deb tira del cuello de su camisa. Me mira suplicante con los ojos muy abiertos.

			Agarro a Roman de la mano y lo alejo de allí. Los chicos se ponen en pie como si fueran a seguirlo y pedirle ver cómo se clava el cuchillo en otro sitio, así que lo arrastro más allá de la mirada de Xander y los aplausos de Willow y más allá de la entrada, hasta el pasillo de abajo que siempre está un poco demasiado oscuro.

			—Hora de la tarta —grita Deb. Si algo puede robar la atención de niños de doce años, es la tarta.

			Qué bien. Miro fijamente a Roman. Está apoyado contra la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho, mirándome.

			—Ha sido demasiado —digo.

			—Parece que les ha gustado. —Hace una pausa—. A ti también.

			Me muerdo el labio. Es verdad. Me recordó a David Blaine clavándose un picahielos en la mano con gente a su lado. Aunque él no tenía sangre como parte de su truco. El de Roman fue más dramático.

			—¿Puedo echarle un vistazo a tu mano? —pregunto.

			Parece sorprendido, pero despliega los brazos y se aparta de la pared para acercarse a mí. Extiende la mano con la palma hacia arriba. Al principio la miro sin tocarla, pero no puedo resistirme. Le agarro los dedos y me la acerco a la cara antes de darle la vuelta para ver el otro lado. Tiene sangre.

			Levanto la vista como si le hubiera atrapado en algo.

			—Creo que eso te pertenece —murmura.

			Tardo un segundo en darme cuenta de lo que quiere decir. Mi dedo sigue sangrando y lo he arrastrado por toda su mano.

			—Mierda. Lo siento. —Le suelto la mano y se la vuelvo a agarrar, porque probablemente debería limpiársela. Pero no sé con qué.

			Pero él ya ha vuelto a sacar el pañuelo y me está limpiando la sangre mientras yo sigo agarrándole la mano, y no sé si debería soltarlo o no, pero de repente el pasillo me parece demasiado estrecho y demasiado oscuro.

			—No pasa nada —dice mirándome. Un poco de sangre no hace daño a nadie.

			Le suelto la mano y doy un paso atrás.

			—¿Puedo ver el cuchillo? —pregunto.

			—Eres muy curiosa —dice.

			—Quiero aprender.

			—Porque no sabes nada. —Retrocede y se apoya contra la pared—. Recuerdo lo que se siente. Solía amar esto. Pero no conservarás ese amor si sigues por este camino. Tener magia de verdad le quita la maravilla a las ilusiones.

			Se está convirtiendo en el señor Pesimismo y Desanimo y Advertencias Vagas otra vez. Una parte de mí entiende qué quiere decir: que es más impresionante crear la sensación de magia que emplear magia de verdad, pero también se equivoca. Incluso sabiendo que es magia, existe el misterio de cómo funciona. Me gusta averiguar qué partes son magia y cuáles son ilusión, porque según Xander, todas son un poco de ambas.

			—No me vas a enseñar el cuchillo, ¿verdad?

			Antes de que me dé tiempo a parpadear, la hoja ya está en mi garganta.

			Da un paso hacia mí, pero la hoja no se mueve en absoluto. El instinto me grita que retroceda, pero no lo hago. Está tan cerca que tengo que inclinar la barbilla para mirarlo, sintiendo el leve beso del metal contra mi piel. Me observa con los ojos muy abiertos.

			—Quería ver el cuchillo, no sentirlo.

			—No es una hoja trucada.

			—Sí, ya lo sé.

			Por imposible que parezca, se acerca un paso más, de modo que quedamos uno junto al otro, con su mano firme aun sosteniendo un arma contra mí.

			Suspira.

			—Eres muy tonta.

			—Anoche me llamaste valiente.

			—Es lo mismo. —Su voz baja vibra contra mí, y la siento casi como el zumbido de la magia.

			—Solo intentas asustarme.

			—Porque deberías estar asustada. En esta competición no hay cuchillos trucados ni balas de goma. —Da un paso atrás y lanza el cuchillo al aire, que atrapa con cuidado por la hoja antes de tenderme el mango para que lo tome.

			Lo agarro y se lo aprieto en la garganta.

			Cruza los brazos sobre el pecho.

			—¿No vas a echarte atrás?

			—Tengo fama de ser un tonto.

			—Dime por qué los odias.

			—¿O me apuñalarás?

			—Averígualo.

			En un segundo, me pone la mano en la muñeca y me quita la hoja de la mano. Ni siquiera veo dónde la guarda. Retrocede y se apoya en el otro lado del pasillo.

			—Dime por qué odias a mi compañía.

			Juro que en sus ojos se desata una tormenta. Su mandíbula se tensa como si fuera a cerrarla para siempre, pero parece cambiar de opinión.

			—Tu compañía —repite. Hace una pausa como si me diera la oportunidad de retractarme.

			No lo hago.

			—El año que yo fui aprendiz, mi hermana gemela era aprendiz en tu compañía. Ese año solo había un brazalete. Yo estoy aquí, así que obviamente ella perdió. Xander estaba a cargo de su entrenamiento. No hizo un buen trabajo.

			—Así que tú eres inmortal y ella no. —Entiendo que eso pueda doler, pero Xander solo lleva cuatro años como mago, así que Roman no puede ser tan viejo. Me encojo de hombros. No parece que su rencor merezca la pena.

			—No he hablado con ella desde entonces —se retuerce, como si las palabras supusieran una lucha.

			Así que causó una pelea entre ellos. Aún no parece suficiente para justificar tratar de asustar a todos los aprendices de Xander.

			—En esto solo hay dolor, aunque ganes.

			Me encojo de hombros. El dolor está por todas partes. Solo se trata de elegir cómo quieres sufrir.

			Niega con la cabeza, como si se diera por vencido, y empieza a caminar por el pasillo, luego se detiene y mira por encima del hombro.

			—Ojalá te hubiera conocido antes.

			Continúa por el pasillo sin decir una palabra más, y yo quiero perseguirlo para preguntarle qué quería decir.

			En lugar de eso, me recuesto contra la pared durante un minuto. Todavía tengo el pulso acelerado de toda esa magia.

			Estoy segura de que es la magia.

			Cuando vuelvo a salir, Xander está junto a la puerta.

			—¿Dónde está Willow? —pregunto.

			—Acaban de irse —dice Xander—. Roman dijo algo de que se habían quedado demasiado tiempo.

			—Para empezar, no eran exactamente bienvenidos —digo, aunque siento un pellizco de pérdida.

			Xander sonríe.

			—El talento de verdad sigue en pie.

			—Puedes quedarte a comer tarta si quieres —le ofrezco.

			—Me encantaría —dice Xander guiñándome un ojo.

			Siento que me sonrojo y quiero darme una patada. Seguro que solo quiere tarta.

			Cuando llegamos a la cocina, la tarta casi se ha acabado y me hago con uno de los últimos trozos. Xander se apoya en la encimera. Me observa mientras le dice algo a uno de los chicos y yo me acerco a Parker.

			El glaseado se le pega a las comisuras de los labios. Sus ojos brillan.

			—Esta es la mejor fiesta de la historia.

			Le dedico la mayor sonrisa que soy capaz de esbozar. Me escuecen los ojos, y me obligo a controlarme. Está teniendo la fiesta que siempre soñé con darle, no importa si no he sido capaz de hacerlo todo yo sola. Al menos, no debería importar.

			Agarro el plato y me escabullo hasta el final de la escalera. Me siento y dejo que la madera fría me haga entrar en razón. Pruebo un bocado y el dulzor ahoga todo lo demás. Tarta blanca rellena de crema de chocolate: su favorita. Deb lo conoce bien.

			Estoy a punto de saborear la tercera cucharada cuando Xander entra en el pasillo con su trozo de tarta a medio comer.

			—Me pareció verte venir por aquí —dice—. ¿Puedo?

			Asiento con la cabeza.

			Su hombro choca con el mío cuando se sienta a mi lado, y siento la misma carga que sentí en el escenario con él la primera vez. Quizá no sean el escenario y los aplausos. Quizá sea él. Prefiero que sea la emoción del escenario. Eso parece más alcanzable.

			—¿Escondiéndote de los niños? —pregunto.

			Se ríe entre dientes.

			—Puede ser, aunque no por mucho tiempo.

			Resoplo, arrojando un poco de hielo sobre mis rodillas de la manera menos atractiva. Me lo quito de encima como si no me importara.

			—¿Cómo te has escapado?

			—Por arte de magia. —Me guiña un ojo y me digo que no está flirteando. Me da un golpecito en el codo con el suyo—. ¿Estás bien?

			Se me forma un nudo en la garganta al responder.

			—Ha sido la fiesta perfecta. —No justifico la emoción que hay detrás de mis palabras, pero Xander asiente de todos modos, como si fuera válido enfadarse porque la fiesta de cumpleaños de un niño haya salido perfecta.

			—Tienes una familia increíble —dice.

			Sé que las palabras pretenden ser amables y genéricas, como la mayoría de las palabras, pero estas duelen.

			—Parker es mi familia. Deb es nuestra madre de acogida… lo que sea.

			—Ah —dice. No dice que lo siente ni ninguna tontería de las que suele decir la gente cuando se entera.

			Respiro con dificultad y él me rodea el hombro con un brazo.

			El contacto hace que me vuelvan a escocer los ojos, y estoy a segundos de rendirme y quizá llore por primera vez en años.

			En lugar de eso, me aclaro la garganta con demasiada agresividad.

			—Probablemente debería volver con Parker.

			Se queda mirando su tarta a medio comer.

			—Yo también tengo que irme. ¿Nos vemos por la mañana?

			—Allí estaré.
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			El resto de la fiesta es una mezcla de risas alegres de Parker y lágrimas que apenas puedo contener. Necesito mantener la compostura. No quiero arruinar mi último día con él antes del tiempo que tenga que estar fuera. Debería habérselo preguntado. Siento que hay un millón de cosas que debería preguntar, pero no estoy segura de que las respuestas me vayan a quitar las ganas de irme. Sonrío cada vez que Parker me mira. No puedo pasar todo el tiempo que quisiera con él, pero verlo sonreír es suficiente.

			Estoy limpiando la cocina después de que los niños se hayan ido cuando Deb me llama desde el salón.

			—¿Ava? ¿Puedes venir un momento? Tenemos que celebrar una reunión familiar.

			Se me cae el alma a los pies. No. Todavía no. Hoy no.

			Me obligo a acercarme y me detengo justo en el marco de la puerta.

			Deb se sienta en el sillón reclinable. Parker y Jacob se sientan en el sofá. Jacob me sonríe. Parker no me mira. Sabe lo que es esto. No convocas una reunión familiar con niños de acogida a menos que sea para decirles que tienen que irse. La razón será muy vaga: las cosas no funcionan. Ya hemos pasado por esto antes. Sin embargo, no puedo creerme que vaya a hacerlo el día de su cumpleaños.

			He fallado. Deb se sentía más segura que la mayoría y bajé la guardia. No fingí que me caía bien como lo hacía con otras. Podría haber sonreído más, fregado los platos, quitado el polvo de las viejas barandillas que no se habían limpiado en años, haber dado las gracias por la ropa.

			Ahora pagaré por ello.

			No, Parker lo hará.

			Los ojos de Deb se arrugan mientras me mira.

			—¿Ava?

			¿Cuánto tiempo llevo aquí parada?

			Me acerco al sofá. Quiero sentarme junto a Parker, pero él ya está a un lado, con las manos apretadas en el regazo. Jacob está en el asiento del centro con las piernas cruzadas. No me queda otra que sentarme en el otro lado del sofá. Apoyada en los cojines, dibujo las rosas en el estampado del sofá. Me recuerda a las gemelas y a la explosión de flores del final del truco, al modo en que me llenó de asombro, miedo y curiosidad.

			Esto significa que no podré unirme a la compañía de Xander. Tendré que buscar un trabajo y conseguir la custodia. Con Deb, había planeado quedarme en el sistema hasta que cumpliera veintiún años. Ella quería que viviéramos juntas mientras yo iba a la universidad local. Me ayudó a rellenar todo el papeleo. No me puedo creer que se tomara tantas molestias cuando no estaba segura de lo nuestro. Pero no necesitamos a Deb. Solo significa olvidar que casi lo tengo todo: venganza y un atisbo de la vida que mamá tuvo antes que yo. Espero que eso no me amargue.

			Deb apoya los codos en las rodillas, con las manos unidas formando una tienda de campaña.

			—Hay algo de lo que Jacob y yo queremos hablar con vosotros.

			Sonríe. La sonrisa de Jacob se extiende por su cara.

			La bola de terror que tengo en el estómago se transforma en otra cosa.

			—Ambos ya os consideramos parte de nuestra familia, pero queremos hacerlo oficial.

			—¿Qué? —A Parker se le humedecen los ojos mientras Jacob rebota en el sofá, lo que hace que el resto nos movamos con él.

			—Hermanos, colega. Seremos hermanos. Siempre quise un hermano.

			No dice nada de una hermana.

			Parker y Jacob charlan sobre todas las cosas que harán como hermanos, que son más o menos las mismas cosas que hacen ahora.

			Intento no llorar. Me gustaría fingir que las lágrimas amenazadoras son de alegría. Aún puedo irme. Aún puedo entrenar con Xander, pero esto significa que Parker no vendrá conmigo una vez que sea una maga consolidada. Para entonces, estará totalmente apegado a otra vida.

			Aun así, una parte de mí siempre quiso esto para Parker: una familia de verdad. Una vez, lo quise para mí, cuando los cuentos de hadas eran algo a lo que podía aferrarme. Ya pasé esa etapa. De todos modos, esto no es para mí. Deb y Jacob quieren a Parker, y están dispuestos a permitir que yo también me quede.

			—¿Ava? —pregunta Deb.

			Por una vez, quiero que diga mi nombre y que no sea una pregunta. Si no puede hacer eso, ¿cómo puede quererme de verdad?

			La miro fijamente.

			—También te queremos a ti. Sé que tienes dieciocho años, pero nunca es demasiado tarde para formar parte de una familia. No es demasiado tarde.

			Quiero creerla, quedarme y fingir que soy tan parte de esta familia como Parker.

			La emoción de Parker y Jacob se extiende por la habitación. Parece conmover a Deb, que mira hacia ellos y sonríe antes de volver a mirarme. A mí no me toca. Se construye a mi alrededor como un capullo sofocante, pero no uno que me dé un escudo para florecer y poder salir y unirme. Es un capullo en el que me marchitaré y moriré.

			Asiento con la cabeza. Me lloran los ojos.

			No me quedaré. Cualquier parte de mí que quisiera quedarse se ha ido. Tal vez no se haya ido, pero sí se ha hundido donde no podré volver a encontrarla sin extirparme los órganos. Ahora puedo irme con Xander sin meter la culpa en la mochila junto con mis pocas pertenencias. Parker está seguro. Tiene una familia. Conmigo siempre había tenido una familia, pero ahora tiene un hogar. Si me quedara, solo sería un obstáculo en su camino, la constante sombra en una foto familiar que en realidad no pertenece a nadie. Deb y Jacob en realidad no me quieren, simplemente no son tan crueles como para excluirme. Les estoy haciendo un favor a todos, y no es como si nunca fuera a volver.

			Me levanto del sofá sin que Jacob ni Parker se den cuenta. Deb sigue mis movimientos como si fuera un ciervo salvaje al que quiere domar.

			La ignoro. Cuando llego a las escaleras, las subo de dos en dos mientras crujen en señal de protesta.

			Mi elegante habitación de colores pastel nunca me ha parecido mía, pero en este momento me siento tan mal que no me atrevo a sentarme en la cama. Me siento en una esquina de la habitación. El suelo de madera frío me tranquiliza y me acuna con su silencio. La emoción de Parker sigue flotando a mi alrededor. La convierto en una manta prestada. Dejo que me reconforte, aunque no sea mía. Mi entusiasmo por Santa Cruz es algo distante e insustancial, pero mañana haré que sea real. Mañana intentaré encajar en una familia y dejaré a Parker con la suya.

			Las escaleras me avisan y alguien llama a la puerta.

			—Sí.

			Parker asoma la cabeza, primero mira hacia la cama y luego me encuentra en el suelo. Entra, cierra la puerta y se sienta frente a mí con las piernas cruzadas.

			—Es lo que siempre hemos querido —dice.

			—Sí. —Es solo una mentira a medias, como nuestros trucos de magia de esta noche. Siempre lo quise para él. Dejé de quererlo para mí hace muchos años. No puedo retroceder en el tiempo y hacer que lo quiera de nuevo, ni siquiera para Parker.

			—No finjas.

			Maldito niño. ¿Por qué tiene que elegir este momento para darse cuenta de cómo me siento?

			—No lo hago. —Le dedico la sonrisa más convincente de mi bolsa de trucos y le alboroto el pelo como hacía cuando era más pequeño. Ahora lo odia, pero me deja hacerlo de todos modos.

			Se da cuenta.

			—No serás menos hermana si Jacob es mi hermano. Ya somos como hermanos de todos modos. No cambiará nada.

			Pero ya lo ha hecho. Por supuesto que son hermanos. Lo vi la otra noche cuando se olvidó de la noche de cine, nuestra tradición familiar. Sigo siendo su hermana, pero eso no significa que me necesite de la misma manera.

			Tal vez él siempre ha sido el fuerte, no yo. Pensaba que era demasiado blando, demasiado inocente para llevar la vida que llevábamos, pero quizá siempre se le ha dado mejor que a mí. Solo estaba esperando este momento. Protegía sus sueños mientras yo dejaba que los míos se hicieran añicos. Eso es ser fuerte.

			Y ahora no me necesita.

			Me mira con atención.

			—¿Estás bien?

			Una pregunta imposible. No sé cómo alguien puede responderla. ¿No está todo el mundo siempre bien y no al mismo tiempo? Están bien en el sentido de que respiran y sobreviven un día más. Y no están bien en muchos aspectos importantes o insignificantes.

			No es una pregunta de sí o no. Cualquiera de las dos respuestas te convierte en un mentiroso.

			Sí, porque tendrá algo que yo no tuve a su edad: Deb lo quiere, Jacob la quiere. Y sé que más de una persona puede amar a alguien a la vez, y eso hace su vida mejor, no peor.

			No, porque no quiero a Deb y a Jacob de la forma que Parker los quiere. Podría quedarme e intentarlo, pero no creo que exista ese tipo de magia para mí, y cuando me vaya, puede que Parker me quiera un poco menos.

			Pero tendrá una familia. Un hogar.

			—Sí —le digo—. Siempre estoy bien.

			—Lo sé. —Vuelve a ser inocente e ingenuo ante mis ojos, como quiero que siga siéndolo. Se levanta del suelo y se dirige a la puerta—. Deb quiere llevarnos a Giovanni’s a por pizza para celebrarlo.

			Sonríe. Me encanta la pizza. Pero solo de pensarlo se me revuelve el estómago.

			—Id sin mí. Me duele la barriga.

			Se le borra la sonrisa.

			—Demasiada emoción —le digo.

			—Vale. —Vuelve a detenerse en la puerta—. Oye, veamos una película cuando vuelva. Los dos solos.

			Y así, sin más, vuelvo a estar en la caja de un mago, y se me ha olvidado subir las piernas y la sierra me parte por la mitad, y una parte de mí se quedará aquí y otra se irá.

			—Sí, claro —digo, y se marcha.
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			Antes de irme, me quedo un buen rato delante de la puerta de Parker y Jacob, escuchando sus risas mezcladas con disparos y gruñidos cuando le dan a uno o al otro. La risa de Parker es un poco más aguda que la de Jacob, y dejo que se clave en mí como la culpa. Me pregunto si será más profunda cuando vuelva. Una parte de mí espera que me eche de menos. Una parte de mí espera que no. Le escribo una nota y la pego en su puerta.




		
			Capítulo 8

			



El trayecto dura varias horas con el tráfico de primera hora de la mañana, y la mayor parte del tiempo todo el mundo duerme menos yo y Aristelle, que conduce. Y como ninguna de las dos somos de hablar, me quedo mirando por la ventanilla a oscuras y me pregunto si he tomado la decisión correcta.

			Al final, Xander se despierta. Estamos en la fila del medio y se ha quedado dormido sobre el hombro de Diantha, al otro lado, pero el asiento se inclina y él se desliza hacia mí. Me da un codazo y no vuelve a apartarse.

			Apoya la mano en el asiento que nos separa, rozándome apenas la parte posterior del muslo. Sus dedos suben y bajan, golpeándome la pierna con suavidad mientras mira por la ventanilla, y me pregunto si sabe lo que me está haciendo, cómo parece latirme el corazón con fuerza en cada roce.

			Pero entonces se aparta un poco de la ventana y me mira hasta que yo levanto la vista y lo miro a los ojos.

			La comisura de sus labios se curva un poco.

			Lo sabe.

			Soy la primera en apartar la mirada. Continúa haciendo tap, tap, tap con los dedos.

			Apenas puedo respirar. Puede que tenga que saltar del coche solo para tomar aire. No es solo la venganza, la magia y el misterio de quién era mamá en realidad lo que me está empujando a esto. También quiero su coqueteo fácil.

			Deja de hacerlo cuando nos desviamos de la carretera principal y nos adentramos en el bosque por una carretera de un solo carril abrazada por los gigantescos troncos de las secuoyas. Sigue apoyado contra mí, así que noto su cuerpo tenso. Quizá tenga claustrofobia. Parece como si el bosque tratara de encerrarnos, como si la carretera fuera a estrecharse hasta detenerse en cualquier momento.

			La tenue luz de la mañana se cuela entre algunos árboles, pero tan pronto como lo hace, la niebla se cuela también, a la deriva entre los helechos que cubren el suelo. A medida que nos adentramos, la niebla aumenta y envuelve los troncos hasta que los árboles se elevan sobre un mar gris.

			—¿Siempre hay tanta niebla aquí? —susurro. Reina y Diantha se revuelven, pero las gemelas siguen dormidas.

			—No es una niebla normal —dice Xander en voz baja, cerca de mi oído.

			Me estremezco como si ya estuviera en sus heladas garras.

			No creía que pudiera volverse más densa, pero se cierra sobre las ventanas con tanta fuerza que solo puedo ver la sombra más tenue del bosque. No sé cómo Aristelle puede atravesarla. No ha aminorado la marcha. Me apoyo en Xander para mirar por el parabrisas. Nada más que un muro gris.

			—¿Cómo puedes siquiera ver?

			—He conducido por aquí suficientes veces como para hacerlo con los ojos cerrados.

			Aristelle se da la vuelta y me mira fijamente durante un buen rato mientras su mano sigue girando el volante.

			La verdad es que no necesitaba una demostración.

			Justo cuando creo que la niebla nos tragará enteros, se despeja un poco. Los árboles también se acaban, revelando un claro de helechos.

			Y entonces lo siento: el cambio se parece a salir de un abrasador día de verano y entrar en un gélido aire acondicionado. Pero no es una cuestión de calor y luego frío. Es la magia. Es como si hubiera pasado de ser nada más que un zumbido en mis venas que apenas podía sentir a una canción en la radio que está un poco demasiado alta.

			Jadeo.

			Xander se ríe.

			—Te acostumbras.

			El zumbido de la magia en mí no es lo único a lo que reacciono. Un enorme cenador de metal se cierne frente a nosotros. A los lados crecen rosales silvestres que parece que no se hayan podado en años, pero a ambos lados se extienden altísimos setos perfectamente cortados que se adentran en la niebla sin que pueda ver dónde se detienen.

			Salto del todoterreno y Xander me sigue, agarrándome con suavidad los dedos mientras me empuja hacia el arco.

			Para cuando un elegante coche negro se detiene a nuestro lado.

			Willow es la primera en bajar. Me sonríe y me saluda con la mano.

			Roman se levanta del asiento del conductor y nos observa. Dirige la mirada a los dedos de Xander en mi mano y luego a mi cara. Siento el calor en las mejillas y tengo que luchar contra el impulso de apartar la mano de Xander. Ni siquiera sé por qué me planteo hacerlo. Su mano está caliente y me resulta acogedora. Roman es todo menos eso.

			Aristelle avanza.

			—No hay tiempo que perder.

			Xander me suelta la mano y me hace señas para que lo siga, pero me suena el móvil, me detengo y lo saco del bolsillo. Stacie siempre manda mensajes. Solo conozco a una persona que pueda llamarme. Se me oprime el pecho al ver el nombre de Deb. También le dejé una nota, diciéndole que me iba con los magos. Esperaba que me dejara marchar, que no tuviéramos que hacer esto. Ojalá pudiera ignorarla, pero tiene a Parker. Le debo una respuesta.

			Descuelgo.

			—Hola.

			—Ava, ¿estás bien? —Tiene la voz tensa.

			—Sí, ¿no recibiste la nota?

			—Sí. Ese es el problema. ¿Te has fugado con el circo y has dejado una nota? —Nunca la había oído gritar así.

			—Son magos, y no me he fugado. Tengo dieciocho años.

			Hay una pausa al otro lado de la línea y suspira.

			—Lo sé, pero este no era tu plan.

			—Los planes cambian.

			Nos quedamos en silencio un rato y me pregunto si debería colgar cuando empieza a hablar de nuevo.

			—No… no tenías que huir. Habría entendido que no quisieras ser adoptada. No habría herido mis sentimientos. Sé que debe haber sido una petición complicada. Siento habértelo soltado así. —Su voz ya no está enfadada. Es triste.

			Es la tristeza lo que me mata un poco.

			—No fue por eso. —En parte sí, pero intento que mi voz sea lo más seria posible—. Este es mi sueño. Quería seguirlo y sabía que tú cuidarías de Parker por mí. ¿Verdad?

			—Siempre. —Habla con firmeza—. Pero Ava, puedes venir a casa cuando quieras.

			—Gracias —balbuceo. Pero la casa de Deb no es mi casa y no puedo volver a la de verdad. Cuelgo antes de que pueda decir nada más. No quiero que me diga que me quiere o algo así.

			Todo el mundo me está mirando. Incluso Roman y Willow. Miro fijamente a Roman, que tiene la decencia de alejarse y tirar de Willow tras él. Ambos se detienen en el arco, enmarcados por la maraña de rosas. Roman lleva un traje negro, parece una especie de príncipe gótico, y Willow le sigue de cerca con su pelo largo y enmarañado y un vestido blanco vaporoso que la hace parecer un espectro. Roman me echa una mirada por encima del hombro antes de atravesar la puerta y desaparecer entre la niebla que parece atrapada en el interior.

			Los sigo. Las enredaderas me agarran y tengo que girar para evitar que se enganchen en mi ropa mientras atravieso el arco. Los rosales me rodean por ambos lados. La niebla es tan densa que es difícil ver en cualquier dirección, pero seguimos por un camino hecho de piedras con guijarros intercalados. Mientras la niebla se arremolina y cambia a nuestro alrededor, vislumbro el rojo bajo mis pies, y por un momento pienso que son pétalos de los rosales que bordean el camino, pero son diminutas piedras rojas tan pequeñas como gotas de sangre.

			Cuanto más avanzamos, más abrazan las rosas el camino. Las ramas perdidas se extienden y las espinas hambrientas me muerden la piel. Estoy segura de que me sacan sangre más de una vez. Me pregunto si Roman va a tener que cortar las ramas con su cuchillo cuando el muro de niebla que tenemos delante se desvanece, revelando una enorme mansión de piedra gris que asoma entre el musgo que la cubre en su mayor parte. Unas torretas oscuras se elevan y la niebla las abraza como si intentara impedir que suban al cielo. Un conjunto de flores de color carmesí crece de forma desordenada alrededor de la base de los muros y llega hasta los lados de los anchos escalones de piedra que conducen a una enorme puerta principal. No puedo decidir si parece un castillo para monstruos o para príncipes.

			Xander abre la puerta, me hace un gesto con la mano y yo entro en una entrada grandiosa con suelos de madera tan oscuros que rozan el negro.

			Willow entra a mi lado.

			—Vaya —murmura.

			No se equivoca. Aquí no hay un acogedor felpudo de bienvenida. No hay cuadros colgados de las oscuras paredes burdeos. No hay mesas llenas de flores agradables, nada que dé un indicio de bienvenida. Delante de nosotros, una gran escalera serpentea hacia arriba antes de dividirse en dos direcciones distintas. La barandilla está decorada con pinchos de hierro tachonados de gemas rojas, iguales a las de los puños de los magos. Los balcones se extienden por encima de nosotros, enmarcando toda la entrada como si contemplar la llegada de los invitados fuera una especie de deporte. Pero no hay nadie. Es como entrar en una casa encantada que lleva años vacía. El silencio de la habitación es casi asfixiante, como si pudiera morir aquí mismo y la sala me absorbiera.

			O la magia. La magia aquí es espesa y penetrante. Antes, podía sentirla en la sangre y percibirla en los demás, pero ahora se extiende por mi piel y tira de mi carne. Me pesa la lengua.

			Trago saliva.

			—No quisiera caerme del balcón.

			Willow da un respingo cuando mi voz rompe el silencio. Niega con la cabeza, reacia a romperlo conmigo. Tiene los ojos más redondos que de costumbre. Parece a punto de desmayarse.

			—En realidad es lo que esperaba. —Intento reírme. Las paredes se tragan el sonido y me lo escupen en un eco que cacarea.

			Willow da un respingo.

			Xander se coloca a mi lado, seguido de los demás.

			—¿Por qué has tardado tanto? —pregunto.

			—Esta es la peor decoración hasta ahora. —Reina se mete entre Xander y yo y arruga la nariz—. Uno creería que se esforzarían un poco más por impresionar a los nuevos huéspedes.

			—Con unos cuantos jarrones de flores frescas habría bastado —dice Diantha, dando un paso a nuestro alrededor y alisándose con la mano la falda azul brillante estilo años cincuenta bordada con margaritas. Parece un gesto sin importancia, pero la mano le tiembla un poco.

			—Me gusta —dice Roman.

			Me pongo tensa al oír su voz.

			Xander resopla.

			—Debería gustarte. Creo que hace juego con tu alma.

			Por fin miro a Roman. Xander no se equivoca. Roman no tiene expresión ninguna, aunque me mira brevemente a los ojos antes de volver a apartar la mirada.

			Aristelle me roza.

			—Nos vemos en la ceremonia de apertura. —Se detiene un par de pasos escaleras arriba y vuelve a mirar a Xander—. Asegúrate de que vaya bien vestida.

			Me erizo ante la insinuación de que no sé vestirme sola.

			—Ya lo tengo resuelto —dice Xander. Parece que él también ha pensado en ello.

			Los demás empiezan a separarse, dejándonos solos a Xander y a mí, y a Roman y Willow.

			Roman me hace un gesto cortés con la cabeza.

			—Nos vemos luego. —Le hace una seña a Willow, y ella lo sigue tentativamente escaleras arriba.

			—¿Qué ceremonia de apertura?

			—El comienzo de la competición.

			Me quedo helada.

			—Dijiste que primero tendría tiempo para entrenar.

			Xander me dedica una sonrisa despreocupada.

			—No te preocupes. La verdadera batalla aún no ha empezado. Esto es solo una oportunidad para que el aprendiz de cada uno muestre su habilidad —explica Xander—. Ganarse un puesto para seguir entrenando.

			Trago saliva.

			—No tengo ninguna habilidad.

			—Con el truco de la moneda bastará. Solo tiene que ser algo que demuestre que perteneces a este lugar. —Me da un codazo tranquilizador que no hace nada para darme confianza—. No te preocupes. Esta es la parte fácil.

			—No estaba preocupada. —Pero ahora sí.

			Doy un paso adelante y paso una mano por una de las gemas de la barandilla, pero me retiro con una mueca de dolor. Aparece una línea de sangre.

			Xander chasquea los dedos y, de repente, me pone un pañuelo blanco en la palma de la mano para limpiármela. Mi sangre es lo más brillante de la habitación.

			—No alimentes la magia más de lo necesario —bromea. Al menos creo que es una broma. Ahora hay un zumbido en la habitación, como si el estómago de la casa refunfuñara. Pero quizá me lo estoy imaginando.

			—La magia aquí es… —«Peligrosa» me viene a la mente, pero rechazo la palabra—. Fuerte —digo en su lugar.

			—Los magos han hecho hechizos en este lugar durante tantos años que ahora la magia abunda.

			—Ya veo por qué te gusta este lugar —miento.

			Frunce un poco el ceño.

			—«Gustar» es una palabra muy fuerte.

			No me lo explica, pero lo entiendo. No siento que mi piel sea mía, como si mi cuerpo no me perteneciera del todo, y si no me pertenece, ¿qué me queda? Intento tragarme el malestar. Debe de ser como vivir a mayor altitud. Mi cuerpo se acostumbrará. Xander me agarra de la mano y sube los escalones tirando de mí. Se detiene en el rellano.

			—¿Por dónde? —pregunto. Un pasillo se abre a cada lado.

			—No importa. Acabaremos donde tengamos que estar pase lo que pase. Aquí todo cambia continuamente. Siempre estás perdido y nunca te pierdes al mismo tiempo. Caminas y la magia te lleva a donde debes estar. ¿Hacia dónde quieres ir? —pregunta.

			Pienso en volver a salir por la puerta principal, pero en vez de hacerlo, me dirijo a la izquierda, a un amplio pasillo con papel pintado de pétalos de rosa amarillos secos. Cada tres metros aparecen puertas blancas con aldabas en forma de rosa. Me detengo ante una, giro el picaporte y entro, decidida a poner a prueba la afirmación de Xander.

			Se abre otro pasillo. Este es más oscuro, con papel pintado de rombos morados y negros y paneles de madera oscura que llegan hasta la mitad de la pared. Unas viejas fotos en blanco y negro de magos rompen el patrón. Las miro embobada mientras camino por el reluciente suelo de ónice. Me detengo ante una puerta negra con un picaporte de latón en forma de rosa floreciente. Lo giro y empujo la puerta para abrirla.

			Una enorme habitación se extiende ante mí. Entro y las botas se me hunden en una alfombra verde y frondosa. Una cama de madera de cerezo con una sencilla colcha negra ayuda a llenar el enorme espacio. Unas mesitas a juego la enmarcan.

			La única decoración de la habitación es un enorme cuadro del océano a la luz de la luna que cuelga sobre la cama. Casi se funde con las paredes azul oscuro.

			—¿Te gusta?

			Me acerco a los ventanales, dejo atrás las dos sillas y la mesa que hay allí y me quedo mirando la niebla, que no se queda pegada al suelo, sino que se arremolina y baila como si estuviera actuando para mí.

			—Tengo que ir a prepararme —dice por encima del hombro—. Tu ropa está en el armario.

			Lo abro y veo unos pantalones verdes. Verdes.

			—Ni hablar. —Me giro, pero ya se ha ido.




		
			Capítulo 9

			



He entrado en una de las fiestas de Gatsby.

			No, Gatsby se moriría de celos ante lo que tengo delante. Esta estancia está llena de vida, magia y posibilidades. Es chocante comparado con el vacío en el que entré esta mañana, como si estuviera en un mundo distinto en lugar de en una habitación diferente. Como si aquí todo el mundo chasqueara los dedos y apareciera, y yo tuviera que aplaudir por un truco bien hecho.

			Una mesa dorada increíblemente larga se extiende unos cuarenta y cinco metros por el centro de la enorme sala. Pero no es eso lo que me deja sin aliento. En las paredes hay escenarios en miniatura de no más de un metro de diámetro, pintados de dorado y cubiertos de elaborados diseños: enredaderas, nubes ondulantes y ramas retorcidas. En cada uno de ellos actúa un solo mago.

			Xander está de pie junto a mi hombro.

			—¿Qué te parece? —No espera mi respuesta—. Hay alguien con quien tengo que hablar. Aristelle y los demás deberían estar en la mesa. —Empieza a girarse antes de dar media vuelta—. Y, Ava, ten cuidado. Los juegos empiezan temprano.

			Ni siquiera esa advertencia vagamente ominosa puede sacarme de lo que tengo delante.

			A mi derecha, una mujer pintada de oro de pies a cabeza se traga una lanza dorada más larga que su propia pierna. No vuelve a sacarla. Se vuelve hacia mí y me hace una reverencia. Me obligo a seguir caminando. Sigue mis movimientos, o al menos eso creo.

			Me agacho cuando una flecha vuela a pocos metros de mi cabeza. El hombre del siguiente escenario se ríe. Le fulmino con la mirada mientras ensarta otra flecha dorada con plumas negras. Me hace un gesto con la barbilla y yo sigo su línea de visión al escenario opuesto, donde una mujer con los ojos vendados y vestida de negro está esperando. La flecha vuelve a volar sobre mi cabeza, y antes de que pueda verlo, la misma flecha se estremece entre los labios bronceados de la mujer. Sonríe, mostrando la afilada punta atrapada entre sus dientes.

			Me vuelvo hacia él, que me hace una reverencia y me guiña un ojo, con los párpados dorados destellando sobre su piel morena.

			Me paso la mano por la camisa blanca vaporosa que llevo con los pantalones verdes.

			—Ella ha hecho la parte difícil —le digo.

			Se ríe, saca una de sus flechas y se la traga antes de que pueda pestañear, levantándome una ceja.

			—No está mal, pero acabo de ver a otra persona tragarse una lanza. —Sonrío, y él también lo hace.

			El siguiente escenario es una simple escultura de hielo. Una mujer con un vestido vaporoso y una mano alzada, con el dedo apuntando al público. No puedo resistirme. Levanto el dedo hacia el suyo.

			Se resquebraja, astillándose desde el dedo hasta el brazo y subiendo por la mejilla tersa hasta que toda ella queda llena de vetas. Entonces se hace añicos, dejando tras de sí a una mujer de piel clara con un vestido blanco. Me mira con ojos plateados y sonríe. Mientras se coloca en otra posición, los trozos de hielo que rodean sus pies se mueven, suben por el vestido y se van moldeando hasta convertirse en hielo sólido e inmaculado.

			Doy un paso atrás vacilante y me estremezco, y vuelvo a la mesa del banquete. Parece oro puro, pero no soy alguien que sepa distinguir entre lo falso y lo real. Las enredaderas de hiedra parecen estar atrapadas bajo el oro, y no es una simple talla. Del diseño brotan hojas de verdad. No puedo evitarlo. Doy un paso adelante, me inclino ante una pata de la mesa que se enrosca y paso el dedo por el metal liso y luego por la fina textura de papel de una hoja. Me pregunto cómo se mantiene viva ahí dentro. Es una pregunta tonta, pero no puedo evitar buscar los hilos detrás de todo esto.

			Al menos existe un hilo, la magia, pero por lo que he averiguado, no es algo que se pueda encontrar y observar para descubrir cómo funciona. Peligrosa. La palabra me viene a la mente de improviso. Intento alejarla, pero persiste, burlándose de mí, recordándome por qué estoy aquí en realidad: quiero que la magia me haga peligrosa.

			La hoja, que todavía está bajo mi dedo, se vuelve marrón invernal y luego negra, se agrieta bajo mi uña y se cae. En su lugar crece una hoja de oro macizo.

			Retiro la mano y me alejo de la mesa para asimilarlo todo. De las paredes, aún más negras, caen cortinas negras en cascada. El reluciente suelo de mármol negro refleja mi pálido rostro cuando miro hacia abajo. El único color procede de la mesa y del conjunto de personas extrañas y coloridas que están a su alrededor. Todo el negro que los rodea les confiere una luz extragloriosa: dioses flotando en un abismo que, de otro modo, sería oscuro y estaría vacío.

			Hermosa. Tomo la palabra y la envuelvo alrededor de peligrosa. La belleza es una excelente máscara para el peligro. La naturaleza la utiliza todo el tiempo. La gente también la usa. No puedo permitirme pensar en el peligro, no si quiero quedarme, no si quiero que al final me elijan. Necesito confiar en esta magia.

			—Tú debes de ser Ava.

			Me giro para enfrentarme a un tipo blanco vestido de rojo brillante. Cada pieza de su atuendo, desde los zapatos hasta los pantalones, pasando por la corbata, es exactamente del mismo color llamativo. Es casi doloroso mirarlo, como una herida abierta y brillante.

			—¿Quién eres? —Está tan cerca que lo único que veo es el nudo perfecto de su corbata. Doy un paso atrás rápido y ensancha la boca como si hubiera conseguido algún tipo de victoria sobre mí. Miro a mi alrededor, pero nadie nos observa.

			En un día bueno, soy una persona corriente. Entre esta gente, soy invisible. Todo el mundo se mezcla alrededor de las mesas con vestidos estrafalarios y trajes de todos los colores. Los estilos van desde elegantes vestidos modernos hasta corsés y faldas que parecen sacados de la corte de Enrique VIII. Pasa una mujer con un vestido que parece hecho de rosas naturales.

			Me pregunto por las espinas.

			Vuelvo a fijarme en el chico que tengo delante. Me mira con una diversión calculadora.

			—¿Qué? —Encierro mi expresión y dejo que una perfecta máscara en blanco se deslice por mi cara. La máscara que llevé en muchas cenas incómodas de familias de acogida en las que no encajaba. Es cómoda. Puedo crear mis propias ilusiones.

			—Así está mejor —dice—. Podía ver todo lo que estabas sintiendo hace un segundo. —Sonríe—. No es que no fuera entretenido.

			Resisto el impulso de rechinar los dientes. En blanco. Soy blanco.

			—¿Quién eres? —vuelvo a preguntar.

			—¿No sabes quién soy? —Se arregla la ya perfecta corbata—. Yo sé de ti.

			—Si lo supiera, no preguntaría, ¿verdad? —Levanto una ceja tranquila, una expresión neutra, casi indiferente.

			Se lo piensa, como si le hubiera preguntado algo importante.

			—Mucha gente hace preguntas de las que ya sabe la respuesta. Es mucho más fácil que preguntar algo que no sabes y tener que adivinar si te gustará o no la respuesta. —Su sonrisa es de suficiencia.

			Me río y dejo caer la máscara por un segundo para bajarlo del pedestal.

			—Apuesto a que te quedaste despierto hasta tarde pensando en eso. —Vuelvo a adoptar un rostro impasible justo cuando el suyo se retuerce con una furia fugaz antes de igualar el mío.

			Se encoge de hombros como si yo no pudiera entender su sabiduría.

			—Entonces, ¿qué sabes de mí? —le pregunto. No estoy del todo segura de querer saberlo, pero puede que me ayude a largo plazo.

			—Eres Ava. Perteneces a la compañía de Aristelle. Te recogieron como a un perro callejero de camino a aquí. —Me tenso ante esto. Él lo ve, y recupera la sonrisa que había perdido—. No tendrás ninguna oportunidad contra mí cuando empiece la competición. —A duras penas consigo mantener el rostro inexpresivo.

			—¿Eres aprendiz?

			—Bingo. —Niega con la cabeza—. De verdad que no sabes nada. Creía que todo el mundo exageraba.

			—¿Cómo que todo el mundo? —Una punzada de pánico me recorre. Ya voy con retraso. Yo lo sabía, pero no sabía que los demás también.

			Se da cuenta de que la máscara se me vuelve a resbalar y su sonrisilla se transforma en una sonrisa de oreja a oreja.

			Bastardo.

			—Me lo vas a poner muy fácil. —Me mira de arriba abajo—. Bonitos pantalones.

			Me estremezco al mirarme. No me veo bien vestida. Todo el mundo parece llevar elaborados vestidos de gala o impresionantes trajes, pero yo no he metido nada de eso en la maleta y, al parecer, esto es lo que Xander pensó que me quedaría bien.

			Lo rodeo.

			—Discúlpame. Tengo que encontrar a mis amigos.

			Cuando me acerco a él, alarga la mano y me agarra el codo.

			—Soy Ethan, por cierto. No quisiera ser descortés y no responder a tu primera pregunta. —Retiro el brazo de su agarre y sigo avanzando.

			»Y Ava —dice por encima del hombro—, aquí no tienes ningún amigo.

			No le devuelvo la mirada, para que no pueda ver sus palabras hundiéndose en mis entrañas como piedras.

			El inmenso deseo de demostrarle que se equivoca me hace sonreír al siguiente chico que veo. La sonrisa es falsa, por supuesto, pero no por ello deja de ser amistosa. Parece un aprendiz, ya que, como yo, va mal vestido, con unos vaqueros claros y una camisa negra de botones. Lleva unas gafas negras cuadradas metidas entre el flequillo demasiado largo de un pelo negro y desaliñado, y tiene la piel blanca y pálida que brilla como si nunca le hubiera dado el sol. Tiene aspecto de pertenecer a una biblioteca mohosa.

			No me devuelve la sonrisa.

			—Soy Ava. —Intento no encogerme al decir mi nombre como si fuera una persona amistosa. ¿Dónde está Willow cuando la necesito?

			—Barry —dice antes de pasar rozándome.

			Al menos hay gente en este mundo que es menos amable que yo.

			Me doy la vuelta y me fijo en una chica de aspecto regio con una capa de terciopelo verde que cubre un vestido del color de la tierra roja mojada. Tiene el pelo rojo sangre y parece una diosa salida de un bosque encantado. Su aspecto encaja demasiado con este lugar para ser una aprendiz. Me hace un gesto con la cabeza al captar mi mirada, y lo tomo como la única victoria que necesito ahora mismo.

			Sigo adelante hasta que veo que Reina y Diantha sonríen amables cuando me acerco. Aristelle está dándole sorbos a su copa de vino, pero incluso ella levanta la vista y me dedica una rápida inclinación de cabeza.

			Ethan no se equivocaba. Reina, Diantha y Aristelle parecen amigas que están sentadas juntas, pero yo no soy una de ellas. Apenas las conozco.

			Reina se levanta y me acerca una silla chapada en oro para que me siente junto a Aristelle. Cuando me siento, la silla está caliente, sin duda, caldeada con magia.

			Diantha se inclina hacia Reina y Aristelle.

			—Estás encantadora.

			—Te diría lo mismo, pero me parece muy inadecuado. —Viste de verde con un estampado de hiedras que teje los pliegues de su falda. Las puntas de las hojas están enhebradas en oro. Es el reflejo de la propia mesa.

			Asiente ante mi descuidado cumplido.

			Xander se acerca y se posa en el asiento de al lado. Su mirada es perspicaz cuando se gira para mirar a su alrededor.

			—¿Alguna señal de Lucius? —Sus ojos se posan en mí cuando hace la pregunta, como si yo debiera saber de quién se trata.

			Aristelle niega con la cabeza y le da un largo trago a su vaso.

			Diantha juguetea con una de las hojas de su falda hasta que Reina rodea la suya con la mano.

			Parece que todas quieren hablar de algo, pero nadie dice nada, y tengo la sensación de que es porque estoy aquí. Sabía que se estaban guardando algo.

			—¿Quién es Lucius?

			—Es el líder de la Sociedad —dice Reina.

			—¿Por qué parece como si fuera a venir aquí y matar a todos?

			—Es un poco… intenso —dice Xander.

			—Claramente —dice Diantha en voz baja, mirando a su alrededor como si esperara que el tipo estuviera escuchando.

			Tal vez pueda. Tal vez sea algo que puedan hacer los magos.

			—Odia mucho a los vampiros. —Aristelle asiente como si fuera el mejor cumplido que puede hacerle a alguien—. Él es quien los creó. —Levanta la muñeca en la que lleva el brazalete.

			Deja que lo asimile. El hombre es viejo. Viejo como la Antigua Roma. La idea me eriza la piel. Una cosa es estar sentada junto a una chica que lleva congelada en los diecisiete años desde 1969. Otra es pensar en alguien que ha estado vivo durante siglos. Me lo imagino con la piel fina como el papel, los miembros frágiles y los ojos oscuros. Me lo imagino como un vampiro espeluznante clásico. Una amenaza.

			—¿Qué tengo que saber de él?

			Aristelle me mira como si estuviera decidiendo si me da o no la información necesaria.

			—Cuando se descubrió la magia, hubo un par de amigos que se hicieron cargo, Lucius y Numerius.

			—Pensé que la había descubierto una mujer.

			—Fue lo suficientemente lista como para no seguir presionando por más —dice Reina.

			—Los hombres no son tan listos —murmura Diantha.

			—Cierto —dice Xander.

			Aristelle resopla, pero también mira con dureza a Diantha.

			Les preocupa que haya oído algo. La inquietud que siento se extiende y echo un vistazo a la estancia, aunque no sé qué aspecto tiene.

			—Lucius y Numerius fueron los que se aficionaron a la magia de sangre. Numerius es el que fue demasiado lejos y se convirtió en el primer vampiro. Pero una vez que se dio cuenta de que sus poderes habían desaparecido, se volvió loco. Mató a su primer mago y se dio cuenta de que bebiendo sangre de mago podría tenerlo todo: la inmortalidad y recuperar sus antiguos poderes.

			—Así que Lucius lo detuvo. —Respeto eso. Sea quien sea, tuvo que hacer falta valor para hacerlo.

			—Al principio no lo hizo —añade Aristelle—. No hasta que Numerius mató a la hermana de Lucius.

			La venganza formó este grupo. Entonces, estar aquí me parece lo correcto.

			—La propia hermana de Numerius se volvió contra él en ese momento y se alió con Lucius. Ella es la que dio su vida para hacer estas piedras mientras Lucius lanzaba el hechizo. Pensó que era lo correcto. La vida de una hermana por la vida de otra hermana.

			Asiento con la cabeza. Lo comprendo. Siento que ahora conozco a Lucius, porque sé lo que es que la muerte te vuelva más duro. Sé lo que es renunciar a cosas para vengarse.

			—¿Lo mató? —pregunto.

			—No —dice Xander—. Numerius sigue ahí fuera. Sigue creando vampiros, no es el único, por supuesto. Cualquier mago que juegue con la magia de sangre puede convertirse en vampiro y desencadenar una nueva línea de la maldición. Pero Numerius es el más peligroso. Lucius ya casi nunca sale de este lugar porque ambos siguen cazándose el uno al otro. Por eso se toma esta competición tan en serio. Estamos en guerra.

			No me apunto solo a cazar unos cuantos vampiros. Estoy aceptando una búsqueda de siglos de venganza, pero me siento bien al tomar mi pérdida personal y encajarla en la historia más grande. Ya no estoy sola. Estoy con un grupo de personas que entienden que los vampiros son reales y que hacen daño a las personas que matan y a las que se quedan atrás.

			Me invade una calma inquietante. Estoy casi segura de que mamá formó parte de esto y de que un vampiro la mató por su magia, pero sigo sin saber por qué se marchó. ¿No habría sido más seguro quedarse con su compañía?

			Estoy a punto de contarles lo del diario de mamá cuando dejan de hablar. El cambio repentino es suficiente para que se me acelere el corazón, como si hubiera ocurrido algo terrible y nadie estuviera seguro de lo que ha sido. Miro a Willow con los ojos muy abiertos y llenos de sorpresa. Se encoge de hombros y las dos nos volvemos con los demás hacia la cabecera de la mesa cuando aparece un hombre.

			Parece tener unos treinta años. Tiene una belleza cruel y fría, como un paisaje invernal que intentas cruzar, aunque sabes que te congelarás antes de lograrlo. Tiene la piel lo suficientemente blanca como para mostrar el azul de sus venas. Tiene la boca torcida en algo parecido a una sonrisa, pero parece fuera de lugar entre la barbilla afilada y la nariz alargada. Sobre su larga melena rubia luce una corona de rubí brillante que parece absorber todo el resplandor de su entorno. Ahora, todo lo que hay en la sala parece más aburrido. No es de extrañar que todo el mundo decidiera llevar esas galas. Todos quedarían sin vida al lado del resplandor.

			Una mujer blanca, pequeña y delicada, aparentemente unos años más joven que él, le toma la mano izquierda. Me pregunto si alguien se fija en ella a su lado. Ella también parece apagada. A primera vista, su pelo parece rubio, pero cuando inclina la cabeza para observar la sala, brilla plateado sobre su vestido blanco. El único vestido blanco que hay entre los presentes. Destaca como una lágrima en un lienzo.

			Los flanquean dos magos corpulentos que parecen del Servicio Secreto, salvo por sus llamativos trajes dorados.

			—¿Quién es la mujer? —le pregunto a Xander.

			—Su consorte.

			Mientras se sienta, por fin me fijo en quién se sienta a su lado. Las gemelas. Ella las mira, y un destello de felicidad ilumina sus ojos grandes. Extiende una mano hacia ellas y cada una se la estrecha.

			—¿Son las gemelas…? ¿Son…?

			—Son sus hermanas —dice Xander—. Se llama Annalise. Fue aprendiz hace casi diecinueve años, quizá la más poderosa que haya habido. Lucius se enamoró de ella y canceló todo el torneo solo porque quería asegurarse de que se uniera a nosotros. Ella aceptó estar con él si también hacía inmortales a sus hermanas.

			—¿Entonces por qué las gemelas están en vuestra compañía?

			—Porque yo entrené a Annalise —dice Aristelle en voz baja—. Y la entrené bien. Lucius no quería que las niñas estuvieran aquí todo el tiempo, así que Annalise les pidió que se quedaran conmigo, y yo las he mantenido a salvo desde entonces.

			Hay algo más que me preocupa. Si se quedó con sus hermanas, eso significa que hubo tres brazaletes al mismo tiempo.

			—Creía que no solía haber tantos brazaletes.

			El rostro de Xander se ensombrece.

			—Ese año murieron muchos.

			—¿Cuántas personas murieron este año?

			—Aún no lo sabemos.

			Debo parecer tan mareada como me siento, porque Xander extiende la mano y me aprieta el brazo.

			—Pronto lo sabremos. Lucius anunciará si habrá concurso o no.

			Miro a Lucius justo cuando gira la cabeza y veo su perfil por primera vez. Se me hiela la sangre. Me agarro a la mesa, me inclino hacia delante y lo miro fijamente. Conozco bien su perfil. Lo he contemplado durante horas: su cara inclinada así, mirando hambriento a mi madre. Lo que significa que mamá no era solo una maga.

			Conocía a su líder.

			Por la foto, parecía que actuaban juntos. Tal vez estaban en la misma compañía. Aunque ella hablaba de su antigua compañía todo el tiempo. ¿Por qué nunca mencionaba el nombre de Lucius?

			—¿Ava? —dice Xander.

			Me cuesta respirar.

			—Lo conozco —susurro.

			—¿Qué? —Xander pone una mano en mi brazo, tratando de llevarme de vuelta a mi asiento.

			Aristelle gira la cabeza hacia mí.

			—Tengo una foto suya con mi madre. Tengo que hablar con él. La conocía.

			Miro fijamente a Lucius, no a ellos, pero sé que Xander y Aristelle comparten una mirada a mi espalda.

			—No mencionaste que tenías fotos —dice Xander en voz baja—. No mencionaste que tu madre hacía magia de verdad.

			—No la hacía —replico—. No estaba segura de que fuera una de vosotros hasta ahora. —Echo la silla hacia atrás y empiezo a levantarme—. Tengo que hablar con él.

			Xander y Aristelle dicen que no al mismo tiempo que agarran cada uno un lado de la silla y tiran de ella hacia la mesa.

			—No montes un espectáculo —dice Xander.

			—Solo quiero hablar con él.

			—Ava —dice Reina con delicadeza—. Si tu madre era una de los nuestros, entonces se marchó. —Hace una pausa y niega con la cabeza—. Lucius no ve con buenos ojos a los desertores de su causa. Puede que te lo tenga en cuenta en la competición.

			No estoy segura de que me importe. Podría cambiarlo todo por una buena historia sobre mi madre y la vida que tuvo antes, las historias que habría compartido conmigo cuando fuese mayor. Esas historias que perdí son agujeros en mi interior, y ahora hay alguien que puede llenar algunos de ellos a un solo paso de distancia.

			—Por favor. —Es la súplica en la voz de Xander lo que me detiene. Parece asustado—. Gana primero. No arriesgues esto. —Lo miro mientras mueve la mano entre él y el resto de la compañía.

			Esto. Se refiere a un futuro con ellos. Si ahora mismo me pongo a buscar historias de mi madre, corro el riesgo de perder las posibles historias que tendría por mi cuenta. ¿Quiero renunciar a mi futuro por un pequeño atisbo del pasado?

			Me echo hacia atrás y a mi alrededor todos se relajan.

			La comida es sencillamente increíble. Los platos de comida se materializan al instante delante de mí, esperando el tiempo suficiente para que decida si tomar o no lo que me ofrecen antes de desaparecer y que aparezca otro plato en su lugar. Acabo con un filete con romero, espárragos con mantequilla y remolachas asadas. Nunca antes había probado la remolacha, así que primero le doy un bocado, saboreando el sabor dulce e inusual antes de dejar que el cuchillo se hunda en el filete. Aparece una cesta de panecillos delante de mí y alcanzo uno antes de que vuelvan a desaparecer. La mantequilla se derrama por el centro. Le doy un mordisco y me gotea por la barbilla tan rápido que tengo que agarrar la servilleta negra de mi regazo y limpiármela.

			Miro a mi alrededor para ver si alguien se ha dado cuenta. Xander está cortando una pechuga de pollo y Reina está dando pequeños bocados al puré de patatas. Pero Roman me observa con una pequeña sonrisa. Al menos desde aquí parece una sonrisa. Es difícil de saber, y él no parece de los que sonríen. De todos modos, no sé por qué se sigue molestando en mirarme. No se salió con la suya. Estoy aquí. Es demasiado tarde para asustarme.

			Me giro hacia el principio de la mesa. Annalise está sentada frente a un plato lleno, con la mirada perdida en la mesa, mientras Lucius ensarta un trozo de carne y lo observa todo. Sus ojos se posan en mí, y el trozo de espárrago que me llevo a la boca se congela en el aire. No aparto la mirada, aunque me grito a mí misma que lo haga. El sentido común dice que, si estás en un concurso de miradas con el inmortal más viejo de la mesa, probablemente deberías dejarle ganar. Pero no lo hago. Sigo mirándolo. Entrecierra los ojos y por fin deja de mirarme y pone una mano en el brazo de Annalise. Ella se estremece como si la hubiera despertado de un trance, levanta el tenedor, corta una zanahoria y se la lleva a la boca sin mirar el plato.

			—¿Qué haces? —Aristelle sigue mi mirada hacia Lucius, y el fuego de sus ojos se vuelve frío—. No lo hagas.

			—¿Que no haga el qué?

			Vuelve a su comida sin responder.

			Dejo caer el tenedor y miro mi copa de vino sin tocar.

			La copa parpadea y se llena de un líquido dorado.

			—¿Quién ha hecho eso?

			Reina suelta una risita.

			—Creo que has sido tú. La magia leyó lo que querías.

			Se vuelve hacia Diantha.

			—¿Has visto eso? Tiene talento natural.

			Alargo la mano y bebo un sorbo de zumo de manzana. Es en lo que estaba pensando. El sabor dulce y familiar me tranquiliza en este mar de caos. También me hace pensar en Parker, en cómo solía preparar los almuerzos por las mañanas para él y algunos de los otros niños de acogida, y ponía dos zumos de manzana en el suyo. Le habría dado dos de cada cosa si hubiera podido. Una vez le vi compartir su almuerzo con otro niño y quedarse con hambre. Siempre fue demasiado blando. Intenté decirle que no compartiera. Me dijo que era lo mejor que podía hacer, no lo correcto, sino lo mejor. Él veía la diferencia.

			Algo me dice que aquí él no sobreviviría. Esta gente es mordaz. Hay codicia en la forma en que escarban en sus platos de comida, apenas miran a los que los rodean. Aunque los platos de comida que entran y salen delante de mí están constantemente llenos, no puedo evitar sentir la urgencia de la comida. Me hace dejar el tenedor justo cuando desaparecen los platos de los demás y la mesa de repente queda desnuda y dorada. Sin nada encima, parece casi obscena.

			Paso un dedo por la superficie lisa hasta que Xander entrelaza sus dedos con los míos y deja caer nuestras manos juntas entre los dos.

			Al final de la mesa, Lucius se levanta. Todas las miradas se vuelven hacia él mientras nos observa. Esta vez me mira sin cesar.

			—Mis compañías —dice—, como guardianes de la magia, tenemos la obligación de alimentarla, protegerla y, lo que es más importante, utilizarla contra aquellos que abusan de ella. Es hora de reponer nuestras filas una vez más. —Levanta un puño cerrado y deja caer de los dedos apretados un único y reluciente brazalete rojo—. Samuel fue asesinado, y ahora debemos encontrar a alguien que ocupe su lugar y continúe con la lucha.

			Un hechizo de inmortalidad. Busco a Willow y la encuentro mirándome también. Está radiante, con flores rosa pastel entretejidas en una corona que contrastan con su vestido rosa brillante. Dos habrían estado bien. Desvío la mirada hacia Roman, pero por una vez no le sorprendo mirándome. Está mirando a Willow, con los labios fruncidos y los ojos preocupados. Parece como si la acabaran de sentenciar a muerte.

			Sigo mirando a Roman cuando Lucius dice:

			—Pero primero, veamos qué me habéis traído.

			La mesa se parte por la mitad y el suelo retumba y tiembla cuando todos retrocedemos, dejando un enorme agujero negro en el centro de la sala. De la oscuridad surgen estrechos pilares dorados tallados con elaborados diseños que parecen pertenecer a la fachada de un templo.

			Tengo que luchar para mantener la calma. Una cosa es darse cuenta de que la gente puede mover objetos con la mente y otra ver cómo se abren estancias enteras.

			—Ocupad vuestros puestos —dice Lucius—. Empezamos ahora.

			La gente se levanta de sus asientos y se arrastra por la mesa para saltar a los pedestales. Ethan salta unas sillas más abajo que yo y se lanza al pedestal como si fuera un gimnasta haciendo un aterrizaje.

			—Es hora de que nos enseñes lo que sabes hacer. —Xander se levanta y extiende su mano, a la espera.

			Ahora o nunca. Le tomo la mano y me subo a gatas a la mesa, de repente contenta de llevar pantalones y no un vestido elaborado. Doy un paso adelante y miro fijamente el hueco de la mesa desde donde se han levantado los pilares, esperando el mismo suelo de baldosas negras que en el resto de la habitación, pero la negrura debajo de mí es interminable y espesa como el humo. Ni siquiera se ven las bases de los pilares dorados. La expectación en mi sangre se desvanece cuando miro hacia el pequeño lugar en el que se supone que debo aterrizar.

			Pero ya tengo los músculos de las piernas tensos y preparados. Doy el salto con la misma facilidad que Ethan y mantengo la barbilla alta para no mirar hacia abajo.

			—¿Ya tienes miedo? —pregunta Ethan.

			—Solo los tontos no tienen miedo.

			—Parece una frase que has estado pensando toda la noche.

			Le lanzo una sonrisa feroz y en su cara se dibuja otra igual. Normalmente me gustaría pasar desapercibida en un grupo nuevo. Nunca he querido ser la favorita de la casa, pero esto es diferente. Esta posible rivalidad me hace sentir bien porque hay algo que quiero ganar y alguien a quien me encantaría pasar por encima para conseguirlo.

			Lucius se levanta y se abre paso por detrás de los magos que siguen sentados en la mesa hasta detenerse frente a una de las aprendices en los pedestales: una chica pálida con dos trenzas rubias que le llegan a la cintura. Se saca de la manga un ramo de claveles rosas y lo hace flotar en el aire delante de ella. La siguiente persona lleva un maillot azul cielo cosido con remolinos de hilo dorado, y queda tan impresionante sobre su cálida piel morena que vuelvo a sentirme cohibida con mis sencillos pantalones verdes. Me olvido de mi incomodidad cuando hacen una serie de volteretas y giros sobre esa diminuta plataforma. Están a centímetros de que un paso en falso las haga caer en picado. Los movimientos no serían tan impresionantes en tierra firme, pero ¿en un cuadrado de medio metro? Deben estar usando magia. El antipático Barry es el siguiente, hace que un par de cartas aleteen sobre su cabeza como uno de los pájaros de Reina. Me alegraría que el suyo fuera el peor hasta el momento si no se me estuviese revolviendo el estómago con la certeza de que mi truco de la moneda va a ser aún menos impresionante.

			El siguiente mira fijamente hacia delante y no hace nada hasta que suena una bofetada aguda y una sonrisa glacial se dibuja en el rostro del chico.

			Unos cuantos jadean.

			—¿Qué ha pasado? —le pregunto a Ethan. Preferiría hablar con Willow, pero hay otra chica entre nosotras.

			Ethan me lanza una mirada tan desagradable que me sorprendo cuando responde.

			—Es un mentalista. Hizo que Lucius se golpeara en la cara a sí mismo. —Hay un rastro de asombro en su voz—. Los mentalistas son raros. Se necesita una cantidad de poder increíble. —Me mira—. Deberíamos estar preocupados.

			Pero Lucius hace un gesto con la mano y los dos hombres que lo flanqueaban antes se acercan con paso ligero y levantan a un hombre mayor de la silla frente a la que acaba de actuar el mentalista. Tiran de él por los hombros y uno de ellos le rodea la espalda con las manos.

			—Edgar —dice Lucius—. Qué pena que hayas traído a un inútil después de tantos años.

			El hombre mayor no dice nada. Solo parece cansado.

			Pero la mujer sentada a su lado se levanta de un salto. También es mayor, con el pelo rubio, largo, enmarañado y canoso que le cae hasta la cintura.

			—Todos los presentes han sentido esa magia —sisea.

			Lucius guarda silencio durante un buen rato.

			Nadie dice nada. Nadie la apoya.

			La mujer mira fijamente a Lucius, con cara furiosa. Se echa un poco hacia atrás, como si quisiera pegarle, pero también supiera que debería huir. Sin embargo, se mantiene firme.

			—No sentí nada más que una mosca en la cara… una que se aplasta con facilidad —dice Lucius despacio—. Siéntate, Julia.

			Los nombres juntos hacen que me ponga más erguida. Mamá hablaba de un Edgar y una Julia en la compañía en la que estaba antes de unirse a mi padre. También hablaba de un Samuel, ¿podría ser el mismo mago que murió? ¿Estoy luchando por ocupar el lugar de un hombre del que mamá me contaba historias? Espero que no. Intento buscar en mi memoria las fotos de su caja que no robé. ¿Me suenan Julia y Edgar? Ha pasado demasiado tiempo para reconocerlos, pero tienen que ser las personas que mamá conoció. Puedo sentirlo en la forma en que mi corazón se acelera como si estuviera cerca de algo que quiero.

			Julia vuelve a abrir la boca, pero Edgar la mira y niega con la cabeza. Cierra la boca y da un paso atrás, con el pecho jadeante. Lucius hace un gesto con la mano y el hombre es escoltado fuera de la sala. Me vuelvo hacia el aprendiz mentalista. Una sonrisa de suficiencia se dibuja en su rostro, como si supieran que esto podía ocurrir y estuvieran dispuestos a pagar el precio. Se tambalea cuando Lucius le hace un gesto con el dedo para que se retire. Parece que toda la sala contiene la respiración hasta que Lucius señala a Annalise por detrás del hombro.

			—Has terminado. Por favor, espera con ella. Los recuerdos se borrarán al final.

			Hay que reconocer que el chico mantiene la cabeza alta mientras se aleja.

			Echo un vistazo al resto de los aprendices. Algunos, como Ethan, permanecen tranquilos, pero la mayoría nos agitamos y nos miramos los unos a los otros.

			Ethan es el siguiente. Saca un revólver antiguo y apunta en mi dirección. Intento dar un paso atrás y me tambaleo, casi se me resbala el pie por el borde, pero él ya lo ha levantado por encima de mi cabeza. Dispara. La explosión me hace temblar.

			Me zumban los oídos. Me los tapo con las manos en una reacción retardada y miro a mi alrededor. ¿Qué demonios ha disparado?

			Mis ojos se posan en Willow. Se lleva la mano a la cabeza, con la cara congelada y la boca ligeramente abierta. Roman está de pie en su sitio en la mesa, diciendo algo que no puedo oír, seguramente su nombre. Willow por fin deja caer la mano. Un lado de su corona de flores está hecho jirones. Ethan disparó una bala justo cerca de su cabeza y justo por encima de la mía, un disparo imposible que no se alineó bien, pero que de alguna manera resultó perfecto.

			Vuelvo a mirar a Ethan, que tiene la misma sonrisa de antes. Quiero arrancársela. Inclina la barbilla y gesticula Tu turno. O quizá lo dice. Aún me pitan los oídos.

			Me doy la vuelta y me encuentro con la mirada aburrida de Lucius. Me hace un gesto con la mano.

			Ya tengo las monedas en la mano, tan apretadas en el puño que cuando lo abro se me marca la cara de George Washington en la palma. Ni siquiera recuerdo haberlas sacado, pero lo único que tengo que hacer es mostrar un poco de potencial y puedo hacer trucos con monedas hasta dormida.

			Empiezo con una clásica floritura de cuatro monedas, las paso a la otra mano y luego de nuevo al bolsillo, saco solo las dos que necesito para mi truco favorito: pasar la moneda por la mano. Cuando me meto una moneda en el dorso de la mano, la dejo caer oculta por el otro lado. Incluso doy un paso más y la atrapo, para no perderla en el abismo.

			Nadie aplaude ni vitorea.

			La decepción se refleja en el rostro de Lucius. Hace un gesto con la mano a sus secuaces y estos vienen hacia nosotros.

			Xander se pone en pie en un santiamén, levantando las palmas de las manos.

			—Espera. Espera. —Se vuelve hacia Lucius mientras se coloca detrás de la silla de Aristelle—. Sabes que puede hacer más que eso.

			Estoy confundida. ¿Cómo va a saber eso? La gente ha estado hablando de mí, pero ¿por qué iban a saber de lo que soy capaz?

			—No por lo que acabamos de ver —dice Lucius. Parece muy aburrido hasta que sonríe a Xander y su cara se vuelve cruel al instante—. Parece que apostaste mal.

			El corazón me late demasiado fuerte y me mareo. Todo esto parece demasiado intenso. Incorrecto.

			Xander se sube a la mesa y me agarra del brazo.

			—Inténtalo otra vez. Tienes que usar tu magia. Todavía debes tener algo de la actuación que hiciste conmigo. La llevas dentro.

			Niego con la cabeza.

			—No sé cómo. ¿Por qué no me dijiste que tendría que hacerlo?

			—Te vi. —Xander casi grita—. Te vi usar magia para mover la moneda a tu bolsillo.

			Afuera del club esa primera noche. Lo hice como si supiera lo que había hecho. Se me hunde el estómago.

			—Lo hice por accidente.

			Un miedo intenso se dibuja en su rostro, y solo su mano en mi brazo evita que me resbale.

			—Tienes que intentarlo. No podemos separarnos.

			El miedo me parece demasiado para la situación, pero cuando dice esas palabras, lo entiendo. Son una familia, y van a arrancar a uno de ellos del resto. Puede que siga con vida, pero va a doler casi tanto como una muerte.

			—Hacer magia por accidente es aún más impresionante. Puedes hacerlo. Busca en lo más profundo. Cree que puedes mover esas monedas con nada más que tu mente, y hazlo. Que sea sencillo. Haz flotar una. —Me suelta y vuelve a bajar de la mesa de un salto. Sus ojos pasan de mí a los hombres que se acercan.

			Extiendo la mano con mis monedas. Las mismas que me dio mamá. Puede que no sean mágicas, pero tienen poder. Me concentro en ellas y solo en ellas.

			—Ya basta —dice Lucius, y mi mirada se desvía el tiempo suficiente para ver a los mismos hombres que arrastraron a Edgar ir hasta la silla de Aristelle. Esta abre mucho los ojos. Vuelvo a concentrarme en las monedas, intentando sentir ese zumbido en la sangre del que hablaba mamá. Esto es por mi nueva compañía, pero también por ella. Soy su hija.

			Creer en mí misma es como creer en ella.

			Las monedas explotan en mi mano y se multiplican en un remolino de plata que sale de mi palma y se hace cada vez más grande hasta que un tornado de metro y medio de monedas centelleantes gira alrededor de mi cabeza.

			—Aficionada —murmura Ethan a mi lado, pero la preocupación se filtra en su voz.

			Me giro hacia él y mis monedas también. Se alejan de mí y se arremolinan alrededor de sus piernas, subiendo más y más hasta que lo rodean por completo.

			Jadeo. Yo no les he dicho que hagan eso. No les he dicho que hagan nada, pero algo dentro de mí las impulsa. Mi sangre entona una furiosa canción de venganza con los latidos de mi corazón como base.

			—Basta —dice Lucius.

			Me giro para mirarlo. Su expresión es confusa, como si estuviera enfadado e impresionado.

			—He dicho basta —suelta.

			Basta. No lo digo en voz alta. Solo para mí. Yo creé esto y creo que puedo controlarlo.

			Las monedas caen en un instante, repiqueteando contra la columna de Ethan hasta que se levanta con un montón a sus pies. Tiene las mejillas sonrojadas y pequeñas líneas rojas en toda la cara donde mis monedas se han acercado demasiado. Parece que quiere matarme.

			Abro la boca para decirle que en realidad no quería hacer eso, y luego la vuelvo a cerrar. No puedo admitirlo.

			Acabo de convertir a un rival en enemigo.

			Miro a mi compañía. Tienen la cara blanca. Lucius ya ha pasado a la siguiente chica.

			Reviso el bolsillo de mis pantalones y veo que mis cuatro monedas están sanas y salvas.

			Julia me mira con dureza, con el ceño fruncido. Me dan ganas de tirarme al suelo y hablar con ella. El resto de los aprendices siguen actuando, pero apenas puedo concentrarme en ellos, salvo para ver cómo Willow libera burbujas de unos dedos temblorosos. Solo puedo pensar en el poder que siento bajo la piel. Es como si se hubiera roto un dique donde antes solo había un hilillo, pero también es como si hubiera más por venir. Es casi como si hubiera demasiada magia dentro de mí, como si pudiera arrastrarme si se escapara toda a la vez. Trago saliva.

			Nada me saca de mí hasta que Ethan dice:

			—Tienes que ver esto.

			Sea lo que sea lo que quiere que vea, va a dolerme, no a ayudarme.

			Lo miro, y él asiente con la cabeza en la línea de la hermosa chica de la capa de terciopelo. De verdad que esperaba que no fuera una aprendiz porque, sin duda, parece que pertenece a este lugar.

			—Se llama Nadine. Con el mentalista fuera, ella es la segunda mejor de aquí.

			—Déjame adivinar, ¿tú eres el primero?

			—Naturalmente.

			Nadine agarra el borde de su capa con la mano y tira de él mientras gira hasta perderse en un capullo verde. Al cabo de unos segundos, la capa cae al suelo en un montón. Un pequeño conejo del color de su vestido salta y se posa un segundo antes de volver a meterse bajo la capa. El terciopelo verde bosque da vueltas y se levanta hasta que los bordes se despegan y Nadine se queda de pie, apartándose un mechón de pelo suelto.

			—Ella es la número uno —le digo a Ethan.

			No contesta. Lo sabe tan bien como yo. Ninguno de los dos somos los mejores.

			Vuelvo a dejar mi rostro en blanco. Me preocupa que la poca confianza que tengo se desvanezca si miro a alguien más.

			Me tiemblan las piernas cuando por fin nos dejan bajar. Xander prácticamente tiene que levantarme de la mesa.

			—Necesito más formación —digo.

			—Mañana —dice.

			Asiento con la cabeza y busco a Julia, vislumbro su nuca mientras se escabulle de la habitación. Mañana también la buscaré. Lucius conocía a mi madre, pero si Julia es quien creo que es, entonces ella también. Sé con cuál de los dos prefiero hablar. Busco a los dos aprendices que fracasaron: el mentalista y otro chico que se quedó allí parado un buen rato hasta que Lucius siguió adelante. Annalise se los lleva a ambos.

			—¿Qué va a hacer con ellos?

			—Annalise también es una mentalista. Les borrará la memoria y se los llevarán a casa —dice Xander.

			—¿Annalise también es mentalista? ¿Así que ese chico tenía el poder?

			Nadie dice nada.

			—¿Qué le pasó a Edgar?

			Xander frunce el ceño como si no debiera saber su nombre o algo así.

			—Lo separaron de su compañía.

			—Todo parecía tan… dramático.

			—Todos somos artistas —dice Reina con demasiada ligereza—. Vamos a llevarte a tu habitación. Mañana tenemos que empezar a aprovechar todo ese poder.

			Asiento con la cabeza. No puedo dejar salir ese poder si va a hacer daño a alguien, incluso si esa persona es Ethan.




		
			Capítulo 10

			



Al salir por la puerta principal de la mansión, espero que me reciba la niebla densa de ayer, pero hoy se ve el cielo azul, a pesar de que las nubes permanecen bajas y se acumulan alrededor de los setos altos que rodean el recinto. Una brisa roza las puntas de las secuoyas del exterior, pero dentro, las nubes no se mueven. Es inquietante. También lo es el enorme patio que tengo delante: parece sacado de Alicia en el País de las Maravillas, y estaría tentada de creer en la magia si no creyera ya en ella.

			Setos bajos de un metro que hacen juego con los más grandes del perímetro dividen el patio en cuadrados. El suelo de cada cuadrado está formado por adoquines grises o rojos, y senderos como el que yo recorrí los dividen todavía más. Parece un tablero de ajedrez gigante con musgo verde intenso brotando entre las grietas. En el centro de cada sección se eleva un árbol.

			—Bienvenida a tu campo de entrenamiento —dice Xander—. Hay una sección para cada aprendiz. Todos entrenáis al aire libre, así sabréis a qué os enfrentáis.

			Xander nos guía por el camino. Apenas ha salido el sol, pero ya hay un montón de aprendices practicando. Pasamos junto a Barry haciendo girar naipes en el aire a su alrededor, pero sigue sin ser nada comparado con la mariposa de Xander. En otra parte del patio, la chica que anoche se sacó flores de las mangas libera un lazo de color azul pavo real del puño de su americana, que se retuerce en el aire sobre ella como un remolino. Cuando llega al final, agarra el material mientras sigue subiendo, despegando los pies del suelo hasta que da una elegante voltereta en el aire.

			Mierda.

			No es alguien a quien reclutaron en la calle hace unos días.

			La mano de Xander se posa en mi espalda y me empuja hacia delante.

			—No te centres en lo que hacen los demás. Tenemos unas tres semanas para ponerte en forma.

			No digo que me parece poco, que sé cuánto tiempo lleva Willow entrenando.

			Me estremezco. Un escalofrío se filtra de las piedras bajo mis pies. Uno pensaría que podrían calentarlo con un poco de magia. Casi me hace desear que Aristelle, la hoguera humana, estuviera aquí.

			Entramos en la primera plaza de entrenamiento libre. En el centro crece un cerezo, con las ramas cargadas de color rojo. Aristelle se apoya en el árbol, sus labios combinan a la perfección con las cerezas.

			Bueno, supongo que hay que tener cuidado con lo que uno desea.

			Las botas de cordones de estilo victoriano de Aristelle chasquean contra los adoquines mientras me rodea, mirándome despacio de arriba abajo.

			—Supongo que podremos arreglar tu vestimenta después de arreglar tu falta de habilidad.

			Suspiro.

			—Creía que Xander se encargaba de mi entrenamiento.

			—Esta es mi compañía y mi… —Se detiene—. Es mi reputación la que está en juego.

			Xander se mueve como si le molestara su intrusión. Que se ponga a la cola. Pero me encojo de hombros. Aprenderé de quien pueda.

			—Veamos qué tienes —dice Aristelle.

			Busco mi magia. La noto débil, incluso apagada.

			—Creo que he gastado toda la magia.

			—Imposible —dice Xander—. Habrías sacado más de tu actuación de anoche.

			Saco las monedas del bolsillo y las mezclo entre los dedos. Puedo hacer algunos trucos para que fluya.

			Aristelle me da una palmada y hace que las monedas rueden por el suelo.

			—¡Eh! —le digo.

			—Los trucos con monedas no son lo bastante buenos.

			—A la gente le encantan.

			—A los niños les encantan.

			Xander se inclina para recoger las monedas. Ignoro el roce de sus dedos cuando me las vuelve a poner en la mano.

			—Tiene razón —dice—. Necesitas otra habilidad. Una que impresione a una multitud llena de magos cazavampiros. Lo de anoche fue… interesante, pero necesitas algo más versátil.

			—Sin presión —dice Aristelle—. Pero estoy aquí para ayudarte.

			—Aristelle… —Xander le lanza una mirada que dice que no le gusta lo que se avecina, pero está dispuesto a ello.

			—Quiero tener la primera oportunidad —dice.

			No me gusta cómo suena eso.

			—Bien. —Xander cruza los brazos sobre el pecho y retrocede cinco pasos.

			No estoy segura de por qué necesita tanta distancia entre nosotras o por qué la sonrisa de Aristelle brilla más que nunca, pero no puede ser bueno para mí.

			Aristelle da una palmada para llamar mi atención.

			—Voy a pedirte que hagas cosas, y quiero que lo intentes. No dudes. Cree que puedes hacerlo e inténtalo.

			Asiento con la cabeza.

			No responde. En cambio, extiende una mano y despliega un pedazo de encaje carmesí lo suficientemente largo como para tocar el suelo. Me tiende el trozo de encaje, y yo lo agarro sin pensarlo.

			—Póntelo en la manga —me ordena.

			Dudo. Xander espera a tres metros de nosotras, con la mirada perdida.

			Intento deshacerme de la estupidez que siento mientras saco el puño de la chaqueta y empiezo a meter el encaje dentro. Me lo creo. La pieza es larga. Demasiado larga para caber bien. Me abro la chaqueta, meto la mano y meto el otro brazo por la manga hasta que toco el extremo del trozo de encaje y tiro de él hacia la axila, que hace que desaparezca por fin dentro del puño.

			Me vuelvo a subir la cremallera de la chaqueta, intentando relajar la manga cargada como si no hubiera nada, como si fuera una maga de verdad y hubiera desaparecido entre mi piel.

			Pero me pica muchísimo. Quiero arrugar la nariz, pero no lo hago.

			A Aristelle no le daría ninguna pena.

			—Ahora vuelve a sacarlo y haz más.

			Me quedo con la boca abierta. No es que no haya visto este truco antes: magos sacando interminables hileras de pañuelos de seda con nudos de las mangas, bocas y otros orificios, con aspecto de haber acabado de robar todos los camisones de seda de una tienda de lencería. No es un truco difícil de entender. Pero esto no es un truco. No tengo un segundo alijo de encaje. Incluso la maldita ropa interior que llevo es de algodón. Tengo que crear más encaje de la nada. Esperan que haga lo mismo que la otra chica. ¿Cómo demonios voy a creer que puedo hacerlo?

			Los dos esperan expectantes.

			—Hazlo —dice Aristelle.

			—¿Cómo?

			Aristelle resopla y agita una mano impaciente hacia mi manga. Miro a Xander, que asiente con la cabeza.

			Pellizco la punta de la tela y tiro de ella, intentando creer que tengo todo el catálogo de Victoria’s Secret escondido en la sudadera. El extremo se desprende y cae sobre los adoquines de cemento rojo apagado.

			Se hace el silencio.

			Me río, con un ruido fuerte y furioso.

			—Ha sido divertido.

			—Cállate —me interrumpe Aristelle—. Próxima prueba. Cree que puedes atrapar el fuego.

			—Espera… ¿qué?

			Veo la malvada curva de los labios de Aristelle demasiado tarde.

			Un resplandor naranja cobra vida en las palmas de sus manos y luego me alcanza, se desliza por el brazo de mi chaqueta y se convierte en llamas.

			Grito y retrocedo dando tumbos.

			—Contrólalo —grita.

			Forma otra bola brillante entre las manos. Siento calor en el brazo, aunque parece que solo baila sobre la superficie de mi ropa. Se me enciende el otro brazo, pero las llamas no llegan a tocarme la piel. El sudor se me acumula en el rostro. Me salen ampollas. Es como cuando de niña te acercabas demasiado a la hoguera y te quedabas allí incluso cuando parecía que estabas a punto de quemarte y unirte a las llamas, todo por conseguir el malvavisco perfecto.

			Pero no me quemo. La magia zumba en mí como una alarma de incendios. Me ahogo con el calor, pero no me quemo.

			Levanto los brazos a los lados.

			—¡Apágalo! —grito.

			—Contrólalo —vuelve a decir Aristelle. Otra bola rueda en su palma.

			—No puedo. —Balbuceo sobre el humo.

			Me lanza la otra bola de fuego a la cabeza. Me agacho y estalla sobre mí, flota en trozos de ceniza que se convierten en agua al caer. Las gotas lamen el fuego de mis mangas.

			Espero que la chaqueta esté destrozada, pero está igual que cuando salí esta mañana, un poco desgastada, pero entera.

			Xander aplaude. Aplaude.

			Lo fulmino con la mirada.

			—¿Qué? Eso ha estado mejor.

			—No ha podido controlarlo —sisea Aristelle, pasándose las palmas de las manos por los vaqueros.

			—Pero no se ha quemado. —Xander parece esperanzado.

			Me paso las palmas por los brazos. Ni siquiera están calientes.

			—¿Pensaste que me quemaría?

			Aristelle sonríe con dulzura.

			—Creía en ti.

			—Yo no —dice una voz molesta detrás de mí—. Sabía que lo de anoche fue un golpe de suerte.

			Me doy la vuelta. Ethan está de pie junto a los setos del campo de entrenamiento. Por supuesto que se colocaría justo a mi lado.

			—Eso es lo que le he estado diciendo a todo el mundo —continúa—. No estoy seguro de que me creyeran, pero ahora sí. —Suelta una carcajada y me hace un gesto con la mano para que mire.

			Cometo el error de hacerlo. No es el único que ha interrumpido su entrenamiento para ver el mío. Anoche di todo un espectáculo, pero cada vez que me encuentro con los ojos de alguien, apartan la mirada. Se avergüenzan de mí.

			Ethan sonríe burlón mientras saca la pistola de la funda. Me cuesta todo lo que tengo no apartarme de él, pero apunta por encima del hombro y dispara tres tiros rápidos. Tres limones explotan en el árbol del centro de su patio y un estallido de cítricos inunda el aire.

			—Y así es como se hace. —Me dedica un guiño odioso propio de una película del oeste mala.

			—¿Alguien te ha dicho que eres un poco irritante? —dice Xander. Se acerca lo suficiente como para que nuestros brazos se toquen, y sienta bien tener a alguien a mi lado cuando me enfrento a un matón.

			Ethan se encoge de hombros.

			—Supongo que tus padres —añade Xander.

			La cara de Ethan se ensombrece. No quiero sentir compasión por un tipo que casi dispara a Willow en la cabeza, pero odio la forma en que baja la mirada un segundo antes de encontrarse con la de Xander.

			Se sostienen la mirada como si estuvieran a punto de batirse en duelo hasta que Xander grita:

			—¡Natasha!

			Ni siquiera me había fijado en los dos magos sentados en los bancos del otro extremo del campo de entrenamiento de Ethan, pero ahora comparten una mirada antes de levantarse y caminar hacia nosotros. La chica es menuda, con un corte pixie de color rosa. Tiene la cara afilada, pero los labios sonrosados. Sonríe cuando llega hasta nosotros. El chico que la acompaña lleva el mismo corte de pelo rosa, pero es cuatro veces más grande que ella. Tienen los mismos labios y me pregunto si son hermanos.

			—¿Algún problema? —pregunta Natasha.

			—Por favor, recoge a tu perro —dice Xander—. Todos sus ladridos me están poniendo de los nervios.

			—Hablar un poco es parte del juego, ¿no? —La sonrisa de Natasha se mantiene tan firme que es obvio que es falsa. Estoy bastante segura de que ni siquiera intenta hacerla pasar por real.

			—Es para los débiles —dice Xander, cruzándose de brazos.

			—Entonces quizá tu aprendiz debería probar.

			Me sonrojo. Ojalá pudiera hacer otra exhibición para ponerlos en su sitio, pero acaban de verme fracasar de forma estrepitosa, y ahora mismo no estoy muy segura de creer en mí misma.

			Aristelle suspira detrás de nosotros.

			—Márchate, Xander.

			La sonrisa de Natasha por fin parece real.

			—Parece que han convocado a alguien.

			Xander no se mueve. Sin embargo, yo decido alejarme. Aristelle es la que está al mando de la compañía. Es a ella a quien tengo que impresionar más que a Xander.

			—No me digas que no les haga caso —digo. No necesito que me animen. Necesito poder.

			—Deberías hacerles caso —dice—. Si no puedes usar tu poder de manera consistente, eres débil.

			Odio que tenga razón. Odio lo vulnerable que me siento. He pasado años entrenando para cazar vampiros para no sentirme así, y ahora que estoy con cazadores de verdad, soy esa niña pequeña vagando por las calles oscuras con nada más que un lápiz afilado. No estoy a la altura.

			Al menos entonces estaba sola. No puedo evitar mirar a mi alrededor de nuevo a la gente que me observa. Una en particular me llama la atención, pero no está en uno de los patios de entrenamiento. Lleva el pelo largo y alborotado y viste una falda vaporosa y un chaleco de retazos que la hacen parecer una bruja que ha salido de otra historia.

			Julia.

			—¿Quién es? —pregunto señalándola con la cabeza.

			Aristelle me sigue con la mirada.

			—¿Julia? Anoche perdió a su aprendiz. No hay que preocuparse por ella.

			—¿Por qué es mayor? ¿Y por qué todos los aprendices son tan jóvenes? —No sé cómo no me di cuenta antes, pero la mayoría de los magos parecen de mi edad. Unos veinte años como mucho.

			—Lucius se dio cuenta de que cuanto más joven eres, más probable es que seas capaz de creer en ti mismo lo suficiente como para aprender magia, así que ahora nos centramos en los jóvenes, pero no demasiado jóvenes. Si le das la inmortalidad a alguien que aún no ha descubierto quién es, ¿cómo esperas que se aferre a su humanidad? —Desvía la mirada hacia donde las gemelas han salido para sentarse en los escalones de la mansión. Están sentadas con perfecta quietud, una a cada lado como leones de piedra—. Los magos mayores son los que llevan más tiempo aquí.

			Me vuelvo hacia Julia.

			—Necesito dar un paseo. —Doy media vuelta antes de que Aristelle pueda protestar. Percibo que la gente me observa mientras avanzo por los senderos, así que agacho la cabeza y me concentro en el crujido de mis pies sobre las piedras grises mezcladas con las joyas en forma de gotas de sangre. Levanto la vista solo cuando sé que tengo que estar acercándome a Julia.

			Ya no está.

			Dejo de caminar. La gente de los patios de al lado me mira fijamente. Sin destino, parece que estoy huyendo, pero una melodía alegre capta mi atención y sigo avanzando a zancadas. Solo conozco a una persona que tocaría algo tan brillante y alegre después de lo de anoche. Acabo delante de un patio con un elegante piano negro bajo un naranjo tan lleno de fruta madura que me recuerda a los desayunos de tortitas en casa de Deb. Siempre que podía compraba zumo de naranja recién exprimido en el mercado. El olor le sienta bien a la bonita canción de Willow. Tiene una ligera sonrisa en la cara mientras toca. Me la imagino encajando perfectamente con la alegría constante de Deb, mucho mejor que yo. Si yo hubiera sido tan alegre, quizá nunca habría tenido que irme. Por un segundo, no sé qué magia está haciendo, pero entonces noto que las cáscaras de naranja se abren como flores y se vuelven a cerrar. No me extraña que huela tan fuerte.

			Willow se fija en mí y deja de tocar.

			Roman sigue su mirada y frunce el ceño, pero no dice nada mientras se levanta y corre hacia el seto.

			—¡Hola! —Me saluda, radiante.

			—Hola. —Señalo su piano con la cabeza—. Tu música es impresionante. Siempre me ha gustado la música.

			—¿Tocas algo?

			—No. Crecí en el sistema de acogida, así que no tuve oportunidad. —No sé por qué le digo eso. No es algo que suela compartir con alguien a quien apenas conozco. Tardé semanas en decírselo a Stacie, y ella es el tipo de persona que hace un millón de preguntas. Solo se lo conté porque ella me habló primero de su experiencia.

			Asiente con la cabeza.

			—Crecí en una casa llena de hermanos, y los programas extraescolares de música eran lo único a lo que mis padres decían que sí. Pensaban que los deportes eran una pérdida de tiempo cuando necesitaban mi ayuda en casa, pero la música era cultura. —Se ríe—. Aprendí a tocar muchos instrumentos.

			—Willow —dice Roman. No lo grita ni hace ningún movimiento hacia nosotras, pero su voz es tan autoritaria que casi me alejo.

			—Espera —dice Willow—. Gracias por devolvérsela. Ayer —añade cuando no respondo de inmediato.

			Tardo un minuto en darme cuenta de que se refiere a Ethan. Cree que lo atormenté para devolvérsela por haberle arrancado las flores de la cabeza.

			Abro la boca para admitir que no lo hice a propósito, pero ¿por qué no dejar que piense que lo hice? Ya me he ganado un enemigo, una aliada podría ser útil. Al menos por ahora.

			—De nada. En realidad, no quería arañarlo. —Voy a admitir solo eso. No tenía intención de llegar tan lejos.

			—Se lo merecía —susurra Willow.

			Roman aparece junto a su hombro.

			—Tienes que entrenar. —Sus ojos se posan en mí—. Las dos tenéis que entrenar.

			No puedo discutir. Willow me hace otro pequeño gesto con la mano y se dirige a su piano mientras yo vuelvo al camino. Me planteo echar un vistazo a lo que están haciendo los demás, pero no quiero que me miren.

			Xander y Aristelle discuten en susurros que cesan en cuanto me acerco.

			Ninguno de los dos parece contento conmigo.

			—Adelante —le digo a Aristelle—. Dame con tu mejor golpe.

			Ninguno de los dos esboza una sonrisa.

			Xander se frota las manos.

			—Me toca.

			Gruño.

			—¿Qué tenías pensado?

			Frunce el ceño como si no le gustara lo que está a punto de decir.

			—La magia consiste en creer. El público cree, y eso la alimenta, pero tú tienes que creer y alimentarla también. Técnicamente, con un poder ilimitado, lo que podrías hacer con él sería ilimitado, pero, aunque tuvieras eso, todavía tienes que creer que puedes hacer lo que sea que estés intentando. Es más difícil de lo que parece, por eso la mayoría de nosotros tenemos una especialidad. Cosas en las que éramos buenos sin poder y que el poder puede amplificar.

			Miro a Aristelle.

			—¿Fuiste pirómana en otra vida? ¿Cómo es que tienes afinidad con el fuego?

			—Te lo contaré un día, cuando seas una de nosotros.

			Cuando seas una de nosotros. Tal vez, después de todo, cree en mí.

			Me vuelvo hacia Xander. Todavía no me ha dicho exactamente qué tiene en mente. Tuerce el gesto como si no quisiera escupirlo.

			—Dada tu habilidad con la estaca, hay que dar un paso obvio.

			—¿Cuchillos? —Intento detener la sonrisa que se me dibuja en la cara, porque cuanto más se ensancha, más frunce el ceño Xander. Claro que no quiere que use cuchillos. Roman trabaja con cuchillos.

			—No hace falta que te emociones tanto —refunfuña Xander.

			Aristelle se da golpecitos en la barbilla.

			—En realidad creo que Roman odiará esto.

			Las comisuras de la boca de Xander se inclinan hacia arriba.

			—Puede que tengas razón. —Con un movimiento de muñeca, levanta dos cuchillos negros mate tan largos como su mano. Da una zancada hacia mí, voltea uno y atrapa la hoja en la palma de la mano para ofrecerme el mango—. Tócalo.

			Envuelvo el frío metal con la mano y lo agarro. Me gusta su peso, la seguridad de sostener algo lo bastante afilado como para herir.

			Es la misma sensación que la de llevar una estaca.

			Señala el tronco del cerezo que está a tres metros.

			—Intenta darle.

			Xander se desliza detrás de mí de una forma que me hace respirar con dificultad, aunque intento ocultarlo. Me rodea con el brazo derecho mientras me ajusta la empuñadura del cuchillo. Sus dedos están calientes.

			—Puedes hacerlo —susurra. Mi sangre susurra en respuesta.

			—Vale, lánzalo ya —dice Aristelle.

			No puedo ver la mirada que Xander debe lanzarle, pero ella pone los ojos en blanco.

			Xander se pone a mi lado y esperan.

			Lanzo uno y luego el otro.

			Las dos salen sin fuerza de mis manos, se quedan cortos y patinan por el cemento hasta que golpean la base del árbol con golpes sordos y débiles.

			Me encojo de hombros como si nada de esto importara, pero lanzo una rápida mirada a Xander, que agacha la cabeza y examina una grieta a sus pies.

			Aristelle suspira y niega con la cabeza de forma que sus rizos oscuros se balancean alrededor de su rostro.

			—Primero tienes que creer en ti misma o la magia nunca te obedecerá.

			Es más fácil decirlo que hacerlo. La única persona que ha creído en mí es Parker, y yo creía en mi capacidad para protegerlo porque no había otra opción. Pero nunca creí que mi vida tuviera sentido más allá de la supervivencia.

			Mira a Xander.

			—Ayúdala.

			Vuelve a acercarse por detrás, a un pelo de tocarme mientras se inclina cerca de mi oído.

			—Yo creo en ti, Ava.

			Me estremezco. El susurro bajo mi piel se intensifica hasta convertirse en una canción de poder.

			Son de metal. He manipulado metal toda mi vida. Son trozos más grandes y afilados, pero tengo unos dedos fuertes y hábiles.

			Xander me apoya una mano en el hombro, tan ligera que apenas la siento, pero está ahí.

			Doy un respingo cuando dos cuchillos vuelven a aparecer en mis palmas, y no sé si Xander o Aristelle los han invocado, pero no he sido yo. En cualquier caso, cierro los dedos contra el frío metal por instinto. Pero esta vez no los siento fríos y extraños. Mis palmas parecen fundirse en ellos, doy sangre y vida al metal hasta que los siento más calientes que mi propia piel. Lanzo un gritito de sorpresa y Xander me aprieta el hombro.

			Aristelle permanece estoica.

			—Inténtalo otra vez —me ordena.

			Me sobresalto cuando los cuchillos se me clavan en la palma de la mano, se inclinan hacia ella, leen mis pensamientos más oscuros y anhelan obedecer.

			Los agarro con más fuerza, domando el calor que desprenden.

			Aristelle frunce el ceño. Se fija en todo. Entonces sus labios se curvan como papel quemado.

			—No creo que puedas hacerlo —dice.

			La magia se dispara.

			—Aristelle, eso no ayuda —suelta Xander.

			Ella lo ignora y me sonríe, pero no es una expresión cruel, sino de satisfacción. Me mira con los dedos apretados alrededor de los cuchillos y asiente para sí misma. Su duda hace que mi propia creencia se duplique, y ella se da cuenta. No sé si estar agradecida o enfadada. Me quedo con la rabia porque es lo que me hace falta ahora mismo. Además, es más fácil.

			Me obligo a apartar la mirada de ella y a concentrarme en el árbol.

			Me arden las palmas de las manos. Necesito soltar los cuchillos. Cada segundo que pasa los siento más calientes. No tengo elección.

			Sé adónde van a volar.

			A medida que se deslizan por mi mano, los cuchillos se aflojan hasta que solo sujeto con firmeza los extremos de los mangos con los dedos. En un instante, cambio de postura y dejo volar el cuchillo de la mano derecha. Dando un paso hacia delante, lanzo el cuchillo izquierdo tras él.

			El primer cuchillo se estrella contra el árbol y cae sobre la piedra.

			Pero el segundo se clava en la corteza.

			Xander se ríe, me suelta y aplaude en señal de lento agradecimiento.

			Aristelle incluso parece complacida.

			Se me hincha el pecho y me pican las palmas de las manos por recuperar los cuchillos.

			Aristelle se quita el polvo invisible de sus vaqueros negros ajustados.

			—Mi trabajo aquí ha terminado. Entrénala. —Se aleja y me deja con la boca abierta.

			Me vuelvo hacia Xander. Su sonrisa es amplia y sincera; cualquier duda que tuviera sobre mí ha desaparecido.

			—Bienvenida a la compañía —me dice.

			Me levanta la mano y se inclina para darme un ligero beso en los nudillos. Estoy segura de que el hormigueo que siento en el estómago cuando lo hace no tiene nada que ver con la magia.

			Espero que me suelte la mano y ponga fin a nuestro pequeño momento de coqueteo, pero no lo hace. Entrelaza sus dedos con los míos y me empuja hacia delante, más allá del cerezo y fuera del patio, hacia los altos setos que rodean el recinto. Nos quedamos allí, frente al muro verde.

			—¿Qué haces? —pregunto.

			—Enseñarte los alrededores, darte una idea de por qué estás luchando.

			Miro fijamente las densas hojas verdes que tengo delante.

			—Sí, bonita planta. Hace juego con tu pelo.

			Pero entonces las hojas empiezan a moverse, a retirarse a medida que las ramas se enrollan unas contra otras, revelando poco a poco una puerta negra brillante con un picaporte de cobre.

			—Piensa en algún lugar donde hayas sido feliz —me dice.

			La orden hace que me duela el pecho, y durante un segundo mi mente se queda en blanco de una forma dolorosa, pero entonces abre la puerta y la atraviesa, y oigo el rugido constante justo antes de que mis botas se hundan en la arena. Las olas del mar rompen contra una playa llena de conchas y dólares de arena.

			—Maldición —dice Xander—. Lo ha hecho con el mío. No con el tuyo.

			—¿Cómo…? ¿Cómo es posible? Estamos en lo más profundo del bosque.

			—Es una ilusión —dice Xander—. Llevamos tanto tiempo construyendo la magia de este lugar que puede hacer que casi cualquier cosa parezca real: piensa en lo que quieras, y puede estar detrás de cualquier puerta. Pero quería que fuera tu lugar feliz, no el mío.

			Me trago el nudo que tengo en la garganta.

			—No. Este también era el mío. A mi madre le encantaba la playa.

			Una ola rompe en una roca a mi derecha y gotas de agua salada me cubren la cara.

			—¿Por qué es el tuyo? —pregunto, pero ya adivino la respuesta. Parece como si con cada ola arrancaran un trozo de él de la orilla.

			—A mi hermano le encantaba. A los dos. Pero él quería hacer surf, y mis padres solo nos dejaban usar tablas de boogie. Dijeron que si quería podía nadar con los tiburones cuando cumpliera dieciocho años. —Se ríe—. A nuestra madre no le gustaba el mar.

			—Tus padres… ¿saben lo que eres?

			Traga saliva.

			—Me culparon por llevarlo a esa fiesta. Nunca lo dijeron abiertamente, pero lo veía en sus caras cada vez que los visitaba. Ya no voy a visitarlos.

			Parece que a lo lejos un surfista cabalga una ola.

			—¿Eso es…? —El corazón me late un poco más fuerte mientras echo un vistazo a la playa, como si pudiera ver a mamá arrodillada entre las olas, lavando la arena de una concha que luego ensartaría en un collar.

			—No. Ninguna ilusión es tan fuerte como para hacer que los muertos parezcan reales —susurra Xander.

			—Pero esto es algo —digo.

			Me siento en la arena y me llevo las rodillas hasta el pecho. Xander se sienta a mi lado, lo bastante cerca como para que el hombro me quede pegado a su brazo. Puede que no tengamos a quien perdimos, pero hay algo de armonía en juntar dos cosas rotas, aunque no encajen del todo.

			Nos sentamos allí durante un buen rato y vemos cómo el sol se traga el horizonte llameante.

			En algún momento, Xander se quita los zapatos y chapotea en las olas, pero yo no.

			Mamá nunca me enseñó a nadar. Siempre íbamos a la playa, pero ella decía que no era el lugar adecuado para nadar. Las olas eran demasiado agresivas para aprender algo tan delicado.

			Me lo imagino con facilidad: yo intentando zambullirme en el agua solo para ver adónde me llevaba, y su mano agarrando la mía, manteniéndome en la orilla, su voz diciendo: Un poder como ese te tragará, Ava.




		
			Capítulo 11

			



Poco más de una semana después, Xander me sonríe desde un banco de piedra, con las piernas estiradas ante él. Acabo de hundir mi cuchillo en el cerezo por enésima vez.

			Pero hoy tengo público, y no solo a Ethan clavándome puñales en la espalda o las miradas de reojo de los demás aprendices. Me he vuelto lo suficientemente buena en solo una semana como para que las miradas que recibo sean de preocupación, no de sarcasmo. Diantha y Reina se sientan a ambos lados de Xander mientras Aristelle camina a mi derecha. Si entrecierro los ojos, puedo fingir que no está ahí, pero sus ojos siguen clavados en mí incluso cuando no puedo verla. No sé si es parte de su poder o solo mi reacción al ser juzgada.

			Se podría pensar que estoy acostumbrada. Cuando eres una niña de acogida, todo el mundo está siempre juzgando si encajas bien con ellos o no. Pero me he permitido olvidar que esto es una competición.

			Ya me he acostumbrado a la rutina. Entreno con Xander durante el día y luego visito con él nuestra playa de mentira antes de que se vaya con Aristelle a cazar vampiros. Todavía no me aceptan, ni siquiera después de una semana entera entrenando. Al parecer, Santa Cruz es un foco de vampiros. Se sienten atraídos por este lugar, incluso los que no saben lo que los magos cazadores pueden darles. Sienten el poder de este lugar irradiando por toda la ciudad, aunque los hechizos les impidan encontrarlo.

			Me quedo en la habitación de Reina y Diantha con ellas y las gemelas. A ninguna le gusta cazar vampiros, así que Xander y Aristelle están encantados de hacer el trabajo mientras nos sentamos en un sofá de terciopelo verde y vemos las películas de Tomb Raider. O Indiana Jones, si me toca elegir. A veces juego al Yahtzee con las gemelas. Todo parece extrañamente normal, aunque cuando salgo de su habitación para volver a la mía, entro en un pasillo mágico que puede o no tener el mismo aspecto que cuando llegué.

			He empezado a formar parte de la compañía, aunque me siento como la niña que no tiene edad para salir con los mayores.

			Avanzo y arranco mis cuchillos del tronco. Se cura de inmediato.

			Al menos no están las gemelas, cuyos ojos siempre se mueven al unísono. Todavía me dan escalofríos. Y sé que hacen trampas en el Yahtzee.

			Las empuñaduras metálicas se calientan en mis manos hasta que lucho por mantenerlas sujetas. La rabia de que todos me miren, de permitirme olvidar que estoy a prueba, parece hacerme creer más en mí misma y llama a la magia con rapidez en contra de mi voluntad, o quizá porque no puedo controlar mi propia voluntad. La magia me presiona la piel, más como un grito que quiere ser libre que como un zumbido. No sé si podría controlarlo. Esa duda me impide dejarme llevar del todo.

			Me muerdo el interior del labio y saboreo la sangre.

			Una mano delgada me rodea la muñeca y me aprieta el pulso agitado. La cortina de pelo negro de Reina roza mi brazo desnudo cuando se pone a mi lado.

			—Respira —susurra. Toda ella en ella es agradable, una nube que sofoca mi ira.

			Siento que mi pulso se ralentiza y deja atrás parte del dolor que lo empuja.

			Me giro y me encuentro con sus ojos redondos. Se arrugan en las comisuras y en su rostro se dibuja una sonrisa orgullosa. Pasa de ser una nube al sol en cuestión de segundos. Aunque está claro que Aristelle toma las decisiones, Reina es el verdadero centro del grupo y nos da a todos justo lo que necesitamos. Para mí, son sonrisas sinceras que no esconden nada.

			Todo el mundo se acerca a ella de vez en cuando para empaparse de su cariño.

			—Diantha —dice. Me suelta la muñeca y se aparta de mí.

			Mi tiempo al sol se acaba cuando Diantha se levanta de su banco. Duda, se pasa las manos por los pantalones capri de color verde y mira solo a Reina. No puedo ver la mirada que Reina le dirige, pero es suficiente. Relaja los brazos a los lados y se coloca junto a la columna.

			Diantha cierra los ojos. Una sombra blanca y brillante y un delineador verde centellean contra la niebla. Hoy es más espesa. Prácticamente puedo saborear su magia.

			Diantha empieza a tararear una bonita canción de cuna, balanceándose hacia delante y hacia atrás tan despacio que casi no noto el movimiento. Siempre parece preparada para el escenario, pero es la única a la que nunca he visto actuar.

			Al principio no parece ocurrir nada, pero entonces una delgada enredadera verde brota de la base del árbol, enroscándose sin prisa alrededor del tronco, engrosándose a medida que crece, estirándose hacia arriba como si anhelara enrollarse junto con su canción. Cuando llega a la altura de los ojos, el zumbido se intensifica y luego se interrumpe cuando de la punta brota un lirio rojo.

			Aplaudo. Reina sonríe y entrelaza sus dedos con los de Diantha, apretándolos con suavidad. Diantha se pasa el pelo negro por detrás de los hombros y mueve los pies.

			—¿Por qué no haces eso para el espectáculo? —Seguro que al público le encantaría.

			Reina se queda quieta a mi lado mientras la sonrisa de Diantha se desvanece. Sus ojos se apagan a pesar de los estallidos de color que los rodean.

			—Es demasiado buena —dice Aristelle—. Sin la posibilidad de una explicación racional, la creencia se convierte en miedo. Eso arruina la magia.

			Reina asiente. Diantha inclina la cabeza y vuelve a su asiento.

			Intento no mirarla mientras lo hace.

			Reina vuelve a dirigir mi atención a la flor.

			—Córtala del tallo —me pide, y vuelve a su asiento, dejándome como única intérprete.

			Aspiro el aire viciado y frío. Lo único que he estado haciendo es lanzar cuchillos contra un trozo de madera de 15 centímetros de ancho. Lo que me pide es el siguiente nivel.

			Tengo los dedos calientes. Dejo volar el primer cuchillo. Atraviesa la flor y destruye los delicados pétalos. Un tiro genial si no hubiera estado apuntando a la enredadera que la sostenía. Frustrada, me concentro en el segundo cuchillo y lo miro en la mano durante un segundo. Xander dice que concentrarme en su forma puede ayudarme a visualizar exactamente lo que quiero que haga.

			Ethan lanza un molesto y ruidoso disparo, y yo hago una mueca. Ojalá el patio de entrenamiento que me han asignado estuviera junto al de Willow. Hoy apenas distingo las notas de su evocadora flauta. Con su música sería mucho más fácil concentrarse.

			Miro hacia mi objetivo. Pero la enredadera se ha desmoronado en el suelo y ha dejado solo la flor clavada como un triste juego de feria.

			—De nada —dice Ethan. Sigue apuntando en dirección al árbol.

			Me vuelvo hacia él, con la fuerza en la punta de los dedos.

			—Bueno, ahora necesito otro sitio donde lanzar el cuchillo. —Dejo que mi mirada se pasee por su pecho. Agarro el cuchillo con más fuerza, no porque vaya a lanzarlo, sino porque me preocupa que mi magia escuche mi deseo sin esperar a que yo le dé luz verde.

			Ethan da un paso atrás, y me sorprende que lo haya intimidado hasta que abre los brazos de par en par, invitándome a intentarlo.

			—Vosotros dos tenéis buena química —dice Natasha. Ni siquiera la he visto acercarse al seto. Estaba demasiado ocupada fantaseando sobre dónde darle a Ethan sin causar daños graves, solo una pequeña herida superficial.

			—¿Qué? —decimos Ethan y yo al mismo tiempo, y luego compartimos una mirada de asco en la que coincidimos.

			Natasha nos ignora. Se vuelve hacia Aristelle.

			—Quizá deberían actuar juntos… digamos, ¿mañana por la noche?

			Ethan empieza a abrir la boca, pero Natasha le da un empujón en otra dirección. Me mira por encima del hombro, como si hubiera sido yo quien lo ha sugerido.

			Estoy desesperada por subir al escenario, pero no con él.

			Aristelle me mira y tira de mí hacia un lado.

			—Es hora de que empieces a actuar más para el público. Tenemos que mejorar tu magia todo lo posible antes de que continúe la competición, y actuar con otras compañías puede aumentar la repercusión de un espectáculo.

			—¿Dónde? —No quiero volver a actuar para los otros magos hasta que esté totalmente preparada.

			—En la ciudad. En clubs distintos. De vez en cuando en la calle.

			—¿Después puedo clavarle una estaca?

			Su sonrisa ladeada dice que no se opone del todo a la idea.

			—Estoy empezando a pensar que eres más cruel que yo. —Se vuelve hacia Natasha—. Vamos a pasar.

			Natasha frunce el ceño. Ethan parece aún más molesto por haberlos rechazado.

			—Gracias —le susurro a Aristelle. Considero una victoria que haya tenido en cuenta mis sentimientos.

			—A trabajar —exclama.

			Doy una zancada y saco el cuchillo. La flor hecha jirones cae sobre mi bota.

			—Sube la apuesta —grita Aristelle mientras retrocedo.

			Xander sonríe, levantándose de su asiento.

			—Estaba esperando esto.

			Prácticamente salta hacia el árbol y se detiene para arrancar una cereza de una rama. Por un segundo, me preocupa que me pida que apunte a algo tan pequeño, pero se limita a guiñarme un ojo y a metérsela en la boca mientras sostiene un as de picas contra la madera, sujetando la parte de arriba con dos dedos que mis cuchillos podrían arrancar con facilidad.

			Niego con la cabeza.

			—Podría cortarte.

			—No lo harás.

			Su confianza en mí no hace nada para detener el temblor de mis dedos. Porque no confío en mí misma. Mi magia flaquea.

			—Quiero matar vampiros, no a ti. —Aprieto con fuerza los cuchillos.

			Su carta se desvanece, y él avanza hasta que se detiene delante de mí. Cierra la mano alrededor de uno de mis puños, y me resisto a luchar contra él mientras me separa los dedos y libera el cuchillo.

			Coloca la otra mano, con la palma hacia arriba, entre nosotros. Estamos tan cerca que las yemas de sus dedos rozan la parte delantera de mi camiseta de los Rolling Stones.

			Desliza el cuchillo por la palma de su mano antes de que pueda reaccionar, lo que deja un fino rastro de sangre. Me encojo como si le hubiera causado la herida yo misma, pero él ni siquiera se inmuta, me devuelve el cuchillo. Mis dedos se cierran con naturalidad alrededor de la empuñadura, aunque una parte de mí no quiere recuperarlo.

			Levanta la mano mientras la piel vuelve a unirse. La sangre que recubre su herida burbujea como si se evaporara.

			Me atrapa el brillo de la joya en su muñeca y la sangre que aún tiene en la mano. La respiración se me acelera mientras el rojo de las cerezas del árbol se difumina. Xander me pregunta si estoy bien, pero apenas lo oigo.

			Recuerdo algo. Paso tanto tiempo pensando en mamá que es raro que recuerde algo nuevo, pero ver la sangre y la joya juntas acaba de desencadenar recuerdos que quedaron eclipsados por lo que ocurrió al día siguiente.

			Estaba jugando con Parker junto a la pequeña mesa de cristal para exterior que mamá había comprado en una venta de garaje. Tenía rosas pintadas en la parte superior y, dondequiera que lleváramos la caravana, mamá la colocaba fuera, entre dos sillas plegables. Yo saltaba por encima y corría alrededor de la otra silla. Creo que gritaba «ahora me ves, ahora no» mientras Parker se reía. Hasta que tropecé y caí sobre la mesa. El cristal se hizo añicos. Algo me atravesó el estómago, gemí y había sangre. Mucha. Y luego la cara blanca de mamá mientras me miraba y corría. Lloré por ella. No entendía por qué se había ido. Pero cuando volvió, la gargantilla de piedras rojas brillaba en su cuello. Por un segundo me dolió más el estómago, pero luego me dijo que me sentara y que solo era un rasguño, aunque había mucha sangre en la tierra.

			Nos mudamos justo después de eso, al camping donde asesinaron a mamá al día siguiente.

			Debí de estar tan perdida en lo que pasó después que olvidé lo que había pasado antes. ¿Y por qué iba a recordarlo? Siempre me hacía arañazos y rompía cosas que no debía.

			Pero ahora veo ese recuerdo bajo una luz diferente.

			Mamá usó magia, al menos una vez, el día antes de morir. Y se puso la gargantilla que nunca usaba. La gargantilla con las piedras que coinciden con las suyas. Si quedaba alguna duda de que alguna vez fue inmortal, ya no la hay.

			Me siento como si me hubieran apuñalado en el estómago otra vez. Mamá usó una gran cantidad de magia, suficiente para convertirla en un faro para cualquier vampiro de los alrededores.

			Y lo hizo para salvarme. Sabía que no debía usar su magia. Escribió sobre lo mucho que lo echaba de menos, pero nada de eso la obligaba a usarla. Yo lo hice. Me presiono el estómago con la mano. Ni siquiera tengo cicatriz, al menos no ahí. Lo que me dejó destrozada fue lo que pasó al día siguiente.

			Probablemente su muerte fue culpa mía.

			Intento decirme a mí misma que no lo sé con certeza, pero una parte de mí siempre quería culparme de todos modos. ¿Y si me hubiera despertado antes? Tal vez podría haberlos asustado o haber pedido ayuda antes de que fuera demasiado tarde, pero siempre fueron solo los pensamientos de una niña que necesitaba a alguien tangible a quien culpar, aunque esa persona fuera ella misma. Me olvidé de esos pensamientos cuando me hice mayor, pero esta información me los devuelve con toda la fuerza. Hace de mi culpa algo vivo que crece como enredaderas llenas de espinas en mi interior.

			Una parte de mí quiere contárselo, pero no quiero decirlo en voz alta. En lugar de eso, me centro en lo que necesito saber. Los hechos.

			Retrocedo un paso cuando Xander levanta su mano perfectamente lisa.

			—No pasa nada, Ava. Estoy bien.

			—¿Cómo lo has hecho? ¿Acabas de usar magia de sangre?

			Eso parece. La forma en que la sangre desapareció de su palma fue la misma en que aquel día desapareció de mi piel, pero no del suelo.

			—Curar es increíblemente difícil —dice—. Los vampiros pueden hacerlo al instante porque su maldición utiliza la magia de sangre de forma automática. Nosotros tenemos que pensar en usar la magia de sangre, y para heridas más graves, de normal, también necesitamos más poder. —Levanta el brazalete—. Pero la única vez que la usamos es cuando ya se ha derramado, y solo para curar.

			No me gusta. No me gusta la forma en que difumina las líneas entre ellos y los vampiros.

			Pero mamá lo hizo…

			Y luego murió. Hubo consecuencias.

			—Sigamos con esto —dice Aristelle.

			Xander asiente, dirigiéndose de nuevo al árbol.

			Pero siento un temblor en los dedos que no puedo detener.

			Antes de que pueda siquiera plantearme lanzar, Diantha y Reina se ponen delante de mí. Diantha me mira a los ojos un momento mientras Reina dice:

			—Creo que deberíamos parar por ahora y disfrutar de una noche de chicas.

			Gruño.

			—No puedo soportar ver Tomb Raider ni una vez más.

			—No —dice Reina—. Vamos a salir.

			[image: ]

			No hay muchos turistas en el centro de Sacramento. Es más para la gente que vive y trabaja allí. Puedes contar con ver las mismas caras todas las noches, gente cansada que busca la misma vía de escape. Algunas noches, parece menos una vía de escape y más un lado distinto de la misma jaula.

			El centro de Santa Cruz es diferente. La energía y el entusiasmo bullen en las calles llenas de árboles. Los turistas miran embobados en los escaparates las novedades con temática playera, mientras los lugareños se pasean de camino a un mercado que los demás ignoran. La gente actúa en la calle. Saco un dólar del bolsillo y lo meto en la funda de la guitarra de un hombre que rasguea su propia melodía con los ojos cerrados. No es nada bueno, pero parece que no toca para nadie más que para sí mismo, balanceándose un poco al ritmo de su propia falta de melodía.

			Paseamos bajo un dosel de árboles frondosos que bordean la calle cada seis metros más o menos. Aunque ya es de noche, hay mucha luz. Las farolas marcan la acera y las bombillas redondas conectan todas las farolas.

			Reina y Diantha llevan vestidos de lentejuelas que les sientan como un guante. El de Diantha es del verde oscuro de la hiedra y el de Reina, del azul pálido del cielo de la mañana. Estoy segura de que hacen girar todas las cabezas a su paso. No, nosotras lo hacemos. Aristelle entró y me lanzó un pequeño vestido negro de seda mientras nos estábamos arreglando. Además, me prestó unas botas negras altas que eran lo bastante holgadas como para meterme los cuchillos. Creo que empiezo a gustarle.

			Aun así, es difícil no sentirse como la tercera en discordia cuando sales con la pareja más sexy del mundo.

			Diantha y Reina van despacio, como si se hubieran dado cuenta de que voy detrás de ellas. Desenlazan sus brazos y se dejan caer a cada uno de mis lados, luego deslizan sus brazos entre los míos. Mi primer instinto es apartarme, seguir caminando por separado, pero ellas parecen percibirlo y me dan un pequeño apretón extra.

			Y me quedo. Porque me siento bien. Parece que este podría ser nuestro viernes por la noche durante años. No soy una tercera en discordia. Yo soy la que modera sus debates sobre quién es la Lara Croft más sexy: Angelina Jolie o Alicia Vikander. Siempre me pongo de parte de Reina y elijo a Angelina porque solo puedo jugar a ser neutral durante un tiempo. Siento que formo parte de algo con ellas. Algo especial.

			Eso me asusta. Me estoy dejando construir toda una vida, y los futuros pueden arrancarse con mucha facilidad. Pero de alguna manera, eso hace que se sienta más seguro. Me quieren. Que me quede o no está en mis manos. Nadie puede quitarme algo que me he ganado.

			Salvo Lucius. Pienso en la cara de cansancio de Edgar mientras lo arrastraban, pero eso se puede evitar mientras sigamos las reglas.

			Nos detenemos frente a un lugar llamado Blueroom, con una gran y ominosa puerta negra y ventanas decoradas en turquesa. Es una combinación extraña, pero encaja con mi estado de ánimo. Reina me suelta el brazo y abre la puerta con una pequeña reverencia.

			—Señoritas —dice, haciéndonos señas para que pasemos.

			Entramos y la camarera nos saluda.

			—¿En la barra o en una mesa?

			Pero me mira con los ojos un poco entrecerrados, como si supiera que la barra no es una opción.

			—Mesa, por favor —dice Diantha.

			La camarera nos lleva a un reservado de piel sintética roja en un rincón alejado del resplandor de las ventanas. Pronto nos llenamos la cara con la mejor salsa de cangrejo, espinacas y alcachofas que he probado nunca. Vale, es la única salsa de cangrejo que he probado, pero apostaría dinero a que es insuperable. Solo tardamos diez minutos en comérnoslo todo.

			Cuando la camarera viene a tomarnos nota, miro el plato de salsa vacío.

			—En realidad —dice Reina—, creo que pediremos otro plato y unos palitos de mozzarella. —Me guiña un ojo mientras la camarera se aleja.

			Quizá sea fácil leerme.

			O puede que Reina esté empezando a conocerme.

			Es raro tener a otras personas anticipándose a lo que quieres. La única otra persona que ha hecho eso por mí desde que murió mamá fue Deb, pero siempre estaba tan claro que quería a Parker que tenía que preguntarme si el cuidar de mí era por él. Pero con mi compañía, sé que es por mí y por nadie más.

			Bebo un poco de agua. No sé por qué, pero me siento avergonzada, como si hubiera metido la pata al dejar que se acercaran a mí, al haberme permitido a mí misma acercarme a ellos. Pero, al mismo tiempo, me siento bien. Es tan fácil como sentarse en el sofá con ellas, ver películas.

			Como solía hacer con Parker. Hago a un lado el dolor que siento en el pecho. Acabo de hablar con él esta mañana. Pensé que estaría dolido y que tendría que explicarle que no es para siempre, que pronto volvería a visitarlo, pero parecía emocionado por mí. Dijo que esperaba que mejorara los trucos con monedas, y yo refunfuñé que él no aprecia la ilusión, y me pareció normal. No tenía sentido que la conversación hiciera que el agujero en mi pecho por estar lejos de él se abriera un poco más. La semana que viene empieza un curso de verano de fútbol. Siempre ha querido ir. Está contento. Tengo que repetírmelo varias veces antes de que desaparezca el dolor. Es feliz. Puedo perseguir… lo que sea que esté persiguiendo. Se ha vuelto más complicado. Al principio era la magia, luego la oportunidad de vengarme, pero ahora… también son momentos como este.

			Quiero demasiado.

			Me da miedo.

			Llega la salsa humeante y me la como tan rápido que me quemo la lengua, tengo que engullir la bebida y pedirle a la camarera que me la rellene.

			Pero eso no me disuade de pedir otra ración.

			—¿Y cuáles son vuestras historias? —suelto entre bocados. Llevo una semana preguntándomelo, pero nunca parece haber un buen momento para preguntarle a alguien cuántos años tiene… o no tiene… en la escala de la inmortalidad. Echo un vistazo al local antes de continuar. La mayoría de la gente está en la barra, y nadie nos presta atención—. ¿Fue por la magia o por matar vampiros?

			—Ni una cosa ni la otra —dicen a la vez, tan sincronizadas como las gemelas, pero tiernas en lugar de espeluznantes.

			Se sonríen la una a la otra.

			—Trabajaba en una tienda de animales —dice Reina—. Me encantaban los pájaros, así que los entrenaba.

			Me atraganto con el agua.

			—Se pueden entrenar sin magia —dice Reina, volviéndose hacia Diantha—. ¿Por qué todo el mundo piensa siempre que es raro?

			Diantha la mira con paciencia, como si ya le hubiera explicado antes por qué es raro. Reina resopla.

			—¿Puedo preguntar qué tipo de trucos?

			—Les enseñé a saludar a los niños y a volar cuando se les ordenara. Cosas así. Puedo enseñarte un truco que no sea mágico. —Une las manos, luego se detiene—. Vale, este primer truco es mágico. No llevo pájaros en la manga, pero luego haré uno normal.

			Antes de que pueda conjurar un pájaro de la nada, Diantha le da un golpecito en el hombro.

			—Te dije que nada de pájaros en los restaurantes.

			—Vale. —Reina hace un mohín dramático antes de que toda expresión desaparezca de su rostro—. Una noche estaba volviendo a casa cuando un hombre me agarró y me empujó contra un edificio. Intentó arrancarme el bolso de las manos, pero yo estaba tan asustada que no pude soltarlo. Levantó el puño y yo seguía sin poder moverme, a pesar de que todo en mi interior me pedía a gritos que hiciera algo, lo que fuera, para defenderme. Pero supongo que una parte de mí lo hizo. Las palomas aparecieron de la nada y fue como una escena de Los pájaros. El tipo acabó gritando mientras huía calle abajo con la bandada siguiéndolo. Aristelle me encontró, y al principio le dije que no, pero tenía tanto miedo de seguir caminando sola, y ella no solo me estaba ofreciendo magia, me estaba ofreciendo poder. Lo quise. —Hace una pausa—. No quería volver a sentirme así nunca más.

			Diantha hace girar la pajita en torno a su bebida y se queda mirando el remolino de agua en su vaso. Por un momento, creo que no va a responder y estoy a punto de decirle que no importa. Nadie tiene que compartir su historia si no quiere. Yo ni siquiera he compartido la mía al completo. Pero entonces…

			—Cultivaba flores en mi patio trasero y las vendía en un mercado de agricultores los fines de semana. Me ponía mangas anchas y sacaba una margarita para los niños que pasaban. —Sigue mirando su bebida, pero una sonrisa fugaz se dibuja en su rostro—. Atrajo gente a mi puesto. Empecé a recibir encargos durante la semana… hasta el punto de que ganaba más dinero que mi marido. A él no le gustó. Al principio eran sobre todo gritos, pero un día llegó a casa, yo estaba en el jardín podando rosas y empezó a gritarme porque no tenía la cena lista. Me pegó. —Levanta la vista y me mira fijamente a los ojos—. No tuvo ocasión de volver a hacerlo. Caí sobre mis rosas, y lo único que quería era que lo arañaran a él en vez de a mí, así que lo hicieron. Salieron de sus lechos y macetas hasta que se lo tragaron entero. Me quedé allí sentada mirando y escuchándolo gritar, pero no quería que parara. Vivíamos en el campo, así que nadie lo oía. Me quedé sentada en el banco del jardín durante horas, hasta que oí un coche que subía por el camino de grava. —Ahora sonríe, como si disfrutara de esta parte del recuerdo—. Aristelle entró por la puerta de atrás, contempló toda la escena, agarró las tijeras y lo liberó. Luego lo sujetó por el cuello, le apareció fuego en la mano y le dijo que nunca tratara de encontrarme. Parecía aterrorizado. Tenía el mismo aspecto que yo había tenido durante semanas. Me fui con Aristelle y no volví a mirar atrás.

			Asiento con la cabeza. Puedo entender la necesidad de poder. Si soy honesta conmigo misma, para mí también es una fuerza que me impulsa. Lo quiero todo: venganza, magia, poder.

			Pero, por primera vez, hay algo más que me atormenta. Diantha nunca miró atrás, y puedo entender por qué no lo hizo, pero yo no quiero eso.

			—¿Aún visitáis a alguien de vuestra vida anterior? ¿Saben de vosotras? —Si no puedo ver a Parker una vez que deje de envejecer… eso sería suficiente para alejarme.

			—Yo no —dice Diantha.

			—Bueno, mis padres la adoran. —Reina aprieta la mano de Diantha—. Y la parte japonesa de mi familia está muy unida. La mayoría vive en Los Ángeles, así que vamos de visita un par de veces al año.

			—¿Cómo? —No sé cuánto hace que se volvieron inmortales, pero en cierto momento empezaría a ser obvio.

			Reina mira a su alrededor antes de sonreírme. Al principio no me doy cuenta, pero luego lo veo: unas cuantas arrugas alrededor de los ojos y unas líneas de expresión más marcadas alrededor de los labios. No hay una gran diferencia, pero parece unos diez años mayor.

			—Tú también puedes aprender a hacerlo —dice—. No es la ilusión más fácil, por eso algunos no se molestan, pero si quieres a tu familia, podrás hacerlo.

			Diantha se aclara la garganta e inclina la cabeza hacia la barra.

			Los ojos de Reina se desvían en esa dirección y de nuevo hacia mí.

			—Lo siento, Ava. Parece que el deber nos llama.

			Me siento más erguida.

			—¿Un vampiro? —susurro.

			—Los vampiros no son los únicos que se aprovechan de los vulnerables —dice Reina—. Xander y Aristelle tienden a centrar sus energías allí, pero a nosotras nos interesa otra cosa. Mira detrás de ti y a la izquierda. La mujer y el hombre que están a punto de salir.

			Me giro justo a tiempo para ver cómo una mujer con un vestido plateado se tropieza al resbalar del taburete. Un hombre la agarra del brazo, y ella lo mira como sorprendida de verlo, como si tal vez no lo conociera tan bien. Lleva vaqueros y una camisa azul abotonada que le queda como si fuera cara, y se aparta de la cara el pelo castaño claro que le llega hasta la barbilla. Esboza una sonrisa de disculpa a la gente que lo rodea. Su cara redonda de niño hace que parezca sincera.

			Pero conozco las sonrisas falsas. Esta me pone la piel de gallina.

			La mujer se aleja de él y se aparta el pelo castaño oscuro de sus aturdidos ojos verdes. Podría estar borracha, pero también drogada. En cualquier caso, hay algo que no me cuadra. El hombre se echa su abrigo y el de ella al brazo y se apresura a seguirla mientras ella se dirige a la puerta principal. No mira atrás ni una sola vez para ver si él la sigue.

			Yo diría que se trata de una primera cita.

			Me doy la vuelta cuando Diantha pone sobre la mesa suficientes billetes de veinte para pagar tres veces la cuenta y nos ponemos en marcha. Las sigo mientras nos adentramos en la noche. Puede que no esté cazando vampiros, pero también observaré y aprenderé esto. Nunca diré que no a ayudar a alguien que podría ser una presa, sin importar quién sea el depredador.

			Reina y Diantha miran a cada lado de la calle.

			—Maldita sea. —Reina aprieta los puños mientras camina de un lado a otro—. ¿Ya se han subido a un coche?

			—Espera —dice Diantha—. Los veo. —Sale a la calle y hace que los coches se paren a su paso. Reina camina tras ella a grandes zancadas, y yo me apresuro a seguirlas, sintiéndome como esa compañera torpe de una película que va a acabar escondiéndose mientras la heroína se carga a todos los malos que se han atrevido a respirar cerca de ella; al menos, esas son definitivamente las sensaciones que transmiten Diantha y Reina. Alicia Vikander y Angelina Jolie no tienen nada que envidiarles. Echan los hombros hacia atrás, dan pasos seguros. Por eso están aquí.

			Seguimos a la pareja hasta un aparcamiento situado al otro lado de la calle, entre dos edificios. Solo hay una fila de plazas de aparcamiento y, por lo que veo, están todas llenas de autobuses urbanos. El otro lado del aparcamiento es un muro de piedra con hiedra cayendo por el borde. En ese lado hay luces solares, pero su tenue resplandor no llega a los autobuses ensombrecidos.

			Reina y Diantha no hacen nada por ocultar el chasquido de sus tacones de aguja, y el hombre gira la cabeza para mirarnos mientras agarra a la mujer por el codo y la conduce por el lateral del último autobús.

			Doblamos la esquina, y él abre la puerta del acompañante de un coche muy llamativo.

			—Hola. —Una dulzura exagerada gotea de la voz de Reina, como si estuviera a punto de hacerle ahogarse con una bolsa de azúcar.

			El hombre no responde.

			—Entra —le dice a la mujer.

			Ella da un paso tambaleante para alejarse de él.

			—He dicho que entres —gruñe él.

			—No creo que quiera entrar. —Reina se acerca a la chica.

			—Tengo la obligación de llevarla a casa.

			—Cierto. —Diantha se acerca a él. Su voz, que de normal es cálida cae por debajo del punto de congelación—. ¿Y vas a llevarla a casa?

			Hay un momento de duda antes de que él diga:

			—Por supuesto.

			—A partir de aquí, nos encargamos nosotras de llevarla —dice Reina, como si fuéramos amigas ofreciéndole un favor.

			—Y una mierda. —Suelta a la mujer y da un paso amenazador hacia nosotras.

			Echo un vistazo entre Reina y Diantha. Quizás debería sacar mis cuchillos. La cara de Diantha no delata nada, pero hay una ligera curvatura en los labios de Reina que me detiene. No me van a hacer falta los cuchillos.

			Las alas revolotean. Estaba tan concentrada en el hombre que no las vi antes. Tres gaviotas se posan en el muro de piedra. Despegan y vuelan hacia la cabeza del hombre como si tuviera un bocadillo encima. Él maldice y las golpea, tropezando con una raíz que acaba de salir de una grieta del suelo. Cae hacia adelante y aterriza sobre las manos y las rodillas antes de volver a levantarse.

			—¿Qué sois? ¿Puñeteras brujas? —gruñe antes de que los pájaros vuelvan a lanzarse sobre él y le picoteen la cabeza mientras él las golpea.

			Diantha lo rodea con calma y se desliza bajo el brazo de la chica, ayudándola a alejarse del coche mientras el hombre da tumbos por la parte delantera, murmurando todo el tiempo sobre brujas, hasta que llega al lado del conductor. Entra y cierra la puerta tras de sí. Los neumáticos chirrían al salir. Las gaviotas chillan también mientras se elevan y se alejan volando.

			Reina se despide de ellas con la mano, y solo parece un poco rara.

			La adrenalina que ni siquiera había registrado se desvanece mientras mis músculos se relajan.

			—Iré corriendo a por el coche —dice Reina—. No está en condiciones de caminar tanto. —Se da la vuelta y se detiene, con los ojos entrecerrados, y por un momento creo que me está mirando a mí, pero entonces me doy cuenta de que está mirando por encima de mi hombro.

			—Hola, señoritas.

			Se me eriza el vello de la nuca. Su voz es tan neutra y plana que casi suena inhumana. Lucho contra el impulso de girarme. Mis instintos me gritan que los movimientos bruscos serían peligrosos, como si fuera una serpiente de cascabel lista para morder. Pero no es una serpiente, es algo mucho peor. Puedo sentirlo, no en la magia, sino en mis huesos.

			—Todas huelen muy bien esta noche.

			El resto de lo que dice es monótono, pero desliza «muy bien» por la lengua como si lo estuviera saboreando. El corazón me martillea en la garganta.

			Reina me mira con los ojos muy abiertos. Diantha suelta a la chica que sostiene, dejando que se desplome poco a poco en el suelo mientras se coloca delante de ella.

			—Cuando dije que iba a visitar California, todo el mundo me dijo que Santa Cruz tenía las mejores copas, y tengo que decir que parece que tienen toda la razón… puede que incluso mejores que las de Nueva Orleans.

			Me he estado girando despacio todo este tiempo, y ahora lo veo: el cabello rubio y ondulado le llega a los hombros. Lleva unos pantalones de cuero ajustados y una camiseta de tirantes color lavanda que parecen fuera de lugar en esta ciudad costera.

			Lo miro a los ojos y él ladea la cabeza.

			Ni siquiera lo veo moverse. Un segundo está de pie, despreocupado, aparentemente relajado, y al siguiente me encuentro con una boca abierta que despliega sus colmillos. Lo único que impide que se hundan en mi cuello es el brazo de Reina que se lanza delante de mí.

			Sisea de dolor cuando los colmillos se hunden en su muñeca.

			Retrocedo a trompicones y saco una estaca de una de mis botas y un cuchillo de la otra.

			La raíz que hizo tropezar al tipo espeluznante sale disparada del suelo y se enrosca alrededor del tobillo del vampiro, pero este da una patada y la madera se rompe en un instante. Las gaviotas también han vuelto, pero ni siquiera las nota mientras le bombardean la cabeza. Se ríe, incluso con los dientes enterrados en el brazo de Reina. Un poco de la sangre de Reina le resbala por los labios.

			Sin embargo, tiene la otra mano libre y arremete con una estaca que no sabía que llevaba encima. Él la aparta. Necesito darle. Está de espaldas a un autobús, y ella está atrapada delante de él, así que no tengo un tiro limpio.

			Más raíces se arrastran por sus pies.

			No puedo darle al corazón, pero sí a algo. Hago volar mi cuchillo hacia el lado de su brazo. Zumba un poco por el impacto, pero no suelta a Reina. En lugar de eso, se lo arranca. Lo retuerce entre sus dedos, moviéndose un poco. Apunta.

			Empiezo a agacharme, pero la hoja no tiene oportunidad de salir de sus dedos. Sale despedido hacia un lado con fuerza suficiente para arrancar su boca de la muñeca de Reina.

			Roman aparece mientras el vampiro se tambalea, soltando mi cuchillo, pero él no cae.

			Veo mi oportunidad y la tomo.

			Me concentro en la estaca y deseo que vuele mientras tiro hacia atrás y la suelto. Pasa volando por encima del hombro de Roman y se clava en el lateral del autobús. Junto a la cabeza del vampiro. El vampiro se gira para mirarla y enarca las cejas mientras se aparta para que Roman se interponga entre nosotros. Roman me fulmina con la mirada.

			Supongo que me he pasado un poco.

			Me acerco para ponerme a su lado, ya que aún tiene la estaca en la mano. Se vuelve hacia el vampiro mientras la criatura retrocede otro paso. El vampiro olfatea el aire y hace una pausa mientras entrecierra los ojos al mirar a Roman.

			—Mm, interesante.

			Roman se tensa, con los dedos flexionándose y luego aflojándose contra la estaca que lleva en la mano.

			El vampiro nos observa con frialdad.

			—Tres contra uno era una delicia, pero cinco contra uno es demasiado. —Gira sobre sus talones y se adentra en la noche.

			Doy un paso tras él.

			—¿Deberíamos dejarle marchar?

			La mano de Roman me agarra el hombro.

			—Es demasiado fuerte. Necesitaríamos un equipo entero para acabar con alguien así.

			Miro a mi alrededor. Parece que tenemos un equipo completo. Willow también está aquí. No la he visto llegar, pero está ayudando a la chica a ponerse en pie.

			—Todo un equipo capacitado —dice, leyéndome la mente.

			Aprieto los dientes, pero no discuto. No hay nada que me apetezca más que clavarle una estaca a un chupasangre, pero también quiero estar de una pieza al final.

			Me vuelvo hacia Reina.

			—¿Estás bien?

			Levanta una muñeca lisa y perfecta.

			—Gajes del oficio. Estoy curada. —Pero hay un pequeño temblor en su voz. Puede que su muñeca esté bien, pero dado su pasado, no puedo imaginarme que ser atacada por un hombre, vampiro o no, no le traiga recuerdos. Un vistazo a la cara de preocupación de Diantha me da la razón.

			Roman se queda mirándonos con las manos entrelazadas a la espalda.

			Reina frunce el ceño en su dirección.

			—Supongo que debería darte las gracias.

			—No lo hice por ti. —Sus ojos se desvían hacia mí.

			—Lo teníamos controlado —dice Diantha, rodeando con una mano la muñeca de Reina como si al sujetarla por donde tenía la herida pudiera vendar algo más.

			—Por supuesto —dice Roman. Retrocede, pero sus ojos se detienen en los míos.

			—¿Puedo ayudarte en algo? —le pregunto.

			Se estremece.

			—Tal vez. —Recoge mi cuchillo del suelo. Alargo la mano para agarrarlo, pero ni siquiera me mira. Toca con el pulgar la punta afilada.

			Sus ojos vuelven a posarse en los míos mientras pasa un dedo por el filo de la hoja. Me obligo a mirarlo fijamente. Este juego es cosa de dos. Una de las comisuras de su boca se tuerce un poco. Al final, habla.

			—Me gustaría que actuaras conmigo.

			Siento una pizca de emoción ante la idea de actuar con un tipo que se ha apuñalado la mano delante de un grupo de niños, pero no respondo.

			—No, gracias —dice Reina.

			—Necesito un segundo lanzador de cuchillos para un nuevo número. ¿No os parece que me debéis un favor?

			—¿Por qué yo? —Seguro que hay más magos que lanzan cuchillos.

			—Te necesito —dice sin más.

			Esas dos palabras son bonitas. Me distraen de lo que estaba pensando. Cuando alguien dice que te necesita, te dan ganas de lanzarte a esa necesidad, expandirte para llenarla, o cortarte por la mitad como el ayudante de un mago si eso es lo que necesitan, porque ayudarles te hará sentir pleno por un instante. Hasta que ya no te necesitan y te quedas contorsionado y desgarbado, sin recordar tu forma original.

			Las palabras tiran de mí como siempre, pero esta vez las alejo.

			—No quiero que me lances cuchillos.

			—Soy bastante bueno —dice Roman.

			—Me da igual.

			Roman lanza mi cuchillo al aire, lo agarra por la hoja y me lo tiende.

			—No te voy a dar, es más, te daré la oportunidad de que tú me los lances a mí también. —Tiene una voz sólida, firme, incuestionable, casi lo bastante tangible como para aferrarse a ella. Me hace confiar en él.

			Dudo un momento y luego digo:

			—Bien, me apunto.

			Reina gruñe.




		
			Capítulo 12

			



Se llamaban James y June. Eran adorables. Demasiado bonitos, como la poesía de Hallmark. Aunque tenía sentido, ya que eran una pareja Hallmark. Incluso tenían un golden retriever. Nuestra última casa de acogida había sido fría. Éramos dos de los tres niños de acogida. La mayor era una adolescente que iba y venía y no nos dirigía la palabra. Parecía que nadie nos hablaba de verdad, aparte de decirnos que viniéramos a cenar o que nos preparáramos para ir al colegio. Era como si fuéramos fantasmas que aparecíamos solo cuando alguien necesitaba que hiciéramos algo.

			Así que cuando llegamos a June y James, fue como volver a la vida. Éramos los únicos niños de acogida. Teníamos nuestras propias habitaciones. Habitaciones en blanco, no decoradas de forma genérica para atraer a un grupo de niños. Pudimos ir a Target y elegir nuestros propios juegos de dormitorio. Pintamos las paredes, lo que nos pareció precioso y permanente. Aún no sabía que las paredes se pueden volver a pintar con facilidad. En aquel momento, solo sabía que nos querían. También sabía que estábamos a prueba, como cuando tienes muchos días para devolver un jersey a la tienda si no te gusta cómo te queda.

			Estábamos atrás jugando con la golden retriever, Molly, no sé porque sigo recordando su nombre. Tenía la mano envuelta en una pelota de tenis mojada mientras Parker reía y corría en círculos alrededor de la perra. Yo sonreía. Luego nos llamaron y allí estaba nuestra asistente social. Dijeron que nos querían, pero que no estaban preparados para las responsabilidades que conllevaban dos niños.

			Creo que fue la última vez que sonreí sin un motivo oculto detrás de la expresión. Mis sonrisas se convirtieron en trucos destinados a desarmar al público y permitirme realizar juegos de manos. Convencerlos de que Parker y yo no éramos un problema. Que valíamos lo que nos pagaran. Eso nos mantuvo juntos.

			Pero cuando sonrío a Xander mientras espero para salir al escenario por primera vez como una maga de verdad, es algo doloroso y real. El resto de sonrisas que me he permitido en estos últimos años han sido para Parker.

			Quiero estar aquí, haciendo ilusiones más reales que falsas. Así debió de sentirse mamá antes de renunciar a todo esto.

			El club en el que estamos es más grande y brillante que el de Sacramento, lleno de cromo y cantos duros, sin ninguno de los reconfortantes paneles de madera que recuerdan a la casa de los abuelos. Echo de menos el viejo olor a humedad que se respiraba debajo de todo. Aquí, el metal solo amplifica el olor pesado y dulce del alcohol.

			Estoy con Xander en el límite del escenario, esperando a que empiece el espectáculo. No estaba emocionado por que actuase con Roman, pero le debíamos una. No mencioné mi emoción por actuar con otro lanzador de cuchillos.

			Antes, Roman expuso nuestro plan para la actuación de esta noche, un truco bastante fácil. Xander y Aristelle actuarán antes que nosotros porque Xander insistió en actuar también y murmuró algo sobre no dejarme sola con un lobo.

			Las luces se apagan y la multitud enmudece. En la penumbra, la expectación se palpa.

			El fuego se enciende en la palma de la mano de Aristelle e ilumina su pie al ritmo de una batería que reconozco de inmediato. Hot Blooded de Foreigner me parece demasiado oportuna, pero los espectadores que la reconocen la aclaman y se ríen, aplaudiéndola desde el principio por su ingenio. No puedo verle la cara, pero dudo que los note.

			Cuando la guitarra sube de volumen, avanza con sus ajustados vaqueros negros y su top rojo corto, moviendo su tonificado cuerpo y provocando algunos silbidos del público.

			Comienza el estribillo de apertura, lleva una mano encendida detrás de ella mientras hace girar su cuerpo y luego cae en cuclillas, y deja que sus propias llamas la persigan. Mientras Lou Gramm grita que tiene 39 de fiebre, Aristelle se levanta, vuelve a girar y sus brazos estallan en llamas desde la muñeca hasta el hombro. Los agita a los lados, dejando que el público jadee ante lo que les parece un truco impresionante, antes de llamar a las llamas para que vuelvan a sus palmas.

			—Deséame suerte —me susurra Xander al oído antes de subir al escenario detrás de ella. Lleva un chaleco azul con toques rojos, contrasta a la perfección con ella. La mira de arriba abajo mientras se detiene a su lado, saca la baraja y la despliega delante de ella. Saca una carta y le prende fuego, deja que arda hasta la punta de sus dedos mientras Xander se queda con la boca abierta. Vuelve a abrir la baraja y extiende de nuevo las cartas. Ella las mira con odio y estallan en llamas sin que siquiera las toque. Xander las deja caer y se frota las manos mientras Aristelle se aleja bailando, toda fuego y calor. Con su característica sonrisa, Xander la persigue. Cuando se acerca a él, levanta los dedos vacíos y lanza una carta. Se convierte en humo en su mano y otra ocupa su lugar.

			A medida que el estribillo vuelve a llegar, Xander vierte sus cartas, y Aristelle las convierte en una cascada de fuego. El público aplaude cuando se acaban las cartas. Aristelle da vueltas hasta que su espalda se presiona contra el pecho de Xander. Hacen rodar sus cuerpos al compás de la canción. Los dedos de Xander bajan por los brazos de ella hasta que vuelve a encenderlos, y él se retira, sacudiendo los dedos como si se hubiera quemado.

			Está bien, por supuesto.

			Soy yo la que se está quemando.

			Intento calmarme. Es solo una actuación. La facilidad con la que sus cuerpos se mueven juntos en el escenario me da igual. Pero no puedo evitar desear estar allí con él. Hemos estado coqueteando, y me gusta. Me gusta lo fácil que es bromear con Xander, y una parte de mí piensa que podría ser justo lo que necesito: un chico capaz de sonreír a pesar de todo el dolor de su pasado, un chico capaz de matar vampiros y volver a casa y reírse con su familia.

			Pero tal vez he estado confundiendo las cosas. Xander es bastante coqueto con todo el mundo. Pero es la primera vez que no salgo corriendo cuando un chico me mira dos veces.

			Dejo que mis ojos se desenfoquen hasta que Aristelle y Xander no son más que borrones de calor y verde moviéndose por el escenario en una danza fluida.

			—Ava. —La voz profunda de Roman me saca del lugar oscuro y sin visión en el que me he metido—. Nos toca.

			Ni siquiera me he dado cuenta de que ha ocupado el lugar de Xander a mi lado, pero parece estar evaluando cada uno de mis movimientos. Me limpio las manos en los muslos de los pantalones de cuero. Eso solo hace que suden más.

			Me sacudo justo cuando Aristelle y Xander bajan del escenario. Les brilla el sudor en la cara, probablemente tanto por el calor como por el movimiento de sus cuerpos.

			Xander me sonríe como si acabara de vivir la mejor actuación de su vida.

			Su mano pegajosa me agarra el brazo cuando paso junto a él.

			—Buena suerte.

			Me limito a asentir y lo esquivo para seguir a Roman frente a un público que aún vibra por el calor que acaban de presenciar.

			Roman me toma de la mano mientras nos dirigimos al centro y hacemos una breve y solemne reverencia al público. Sus risitas se van apagando a medida que anticipan lo que les vamos a dar. Nuestro silencio les deja pensativos, crea tensión para que la revelación les haga aplaudir. Willow y Reina sacan un objeto grande cubierto con tela. Roman me lleva hacia él, sosteniéndome la mano con la suya levantada como si fuera un caballero cortesano que acompaña a una dama a un baile. Una pequeña parte de mí desearía que estuviéramos haciendo algo más sexy con nuestros cuchillos. Me arde la cara al pensarlo y aparto la mano de la suya.

			Roman me lanza una mirada extraña, como si percibiera mis pensamientos caprichosos, antes de retirar la tela y dejar al descubierto un tablero circular con seis estrellas doradas pintadas en el borde. El público aplaude por un truco clásico que conocen y adoran. A todo el mundo le gusta un truco clásico, siempre y cuando haya algo de peligro en el borde: algo puede salir mal, aunque el truco se haya hecho mil veces.

			Roman vuelve a agarrarme de la mano y me ayuda a subir a una pequeña plataforma. Mis hombros encajan justo debajo de las barras curvadas y acolchadas que antes ajustaron a mi altura. Agarro los mangos con las manos y fijo los músculos en su sitio antes de que Roman me haga dar vueltas.

			El movimiento me impide concentrarme o anticipar el lanzamiento de los cuchillos. Solo la vibración y el desgarro del metal en la madera me hacen saber que se ha dado en el blanco. Cada vez me sorprende un poco seguir físicamente entera.

			Roman deja de darme vueltas y me levanta, sujetándome un momento mientras recupero el equilibrio. Sus manos, frías hace un momento, están calientes contra mi caja torácica.

			Saca los seis cuchillos del tablero y se gira, dirigiéndose al público por primera vez.

			—¿Otra vez?

			Como practicamos, niego con la cabeza.

			—Tu turno.

			El público ríe. Quiero dejar que el sonido se hunda en mí, que llene alguna parte que siempre anhela aprecio. Apenas lo percibo.

			Roman me saca las barras de los hombros y se coloca en mi lugar, utilizando las barras más altas ya instaladas. Agarro una discreta asa y lo hago girar, dando un paso atrás con lo que espero que parezca el sigilo y la gracia de un lanzador de cuchillos.

			Me saco el primero del tobillo y lo hago girar entre los dedos. El público aplaude y luego se calla, dejándome concentrarme. La magia se acumula en mis dedos y lanzo el cuchillo por los aires. Golpea en el lado izquierdo de su pie. Justo donde había apuntado.

			Cambio de postura y me inclino hacia el siguiente cuchillo. Una reina de picas carbonizada asoma por debajo de la puntera de mi bota. Hago una pausa de una fracción de segundo antes de agarrar el segundo cuchillo y hacerlo girar mientras la magia brota.

			La mitad de la cara de la reina desaparece.

			Aristelle y Xander giran y arden en mi memoria.

			Mi magia se enfría un segundo antes de que el cuchillo abandone mi mano.

			No se oye el reconfortante sonido del metal golpeando la madera. El metal contra carne no suena igual.

			Algunas personas del público gritan. Roman no.

			Willow ya ha detenido el giro de Roman. El cuchillo sobresale de su muslo.

			Pronuncio una palabra que probablemente no debería decir en el escenario y me lanzo hacia delante, pero Roman ya ha saltado de la tabla con movimientos demasiado elegantes para alguien que acaba de ser apuñalado. Se quita el cuchillo de la pierna, ignorando mi cara de sorpresa mientras pasa junto a mí y me agarra la mano, apretándola como si fuera yo quien necesita apoyo mientras se limpia la hoja ensangrentada en sus propios pantalones y me lleva de nuevo al centro del escenario.

			—Ponte una máscara —me dice con delicadeza.

			No tengo que preguntarle a qué se refiere. Convierto mi cara de pánico en piedra mientras estamos de pie ante la silenciosa multitud. Sostiene el cuchillo para que lo vean, lo golpea contra la palma de la mano para mostrar que es sólido. Luego lo utiliza para rasgar la tela de sus pantalones, dejando al descubierto su pierna impecable. Sin heridas. Sin sangre.

			El público aplaude, mitad por la emoción y mitad por el alivio, pero el miedo que sintieron momentos antes ahoga su entusiasmo. Siento solo la mitad de la magia que sentí en la otra actuación. Nos ha costado bastante.

			Roman baja del escenario y deja que algunas personas de la primera fila inspeccionen el cuchillo, intentando, lo sé, extraer los aplausos que he perdido.

			Salgo corriendo del escenario.

			Willow intenta alcanzarme, pero me la quito de encima.

			Aristelle tiene los puños apretados a los lados.

			—Lo sé. No lo digas.

			—Nos has costado muchos aplausos —dice.

			—¿Estás bien? —pregunta Xander. Desliza una mano arriba y abajo por mi brazo hasta que me lo sacudo de encima.

			—Estoy bien. —No es mi intención, pero mis ojos revolotean entre él y Aristelle mientras ella se aleja. Él lo ve.

			—Ava…

			Me sonrojo ante mi reacción a todo esto, intentando anular mis propios sentimientos, pero persisten, insistentes.

			Aristelle niega con la cabeza y se dirige a interceptar a Roman cuando baja del escenario, seguramente con la intención de asegurarse de que mi error no nos cueste algún disgusto. Miro a Roman a los ojos y desvío la mirada cuando Aristelle se lo lleva.

			Giro sobre mis talones y me lanzo por un pasillo metálico hasta que encuentro una puerta roja y pesada con un letrero de salida encima. Salgo a una calle lateral que está desierta.

			Xander sale detrás de mí como sabía que haría.

			—Es solo una actuación, Ava.

			—Lo sé. —Aunque no lo parecía. Pero en realidad no me debe una explicación. Lo único que hemos hecho es flirtear y tomarnos de la mano, y eso no debería significar tanto para mí como significa.

			Se pasa una mano por el pelo, da dos pasos hacia mí y se detiene.

			—No, no lo sabes. —Suspira—. Lo siento. Debería habértelo dicho. Debería haberlo sabido. Llevo tanto tiempo actuando que ya ni siquiera pienso en ello. Eres nueva en esto. Al principio, es más difícil separarse del actor. Cuando llevas cuatro años haciéndolo… —Hace una pausa—. No soy yo mismo ahí arriba. Soy solo una máquina dándoles lo que quieren y acumulando el poder que necesito. —Acorta la distancia que nos separa y me toma de la mano.

			Nos quedamos así un momento, y yo intento estar contenta, pero los restos de la adrenalina del espectáculo no me dejan.

			Al final, Xander me suelta la mano y se aleja de mí.

			—¿Quieres volver a entrar?

			Niego con la cabeza y me apoyo en la pared.

			—Necesito un minuto a solas.

			Vacila y odio el escrutinio de sus ojos, así que sonrío. Espero a que la puerta se cierre tras él antes de irme.

			No llevo ni la mochila ni la estaca, pero por una vez no me importa, porque los vampiros no son lo que me atormenta.




		
			Capítulo 13

			



Me siento más imprudente que de costumbre. Necesito una distracción, y un poco de peligro que me saque de mi cabeza. No tengo una estaca, pero me aseguraré de mantenerme entre la multitud y lejos de los rincones oscuros. Me dirijo al paseo marítimo: el resplandor de las atracciones rozando el cielo nocturno hace que sea un lugar fácil de localizar. Pero no entro. Las luces brillantes, los colores y las caras sonrientes solo conseguirán revolver mi ya sensible estómago.

			He fallado. En un truco fácil que creía poder hacer sin pensármelo dos veces. Tal vez no soy la natural que Xander sigue diciéndome que soy, pero hubo otros factores. Me dejé distraer. Roman pagó el precio. Y luego salí corriendo como una cobarde, lo único que siempre me he dicho que no era. No se sobrevive años en el sistema de acogida siendo un cobarde sin que eso te destroce, y yo no estoy destrozada. Un poco deteriorada, tal vez, pero no rota.

			Mis pasos me llevan al muelle y a los bancos que bordean la carretera de vuelta a los restaurantes abiertos donde los clientes entran y salen. Suficiente gente para mantenerme a salvo, pero poca para estar en paz. Me siento allí y observo las luces de neón del paseo marítimo. Aquí es donde me siento más cómoda, en la periferia de la felicidad de los demás. La playa está llena de risas. Las luces azules y rojas de las atracciones resplandecen en el océano siempre en movimiento. El océano también debe de sentirse solo: apenas toca la playa. Siempre en movimiento. Nunca se siente en casa en ningún lugar de la arena.

			Observo el agua agitándose durante un buen rato, hasta que mi mente vuelve a la actuación, pero no pienso en Aristelle ni en Xander. Recuerdo el rostro perfectamente tranquilo de Roman a pesar de mi cuchillo clavado en su pierna. Eso tuvo que requerir una fuerza increíble, y aun así encontró un momento para estar a mi lado, la chica que lo apuñaló porque estaba pensando en Xander. Y entonces hui.

			Necesito olvidar.

			Muevo la mano hacia las monedas que aún llevo en el bolsillo, aunque no he hecho ningún truco con ellas desde que empecé a entrenar, pero me detengo. Son algo que me da seguridad.

			En su lugar, saco uno de mis cuchillos de la bota y lo hago girar entre mis dedos con cuidado. A pesar de mi desastre de antes, el movimiento es natural. Me recuerda a la forma en que Xander maneja las cartas, lo cual tiene sentido, ya que fue él quien me enseñó. Dejo de darle vueltas. Necesito mis propios trucos.

			Extiendo la mano izquierda sobre el banco y empiezo a dar ligeros golpecitos con la punta del cuchillo entre los dedos. El cálido cosquilleo de mi mano indica al cuchillo dónde debe golpear, y así lo hace siempre. Voy más rápido hasta que mi mano mueve el cuchillo con rapidez y seguridad, girando entre mis dedos como si no fueran más que parejas de baile reacias. Cierro los ojos. Cuando los abro, mis dedos siguen intactos.

			—Buen truco.

			Dos hombres se paran junto a mi banco, mirándome. Uno es bajo y corpulento. Mueve las manos dentro y fuera de los bolsillos como si hubiera perdido algo y no sabe qué. El otro es alto y flaco, e incluso en la oscuridad, un brillo malvado ilumina su mirada. Le brillan los dientes, a medio camino entre una sonrisa y una mueca.

			Peligro. Una advertencia me recorre la sangre. De la misma manera que cada vez que un chico mayor de acogida se acercaba a mí con una mirada de deseo y crueldad. Por lo general, querían que robara algo de la casa de acogida para ellos, de modo que, si salía mal, yo cargaría con la culpa. Siempre lo hacía. Como norma tácita, venían a mí y nunca a Parker.

			Espero que esté bien en su nuevo hogar con Jacob y Deb. Espero que toda la protección que le di le haya hecho bien, que le haya hecho lo bastante inocente como para vivir una vida normal.

			Me hizo fuerte, así que incluso cuando siento el roce del peligro, mis músculos se tensan y luego se aflojan por la familiaridad.

			Sonrío con una de mis muchas sonrisas. Esta pretende desarmar.

			Y funciona. Los hombres se miran.

			—Mala hora de la noche para estar aquí sola —dice el flaco.

			Ignoro la amenaza que se esconde tras sus palabras.

			—¿Alguno de los dos quiere hacer una apuesta? —pregunto.

			La pregunta los desconcierta. El más bajo frunce el ceño y mira a su amigo.

			El alto me devuelve la mirada, intrigado.

			—¿Qué tienes en mente?

			Agito la mano con el cuchillo.

			—Veinte dólares a que puedo clavar esto entre mis dedos sin que salga sangre.

			—Ni hablar. Acabamos de verte hacerlo.

			—Con los ojos vendados.

			Alza las cejas, y le dedico mi mejor sonrisa depredadora, como si yo fuera la que está demasiado segura en esta situación. Le tiende la mano a su amigo, que gruñe y se saca un billete de veinte arrugado del bolsillo. Saco mi propio billete de veinte y lo dejo en el banco antes de sacar el pañuelo del bolsillo, que estaba allí para la parte final de mi truco con Roman. Lo doblo en una línea estrecha y me lo pongo alrededor de los ojos, tanteando con la corbata.

			—Puedo ayudarte con eso. —La voz del alto es suave, casi encantadora, si ignoras el ácido que hay debajo.

			—Yo me encargo.

			Sin poder mirar, el cuchillo se calienta en mi mano, como si supiera que necesito algo más de él. Silencio la montaña rusa en la distancia, el arrastre de pies de los hombres, su respiración acelerada, y me concentro solo en la madera áspera bajo un par de dedos y el calor en el otro. Cuchillo a la madera. Cuchillo a la madera. Creo en el movimiento.

			Lo dejo caer.

			Entonces sonrío de verdad porque no estoy sangrando. Dejo el cuchillo apoyado en la madera mientras me subo la venda.

			La cara del bajito muestra indiferencia. En la del otro hay ira.

			—Tenía la esperanza de que sangraras —dice—. Doble o nada. —Esta vez saca dinero de su bolsillo y lo añade al montón mientras yo saco otros veinte y me vuelvo a bajar la venda mientras arranco el cuchillo de la madera.

			Vuelvo a levantar el cuchillo y canto lo que quiero de él antes de blandirlo.

			El hombro se sobresalta cuando alguien choca contra mí. El cuchillo se desvía y me atraviesa la piel entre dos dedos con una aguda punzada de dolor.

			—Ups.

			Me levanto la venda y veo que el alto está a mi lado. Tan cerca que me sorprende no haberlo oído moverse.

			—Pierdes —susurra.

			—Mierda. —La sangre mancha el banco, lo suficiente como para que sea una visión desagradable a la luz del día para alguien que esté haciendo footing por la mañana.

			El bajito frunce el ceño al ver mi sangre. Se tira de la barba con una mano mientras sus ojos brillantes pasan de mi herida a mi cara y al largo cuchillo que aún tengo aferrado en la mano buena.

			El alto suelta una risita lenta y calculada. Me mira directamente a los ojos mientras el otro se mueve sobre sus pies.

			—Por eso las niñitas no deberían jugar con cuchillos.

			Arde. La mano que tengo aferrada a mi cuchillo casi se incendia, la magia arde y me enfurece lo suficiente como para preocuparme de que mi cuchillo se derrita y se escurra entre las grietas de mis dedos. Me levanto para enfrentarme a ellos mientras la magia me llama para que la use, para que se funda con mi deseo de ver sangrar a este hombre: una magia que conceda todos mis deseos.

			—Agarrad el dinero y marchaos —exclamo.

			—No queremos el dinero —dice el alto. Ambos miran fijamente mi mano ensangrentada y me doy cuenta de que antes he malinterpretado el deseo en sus ojos.

			Siento como si la sangre de mis venas se detuviera, como si no se moviera para que no se abalanzaran sobre mí, pero no está congelada. Me chorrea de la mano cuando doy un paso atrás y miro a mi alrededor en busca de ayuda, sin embargo, no me he dado cuenta de que los restaurantes cerraban a mis espaldas. Estoy sola, pero, aunque no lo estuviera, soy yo la que se supone que es cazadora de vampiros. No voy a poner a nadie más en peligro.

			Aprieto con fuerza el cuchillo. Puede que no sea una estaca, pero aun así les va a herir.

			Sus ojos siguen el sutil movimiento y el alto sonríe. Está lo bastante cerca como para que vea el destello de sus colmillos, y lucho contra un escalofrío.

			Solo puedo pensar en esos colmillos clavados en el cuello de mi madre.

			Me muerdo el labio y saboreo la sangre. La magia quiere su sangre. Yo quiero su sangre. Queremos lo mismo.

			Nunca había sentido tanto poder. La ira y el estar acorralada convierten mi fe en mí misma en algo rabioso y mordaz, y a la magia le encanta, por lo que me da todo el poder que quiero.

			Me tambaleo hacia ellos. Me gotean todos los dedos de la mano herida.

			El labio del alto se curva hacia atrás, entre un gruñido y una sonrisa.

			—Vas a saber muy bien —dice el bajito, olfateando el aire.

			—Buenas noches. —La voz es más gélida que la parte más profunda del océano.

			La camisa de Roman brilla y destaca en la oscuridad cuando se detiene a mi lado.

			No aparto la vista de los chupasangres. Necesito soltar el cuchillo antes de que me queme todos los nervios de la mano.

			—Vete —espeto, aunque su presencia sólida a mi lado alivia un poco la opresión que siento en el pecho. Solo puedo pensar en la muerte que tanto deseo.

			—Yo escucharía a la señorita —escupe el vampiro alto. Aterriza cerca del reluciente zapato negro de Roman.

			—No —se limita a decir. Mira el cuchillo que tengo en la mano con el ceño fruncido antes de dar un paso para ponerse medio delante de mí—. Preferiría que no.

			Un destello me llama la atención. El bajito sostiene su propio cuchillo.

			Ataca ahora, canta la magia.

			El alto también saca un cuchillo.

			—¿Vampiros con cuchillos? —Roman hace la pregunta, pero su voz suena desinteresada—. Tenéis que ser nuevos, y esto no es una lucha justa.

			—Los cuchillos hacen que fluya más sangre. Si no, es como beber de una maldita pajita —dice el alto—. Y hueles casi tan bien como ella.

			El bajito se ríe.

			—Me la pido.

			—Ni hablar —dice el alto.

			Roman se gira un poco sin perderlos de vista y me dice por encima del hombro:

			—¿Quieres que los mate por ti?

			—No. Quiero hacerlo yo. Tan solo préstame una estaca.

			Saca una estaca de algún lugar dentro de su chaqueta.

			—Lo siento, pero solo tengo una.

			El vampiro alto ataca tan rápido que no lo veo. En un  segundo está a unos metros de nosotros, y al siguiente está pegado a Roman con los colmillos a escasos centímetros de su cuello.

			Salto hacia atrás antes de poder controlarme. Los ojos del vampiro sobre el hombro de Roman parpadean despacio, como si no me vieran.

			Y entonces Roman lo empuja. Tropieza con la esquina del banco y cae al suelo, jadeando y tirándose de la camisa.

			Doy un paso adelante. Quiero ver cómo ocurre.

			Roman me agarra del hombro y me hace girar para que lo mire. Intento apartar la cabeza, volver hacia lo que sea que acaba de hacerle a esa criatura, pero Roman me agarra de la barbilla y me obliga a mirarlo.

			—Ava —dice mi nombre unas cuantas veces más, pero solo puedo pensar en la necesidad que tengo de ver morir a esa criatura—. Ava.

			Por fin me centro en su cara.

			—¿Alguna vez has visto morir a un vampiro?

			Intento negar con la cabeza, pero su mano me sujeta con demasiada fuerza.

			—Entonces no mires —dice.

			—Quiero verlo sufrir —digo. Creo que lo sorprendo. Me sorprendo un poco a mí misma.

			Frunce el ceño durante una fracción de segundo, afloja la mano y yo me zafo de su agarre, pero el vampiro al que creía que había matado ya no está.

			Entonces veo al vampiro bajito corriendo en la otra dirección.

			Me lanzo tras él, pero Roman me agarra del brazo y es como intentar correr encadenada a una pared. Me patinan los pies contra los tablones de madera y no avanzo ni un centímetro más.

			—Se escapa. —Doy un tirón más fuerte y no consigo absolutamente nada.

			Roman mira tras él. Luego baja la mirada hacia mi mano ensangrentada.

			—Tienes que curarte eso.

			—Puedo curármelo cuando esté muerto. Dame la estaca. Has dejado escapar a los dos.

			Ambos miramos la estaca que todavía tiene en la mano y vemos la sangre en ella hasta que queda perfectamente limpia, como si nada hubiera pasado.

			Roman se la vuelve a meter en la chaqueta sin soltarme el brazo.

			—A los dos no —dice señalando el lugar donde cayó el otro vampiro.

			Me acerco y miro el montón de ceniza gris que se mezcla con la madera desgastada.

			—Así que eso es lo que les pasa. —He imaginado mil veces la forma en que podrían morir, y convertirse en polvo era sin duda una de las formas que imaginaba.

			—Es un poco más violento que eso.

			—Quería verlo —digo, retrocediendo hacia él para poder mirarlo a los ojos, para que sepa lo mucho que lo anhelo. Quiero volver a sorprenderlo, pero me estudia con la misma expresión impasible de siempre.

			—Has perdido a alguien —dice.

			Cierro la boca.

			Roman se pone en cuclillas frente a mí y recoge el cuchillo que se me cayó antes, y limpia mi sangre con un pañuelo. Todavía arrodillado, me toca la pantorrilla con suavidad. Doy un respingo al sentir la suavidad de su tacto. Se me acelera el corazón como si hubiera otra amenaza, pero no, no es ese tipo de miedo el que me hace latir la sangre. Soy demasiado consciente del roce de cada uno de sus dedos mientras desliza el cuchillo en la funda de mi bota. Eso da miedo de otra manera, y no sé de dónde viene esta sensación, pero necesito concentrarme en otra cosa. Como Xander.

			De pie, Roman me agarra por el codo y yo también me sobresalto. Me mira preocupado, como si fuera más frágil de lo que creía, pero al menos no sabe lo que estoy pensando mientras me lleva a sentarme en el banco.

			Primero toma mi mano limpia entre las suyas. Todavía tengo los dedos enroscados como si sostuvieran un cuchillo. Me los abre y examina las marcas rojas de la rabia. Me pone la mano en el regazo y levanta la otra, limpiando la sangre con el pañuelo.

			—Sigues sangrando. —Parece sorprendido.

			—No me digas.

			—¿Por qué no te la curas?

			—Es que… —Sale un chorro constante de la mano.

			—¿Xander no te ha enseñado?

			—No. —Claro que no le pregunté. No quiero usar magia de sangre.

			Suelta un silbido bajo.

			—No te ha enseñado muchas cosas.

			Seguro que se refiere a antes, cuando le fastidié todo el espectáculo.

			—Lo siento.

			—No es culpa tuya. —No tiene que especificar de quién cree que es la culpa. Me agarra la mano con una de las suyas y me sujeta la muñeca con la otra—. Tienes que llevar la magia al punto que necesitas curar. Concéntrate en la sangre que has derramado allí y utiliza todo el poder que emana de ti.

			—No usaré magia de sangre. Eso es para los vampiros.

			—¿Pero quieres uno de estos? —Levanta la joya roja como la sangre que lleva en el puño—. ¿Sabes cómo se hicieron?

			—Con magia de sangre. Lo sé, pero eso fue hace mucho tiempo.

			Frunce el ceño, estira la mano y me toca el labio. Hago una mueca de dolor cuando retira el pulgar manchado de sangre.

			—Parece que tú también has usado magia de sangre. Estabas utilizando mucha magia para ser una aprendiz. ¿Me estás diciendo que lo hiciste por accidente?

			Se me revuelve el estómago. Por supuesto que me mordí el labio sin querer. Nunca lo haría… pero sentí más fuerza de la que había sentido nunca.

			—Eres más fuerte de lo que pensaba. —Me mira, luego pasa de mí y escudriña las olas.

			—Eh. Gracias. —Ahora mi mano sangra sobre la suya. Necesito puntos.

			Se vuelve hacia mí.

			—No es un cumplido. El talento en bruto no significa nada si no has recibido entrenamiento.

			Me irrito.

			—Xander me ha entrenado.

			—No lo suficientemente bien. Es como si tuvieras el potencial para ser la mejor acróbata del mundo, pero lo único que sabes hacer es caminar sobre una barra de equilibrio. Nunca pasarás esta competición.

			Casi me zafo de su agarre de un tirón.

			—Eso no es verdad. No has visto ni la mitad de lo que puedo hacer.

			—Entonces cúrate.

			Miro fijamente mi piel desgarrada. Puedo sentir la magia ardiendo a su alrededor, hambrienta de una orden que nunca voy a dar. Intento apartar la mano, pero su agarre se hace más fuerte.

			—No lo conseguirás. —No es una pregunta. Niega con la cabeza—. Podrías haber curado esto en un instante con toda la magia que sentí salir de ti.

			—No merece la pena.

			Me estudia antes de volver a mi mano y presionar los dedos sobre el corte.

			—No. —Intento apartarme de él—. Tampoco quiero que la uses conmigo.

			Pero no me suelta.

			—No vamos a volver andando contigo chorreando sangre como si fueras un bufé de magos.

			—No tienes que quedarte conmigo. —Vuelvo a intentar escapar de su agarre de acero.

			Suelta un gruñido irritado mientras me agarra con fuerza.

			—Creía que querías ganar esta competición. No puedes hacerlo si estás muerta. Déjame hacer esto por ti, solo esta vez.

			Debe de ver la vacilación en mi cara, porque vuelve a bajar la mirada hacia mi mano y me pasa un dedo por el corte antes de que pueda volver a negarme.

			Su tacto me produce un hormigueo, me pica la mano y luego el dolor desaparece. Me pasa el pañuelo para que me limpie el resto de la sangre.

			Lo acepto a regañadientes, sin darle las gracias. Es solo una vez, y solo porque no me ha dado muchas opciones.

			Se levanta del banco.

			—Aun así, te llevaré de vuelta.

			—Puedo hacerlo yo misma.

			—De eso no me cabe duda. —Sonríe un poco—. No obstante. —Me tiende la mano para que me levante.

			No acepto la mano que me ofrece, pero me levanto con un suspiro y camino a su lado.

			Avanzamos en silencio hasta que Roman se detiene justo antes de llegar al club.

			—¿Qué haces? —le pregunto.

			Saca algo del bolsillo, se acerca a mí y me lo pone en la mano. Miro un fajo de billetes. Hay más de uno de cien.

			—Súbete a un autobús y vete a casa —me dice.

			—No. —Le devuelvo los billetes. No puedo creer que todo esto fuera una estratagema para que me vaya, para eliminar parte de la competencia de Willow. Además, cuando pienso en casa, pienso en la cara risueña de Parker, pero también en Diantha y Reina abrazadas a mí, en los comentarios coquetos de Xander, en las gemelas jugando a los dados. Diablos, incluso pienso en Aristelle que parece estar constantemente frustrada conmigo.

			Casa parece más complicado que nunca.

			No mueve un dedo mientras sigo extendiendo el dinero.

			—No sabes dónde te has metido. No entiendes el riesgo, y no estás preparada para ello. —Sus profundos ojos marrones son fríos pero sinceros—. Vete a casa.

			Hago una mueca de disgusto.

			—Entonces dime en qué me he metido.

			Niega con la cabeza, con los rizos oscuros moviéndose en las sombras.

			Le preocupa que no pueda curarme, pero ¿qué probabilidades hay de que me haga una herida que sea irreparable?

			Me pesan los miembros. Ha sido una noche muy larga. Los billetes me parecen ligeros y despreocupados. Abro la mano y dejo que el viento se los lleve. Roman no hace ademán de perseguirlos, a pesar de que debo de tener en la mano al menos trescientos dólares.

			Suspira.

			—Entonces déjame entrenarte.

			—¿Qué? —Levanto la cabeza.

			—Tienes que aprender de otro lanzador de cuchillos.

			—Con Xander me va bien. —Me doy la vuelta y me dirijo a la puerta del club.

			—Espera. —Me agarra el codo derecho con la mano y casi me aparto, pero hay un atisbo de desesperación en sus ojos que me infunde un poco de miedo. Pero no le tengo miedo. Parece una estatua que ha sido testigo de años de dolor, y al mismo tiempo se ha mantenido fuerte para que la siguiente persona se apoye en él.

			Así que cuando se acerca a mí hasta que mi codo roza sus costillas mientras se inclina ligeramente hacia mi oreja, ni siquiera me inmuto. Me siento segura con él, y es una sensación tan inusual, sobre todo para alguien a quien acabo de conocer. Apenas le encuentro sentido. Ni siquiera sentí algo así con Xander, no al principio. Pero puede que lo esté malinterpretando y que mi tranquilidad se deba a que acaba de salvarme del ataque de un vampiro; no es que no pudiera haberme ocupado de ellos yo sola.

			Me giro para poder mirarlo a la cara, que parece tensa y nerviosa y tan pegada a mi cuello que, si nos viera un cazavampiros, nuestra posición le haría dar un respingo.

			—Puedo darte lo que quieres de verdad —dice. Habla tan bajo que apenas lo oigo. Echo un vistazo a la calle, pero no hay nadie más que nosotros.

			Mis pensamientos traicioneros vagan por la mano firme que me sostuvo después de la actuación, y luego por la forma tan cuidadosa en que me guardó el cuchillo en la bota. Me arden las mejillas de lo tonta que estoy siendo y respiro hondo antes de contestar.

			—¿Y qué es eso?

			—No creo que te importe en absoluto ser maga. Lo que quieres es matar vampiros.

			Matar vampiros es lo más importante para mí, y durante un tiempo era lo único que quería, pero ahora veo otro futuro utilizando estas nuevas habilidades para labrarme una vida.

			—Me dijeron que era demasiado peligroso, que primero debía tener uno de esos brazaletes.

			—No si sabes lo que haces.

			—¿Y también me enseñarás eso?

			—Te lo enseñaré todo.

			—¿Por qué? —No intento ocultar la sospecha en mi voz.

			Suspira.

			—Porque espanté a su último aprendiz. Yo soy el motivo por el que no estás bien entrenada, y no quiero vivir con ese tipo de culpa.

			—Eso no es culpa tuya.

			—Sí que lo es —suelta.

			Me encojo de hombros. No quiero esforzarme demasiado por absolver su sentimiento de culpa. Su oferta es demasiado tentadora. Me está dando algo que quiero ahora: nada de competición, solo entrenamiento. Pero eso significa acercarme más a él, y eso parece tener su propio peligro.

			—A Xander no le gustará.

			—Xander no tiene por qué saberlo.

			—¿Y Willow?

			—¿No sois mejores amigas o algo así? —refunfuña.

			La herida de mi mano ha desaparecido. Solo queda carne lisa y sin marcas. No quiero aprender esa habilidad en particular, pero sé que él puede enseñarme otras. Puedo practicar con Roman y ver cómo me va.

			—Sí —digo antes de poder detenerme—. Sí.

			—Bien. —No sonríe. Lo que sea que obtenga de este trato, sin duda no será diversión.




		
			Capítulo 14

			



Roman conduce por la carretera oscura y llena de curvas que abraza la costa. Willow va en el asiento de delante, cantando cardigan por tercera vez consecutiva.

			Xander quería que actuara con él esta noche, pero yo le rogué que primero me entrenara más, alegando que estaba nerviosa por volver a subirme al escenario después de la última vez. En realidad, no es mentira. Siento una pizca de culpa, pero no soy tan tonta como para poner toda mi confianza en una cosa cuando Roman me ofrece otra forma de conseguir lo que quiero. Un refuerzo. No puedo rechazarlo.

			La playa a la que llegamos es oscura y está apartada, y somos el único coche aparcado junto al acantilado. De pie en el borde de lo que debe ser un camino empinado hacia abajo, trago saliva lo suficientemente fuerte como para que se oiga. Está tan oscuro que ni siquiera veo el agua.

			—Willow —dice Roman.

			Willow cierra los ojos, levanta las manos y tararea una canción en voz baja, como una plegaria a la luna. Dos orbes de luz blanca crecen en sus manos. Deja escapar un leve soplo de aire al terminar la canción.

			—¿Por qué cantas? —pregunto.

			Su rostro se sonroja con sus propias luces brillantes.

			—Así es como extraigo mi magia. Necesito música para llamarla.

			—Espero que no esperes que cante. No será nada cercano a la magia.

			—El canto es una debilidad. Puedes sacar la magia de ti solo con tu voluntad. Willow tiene que apoyarse en algo para lo que está dotada por naturaleza para creer en sí misma. —La voz de Roman es seca. En la penumbra, su rostro no muestra nada. Ni siquiera mira a Willow cuando lo dice, solo se concentra en el camino de abajo mientras da el primer paso.

			La luz de Willow parpadea y él mira hacia atrás.

			—Venid.

			Las dos obedecemos. Willow va la primera, y yo los sigo, con los pies patinando de vez en cuando sobre un tramo de tierra y piedra suelta. Cuando llegamos a la arena, Roman se quita los mocasines y se arremanga los pantalones negros. Las mangas de su camisa de cuello blanco ya están subidas hasta los codos, lo que deja ver un juego de cuchillos atados a cada antebrazo. No sé por qué no se ha cambiado para ir a la playa. Probablemente duerme con pantalones y camisa blanca.

			Casi se lo pregunto, pero no parece estar de humor para bromas. Nunca parece estar de humor para bromas. Willow ya tiene puestas las sandalias. Me agacho y bajo la cremallera de mis botas de combate, lo que deja al descubierto mis propios cuchillos.

			Caminamos tras Roman, con las luces de Willow creando sombras en los surcos de la arena.

			Puede que no vea gran cosa de la playa, aparte del tenue blanco de las olas espumosas golpeando la arena a la luz de la luna, pero mis otros sentidos no me decepcionan. El aire frío me muerde. El olor es difícil de describir, salado y ácido, vivo en comparación con la ciudad. La arena me roza los dedos de los pies a cada paso, como si quisiera que me quedara quieta un momento. Caminamos hasta llegar a un saliente de roca que nos separa de la playa al otro lado. Aquí las olas son más fuertes y golpean más la piedra que la arena.

			Roman mira a su alrededor y agarra un tronco de madera, lo arrastra hacia atrás hasta el borde del acantilado y lo apoya contra la roca escarpada. Le hace un gesto con la cabeza a Willow, que se acerca a él y extiende una mano brillante en el aire, dejando que su luz flote allí como si fuera una diosa que cuelga estrellas. Pone la otra a diez pasos más atrás, junto a mí. Resisto el impulso de tocarla y ver si está caliente como una bombilla que lleva demasiado tiempo encendida o si quema como la magia de mis palmas la noche anterior.

			Roman sostiene un cuchillo en la mano hasta que brilla al rojo vivo antes de pasarlo en forma de X por la madera a la deriva, lo que deja madera carbonizada a su paso.

			Me hormiguean las manos, preparadas. Cuando Roman se aleja, me inclino, saco un cuchillo de mi bota y lo lanzo casi antes de volver a ponerme en pie. Golpea en el centro de su X con un ruido sordo.

			Willow aplaude, lo que hace que me vibre la sangre.

			Intento que no se me note la suficiencia, pero no lo consigo.

			—Otra vez. —No hay ningún atisbo de elogio en la voz de Roman.

			Saco otro cuchillo de la bota. Esta vez lo hago girar alrededor de mis dedos, de la misma forma que Xander hace girar sus cartas, hasta que de repente el metal choca contra el metal, y el cuchillo cae a mis pies mientras un delgado cuchillo de mango blanco se entierra con la empuñadura en la arena a un metro de distancia.

			—¿Qué diablos?

			Roman no se ha movido ni un milímetro, pero uno de los cuchillos de su muñeca ha desaparecido.

			—Podrías haberme dado.

			—Sí. Y también habría sido una buena prueba para ti.

			Willow se queda boquiabierta entre nosotros, moviéndose en la arena de un pie a otro. Me lanza una mirada de disculpa mientras Roman camina hacia mí y recoge su cuchillo de la arena. Y de paso, no recoge el mío.

			—Deja de jugar con los cuchillos como si fueran cartas. Eres demasiado buena para eso.

			Ignoro la sutil indirecta a Xander.

			—Al público le encanta.

			—A un vampiro también le va a encantar cuando le des tiempo a arrancarte la garganta. Estás metiendo los dedos de los pies en el lago de tu poder como si fueras una niña jugando en un charco. El lago te tragará si no sabes nadar.

			Me ruborizo. Dudo que se dé cuenta de lo personal que es la metáfora para mí, dado que en realidad no sé nadar. Por supuesto, no se lo digo.

			Parece esperar que discuta con él. No lo hago.

			—Retrocede diez pasos.

			Retrocedo hasta que la arena húmeda y fresca saluda a mis dedos. Un poco más y estaré en el agua.

			Dudo. El lanzamiento está más lejos de lo que nunca he intentado.

			—Hazlo.

			Saco el segundo cuchillo y dejo que la magia corra por mis dedos como Xander me enseñó, y luego lo dejo volar. Viaja hasta que pierde impulso y cae en algún punto de la arena.

			Se me calienta la sangre, no por la magia, sino por mi propia vergüenza humana.

			—¿Cuándo voy a tener que hacer un lanzamiento así?

			—¿Y si un vampiro huye de ti? Podrías haber herido al de la otra noche antes de que se escapara.

			—No finjamos que fui yo quien lo dejó escapar —digo.

			Willow suelta un grito ahogado.

			—¿Qué vampiro?

			Ninguno de los dos le contesta.

			—Deja de quejarte y vuelve a hacerlo.

			Saco el tercer cuchillo que tengo y vuelvo a lanzar. Se come la arena a pesar de que quiero que se coma la madera.

			—No estás tirando del poder hacia ti. Estás dejando que el poder llegue a ti si le da la gana. Ordénaselo.

			—¿Quizás debería cantar?

			Willow sonríe.

			—Puedes intentarlo.

			—¿Quizás un poco de Bon Jovi?

			Willow canta las primeras letras de Shot through the Heart y luego estalla en carcajadas, y casi me permito unirme a ella, pero la mirada de Roman me detiene.

			—Esto no es una broma.

			Willow tuerce los labios en una mueca hacia mí y mira hacia otro lado.

			—Willow necesita cantar. Tú no. Dudo que te funcione. Concéntrate en la fuente de tu poder, llámalo desde allí, pídelo si es necesario y luego envíalo a donde quieras.

			—Vale. —Camino hacia el objetivo y libero mi cuchillo antes de escudriñar la arena en busca de los demás. Maldita sea. Estoy a punto de ponerme de rodillas y empezar a cavar en busca de ellos.

			Una mano se posa en mi hombro. Casi me estremezco bajo su contacto, a pesar de que definitivamente no está tonteando. Muevo la cabeza como si eso fuera a ayudarme a concentrarme.

			—Haz que vengan a ti —me dice.

			—No puedo… —Pero me detengo. ¿Por qué no puedo? Ya he tenido suficiente gente en mi vida que me ha dicho las cosas que no puedo hacer. Roman me está diciendo que puedo. Yo también tengo que decírmelo.

			Me concentro. El poder late, caliente y blanco. Creo en él. Le pido que venga a mí. Al principio con tiento, pero luego más exigente, suave, pero con la certeza de que solo aceptaré una respuesta.

			—Sí —dice Roman—. Llévalo hacia tus dedos y llama a los cuchillos.

			Escucho y arrastro la magia hasta la punta de las uñas, deseando los cuchillos.

			Salen disparados de la arena hacia mí más rápido de lo que puedo lanzarlos. Encuentro los mangos por puro instinto. Es un milagro que no me hayan rebanado la carne.

			Me quedo con la boca abierta.

			Roman retira la mano e intento no perderla.

			Willow se acerca corriendo y me rodea el cuello con los brazos por detrás.

			—Eres brillante, Ava. No tengo ninguna oportunidad contra ti.

			—Cierto. —Me río. Pero luego me arrepiento. La sonrisa de Willow es tan amplia y sincera que tengo que preguntarme si es real o si simplemente es la mejor ilusionista que conozco. No le puede gustar que Roman me esté entrenando. ¿Cómo me sentiría si Xander estuviera entrenando a alguien más? Pero Willow y yo somos rivales, no solo amigas, lo que significa que tengo que cuidar de mí misma.

			Miro a Roman.

			—Ha estado bien —dice con brusquedad.

			Willow suelta una risita como si estuviera acostumbrada a sus tristes intentos de elogio y me abraza mientras Roman empieza a volver por donde hemos venido.

			Nos rezagamos detrás de él, con su camisa blanca como un faro a la luz de la luna. Nunca mira atrás para ver si lo seguimos o no. Dudo que le importara que nos diéramos la vuelta, nadáramos en el océano y desapareciéramos.

			—¿Siempre es así? —pregunto.

			—No. Esta noche está de buen humor.

			Resoplo, y ella suelta una risita, pasándose el pelo claro por detrás de la oreja.

			—¿Por qué lo aguantas?

			—Quiero escapar.

			—¿De qué? ¿No decías que tenías una gran familia?

			Suspira.

			—Quería escapar de eso. Soy la mayor de diez hermanos. Me sentía como un par de manos extra y nada más. Lo único que quería era conseguir una beca para estudiar música, pero no tenía tiempo para practicar, así que antes de aprender a aprovechar la magia, mi talento era mediocre. Roman me encontró en una de esas noches raras en las que me escaqueaba de acostar a los niños. Estaba tocando la guitarra en la calle y cantando, me dejó cien dólares en la funda y se marchó, pero corrí tras él para darle las gracias. Me pareció un encanto. —Se ríe.

			—¿Estas…? —No sé lo que estoy preguntando, pero si ella está enamorada de él o algo así, dejaré de sentir lo que sea que estoy sintiendo. De todas formas, no debería sentir nada.

			—Oh, Dios, no. —Se ríe más fuerte—. Ahora es como un hermano mayor cascarrabias, pero ¿sabías que toca el piano? Así es como acabé entrenando con él. Era capaz de mantener una conversación sobre música.

			—No lo sabía. —Miro fijamente sus hombros tensos que nos marcan el camino. Seguro que nos oye hablar de él.

			Resbalo con una roca y el agarre de Willow evita que me caiga. Sin ella, tendría las rodillas magulladas y ensangrentadas. Seguimos caminando como si nada.

			—Gracias —digo, unos diez segundos tarde.

			—Siempre. —Lo dice con indiferencia, como una respuesta automática, pero en el fondo sé que lo dice en serio. Aunque probablemente le esté haciendo daño.




		
			Capítulo 15

			



Por la mañana, Xander está en mi puerta, radiante y sonriendo demasiado para lo temprano que es.

			—¿Dónde estuviste anoche? —me pregunta.

			Me froto los ojos para darme tiempo a llevarme una explicación a los labios. ¿Roman se lo ha contado? ¿Ayudarme era parte de su plan para fastidiar a Xander?

			—Solo puedo ver Tomb Raider un número limitado de veces —digo. No es una mentira.

			—No estabas aquí.

			Le miro fijamente. Nunca me busca por las tardes, y no es la primera vez que falto a la noche de cine con Reina y Diantha.

			—¿No estabas cazando?

			—Noche libre. Cuidarse a uno mismo y todo eso. —Algo se agudiza en su expresión—. No estás respondiendo a la pregunta.

			Me encojo de hombros.

			—Estaba con Willow.

			—Reina lo comprobó. Ella tampoco estaba.

			—¿A qué viene el interrogatorio?

			Levanta las manos como si yo fuese la exagerada.

			—Nos fuimos a una de las puertas mágicas. La suya va a una actuación de orquesta. Me gusta la música.

			—Suena divertido. —Casi espero que me pida que cante una melodía que he oído como prueba, pero da un paso atrás—. ¿Nos vemos en el patio de entrenamiento dentro de quince minutos?

			—Que sea dentro de veinte —refunfuño.

			Levanta las cejas y mira fijamente mis pantalones de franela del pijama.

			—De acuerdo.

			Tardo unos minutos en ponerme unos vaqueros y llegar a la puerta de Willow.

			Cuando me abre, está injustamente alegre y sonriente, igual que Xander, y me doy cuenta de que son la misma persona. Y Roman y yo también lo somos.

			—Ava. —Está sorprendida, pero su voz es tan acogedora como abrir la puerta de una habitación con el fuego encendido—. Entra.

			Entro en su habitación y piso una alfombra de color bígaro. Las paredes son de un beige suave, los muebles son blancos y están pulidos, y la cama está cubierta por un edredón de terciopelo rosa. La magia es buena. Se parece a ella.

			—¿Ha venido Xander a verte?

			Se ríe.

			—¿Por qué haría eso? ¿Roman está intentando hacer un intercambio?

			Sonríe mucho, como si fuera una broma, pero esta vez estoy segura de que no es real. Su ilusión se está resquebrajando. Hay un poco de dolor en el pliegue de sus ojos cuando lo dice.

			—No tienes que hacer eso.

			—¿Qué? —La sonrisa se mantiene firme, como un escudo mágico de positividad, pero no es magia. Es el tipo de persona que sonríe para ocultar el dolor porque siempre tuvo un público: sus hermanos. Probablemente se unió a Roman porque ya no podía sonreír, y ahora lo hace por mí.

			—No tienes que seguir sonriendo cuando estás molesta.

			La sonrisa se le quiebra. Me mira fijamente durante un segundo, como si le molestara que la hubiera descubierto. Quizá no debería haberla presionado así, pero quiero que seamos amigas de verdad, no ilusiones.

			—¿No quieres que entrene con Roman?

			Se queda mirando por la ventana el sol que roza las ramas de las secuoyas, y me preocupa que vaya a decirme que lo deje estar, y entonces tendré que decidir si es verdad o no. ¿Qué es más importante para mí?

			—No. —Me devuelve la sonrisa—. Él es la razón por la que tuviste tan poco tiempo para entrenar. Te lo debe. Últimamente está raro conmigo, como cuando anunciaron que solo había un hechizo de inmortalidad disponible… —Se muerde el labio, lo que estropea su sonrisa—. Actúa como si no pudiera ganar.

			—Eso es mentira. Eres increíble.

			—¡Gracias! —Su voz vuelve a ser alegre—. Aunque no creo que vaya a ir esta noche. Me alegro de que recibas ayuda extra, pero no puedo estar allí.

			Asiento con la cabeza, aunque me escuece.

			Aunque odio preguntar lo que voy a preguntar a continuación.

			—Si ves a alguien de mi compañía, ¿le dirás que estoy contigo? Diles que me dejaste en tu habitación o algo así… ¿cualquier cosa? No quiero hacerles daño.

			—Sí. Claro —dice—. Pero me gustaría que estuviéramos juntas por ahí de verdad.

			—A mí también —digo, retrocediendo hacia la puerta antes de que pueda abrazarme, porque me preocupa que lo haga y eso me haga sentir aún más culpable. Porque incluso con su bendición, ahora sé que le estoy haciendo daño.

			[image: ]

			Esa noche, sigo sin dar en el blanco, pero puedo enviar los cuchillos a toda velocidad contra la ladera del acantilado. Otro se desvía, y las rocas se desprenden y caen a pedazos.

			—Si sigo así, voy a descascarar esto hasta que la carretera se nos venga encima.

			Destellos blancos en la oscuridad. Podría ser Roman sonriendo, pero no apostaría mi vida por ello. Ni siquiera apostaría una de mis monedas. Roman ha estado sentado en su propio trozo de madera a la deriva, observándome lanzar una y otra vez. A veces acierto en la X. No con la frecuencia suficiente.

			—Incluso con la magia, ayuda apuntar.

			Aprieto los dientes.

			—Estoy apuntando.

			Roman se levanta, se limpia la parte de atrás de los pantalones y se acerca a mí.

			—Agarra un cuchillo.

			Al sostenerlo en la palma de la mano, extraigo de inmediato la energía necesaria para empuñarlo. Echo un vistazo a la empuñadura y luego al objetivo que tengo delante. Lo conseguiré.

			—No. Así nunca acertarás.

			Roman se desliza detrás de mí. Una mano me rodea el cuello y me levanta la barbilla mientras la otra se extiende por mi espalda. Casi me sobresalto de la sorpresa. Xander siempre me mueve de un lado a otro mientras entrenamos o me pone una mano tranquilizadora en la espalda. Pero Roman es diferente.

			—No inclines la cabeza para mirar el cuchillo mientras lanzas —dice—, no curves la columna vertebral mientras te preparas. Mantén la vista donde va a ir el cuchillo. Si sabes adónde va, allí irá.

			—Yo sé adónde va.

			—Si lo supieras, ya habrías hecho un agujero en ese trozo de madera.

			No me río. Sé que no está tratando de ser gracioso.

			—Vale. Ya lo tengo.

			Espero que me suelte. No me suelta. Sus manos son como hielo contra mí y lucho contra el escalofrío.

			—Lánzalo ahora.

			Respiro hondo, contengo el aliento porque no recuerdo cómo volver a soltarlo. Mueve la mano que tiene sobre mi espalda y me pregunto si es para distraerme.

			—Ese es el otro problema que tienes.

			—¿Qué? —Suelto el maldito aliento de golpe. Mi columna intenta doblarse hacia dentro, pero con la mano de Roman bloqueándome la barbilla y la otra presionándome a lo largo de la columna, no puedo hacer otra cosa que mantenerme erguida, que es por supuesto lo que él quiere.

			—Respirar.

			—Todo el mundo sabe respirar.

			—Tú no, por lo visto.

			Que gracioso. Una vez más, no creo que sea esa su intención.

			—Trata a tu respiración como una segunda magia. Inspira tan profundo como puedas y luego suéltalo. No lo mantengas tanto tiempo como para que te queme por dentro.

			Está recordando la otra noche, cuando mezclé magia y rabia hasta el punto de ebullición, cuando invoqué la magia de sangre sin querer, pero si él no lo menciona de forma específica, yo tampoco lo haré. Me debato entre decirle que las manos en la barbilla y en la espalda me distraen, pero en lugar de eso me concentro en respirar más allá de mi incomodidad, que, de todos modos, estoy bastante segura de que es lo que él me diría que hiciera.

			—Ahora lanza el cuchillo. No mires a ningún sitio que no sea el objetivo —susurra, como si el sonido de su voz pudiera interrumpir mi respiración. Pero es su aliento en mi oreja el que lo hace.

			Esta vez pierdo la batalla y me estremezco. Sus manos se tensan ligeramente cuando me sujetan, pero no se aparta.

			Me digo a mí misma que temblaría así si alguien me soplara tan cerca de la oreja, pero sus manos me arden.

			Tiro mi brazo hacia atrás y lanzo mientras sus manos se mueven un poco con cada pequeño movimiento de mi cuerpo, manteniendo mi forma completamente perfecta mientras el cuchillo sale disparado de mi mano.

			Se hunde profundamente en la madera del centro de nuestra X.

			Me giro hacia él, sus manos se mueven conmigo en lugar de caer, y lo miro fijamente, con la cara medio iluminada por la luz de la luna, la mano aún bajo mi barbilla y la otra apretada contra mi espalda. La mano de mi espalda se mueve, empujándome ligeramente para que dé un paso más y acorte la distancia entre nosotros. Abre los ojos como si esto le sorprendiera, como si no fuera su mano la que me mueve.

			Este es un plan malísimo. Una cosa es recibir lecciones de una compañía rival y otra compartir una noche a la luz de la luna… sea lo que sea esto. Me aclaro la garganta.

			Baja las manos y me rodea.

			—Es suficiente por una noche.
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			Al final de la quinta noche, estoy tan lejos del objetivo que las olas me rozan los tobillos. Intento no temblar mientras inspiro y espiro. Los escalofríos dificultan mi respiración. Una ola se atreve a subir un poco más y me empapa los pantalones hasta las rodillas. Me distrae. Seguramente esa fuese la razón por la que Roman quería que retrocediera tanto, para ver si mantendría la posición mientras lucho contra el frío que se filtra a través de mí.

			Echo el brazo hacia atrás y respiro, libero el cuchillo al exhalar. Da en el blanco, y solo entonces salgo del agua hacia la arena más seca, busco en la cara de Roman algún tipo de emoción por mis progresos. He llegado lejos en cinco días al practicar con Xander de día y con Roman de noche.

			Quiero que comparta algún tipo de emoción conmigo. Si lo hiciera, estaría tentada de llamarlo mi amigo. ¿No es esto lo que hacen los amigos? ¿Ayudarse mutuamente cuando no reciben nada a cambio? Tal vez él está sacando algo de esto que yo no sé. O tal vez somos amigos. Quizás es tan malo haciendo amigos como yo… lo era. Ahora tengo más que nunca.

			Roman se queda mirando la playa. Cuando se vuelve hacia mí, frunce el ceño.

			Entonces, no hay emoción.

			—Y la estaca.

			Hago una mueca. Hemos estado practicando con cuchillos y estacas, pero no tengo la misma afinidad para controlar la madera que la que tengo con el metal. Aun así, hago lo que me dice, pero esta vez me acerco mucho más al objetivo. Lanzo la estaca, y se clava en la madera a pocos centímetros del cuchillo.

			Roman asiente, como si fuera suficiente, antes de mirarme con dureza.

			—Tengo que enseñarte una cosa más. —Lo dice con un rastro de reticencia.

			Casi bromeo con él. Casi le digo que no esté triste porque nuestro tiempo se haya acabado, que aún podemos ser mejores amigos. La seriedad de su rostro mata las palabras que tengo en la punta de la lengua cuando dice:

			—Tengo que enseñarte a curarte.

			—No —le digo—. Ya sabes lo que pienso al respecto.

			—La verdad es que no. No me lo has explicado.

			Trago saliva. Me arde la garganta como si estuviera tragando arena.

			—Un vampiro mató a mi madre. No quiero tener nada que ver con ellos ni con su tipo de magia.

			Asiente como si ya se lo esperara.

			—¿Por qué asumes que la magia de sangre es mala? ¿Qué hay de malo en curarse a uno mismo o a los demás?

			—Los vampiros la usan. —Eso parece evidencia suficiente.

			—¿Por qué asumes que los vampiros son malvados?

			—Mataron a mi madre.

			—Uno —dice—. Uno mató a tu madre. Las personas matan personas todo el tiempo. Eso no significa que todos sean malos.

			—Pero todos matan para vivir. Son monstruos.

			—No lo hacen.

			—Pero Xander dijo…

			La voz de Roman baja tanto que apenas puedo oírlo por encima del rumor de las olas.

			—Me importa una mierda lo que haya dicho Xander. Xander se cree todo lo que dice la Sociedad.

			—Pero mataste al vampiro —le recuerdo—. También me has estado enseñando a matarlos.

			—Maté al vampiro que estaba intentando matarte. Te estoy enseñando a defenderte porque ya he visto que eres tan imprudente como para andar por la noche como si fueras un cebo. No tengo reparos en matar a un asesino de verdad. Pero no todos los vampiros lo son.

			—¿Cómo lo sabes?

			—¿Cómo?

			—¿Tienes muchos amigos vampiros?

			Roman mira hacia otro lado, hacia el oscuro e interminable océano que tenemos detrás. A la luz de la luna, puedo distinguir la tensión en sus ojos y la forma en que aprieta tanto la mandíbula que parece que se le van a romper los dientes.

			Me alejo un paso de él.

			—Quisiste a uno. —Suena duro, como una acusación, porque lo digo en serio. Doy otro paso atrás.

			—Espera. —No intenta seguirme, pero su voz de normal firme se quiebra como una ola contra una roca y, por alguna razón, eso basta para detenerme—. Deja que te lo explique.

			Sigo tentada de dar media vuelta, olvidarme de él y volver con Xander. No quiero que mi odio por los vampiros sea complicado. Ha sido mi combustible durante tantos años que no estoy segura de quién sería si me despojaran de parte de él. Pero, por primera vez en mi vida, siento que le debo algo a alguien, así que asiento.

			Roman suspira tan bajito que apenas puedo oírlo, y me pregunto si una parte de él desearía que me hubiera dado la vuelta y me hubiera marchado.

			—No acabé en la competición porque odiase a los vampiros —dice—. Sé que las compañías a veces buscan a personas cuyas vidas han sido destruidas por uno. La venganza hace que la gente haga cosas salvajes.

			Asiente en mi dirección. No me gusta que vea esa desesperación en mí. La forma en que lo dice hace que suene como si fuera algo de lo que aprovecharse, como si me estuvieran utilizando.

			—Mi hermana y yo veníamos de una familia acomodada de Nueva York. Empezamos a hacer trucos de magia para molestar a nuestros padres, pero luego nos enamoramos de ella. —Los dientes le brillan en la noche, y me doy cuenta de que está sonríe al recordarlo. Pero la sonrisa es efímera—. Nos volvimos buenos. Actuábamos y una compañía nos encontró. Me ofrecieron un puesto de aprendiz. Yo no lo haría sin Beatrice, pero conocían a otra compañía en California que también necesitaba a un aprendiz, así que dijo que sí. Ambos aceptamos porque nos encantaban los gritos ahogados de la multitud cuando logras lo imposible. Nos encantaban los aplausos. Y nos encantaba cabrear a nuestros padres.

			—¿Por qué no renuncias? —pregunto—. Vete a casa con tu hermana.

			—No puedo —dice.

			Puedo sentir el dolor que hay ahí. Pero no tiene sentido. Odia a mi compañía porque Beatrice no consiguió ser una maga inmortal, pero Roman no parece el tipo de persona que anhele la inmortalidad tanto como para arruinar la relación con su hermana. ¿Por qué perdería su tiempo provocando a Xander? ¿Por qué no volver a casa y renunciar a lo que causó la brecha?

			Creo que lo sé.

			—Tu hermana no volvió a casa.

			Niega con la cabeza.

			—Murió.

			Me hace un gesto corto y brusco con la cabeza, como si no quisiera reconocer esas palabras. Pero no dice nada.

			—¿Durante la competición?

			Otro asentimiento.

			Eso tiene más sentido, pero la revelación me revuelve el estómago.

			—¿Los aprendices mueren durante esto? —Nadie lo había mencionado. Me estaba imaginando una versión más intensa de America’s Got Talent, pero no una en la que pudiera morir de verdad.

			—Te dije que no había hojas trucadas.

			—Pensé que intentabas asustarme.

			—Estaba haciendo eso, pero no pareces tener ni un hueso sensible en el cuerpo —refunfuña. Me mira con una extraña mezcla de fastidio y admiración—. Tienes que llegar al límite para ganar. La Sociedad cree que hay que ser un poco temerario para cazar vampiros.

			—¿Mueren muchos aprendices?

			—Todavía deberías considerar irte. Aún no has llegado demasiado lejos.

			Su falta de respuesta me dice que sigue intentando asustarme, pero aunque su hermana haya sido la única víctima en todos estos años, eso no es poca cosa. Así que me planteo marcharme, pero tiene razón. Soy imprudente. En todos los callejones oscuros a los que me he asomado me he jugado el cuello, sabiendo que podrían morderme, pero haciéndolo de todos modos porque necesitaba algún tipo de salida, sin importar el riesgo. ¿De verdad voy a parar ahora? Pensé que podría vivir sin ello, pero si ese fuera el caso, estaría de vuelta en mi habitación de colores pastel en casa de Deb, esperando a que Parker recordara que es noche de cine, y me conformaría con eso.

			Pero estoy aquí y no soy como la hermana de Roman.

			—Dijiste que Xander no la entrenó bien, pero lleva entrenándome cada día desde que me uní.

			—Contigo es distinto —gruñe Roman, como si lo matase admitirlo—. No es que eso justifique que te trajeran en el último momento, pero en el caso de Beatrice, fue hace tres años, el primer año de Xander en la Sociedad. Beatrice no paraba de hablar de cuántos vampiros habían matado. La entrenaron para su obsesión, no para la competición. La envolvieron en su sed de sangre y le hicieron creer que servía a un propósito superior.

			—Pero a mí no me dejan cazar vampiros.

			—Entonces tal vez aprendieron la lección.

			—Pero tú me estás entrenando para eso.

			Me fulmina con la mirada por sugerir que se parece a ellos en algo.

			—Te estoy entrenando para todo. Tampoco te dejaré morir en esta competición —me dice.

			Tiene una expresión tan firme que lo creo. Me calma el estómago.

			Se aclara la garganta.

			—Para mí, lo de matar vampiros vino después de la competición —dice—. Los maté sin pensármelo dos veces. Parecía bastante noble, y necesitaba una salida para la ira. Pero un día encontré a una chica acurrucada en un callejón esperando morir. —Niega con la cabeza—. Los vampiros tienen muchas formas de conseguir la sangre que necesitan para sobrevivir sin matar: tener a alguien dispuesto, bares clandestinos de vampiros con donantes voluntarios y es bastante fácil comprar bolsas de sangre. Pero las dos últimas cuestan dinero, así que para algunos vampiros que fueron convertidos en contra de su voluntad y no tienen a nadie que los cuide, tienen dos opciones: tomar lo que quieren de las víctimas o morir. Obviamente, ella estaba eligiendo morir… Hace falta mucha fuerza para dejarse morir incluso cuando la alternativa es hacer daño a los demás, y yo estaba entrenado para permitírselo o incluso para terminar el trabajo por ella. Pero cuando me acerqué sigilosamente a ella y me miró, no vi maldad. Solo vi algo roto, así que la levanté, la llevé a casa y… le di mi sangre.

			Me alegro de que esté oscuro para que no pueda ver la repulsión que debe haber en mi rostro. Pero seguro que lo percibe.

			—Sé lo que estás pensando, porque nunca habría imaginado hacerlo yo mismo, pero cuando no hay violencia detrás, es… —Vacila, y su voz suena tensa—. Agradable.

			Esta vez se me escapa un ruidito. No puedo evitar que se me revuelva el estómago. Pero puedo oír el dolor en su voz y el amor persistente por alguien que solo es un recuerdo. Lo reconozco, y por eso sigo escuchando.

			—Era una estudiante de primer año de la universidad que acabó convertida cuando cruzaba el campus a altas horas de la noche. Construimos una extraña vida juntos, yendo a museos durante el día, donde yo me limitaba a escucharla parlotear sobre la composición de los colores, y por la noche seguía saliendo a cazar porque se supone que cada compañía debe matar un cierto número cada año, pero me volví más selectivo. Si no hacían daño a nadie, ¿por qué iba a hacérselo yo?

			—Porque pueden hacer daño a alguien —le digo. Me esfuerzo por aferrarme a lo que creo, incluso con su dolor ahí, igual al mío.

			—Puedes decir eso de cualquiera —dice.

			No se equivoca.

			—¿Dónde está? —pregunto, aunque ya sé la respuesta. Me doy cuenta de que necesita decirlo.

			—Muerta.

			Por un segundo, las olas parecen calmarse en deferencia a esa palabra, pero sé que es solo porque mi dolor y su dolor son de alguna manera el mismo y sin embargo no tienen sentido juntos, ahogando todo lo demás a nuestro alrededor.

			—¿Cómo?

			—Asesinada por cazadores de la Sociedad —dice.

			—¿Xander? —Mi corazón parece detenerse mientras espero una respuesta.

			—No. No sé quién la mató. Probablemente fue mi propia compañía. Entonces no era solo yo y actuábamos juntos todas las semanas, así que nos quedábamos en la misma zona. Pero solo sé que no volvió a casa, y nunca me habría dejado sin decir nada. Además, ya viste lo que les pasa a los vampiros cuando mueren. Y encontré una pila de ceniza a dos cuadras de nuestra casa.

			—¿Así que estás diciendo que la Sociedad es malvada?

			—Estoy diciendo que hay mal y bien en todo, y nada es un simple binario.

			Quiero olvidarme de esto, bloquearlo y aferrarme a mi ira pura y al rojo vivo y dejar que me lleve sin pensar, pero yo no soy así. Aún puedo vengarme. Pero no es tan sencillo.

			—Así que en realidad te ofreciste a entrenarme para enseñarme esto. ¿Asegurarte de que hago lo correcto? —Al final, eso tiene sentido.

			—Y para darte la oportunidad de hacerlo sin la Sociedad.

			—Dijiste que no eran todos malos —le recuerdo.

			—No lo son, y al final, es decisión tuya —dice—. Pero si no me dejas enseñarte a curarte, me aseguraré de que quedes fuera de la competición.

			Habla con dureza. No sé cómo me detendría, pero sé que no es una amenaza vacía. Asiento con la cabeza.

			Camina hacia mí con paso firme e inquebrantable. Se arrodilla en la arena y me hace un gesto para que haga lo mismo. A pesar de que el calor del día hace tiempo que desapareció, la arena me amortigua las rodillas. Siento que mis huesos se relajan en ella, casi rogándome que me tumbe y duerma un poco. Lucho por mantenerme erguida.

			Por un momento, Roman me sujeta el hombro, intuyendo que me voy a caer.

			—Lo siento —me dice.

			Por un segundo, creo que se está disculpando por haberme hecho trabajar hasta que estoy a punto de caerme, pero entonces echa mano a uno de los cuchillos que lleva en la muñeca. Por supuesto. Para enseñarme a curarme, primero tengo que sangrar. Se me seca la boca como si hubiera estado tragando agua salada todo el día. No puedo quedarme quieta el tiempo suficiente como para dejar que me apuñale. No me hace falta saber curar. Tengo que tener cuidado.

			Se da cuenta de mi reacción, vacila y vuelve a enfundar el cuchillo que ha sacado. Él tampoco puede hacerlo. Contengo el suspiro de alivio mientras se quita toda su vaina de cuchillos.

			Nos sentamos rodilla con rodilla en la arena, y dejo que tire de mi mano flácida desde mi regazo hacia el suyo, luego coloca los cuchillos contra mi antebrazo y abrocha las dos correas de cuero para mantenerlos allí antes de volver a dejarme el brazo sobre mis propias piernas. El cuero es suave sobre mi piel, los cuchillos pesan lo mínimo.

			—Ahora te pertenecen.

			Los miro boquiabierta: el cuero marrón desgastado, las asas de nácar fino que atrapan y retienen la luz de la luna. Exquisitos. Personales. Demasiado personales. Parecen una reliquia familiar. Aún lleva el set a juego en el otro brazo.

			—¿Por qué? —Sale de mi boca en lugar de gracias. Dos palabras muy difíciles para mí.

			—Necesitas cuchillos mejores —dice sin más, sacando otro de la funda que le queda. No hace una pausa para crear el incómodo silencio que a veces se utiliza para manipular un agradecimiento, solo sigue adelante como si no necesitara o no quisiera mi palabra.

			Debe de ser por eso que se me escapa de la lengua antes de que pueda detenerla.

			—Gracias.

			Levanta la cabeza para mirarme a los ojos un segundo y vuelve a examinar la hoja delgada que sostiene entre los dos.

			—Estas hojas son más estrechas que las que has estado usando. Las heridas se curan antes. Dame la mano.

			—Va a ser que no.

			De todas formas, casi espero que la agarre. No lo hace. Se queda esperando en la arena y me mira con poca emoción.

			—Prefiero que lo hagas tú primero.

			Se ríe entre dientes, quizá un regalo mayor que los cuchillos. Luego, más espera.

			Al final, le tiendo la mano. La acepta y me pincha la punta del dedo antes de que pueda dudar. En la penumbra, mi sangre burbujea negra.

			—Es lo mismo que atraer la magia hacia tus cuchillos, pero también la estás llamando de vuelta. Solo quieres algo diferente de ella. Dile lo que quieres.

			—Quiero dejar de sangrar.

			Suspira.

			—No me digas.

			Tiro de la magia hacia las yemas de mis dedos, que buscan los cuchillos por instinto. No. Los cuchillos no, le digo. Arréglame. No lo hace. Me palpita el dedo. Miro la sangre, le ordeno al poder que vuelva a mí y cumpla mis órdenes. Por fin lo hace. La punta del dedo se me calienta y siento el momento en que la sangre deja de salir. Roman saca un pañuelo del aire o de su bolsillo y me limpia la sangre del dedo. Sacudo los dedos hacia la nueva funda de cuchillos, prácticamente rogándome que los lance.

			—Concéntrate —dice Roman—. Has tirado de demasiada magia para una herida pequeña. No dejes que te controle. Por eso la magia de sangre es tan peligrosa. Una vez que está fuera de tu cuerpo, tiene voluntad propia.

			Me toma la mano como si inspeccionara mi trabajo. Antes de que pueda percibir el movimiento, su cuchillo se dirige de nuevo hacia mi mano, atraviesa el centro blando y sale por el otro lado.

			Me olvido de respirar.

			Roman aprieta con fuerza la empuñadura.

			—No, no, no…

			Vuelve a sacar el cuchillo con un movimiento fluido.

			Grito y vuelvo a gritar, con la esperanza de liberar parte del dolor que irradia desde el centro de mi mano. El océano se traga mis gritos sin ofrecerme nada a cambio.

			Doblo la cintura y meto la mano entre el estómago y los muslos. Presión. Las heridas así necesitan presión. Mi cabeza choca contra el pecho de Roman mientras me repliego sobre mí misma. No se mueve.

			—Cabrón —siseo.

			—Sí —admite, y sigue adelante—. Tienes que respirar.

			Estoy respirando. Mis respiraciones son entrecortadas e insuficientes, me dejan tragar el aire salado de la noche.

			—Concéntrate, Ava.

			Los dedos de Roman encuentran mi barbilla y la tiran hacia arriba hasta que me veo obligada a desplegarme y mirarlo. En la oscuridad, sus ojos marrones se convierten en cavernosos pozos negros que amenazan con tragarme con la misma seguridad que las olas a mi espalda. Permito que una parte de mí se hunda en esos ojos y desvío la atención de mi mano.

			—Es igual que antes, Ava. Tienes que atraer la magia hacia la herida e impedir que salga. Cuanto más esperes, más difícil será curarla. Hazlo ya, Ava.

			Sigue diciendo mi nombre como si eso fuera a castigarme de alguna manera. No es así. Los recuerdos de todas las veces que alguien ha utilizado mi nombre para obligarme a hacer algo —generalmente después de herirme de alguna manera—, vuelven a mí y se mezclan con el dolor que siento en la mano hasta que todas las heridas se vuelven casi indescifrables.

			—Maldita sea, Ava, vamos.

			—Cállate —gruño.

			Lo hace, sosteniéndome con la mano y los ojos.

			Agarro el poder con fuerza, lo llevo a mi mano tan rápido que la piel del brazo me hormiguea hasta el punto de dolerme.

			La carne de mi palma se entrelaza y las lágrimas resbalan por mi rostro. Roman no se inmuta cuando caen sobre su mano.

			Entonces, tan rápido como atraje el poder hacia mí, desaparece. Jadeo, vacía y estremeciéndome con la brisa marina. Roman y yo miramos mi mano, curada por un lado, pero no por el otro.

			—Haz que vuelva.

			Lo intento, busco la magia. No estoy vacía; la siento ahí, bailando justo fuera de mi alcance. Pero no puedo acceder a ella.

			Niego con la cabeza y Roman arrastra un dedo por mi mano, a través de la sangre, y la cura casi al instante.

			El dolor persiste como un fantasma, aunque la causa visible haya desaparecido. Me tumbo de lado en la arena mientras Roman sigue arrodillado.

			Quiero maldecirlo, llamarlo por todos los nombres groseros que he aprendido.

			—¿Por qué me ayudas? —La pregunta que me he estado haciendo desde la noche del muelle. Parece que su razonamiento va más allá de lo que ha admitido.

			Roman se queda callado tanto tiempo que me pregunto si me ha oído por encima de la marea que golpea las rocas.

			La arena me araña el rostro, me lo deja en carne viva mientras estoy tumbada.

			—No lo sé —susurra.

			No lo creo. La gente es cruel sin motivo, pero rara vez amable.

			—Tenemos que irnos —dice—. Descansar para mañana.

			—¿Qué pasa mañana?

			—Mañana te llevo de caza —dice—. Como prometí.




		
			Capítulo 16

			



Aparcamos en una calle lateral frente a unas casas modestas. Todavía me sudan más las manos de lo que me sudaban en la actuación. Soy una mezcla tan extraña de emociones que apenas puedo concentrarme: anticipación por hacer por fin algo que he deseado desde siempre y algo de miedo, claro, pero también hay una pizca de emoción por caminar por el paseo marítimo en lugar de contemplarlo desde la distancia. Parece un lugar muy extraño para cazar vampiros, pero Roman afirma que este lugar se llena de ellos al anochecer. Al parecer, los adolescentes no acompañados son un blanco fácil para un rápido muerde y corre.

			Que no maten no significa que no merezcan morir.

			Las calles que tomamos de camino al paseo marítimo están destartaladas, acostumbradas a ser utilizadas solo como medio para llegar a otro lugar. Camino un poco más despacio por eso, contando las grietas de la acera solo para que la calle sepa que le estoy prestando atención.

			No levanto la vista hasta que Roman se detiene delante de mí en un paso de peatones.

			—¿Qué piensas? —me pregunta.

			Le dije que nunca había estado en un paseo marítimo.

			Me tranquilizo, de repente tengo miedo de mirarlo. Nunca nada es tan bueno como crees que será. Estoy segura de que cuanto más esperas para disfrutar de algo, menos probable es que cumpla con tus expectativas. Si lo único que haces es alimentarte a base de sueños, ¿cómo puede competir la realidad?

			Pero me digo a mí misma que solo mire. No estoy de vacaciones. No me hace falta un momento dramático.

			Aun así, me deja sin aliento.

			Todo es de colores. Una rampa azul marino conduce a la entrada. Frente a ella, los niños se suben a pelotas de playa gigantes de piedra pintadas de colores vivos mientras los padres les hacen fotos. Un edificio turquesa se alza a la derecha, donde tres caballitos de mar dorados observan a la multitud desde su cúpula de metal entretejido, como si se regodearan al escapar de la red que tienen debajo. Al fondo, las palmeras se elevan hasta el cielo.

			Absorbe la ciudad a su alrededor y filtra todo el color en este glorioso lugar.

			El semáforo cambia y cruzamos la calle con una familia de niños que chillan. Me recuerdo que yo también soy demasiado mayor para chillar. Sin embargo, cuando pasamos la entrada, casi se me dibuja una sonrisa en la cara.

			Pero me detengo. Me meto la mano en la chaqueta negra que me dio Roman y palpo el contorno de las dos estacas ocultas en un lado para recordarme a qué he venido.

			Roman nos lleva más adentro, y la cacofonía de sonidos casi me engulle: niños riendo, gente gritando por una extraña mezcla de terror y excitación mientras se lanzan en caída libre en una atracción, el estridente zumbido de un juego, el clic, clic, clic de la montaña rusa subiendo hacia su caída, una canción de hip hop de fondo que no consigo descifrar, y detrás de todo el débil y apacible rumor del agua.

			El océano. Hacía tanto tiempo que no veía algo real, algo que no fuera una ilusión, excepto mientras practicaba con Roman, y entonces estaba tan oscuro que no podía verlo, solo oírlo. Ahora mismo, el sol se está poniendo. Aún faltan unos minutos para que anochezca, y no hay tantas probabilidades de que encontremos un vampiro a la luz del día, así que dejo de concentrarme en seguir a Roman y me giro para asimilarlo todo.

			Es curioso: tiene el mismo aspecto que mi mar mágico imaginario, pero es diferente. Su inmensidad me destruye de la forma más extraña. Como si cada vez que una ola acaricia la arena, una parte de mí se fuera con ella. Acabo quedándome allí mirando hasta que me vacío de una forma que me deja abierta a algo mejor, a algo nuevo. Existen tantas posibilidades en el horizonte infinito donde el océano nunca se encuentra con el cielo.

			Siento a Roman junto a mi hombro y echo un vistazo para ver si la vista tiene el mismo efecto en él, pero no está mirando el agua.

			Me está mirando a mí.

			Me sonrojo en la penumbra y no sé por qué.

			—Este lugar tiene demasiada vida para los vampiros —digo, arruinando el momento porque, una vez más, tengo que concentrarme.

			Mira a su alrededor.

			—Creo que por eso les gusta estar aquí. Es lo más parecido a la vida que algunos de ellos van a conseguir.

			—¿Dónde podemos encontrar uno?

			—Nuestra mejor opción es la parte más alejada, hay una sección cerrada allí atrás, y es un lugar perfecto para que las parejas se besen. Ahí es donde deberíamos ir. —Hace una pausa y se aclara la garganta—. Quiero decir, porque ahí es donde estarán los vampiros.

			Seguimos caminando, Roman medio paso por delante de mí, tan fuera de lugar con pantalones y tirantes que la gente lo mira. Menos mal que no somos espías.

			Maíz asado, patatas fritas con ajo, frituras de todo tipo y la dulzura del algodón de azúcar dominan la corriente subterránea de la brisa salada del océano. Me detengo de nuevo frente a un puesto en el que cuelgan bolsas de algodón de azúcar rosa, azul y morado, como si alguien hubiera capturado la puesta de sol que se escapa y la hubiera llenado de azúcar.

			—¿Quieres una? —Roman vuelve a ponerse a mi lado.

			La pregunta me sobresalta. Llevo dos estacas y cuatro cuchillos encima, y quiero librar al mundo de un vampiro esta noche. Ahora no parece el momento para el algodón de azúcar, y Roman siempre está tan concentrado en lo que tiene entre manos que no puedo creer que me lo ofrezca. Tiene que ser una prueba. Empiezo a decir que no, pero ya se está alejando de mí, le da dinero a la chica del mostrador y me trae una bolsa de algodón rosa.

			La agarro con las manos y me quedo mirándola un segundo.

			Se aclara la garganta y me quita la bolsa. Supongo que era una prueba. Intento no desilusionarme mientras lo sigo hasta la valla que separa el paseo marítimo de la arena, pero no tira el algodón de azúcar. En lugar de eso, abre la bolsa y me la tiende, y no puedo resistirme. Saco un trozo de algodón y es como probar el color, como si todo lo brillante y vivo de este lugar estuviera hilado, batido y embolsado. Le doy otro mordisco mientras lo miro.

			Una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios. Vacila cuando me ve, como si no quisiera que lo vieran de otra forma que no sea firme y serio, pero no deja de sonreír. Se ensancha y sus ojos se abren de par en par con algo parecido al asombro.

			A mí también me sorprende. La forma en que me mira… me recuerda a la forma en que papá miraba a mamá en aquel único vídeo en el que actuaban. Antes de que yo saliera y echara a perder el truco.

			Me meto una bocanada gigante de rosa en la boca para ocultar lo que sea que estoy sintiendo… Ni siquiera estoy segura de lo que es.

			Se aclara la garganta.

			—Te gusta mucho esto.

			—Es la primera vez que pruebo el de verdad, no una bolsa del supermercado. —Es muy diferente. Es aire azucarado, y el barato es denso y demasiado fuerte.

			Esta vez su sonrisa se desvanece.

			—Tienes mucho que vivir.

			—He vivido mucho.

			—No las cosas buenas.

			Quiero gritarle, pero no estoy segura de poder discutir.

			—Entonces, ¿por qué no comes?

			—No me va mucho el azúcar. —Se encoge de hombros.

			—Parece que tú también necesitas aprender a vivir mejor.

			Se queda mirando el océano durante un segundo antes de volverse hacia mí.

			—Tal vez. Es más difícil hacerlo cuando te centras en matar. Matar te quita lo bueno hasta que ya no recuerdas quién eres.

			Se me hace un nudo en el estómago. No me está mintiendo. Hay vacío en su voz y tristeza en sus ojos, y me cuesta todo lo que tengo no estirar la mano y agarrar la suya. Sé lo que es el vacío. A veces me basta con abrazar a Parker un minuto o verlo sonreír para llenar de nuevo ese vacío y, en este momento, quiero ser esa persona para Roman.

			La forma en que me mira me hace pensar que podría serlo.

			—¿Seguro que quieres hacerlo? —pregunta—. No puedes deshacerlo.

			Sus palabras me impiden alcanzarlo justo a tiempo, y de repente se me revuelve el estómago. Tiro el trozo de algodón de azúcar que aún tengo en la mano a la basura.

			—No puedo deshacer lo que le hicieron a mi madre.

			Él asiente y dobla la parte superior de la bolsa de algodón de azúcar antes de tirarla también.

			—Tenía que intentarlo —dice.

			No le contesto. Quizá no ha habido un momento real entre nosotros, solo una ilusión para manipularme.

			Empieza a alejarse y yo lo sigo.

			La multitud disminuye a medida que nos acercamos al borde y llegamos a una zona cerrada con atracciones silenciosas e inmóviles detrás de unos paneles de valla endebles. Roman retira un panel y yo me deslizo al otro lado. La verdad es que no se esfuerzan mucho por mantener a la gente alejada. Volvemos a bajar por un camino y pasamos por delante de gigantescas columnas de color turquesa que parecen sostener alguna atracción que ya no funciona. Los globos redondos siguen iluminando el camino, pero aquí atrás está más oscuro. Vacío. Nos detenemos en el límite del parque, junto a una valla metálica. Al otro lado crecen frondosos árboles que ocultan aún más este pequeño rincón. Aquí detrás hay una salida con torno, pero desemboca en una calle lateral desierta.

			—¿Así que solo tenemos que esperarlos? —pregunto.

			—Podemos ponerles un cebo.

			Saco uno de mis cuchillos, pero Roman me agarra de la muñeca para detenerme.

			—No. Yo soy el cebo. Lo haré yo, y entonces me atacarán a mí en vez de a ti. —Saca uno de los cuchillos y lo hace girar entre los dedos.

			El pequeño estallido de su poder me produce un cosquilleo en la piel. Levanto las cejas.

			—Creía que no te gustaba llamar la atención.

			—Nunca dije que no tuviera la habilidad para ello. —Vuelve a guardarse el cuchillo en la manga—. Tenemos que parecer ocupados.

			—¿Cómo?

			No me está mirando, lo cual es extraño. Estoy acostumbrada a que su mirada directa vea a través de mí.

			Entonces lo entiendo. Esto es la zona de caza de los besuqueos.

			—Oh —digo. Intento reírme—. ¿Así es como Willow y tú cazáis vampiros?

			Abre mucho los ojos y se balancea sobre los talones.

			—No. Willow y yo no… No quería decir que debamos… —Suspira y se recompone—. Es solo la posición más práctica.

			Me pone un poco nerviosa que le haya puesto nervioso por un segundo.

			—Vale, entonces, ¿dónde me quieres?

			Ni siquiera esboza una sonrisa mientras señala la valla.

			—Pon la espalda contra ella.

			Escucho. El metal se me clava en los hombros, y no puedo imaginarme besándome con alguien en esta posición.

			Roman se acerca a mí y se apoya con las manos en la valla para que nuestros cuerpos estén cerca aunque no se toquen, pero si alguien nos viera por detrás, parecería que somos dos personas disfrutando de un momento íntimo.

			Se inclina hasta rozarme el pelo con la barbilla. Su voz es un susurro bajo.

			—Saca la estaca. Vendrá por detrás. No matamos hasta que muerde. Yo me giro y tú le das en la espalda.

			Me opongo.

			—¿Vas a dejar que te muerda?

			Le noto tenso.

			—Quieres hacer esto bien, ¿no? ¿De qué sirve la venganza si matas a un inocente? ¿Cómo serías mejor que los que quieres cazar? Es la única forma de saber con seguridad que hemos atrapado a uno de los malos.

			Sus palabras me avergüenzan. Lo creí cuando dijo que no todos son malos. Asiento con la cabeza. Puedo desprenderme de una pequeña parte de mi odio. Guardaré el resto para aquellos que se lo merecen, aquellos que se llevan todo sin preguntar. Aquellos que matan.

			—¿Cómo haces esto solo? ¿No es peligroso?

			—Sí. No deberías hacerlo sola. —Su tono sugiere que su seguridad no es una prioridad.

			—Así que necesito compañía.

			Suspira.

			—Prepárate.

			Me saco la estaca de la chaqueta y la aprieto en el puño.

			—No la aprietes tanto.

			Aflojo el agarre e intento respirar, pero siento una presión muy fuerte en el pecho. Me tiemblan los dedos. Todas las veces que he sufrido viendo una película de vampiros con la esperanza de obtener algún tipo de información útil, todas las entrevistas que he visto con Gerald, todas las horas que he pasado haciendo flexiones o practicando cómo atravesarle las costillas a alguien con una estaca, todo está a punto de dar sus frutos. No sé si alguna vez creí que tendría la oportunidad de matar a uno de verdad, pero ahora estoy muy cerca, y me pregunto quién seré después. Espero que alguien mejor.

			La voz de Roman es solo un murmullo.

			—Allá vamos.

			—Tal vez sea un guardia de seguridad o algo así.

			Inclina la cabeza para que estemos nariz con nariz.

			—Puedo sentirlos, así que o es un mago que acaba de usar magia o un vampiro que acaba de alimentarse.

			—No puedo sentir nada. —Me late el corazón.

			—Estoy mejor entrenado que tú. —Mueve la cabeza un poco.

			—Ya casi es la hora.

			Estoy temblando. De repente no quiero hacer esto, pero tampoco hay nada más que quiera hacer. Es una sensación confusa.

			La mano de Roman me roza la mejilla, y por un momento pienso que es parte del espectáculo que estamos montando, pero entonces veo que está esperando a que lo mire a los ojos.

			—Última oportunidad para echarse atrás.

			—No —le digo. Mi mano se tensa alrededor de la estaca antes de obligarme a relajarme.

			—Ya viene —susurra Roman. Y entonces sus ojos se abren de par en par cuando una mujer le entierra los colmillos en el cuello. Se retuerce, pero me da la espalda solo durante una fracción de segundo. Suelta a Roman y lo aparta de un empujón antes de girarse para mirarme.

			Ya he echado el brazo hacia atrás, la magia ha llamado a mis dedos, pero entonces dudo de mí misma un instante antes de dejar que la estaca vuele hacia su pecho. Parece una ama de casa de las que llevan a los niños de aquí para allá de vacaciones, con unos pantalones cortos rosas y un top teñido, maquillaje descuidado y una gorra de béisbol blanca sobre el pelo castaño. Creo que hemos cometido un terrible error cuando la estaca se planta bajo su hombro izquierdo. Demasiado arriba para matarla.

			Se abalanza sobre mí, una mancha de colores brillantes. Sus dientes chasquean a centímetros de mi garganta, pero entonces tengo el brazo de Roman delante de mí. Su estaca clavada en el corazón. La empuja hacia atrás y al mismo tiempo le quita la estaca, y ella se desploma. Esta vez puedo ver cómo el rojo brota de su pecho. Se esparce mientras patalea. Mueve los brazos y araña el suelo con los dedos mientras el agujero del pecho empieza a desintegrarse. Es como si se estuviera convirtiendo en cenizas de adentro hacia afuera. Pero no puedo apartar la mirada. Un minuto está ahí, y al siguiente no es más que cenizas quemadas.

			Se me revuelve el estómago, pero contengo el algodón de azúcar. Me la imagino matando a mi madre. Quería matarme a mí.

			Doy un paso adelante y le doy una patada a las cenizas. Un monstruo menos. Una persona herida menos. Una familia destrozada menos.

			Pero no sé si me siento mejor.

			Solo me siento aturdida.

			Tal vez esto sea mejor que la ira.

			Roman está en silencio, pero lo siento cerca, dejándome tener mi momento.

			Cuando por fin me vuelvo hacia él, grito su nombre.

			Cuatro personas se acercan sigilosamente por detrás. No. No son personas. Hay algo en la forma en que se agachan un poco que los delata. El hombre de delante no puede tener más de veinticinco años. Lleva una camisa de cuadros azules y vaqueros pitillo negros. En cuanto grito, se pone recto y levanta las manos. Una sonrisa cautivadora se dibuja en su rostro.

			—No queríamos asustaros —dice.

			A su izquierda, otro hombre se pone recto y se sube unas gafas gruesas y negras por la nariz. Parece que intenta sonreír, pero lo hace de una forma tan forzada que se me eriza la piel de la inquietud. Una mujer rubia vestida igual que la que acabamos de eliminar se apoya en uno de los postes de la luz. Y luego hay una chica gótica que parece más joven que yo, con los ojos pintados de negro a juego con su falda de cuero negro y su top corto. Parece la clase de chica que suplicaría convertirse en una de ellos y ni siquiera finge. Tiene el labio curvado hacia atrás y enseña los colmillos.

			Una de mis estacas está enterrada en el montón de la ama de casa que tengo a mis pies. Y a pesar de mi mejoría al manejarlas, no puedo llamar a la madera como si fuera metal. Me pica la mano por la otra estaca que llevo oculta entre la ropa, pero los cuchillos están más cerca.

			—Ava —dice Roman en voz baja—. Quiero que corras.

			Al principio no me doy cuenta de lo que dice. Tengo la mano casi en el cuchillo que tengo en la muñeca.

			—Ava, corre —vuelve a decir.

			Mi cabeza palpita con los latidos de mi corazón. Roman es más poderoso que yo. Seguramente me interpondría en su camino.

			El tipo de la camisa de cuadros azules sonríe.

			—Yo haría caso a tu amigo. —Olfatea el aire.

			Y entonces todos se mueven a la vez. Sucede tan rápido que lo único que puedo hacer es concentrarme en uno. Elijo a la chica gótica, ya que viene hacia mí como un meteorito. Me alcanza a toda velocidad y me estrello de espaldas contra la valla, tan fuerte que me chasquean los dientes. Me sujeta por los hombros, y capto la sonrisa fugaz de su cara antes de que me clave los dientes en el cuello.

			Se me enfría todo el cuerpo excepto ese punto ardiente. Intento apartarme de la valla por instinto. Corre. Corre. Corre, dice. ¿Cómo es tan fuerte? Intento no permitírselo, pero el recuerdo de mi madre me aplasta como otro peso. ¿Cuánto tiempo luchó?

			Y entonces se echa hacia atrás. Tiene la boca abierta y húmeda con mi sangre.

			Su agarre se suaviza. Por fin me saco un cuchillo de la muñeca y se lo clavo en el costado, pero ya se está convirtiendo en polvo. La estaca de Roman cae con ella al suelo.

			Está de pie frente a mí y me mira el cuello asustado. Alarga la mano hacia él, como si fuera a ocuparse de curarme allí mismo, pero los otros vampiros no están muertos.

			Uno está en el suelo, colocándose un hueso roto de la pierna en su sitio, y estoy segura de que vomitaría si no estuviera conmocionada. Otro se levanta y se saca una estaca del pecho que no debe haberle llegado al corazón. La lanza por encima de la valla. La mujer se saca dos cuchillos de la garganta y se pasa una mano por la sangre como si nada.

			Aparto la mano de Roman de mí.

			—No hay tiempo.

			—Tienes razón —dice, y entonces me agarra y me mueve tan rápido que ni siquiera sé lo que está pasando hasta que me empuja por el torno de salida.

			—¡No! —grito. Intento volver a empujarlo, pero está diseñado para ser de una sola dirección.

			—Lo siento —dice, y no puedo evitar pensar que se está disculpando por morir mientras yo miro.

			Grito y golpeo los barrotes mientras los tres vampiros vuelven a acercarse a él. ¿Cuántos cuchillos le quedan? ¿Todavía tiene alguna estaca?

			Una aparece en su mano, y llama a un cuchillo en la otra.

			No voy a ver morir a alguien así.

			Las pulsaciones se me ralentizan. El rápido cambio del pánico a la calma es chocante, pero me he entrenado para esto. Respiro hondo mientras se abalanzan sobre él y saco los dos cuchillos de las botas. Soy una lanzadora de cuchillos con magia. Da igual que esté detrás de una valla.

			Se le echan encima antes de que pueda lanzar, pero entonces clavo un cuchillo en la cabeza de la mujer, que la hace retroceder. Ella suelta el brazo de Roman que ya estaba inmovilizando. Otro de mis cuchillos golpea al tipo de las gafas en la garganta y lo ralentiza lo suficiente para que Roman le clave una estaca en el corazón. Cae al suelo, gritando y arañándose el pecho. Agarro mi última estaca, la mejor que tengo, y la envío a por el tipo a cuadros. Es el cabecilla, así que tal vez si muere, la mujer recapacite. Pero está demasiado lejos. Le doy en el hombro y lo único que hace es gruñir en mi dirección.

			No es suficiente. Superan a Roman en número. Tienen sus brazos inmovilizados, y él no es tan fuerte como ellos. Lucha y luego se queda quieto. Me dan la espalda. Me queda un cuchillo, pero ¿para qué serviría? Podría llamar a los otros cuchillos, pero necesito estacas y estar lo bastante cerca para usarlas. Roman tuerce la cabeza como si intentara mirarme. Seguramente para decirme otra vez que corra.

			Ni hablar.

			—No lo drenes con tanta prisa como al último —dice el vampiro de los cuadros azules.

			La mujer refunfuña.

			Ambos se aferran a su cuello y tengo que contener un grito. En lugar de eso, me muevo lo más rápida y sigilosa que puedo hacia el otro lado de la verja y la valla metálica de tres metros que me mantiene alejada de la pelea.

			Estoy convencida de que no soy tan silenciosa, pero ninguno de los dos me mira mientras subo y bajo por el otro lado. Se me entrecorta la respiración y no puedo evitarlo. Caigo de rodillas y busco entre los dos montones de ceniza de la ama de casa y la chica gótica hasta cubrirme de restos de chupasangres. Espero parecer aterradora.

			Sin embargo, nadie mira. Roman tiene los ojos cerrados. Tiene la cabeza inclinada hacia delante. Ahora los vampiros parecen estar sosteniéndole, con sus caras enterradas mientras le chupan la vida.

			La mujer está más cerca, así que primero le doy a ella. No fallo. Grita, cae de lado y se convierte en polvo a mis pies. Me invade una oleada de poder y, por un segundo, pienso que es porque lo he hecho con mis propias manos, he matado a una criatura con el mismo corazón asesino que mató a mi madre… pero no. Es poder real lo que me inunda, el mismo chisporroteo embriagador de los aplausos, pero también es diferente. Es algo salvaje, que ejerce presión en mi interior con más fuerza de lo normal.

			Sin embargo no tengo tiempo para pensar en ello. El otro vampiro se alza. Roman está de rodillas entre nosotros, y tengo que inclinarme sobre él para apuntar al corazón. El vampiro me agarra la muñeca justo antes de que la estaca pueda atravesarlo. Sonriendo, me la aprieta tan fuerte que estoy segura de que mi hueso se convertirá en polvo como uno de ellos.

			Jadeo. No puedo aguantar. La estaca se me cae de las manos y cae en las de Roman. La clava en el pecho del vampiro con tanta rapidez que este aún sonríe cuando empieza a descomponerse.

			Esta vez no miro. Me arrodillo junto a Roman y examino los chorros de sangre que corren a ambos lados de su cuello.

			—Estoy bien —dice—. Dame un minuto.

			Cierra los ojos y veo cómo las heridas dejan de sangrar y se curan.

			Cuando abre los ojos, parecen más suaves de lo normal, más vulnerables, pero quizá el hecho de estar a punto de morir le hace eso a una persona.

			—Me has salvado. —Parece confuso.

			—Solo te estaba devolviendo el favor. Me entrenaste para esto —añado, pero en realidad no hay nada en el mundo que pudiera haberme entrenado para esto.

			Me mira el cuello.

			—Sigues sangrando. —Lo alcanza, pero me levanto y miro a mi alrededor.

			—Se acabó, Ava. —Se pone en pie.

			Pero la sangre aún me bombea demasiado rápido, y aún siento que la magia presiona contra mis venas.

			—¿Qué ha sido eso?

			Mira a su alrededor como si se le hubiera escapado algo.

			—Sentí algo cuando maté a esa vampira.

			Roman hace una mueca.

			—Creía que lo sabías.

			Me estoy cansando de las cosas que no sé, tanto de las que busco como de las que todo el mundo se olvida de contarme. Al menos Roman no espera a que yo pregunte.

			—Si matamos a un vampiro, tomamos su poder.

			—Tomamos la magia de sangre —aclaro.

			—Sí.

			—No la quiero.

			—Tomas una vida, tomas la magia. Así son las cosas.

			Todavía pueda sentirlo dentro de mí. Es como una inquietud bajo la piel, un impulso de cazar más. El potencial de estar tan fuera de control como la propia maldición.

			—Cazáis vampiros por el poder. —Parece mucho menos noble que velar por los indefensos.

			—Es una razón para algunos. Para otros, es personal. Si te interesa, en el caso de tu compañía, no creo que lo hagan por el poder. —Niega con la cabeza como si no pudiera creer que esté admitiendo esto—. Pero también hay un diezmo cada año cuando nos reunimos, tanto si hay competición como si no. Cada compañía tiene que dar algo de su poder a la mansión para mantener los hechizos de protección. Matar vampiros hace más fácil alcanzar la cuota.

			—¿Y por eso matas?

			—Acabaré con cualquiera que haga daño a los inocentes. Pero también estoy solo yo en mi compañía. Tengo que cumplir con toda la cuota yo solo. —Tiene la cara decaída por el cansancio. Se tambalea, como si aún sintiera la pérdida de sangre, mientras mira hacia la valla metálica—. ¿Has escalado eso?

			—Sí.

			Me mira fijamente, pero está demasiado oscuro para ver su expresión.

			—Eres distinta a como pensaba. No creí que fueras a matar a uno.

			No respondo. No sé qué decir a eso. Siempre tuve la esperanza de matar a uno algún día, pero ¿cómo se explica semejante impulso de quitar una vida, incluso una tan vil? Tal vez debería estar más disgustada. Una parte distante de mí está asqueada, pero también me siento bien.

			Roman me agarra del brazo, me acerca a la valla y vuelvo a apoyarme en ella. Disfruto del contacto de su mano fría contra mi brazo, como si calmara la magia que arde dentro de mí, y una parte de mí quiere apretarse contra él y dejar que su tacto me alivie por completo.

			—Déjame verte el cuello —me dice.

			Una de sus manos me toca un lado de la cara, y con el pulgar me presiona la barbilla y me la levanta. Los otros dedos se deslizan por la sangre que tengo en el cuello. Doy un respingo cuando me toca la herida, pero el dolor desaparece en un instante. Noto que la piel se me vuelve a coser, pero él no me suelta. Se acerca hasta que su brazo se interpone entre nosotros.

			Su aliento entrecortado me roza la cara.

			Mis labios se entreabren y sueltan un aliento que coincide con el suyo.

			Su mejilla roza la mía y nuestros labios casi se tocan en las comisuras.

			Mi mente es un revoltijo de venganza, muerte, dolor, lujuria y algo rompiéndose entre nosotros. Volver la cabeza hacia él sería complicado y difícil.

			—Mierda. —Se aparta.

			La palabra me choca. No me encaja que salga de su boca. Siempre está tan tranquilo y sereno.

			—No quería hacer eso. —Tiene los ojos demasiado oscuros en las sombras como para leerlos, pero tiene la voz ronca. Y suena conmocionado, como si se hubiera sorprendido a sí mismo—. Lo siento. Joder. —Se da la vuelta y se aleja de mí un par de pasos. Se da la vuelta y se pasa una mano por los rizos, que se le erizan como enredaderas salvajes. Da un paso hacia mí y se detiene.

			—No pasa nada —digo—. No ha pasado nada.

			—Se suponía que debía darte una salida, no atraerte más. —Por un segundo pienso que va a terminar lo que ha empezado, y no sé muy bien cómo me siento, pero me quedo donde estoy y lo espero. Pero no intenta besarme. Golpea con el puño y el antebrazo el eslabón de la cadena que hay sobre mi cabeza y se queda ahí, a escasos centímetros de mí, con el cuerpo inclinado hacia el mío. Tiene la respiración acelerada.

			Una parte de mí quiere levantar los dedos y acariciarle el pecho, pero no sé qué significaría. Se suponía que Roman era solo otro camino para conseguir lo que quería, pero ¿y si la magia y la venganza no son todo lo que anhelo? ¿Y si me siento tentada solo porque Xander tarda una eternidad en dar el primer paso? No lo sé.

			Me gusta ir de la mano de Xander y sonreír y reírme de sus bromas y coqueteos cursis.

			Esto. Ahora mismo. No es lo mismo. Esto me asusta. Por primera vez, tengo miedo de Roman.

			Porque esto es demasiado real.

			Xander es un cuento de hadas.

			Los cuentos de hadas no se hicieron para mí.

			Pero puedo con lo real y lo complicado, y quiero esto.

			Pongo la mano en su pecho, lo empujo hacia atrás y le doy la vuelta para que sea él quien esté contra la valla, para que quede claro que no estoy atrapada, que estoy aquí, que espero.

			Me mira la mano y luego vuelve a mirarme. Dejo que mis dedos se introduzcan en el cuello abierto de su camisa. Se le corta la respiración.

			—Ava, espera.

			Me detengo.

			—¿No quieres esto? —No quería que mi voz saliera tan herida.

			Se mueve en respuesta. Sus labios se detienen a apenas a un centímetro de los míos y, por una vez, no dudo. No pienso en lo que está bien o lo que es mejor. Hago lo que quiero. Lo beso, y la desesperación florece allí, enredándonos. Empujo con más fuerza, buscando las raíces de cada flor. Las mías son fáciles de seguir al principio, pero se vuelven enrevesadas cuanto más profundizo. Las suyas, no puedo ni empezar a comprenderlas.

			Me echo hacia atrás.

			La respiración constante y áspera del océano a lo lejos se mezcla con la nuestra.

			Esta vez se inclina hacia mí, y sus labios se mueven con más suavidad, más despacio, como un bálsamo sobre el dolor que hemos soltado antes. Quiero perderme en esa sensación.

			Un fuerte pinchazo en el cuello me detiene. Abro los ojos justo a tiempo para ver la mirada de alarma de Roman. Su rostro se contorsiona en un gruñido y unos dedos se clavan en mis brazos y me apartan de él. Antes de que pueda reaccionar, Roman se convierte en un borrón. Y entonces me libero, tambaleándome mientras me retuerzo en busca de las estacas que ya deberíamos haber recogido.

			En mi visión periférica, veo que el vampiro tiene los colmillos clavados en Roman. Me agacho y agarro una estaca antes de girarme para analizar la situación. Me paralizo.

			Cada parte de mí se vuelve fría.

			El vampiro no tiene a Roman, ni mucho menos.

			La boca de Roman está contra el cuello del vampiro mientras forcejea y luego se queda quieto. Por un segundo, intento que sea otra cosa lo que estoy viendo. Cualquier otra cosa. Entonces Roman empuja al vampiro lejos de él. Cae al suelo antes de levantarse y correr hacia la noche, pero, por una vez, no me importa el vampiro que se escapa.

			Me importa el que está delante de mí.

			Roman se da la vuelta despacio. La sangre oscura cubre sus labios, y su boca sigue ligeramente abierta como si echara de menos el cuello que solía estar allí. Las puntas de sus colmillos cuelgan justo debajo de su labio superior. Labios que estaba besando hace unos instantes.

			Me doblo por la cintura y jadeo. Evito vomitar a duras penas.

			Se pasa una mano por la boca, lo que deja una fea mancha en su mejilla y se acerca a mí.

			Ya no me quedo helada. Mis nervios gritan de pánico y confusión, así que vuelvo a lo que sé. Me abalanzo sobre él y acorto la distancia en un segundo. La estaca y mi mano vuelan por los aires. Apenas detengo el impulso.

			La estaca le roza el pecho.

			Ni siquiera se inmuta.

			—Hazlo si te hace sentir mejor. —Su voz es grave y sincera.

			Su crudeza me recuerda a nuestro beso, su vulnerabilidad, como si ambos nos estuviéramos abriendo de alguna manera.

			Pero él no. Se guardaba algo. Se guardó todo.

			Empieza a temblarme la mano y suelto la estaca. No puedo hacerlo. Puede que sea un mentiroso, pero no merece morir. Odio que me haya enseñado eso. Sería mucho más fácil si no lo hubiera hecho.

			—Ava, por favor. —Se acerca a mí y yo retrocedo tan deprisa que tropiezo y resbalo, y caigo de culo. Lanzo un gritito y él intenta inclinarse hacia mí.

			—No me toques —gruño.

			Se me nublan los ojos de lágrimas mientras me pongo en pie. Mañana voy a sentir el dolor de esto.

			Retrocedo. No me agacho para agarrar la estaca. Si volviera a tenerla en las manos, sentiría que tengo que usarla para hacer lo que me propuse.

			La idea de clavarle una estaca a Roman… siento que se me parte el corazón en dos con solo pensarlo.

			—Por favor, no se lo digas a nadie. —Hay una desesperación en su voz que hace que se me parta aún más el corazón—. Me matarán, y… —Se interrumpe como si se ahogara con las palabras—. No puedo morir. Todavía no.

			—Lo pensaré. —Es todo lo que consigo decir.

			Asiente con la cabeza. Abre la boca para decir algo más, pero niego con la cabeza.

			—Déjame que te lo explique —dice de todos modos.

			Casi le digo que no, pero tengo que saberlo. Si no es por mí, entonces por mi compañía. ¿Por qué se haría pasar por mago si podrían matarlo si lo descubren?

			—Tienes dos minutos. Supongo que te lo debo.

			—Ava… No quiero que sientas que me lo debes.

			—No digas mi nombre. Ahora tienes menos de dos minutos.

			Traga saliva.

			—La vampira de la que estaba enamorado. Una vez que supe cómo podía ser la vida como vampiro, quise eso. Tenía mucho dinero de mi fondo fiduciario para comprar tanta sangre como necesitáramos. No quería formar parte de un grupo de magos que cazan vampiros, pero sí quería vivir para siempre porque ella iba a vivir para siempre. Así que ella me convirtió. Y luego murió antes de que nadie supiera lo que había hecho.

			—Pero tú sigues aquí. ¿Por qué?

			Guarda silencio.

			—Venganza —digo en voz baja. Todo el mundo ha sido herido. Todo el mundo quiere arreglarlo haciendo daño a otra persona. Lo entiendo, pero cada vez me pregunto más si me he equivocado toda mi vida al ir tras ella—. ¿Qué estás haciendo?

			Se encoge de hombros.

			—La verdad es que no lo sé. Pero si tengo la oportunidad de demostrarle a alguien que no todos los vampiros son malos, entonces esa es una persona más que podría ayudarme a cambiar las cosas.

			Está hablando de mí.

			—¿Willow lo sabe?

			Niega con la cabeza.

			—No sabe que soy un vampiro. Pero sabe que amé a una. Sabe que no todos somos malos.

			—Puede que no seas un asesino, pero definitivamente eres un mentiroso. —Me rozo los labios con los dedos.

			Se mira los pies.

			—No quería que pasara esto. He estado luchando contra ello desde… desde que metiste el pescuezo en aquel callejón para salvar a Willow sin importarte lo que te pasara.

			No quiero pensar en eso, en momentos en los que yo también sentí algo por él.

			—¿Cómo es que nadie te ha descubierto? ¿Sobre todo durante la reunión anual?

			—Dinero. Solo bebo sangre de mago. Como ya te expliqué, hay todo un mercado clandestino de sangre. Y no tiene que ser sangre de la Sociedad. Hay un montón de magos que usan magia que no pertenecen a la Sociedad. Algunos de ellos se ganan la vida construyendo magia y vendiendo su sangre. Es caro, pero los vampiros que beben sangre de mago son sensibles a los sentidos, pueden hacer magia como un mago, pueden pasear bajo el sol. No hay forma de saberlo. —Levanta el brazalete que lleva en la muñeca—. Esta cosa todavía funciona. Todavía puedo aprovechar ese poder de alguna manera, y me permite pasar el hechizo de barrera. Salgo de la ciudad para alimentarme, para que nadie sienta una extraña ráfaga de poder procedente de mí, pero incluso si lo hicieran, podría decir que estaba practicando magia. Hay muy poca diferencia entre un vampiro y un mago.

			No sé cómo sentirme sobre esa última parte.

			—¿Guardarás mi secreto?

			—No lo sé. —Es lo mejor que puedo hacer—. Pero quiero que te vayas.

			Hace una pausa de un segundo como si esperara que cambiara de opinión, pero lo único que quiero ahora mismo es no mirarlo. Cierro los ojos hasta que lo oigo alejarse de mí. Entonces me giro para observarlo mientras se detiene dándome la espalda. No se vuelve de nuevo, solo espera, como si me estuviera dando otra oportunidad de acabar con él si lo necesito.

			No lo haré. No serviría de nada. Matarlo no me haría olvidar lo mucho que quería tener sus labios contra los míos. Si así fuera, podría hacerlo.

			Sube y baja los hombros con una respiración pesada, y luego se aleja.

			Una parte de mí quiere correr tras él, pero yo no me he criado para eso. En cambio, me concentro en el sonido de las olas del mar que se desvanece y dejo que arrastre ese pensamiento mar adentro.

			Me meto las estacas en la chaqueta —la chaqueta de Roman— y corro hacia la multitud. Algo me dice que Roman sigue observándome. No me dejaría sola aquí fuera. Pero también puedo sentirlo, como si su tristeza fuera una mano en mi brazo.

			Tal vez debería haber aceptado una cosa más de él: un viaje de vuelta. No puedo ir en Uber a un recinto oculto en una carretera sin nombre ni dirección.

			Saco el móvil e ilumino la pantalla mientras me abro paso entre grupos de adolescentes que ríen y se empujan unos a otros. Solo tengo el número de un miembro de la compañía en mi teléfono: Xander.

			Va a odiar esto.

			Descuelga al primer tono.

			—¿Ava?

			—Necesito que me lleven.

			Un silencio.

			—¿Dónde estás?

			—En el paseo marítimo.

			—¿Sola?

			—Ahora lo estoy.

			—No te alejes de la multitud. Estoy cerca. Te llamaré cuando estemos delante.

			Termina la llamada. Por supuesto que está con Aristelle.

			Diez minutos después, estoy en la parte de atrás de una camioneta con Aristelle conduciendo y Xander girado, mirándome con una cólera que rara vez veo en su cara.

			—¿Que estabas qué?

			—Cazando con Roman. Me entrenó —añado.

			Puedo decir que esa última parte no mejoró las cosas.

			—Debería haber sabido que ese gilipollas no se iba a rendir.

			—No es eso. No intentó que me marchase, y ahora soy mejor que antes.

			—¿No lo hizo?

			—No. Se sentía culpable de que por su culpa me hubierais encontrado tan tarde.

			—Le encanta la culpabilidad —murmura Aristelle.

			—No voy a irme —digo.

			Ahora que hemos dejado atrás las luces de la ciudad, está oscuro, pero siento que Xander me escruta la cara.

			—Estoy con vosotros —digo.

			—Entonces hagámoslo oficial —dice Aristelle.

			La sonrisa de Xander destella en la oscuridad.




		
			Capítulo 17

			



Deslizo los dedos por mis pantalones de cuero prestados, sorprendida por millonésima vez de su suavidad. Aunque eso no hace que sean más cómodos. Xander también lleva pantalones de cuero y su característico chaleco sin camiseta.

			—¿Estás seguro de que los dos tenemos que vestir de cuero?

			Xander se limita a reírse.

			Respiro hondo, temblorosa.

			—Me parece exagerado.

			—Lo harás bien. Estás preparada para esto.

			Lo estoy. Roman me ha hecho mejor. Ignoro el nauseabundo retorcijón en el estómago.

			Odio que se quedara allí y que me ofreciera a matarlo. Habría sido mucho más fácil si hubiera estado enfadado o a la defensiva. Pero lo único que vi en su cara fue dolor, tristeza y vergüenza, y una pizca de esperanza cuando me lo explicó. Y la forma en que esa esperanza se desmoronó como el polvo después de que lo escuchara y le dijera que se fuera.

			Aristelle recibe sus aplausos y se marcha sin desearme buena suerte. Supongo que me tiene en la lista negra.

			Me sudan las manos. Tengo que concentrarme. Roman no tiene nada que ver que ver con por qué empecé esto. Siempre se trató de la magia y la venganza, y la gente con la que estoy ahora.

			Xander me agarra de una mano y me lleva al centro del escenario bajo una luz intensa que en secreto intenta iluminar todos mis defectos y no mi talento. Solo las tenues luces que hay sobre las cabezas del público iluminan sus rostros expectantes. Imagino que estoy actuando para una sala de esqueletos en lugar de personas. Estoy segura de que se supone que hay que imaginárselos desnudos, pero esta me parece una opción mejor.

			Xander me suelta la mano y saca una baraja de cartas rojas, que mezcla con rapidez ante el público.

			—Vamos a necesitar un voluntario.

			Las manos se disparan y Xander me hace un pequeño gesto con la cabeza. Doy un paso adelante y escaneo las caras del público antes de elegir.

			Un joven sube al escenario y se sube los vaqueros ajustados después de subir las escaleras. Xander le entrega la baraja.

			—Una baraja normal, ¿verdad?

			El hombre las baraja tan rápido que no puede verlas y se las devuelve.

			—¿Te gusta la magia…?

			—Andy.

			—¿Te gusta la magia, Andy? —repite Xander. Capta los nombres con tanta facilidad.

			—Claro.

			—No parece que lo tengas muy claro.

			El público se ríe.

			Xander abre las cartas frente a él.

			—Elige una carta, Andy. ¿Sabes qué? Elige dos cartas, Andy, solo porque me caes bien.

			Algunas personas más se ríen. La risa es buena. Al final, los aplausos serán más generosos.

			—Enséñaselas al público, pero no me las enseñes a mí. Tampoco se las enseñes a ella. —Se gira y me lanza un guiño—. Le gusta hacer trampas. —Andy sigue las indicaciones—. Ahora ponlas donde quieras. Eso es, Andy. Perfecto.

			Xander baraja y se apoya en un tablero negro que hemos pintado y colocado antes. Las pone boca arriba y las apoya contra el tablero.

			—No sé qué cartas has elegido, Andy, pero mi encantadora ayudante sí lo sabe. ¿Podrías sacar su carta? —me pregunta.

			—Con mucho gusto. —Me levanto. Llevo la mano al tobillo y saco uno de los tres largos y hermosos cuchillos negros. Un regalo de Xander. En mis manos, el metal saca la magia de mi piel, los cuchillos cobran vida. El público murmura mientras intento parecer segura de mí misma.

			—Ponte detrás de mí —le digo a Andy, solo por el espectáculo.

			Su energía nerviosa se traslada a mi espalda, y respiro despacio para sacudírmela de encima. El público cree que estoy a punto de hacer algo fantástico. Mi piel palpita por ello.

			Me lanzo, apunto a las cartas desplegadas sobre el tablero.

			Xander no se inmuta cuando el cuchillo impacta a centímetros de sus dedos.

			Me gano un aplauso y tengo que luchar contra la sonrisa que intenta dibujarse en mi cara. Tranquila, Ava. Actúa como si supieras que ibas a acertar en esas cartas.

			Xander deja caer las cartas al suelo, dejando la carta apuñalada pegada al tablero.

			—¿Dos de diamantes?

			Andy asiente, con la boca abierta.

			La gente aplaude.

			Xander empieza a hacer una reverencia tras otra.

			—Te olvidas de algo, ¿verdad? —Es una frase que he practicado.

			Xander parece desconcertado antes de sonreír.

			—Cierto. Tenías dos cartas, ¿verdad, Andy?

			Andy asiente mientras Xander empieza a rebuscar en sus bolsillos, pero no encuentra nada antes de realizar su movimiento característico: una cascada de cartas. Al final levanta dos dedos vacíos.

			—La encontré. —Sonríe, haciéndome un gesto para que siga adelante.

			Me vuelvo hacia el público y enarco las cejas de forma dramática, luego me encojo de hombros. Se ríen, y yo intento no reírme con ellos de lo fácil que es controlarlos. Me agacho y me saco otro cuchillo del tobillo, agarrándolo mientras el calor se apodera de él. Este lanzamiento es más fácil. Lo único que tengo que hacer es darle al aire por encima de la mano de Xander. Hago el lanzamiento con rapidez y precisión, y cuando el cuchillo choca contra el tablero, un as de picas queda clavado debajo.

			El público se queda boquiabierto y Xander saca los dos cuchillos y las cartas. Se nos acerca a Andy y a mí, me entrega los cuchillos y Andy las cartas arruinadas.

			—Supongo que son tus cartas.

			Andy asiente. No es lo bastante rápido para responder como yo.

			—Las suyas estaban en mejor estado —digo por él. El público se ríe, y mientras Andy vuelve a su asiento, Xander y yo nos inclinamos ante sus aplausos. No me molesto en mirarlos a la cara.

			Cuando bajamos del escenario, solo están Reina y Diantha. Me aplauden ellas también. Me ruborizo. Las dos me abrazan mientras Xander se aparta y espera.

			—Los demás estaban hambrientos. Han salido a la calle a por comida tailandesa. Las gemelas querían comer fuera. Queríamos felicitaros antes de irnos. —Se mueven hacia la puerta—. Venid con nosotras si queréis.

			Me giro hacia Xander con una sonrisa que ojalá fuese real.

			Me devuelve la sonrisa como si fuera lo más fácil del mundo.

			—¿Quieres unirte a los demás? —le pregunto.

			Niega con la cabeza y se acerca a mí. Levanta la mano y me coloca el pelo por detrás de una oreja y baja hasta agarrarme el cuello. Mi mente piensa en Roman, pero no quiero que lo haga. Necesito algo más que cubra ese momento con él. Algo que no se base en una mentira.

			Creía que no quería el cuento de hadas, pero quizá sea exactamente lo que necesito: el príncipe encantador. No necesito oscuridad y melancolía. Ya soy lo bastante así yo sola.

			Por lo que me concentro en las caricias de Xander. Esas pequeñas caricias parecen llenar todo el tiempo que hemos pasado juntos. Me he acostumbrado a ellas, pero aún hacen que me suden las palmas de las manos. Sin embargo, nunca me ha pasado nada, así que me trago el nerviosismo que me late en la garganta e intento no prestar atención a su pecho desnudo.

			—¿Cómo te sientes? —me pregunta.

			Siento calor en el cuerpo. Claro, en parte es por la proximidad de Xander, sin camiseta, pero la mayor parte es por el espectáculo, por tener a una multitud de gente que me quiere, que me aplaude. Es un subidón. Roman se equivocó al decir que solo quería matar vampiros. Esa es la antigua yo. La nueva yo quiere esto.

			—Excelente—. Me arrepiento de la palabra casi de inmediato. Es demasiado, demasiado vulnerable.

			Pero no se ríe. Baja la mano y se aleja de mí, se sienta en el borde de una mesa con los pies en el banco. Tiene las cartas a la vista y las mueve entre los dedos.

			—¿Quieres aprender un truco? ¿Uno sin magia? —Se concentra en las cartas como si de verdad tuviera que mirar los dedos para hacer esos trucos extravagantes. No es así. Abanica las cartas frente a él—. Elige tu destino.

			Saco un dos de corazones de la baraja. Dobla la baraja y me la da mientras me arranca el corazón de la mano y se lo lleva a la boca, después muerde el borde y lo arranca lentamente de la carta con sus dientes perfectos.

			Se me seca la boca. Intento decir algo, lo que sea, para aclararme la garganta.

			—Sí que te gusta hacer trucos con la boca. —Mierda. Quiero retirar las palabras y ahogarme con ellas. En mi cabeza, me traen a la memoria la noche en que nos conocimos, cuando tosió mi carta. En un espacio abierto, con el aire ya tenso entre nosotros, adquieren un significado propio.

			El brillo perverso de los ojos de Xander me dice que solo se queda con el segundo significado.

			Pellizca la carta rota entre dos dedos y la lanza hacia un lado con la fuerza suficiente para que golpee la pared y caiga al suelo. El otro trozo se lo saca de la boca y lo deja caer entre las rodillas para que acabe boca arriba sobre el banco. Un dos rojo y un medio corazón dentado me miran fijamente.

			—¿No los necesitamos para el truco?

			El silencio atrae mi mirada hacia la suya.

			—Quiero probar otra cosa: un truco nuevo, o quizá el truco más viejo del libro, según se mire.

			Alarga la mano y me sujeta la barbilla. Yo lo sigo hasta que mis piernas chocan con el banco y me pongo de pie con sus rodillas a cada lado de mis caderas.

			Estamos a punto de cruzar la línea entre el flirteo y algo más.

			Si soy sincera conmigo misma, he querido hacer esto con Xander desde que me susurró al oído aquella primera noche en el espectáculo, pero empezaba a pensar que sus pequeños coqueteos no eran nada en absoluto, tan solo su personalidad. Stacie es así. Puede parecer que está flirteando con un árbol por el que acaba de pasar.

			Me tenso.

			—¿Por qué ahora? —pregunto—. ¿Es por Roman?

			Xander se queja.

			—Por favor, no digas su nombre. —Me mira con atención—. ¿Estás insinuando que tuviste algo con Roman?

			Niego con la cabeza: una mentira para los dos.

			—Temía ahuyentarte —dice Xander—. No quería empezar algo y luego…

			No quería abrirse a una pérdida. Lo comprendo. Nos entendemos mejor que la mayoría.

			—Anoche dijiste que no te irías, y te creo —dice, pero la desesperación se filtra en su voz, y no estoy segura de si es porque en realidad no me cree o porque ahora se siente lo bastante seguro como para mostrar lo que siente de verdad. Me mira, esperando a ver si yo también quiero esto.

			Asiento con la cabeza.

			Me mira y sus ojos se vuelven un poco vidriosos mientras se inclina hacia delante para darme un ligero beso en la comisura de los labios y luego se queda ahí, esperando algo. Quizá, mi permiso.

			Se lo doy volviendo la cabeza y acercando mi boca a la suya, dejando un pequeño soplo de aire entre nosotros.

			Acorta la distancia, al principio con suavidad y vacilación, mientras la mano que me sujeta la barbilla se desliza hacia mi pelo y la otra me agarra por la espalda, intentando acercarme a pesar de que mis rodillas chocan contra el banco. Me detengo el tiempo suficiente para apoyar las manos en sus muslos y trepar por el banco para acercarme a él. Su beso se vuelve más hambriento y me atrae hacia su cuerpo. Me tiemblan las manos. No sé qué hacer con ellas. Las coloco delante de mí, sobre su pecho, pero no lleva camisa y el contacto me hace dudar. En su lugar, me muevo y agarro su chaleco de cuero, el suave material que se desliza contra las yemas de mis dedos.

			Al principio intento memorizarlo: la suavidad y firmeza exactas de su boca, la forma en que empiezan a dolerme las rodillas de estar arrodillada en el banco duro, el moho de la habitación, y entonces me rindo. No se aparta hasta que he olvidado quién soy, dónde estoy. La sensación me aterroriza y, sin embargo, quiero volver a hundirme en ella. Es diferente a Roman, donde nuestro dolor se enredaba con nuestros besos, lo que los hacía demasiado hambrientos. Xander besa como si quisiera olvidarse del mundo, no salvarlo. Yo también quiero eso. Al menos ahora.

			Respira tembloroso. Quiero inclinarme y arrebatárselo.

			Me alejo de él, de repente demasiado consciente de mi propia piel, y no tiene nada que ver con el mágico zumbido de mi actuación. Los pantalones de cuero de Aristelle me resultan demasiado pegajosos.

			—Tengo que quitarme estos pantalones —murmuro.

			Abre los ojos de par en par.

			—Quiero decir… —Salto del banco en el que he estado arrodillada—. Es que dan mucho calor. Aunque no están tan calientes como mi cara.

			Su boca se estremece con una risa apenas contenida.

			—Podría chasquear los dedos y cambiártelos. —Me guiña un ojo.

			—No, no. Prefiero hacerlo a la antigua, es decir, hacerlo yo misma. —Mis palabras se mezclan en una larga y torpe retahíla que ojalá pudiera volver a meterme en la boca—. No te molestes.

			Esta vez suelta una carcajada.

			—Te aseguro que no sería ninguna molestia.

			Cada terminación nerviosa de mi cuerpo parece estar en alerta máxima. En parte es la magia, sin duda, pero en parte es el tonteo, el cosquilleo que aún siento en los labios y las ganas que tengo de volver a acercarme a él a pesar de la situación incómoda. No es de extrañar que considerara atracción la magia que sentí cuando lo conocí. Es difícil distinguir ambas cosas y, combinadas, estoy tan viva que me dan ganas de vomitar.

			Entonces, ¿por qué sigo pensando en un chico muerto?
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Xander insistió en que termináramos el entrenamiento pronto y nos divirtiéramos. No estoy segura de cómo me siento al volver al paseo marítimo, pero aún no se ha puesto el sol y me siento diferente caminando por esta calle con él. Su pelo brillante y su sonrisa radiante encajan en este lugar de una forma que Roman nunca podría.

			Xander se detiene de sopetón frente a la brillante sala de recreativos de color turquesa. Una pintura de un pulpo naranja desplegándose cubre el edificio por encima de nuestras cabezas.

			—Creo que deberíamos darnos la mano —dice.

			—¿Ah, sí? —digo, con las manos firmemente enterradas en los bolsillos.

			—Sí. —Sonríe—. Da buena suerte.

			Me burlo.

			—Nunca lo había oído.

			—Claro que no, me lo acabo de inventar, pero suena a verdad, ¿a que sí? ¿No es eso lo que cuenta?

			—Seguramente no. —Saco las manos de todos modos, las dejo colgando a los lados, insegura.

			—Además, es práctico. Hace un poco de frío.

			—Me sorprende que tengas frío, llevas más ropa de lo normal.

			Tira de los cordones de la capucha de su sudadera y sonríe.

			—Pasas mucho tiempo pensando en lo que llevo o no llevo puesto.

			Resoplo. Me da un poco de vergüenza, pero después de tanto tiempo juntos… este tira y afloja resulta natural.

			—Vale —digo.

			Se inclina y entrelaza sus dedos con los míos.

			—Trata de no emocionarte tanto. Podría asustar a los otros peatones.

			—Haré lo que pueda. No prometo nada. —Me vibra la piel bajo su contacto, ya sea por la magia de nuestra sangre o por la simple conexión física. Ya no sé si importa cuál de las dos sea.

			Hacemos el resto del camino en un silencio cómodo. Es muy distinto a caminar sola, donde me pierdo observando lo que me rodea. Al caminar con Xander, me pierdo en él y en la forma en que nuestros pasos se ralentizan o aceleran para coincidir, la forma en que nuestros dedos se tensan y se aflojan, la forma en que nuestros antebrazos se rozan a través de nuestras sudaderas.

			Pasamos por delante de la taquilla roja, blanca y azul y por debajo del cartel en forma de arco que pone boardwalk en enormes letras rojas. Me alegra que esta no sea la misma entrada por la que entré con Roman. Esta es diferente. Un nuevo comienzo.

			Xander me guía hacia una atracción de un barco pirata que vuela por el aire con el océano a sus espaldas y pasa por delante de la casa encantada con espeluznantes gárgolas sentadas sobre la puerta que me recuerdan a los vampiros de 30 Días de Noche. Siempre las he odiado mucho. Pasamos por delante de una tienda de regalos de color amarillo pálido y luego de un chiringuito de color verde mar hasta que llegamos a una amplia zona de playa.

			Mientras que el océano parece uniforme y sin final, la playa está dispersa y confinada. Cada tono de cada color resalta en la arena como una bolsa de caramelos surtidos.

			Xander me suelta la mano y me pasa un brazo por los hombros, y tira de mí hacia las escaleras que llevan a la playa. Avanzo con las botas puestas, sabiendo que nunca podré quitarles toda la arena, pero me da igual. Nos movemos entre familias bajo sombrillas de rayas y castillos de arena que se caen a pedazos. Me duele un poco el pecho de tantas risas y sonrisas. Me gusta estar aquí con el cálido brazo de Xander rodeándome, sin embargo, la playa parece un lugar para familias.

			Pero entonces Xander se detiene y se protege los ojos mientras mira a su alrededor.

			—Ahí están.

			En medio del color, Reina levanta una mano hacia nosotros. Su radiante bañador color melocotón brilla al sol como una concha pulida. Aristelle y Diantha se sientan con ella en una tela azul extendida sobre la arena, como si hubiera olas en la orilla.

			Los ojos de Aristelle se entrecierran al ver el brazo de Xander sobre mis hombros y frunce los labios, pero la expresión desaparece con la misma rapidez. Abre la neverita y saluda con la mano.

			—Cometimos el error de dejar que las gemelas entraran solas en la tienda a por bebidas, así que tenemos refresco de crema de naranja o refresco de crema de naranja. —Sonríe, y no hay ninguna condescendencia detrás de ella, como si el océano hubiera amortiguado sus llamas habituales. No puedo decir si es real o falsa, pero quiero creérmela, así que lo hago.

			—Menos mal que me gusta el refresco de naranja —respondo.

			Nos da una botella a Xander y a mí antes de darle un trago a su bebida. Yo destapo la mía y la espuma sale como si fuera el océano.

			Xander se sienta a mi lado. Diantha y Reina se extienden sobre una toalla detrás de nosotros. Diantha se inclina hacia delante y señala a las gemelas jugando a tú la llevas entre las olas.

			Todos nos reímos cuando una de ellas resbala y la otra se queda de pie, esperando a que se quite la arena del trasero, desincronizadas por una vez en la vida.

			—¿Cuál se ha caído? —pregunto.

			—Bridgette —dice Reina, al mismo tiempo que Diantha dice «Briar».

			Volvemos a reírnos. Es un sonido bonito cuando te ríes con gente que conoces. Distingo la risa profunda de Xander, la tenue y ligera de Aristelle, las campanillas de Reina y Diantha, una alta y otra baja, y la mía. Mi propia risa sale ronca y tentativa, tímida por no haberla dejado salir durante tantos años. Pero se mezcla igualmente, susurra entre las suyas para unirlo todo.

			Me bajo las cremalleras de las botas, me quito los calcetines y avanzo sobre la toalla para enterrar los dedos de los pies en la arena. Es tan cálida que parece calentarme los huesos. Creía que la arena de mi patio de recreo mágico en el océano era real y cálida, pero nunca la había sentido así. Solo me calentaba la superficie de la piel. Nunca se hundía en mí. ¿Cómo pude imaginar que era real?

			Esto es real. Estoy sentada en la playa con una familia. Estoy sentada en la playa con gente que parece querer que forme parte de su familia. Me quieren lo suficiente como para entrenarme para luchar por ello. Esto es lo que de verdad quiero, no matar vampiros. Pensé que tenía que hacer eso para encontrar la paz, pero no me dio ninguna. Esto, estar aquí sentada con gente que siempre le cubre las espaldas al otro pase lo que pase es lo que quiero de verdad.

			Me apoyo en los codos, cierro los ojos y dejo que el sol compita con la brisa fresca sobre la temperatura de mi piel. Xander me pregunta si quiero mojarme los pies, pero niego con la cabeza. No quiero que nada me robe esta calidez.

			Al final, las gemelas corren hacia nosotros, mojadas y cubiertas de arena, más salvajes y más desaliñadas de lo que nunca las había visto.

			—Queremos montar en las atracciones —entonan al unísono.

			—Os llevaremos. —Xander me mira en busca de confirmación. Asiento con la cabeza, y sonrío con las gemelas como si fuéramos trillizas.

			Las llevamos a columpios giratorios, a una montaña rusa con asientos que dan vueltas y que me deja con las piernas hechas gelatina y dando tumbos, al famoso Giant Dipper, que me estrella contra Xander con la fuerza suficiente como para hacerme un moratón, y al barco pirata gigante que parecía inofensivo a simple vista, pero aun así me sube el estómago hasta la garganta. Xander suelta gritos y chillidos mientras las gemelas permanecen en silencio con la misma sonrisa congelada en cada atracción. Yo también sonrío.

			Cuando el sol empieza a ponerse, Reina nos encuentra y se lleva a las gemelas y nos guiña un ojo antes de ponerse seria.

			—No lleguéis tarde.

			—¿Tarde para qué? —pregunto.

			Xander me acaricia el rostro. Me da un vuelco el estómago, pero no por la emoción de un paseo.

			—Ya verás.

			—No me gustan las sorpresas.

			—Me lo había imaginado, pero esta te gustará. —Se sube las gafas de sol hasta la cabeza. Su pelo verde cae sobre la montura de una forma que hace que me den ganas de arreglárselo.

			Refunfuño, pero Xander me agarra de la mano y me empuja en dirección a esas nubes rosas esponjosas capturadas en bolsas.

			—Me vendrían bien unos dulces. —Saca dinero y, antes de que pueda protestar, ya tiene una bolsa de algodón de azúcar de color azul cielo en la mano. Se deshace la corbata y me la tiende. La miro fijamente. Al menos es azul y no rosa, pero, por supuesto, no puedo evitar pensar en Roman. La expresión de su cara cuando me vio comérmelo, como si necesitara que me gustara, como si el hecho de que yo fuera feliz lo hiciera más feliz a él.

			Xander se ríe de mis dudas.

			—No pasa nada si no te gusta. —Lo aparta y toma un buen trozo, dejando que se le forme una costra alrededor de la boca antes de lamérselo, lo que deja un leve rastro de color azul. Tararea de felicidad. No necesita que me guste. Ni que le haga feliz. Ya ha encontrado la paz.

			Extiende la bolsa una vez más.

			—¿Segura?

			Sonrío y niego con la cabeza.

			—Ese refresco de naranja ya tenía demasiado azúcar.

			—Eso no existe. —Vuelve a tomar otro buen trozo mientras observa cómo el rosa del cielo se impone al azul. Yo lo observo. Puedo notar la sonrisa en mi rostro. Merezco a alguien que me haga sonreír, no a alguien que necesite que yo le haga sonreír. Lo veo devorar toda la bolsa antes de tirar el envase vacío a la basura. Todavía tiene azúcar en la boca cuando me mira—. Hora de la sorpresa.

			Xander se quita la sudadera mientras caminamos y, por un segundo, pienso que la sorpresa es un striptease y que me parece bien, pero al momento me agarra de la mano y tira de mí para que camine con torpeza delante de él. Me envuelve con la sudadera.

			—No tengo frío —le digo, aunque me gusta su olor a brisa salada.

			Me la quita sin responder, y casi jadeo. Mi propia sudadera desaparece y ahora llevo una camisa negra de mangas abullonadas que nunca antes había visto. Me río y me pongo a girar como si fuera Cenicienta antes de volver en sí y cruzar los brazos sobre el pecho.

			—Vale, ahora tengo frío.

			Pero la sudadera ha desaparecido y Xander lleva pantalones y su chaleco sin nada debajo, y no se parece a ninguna hada madrina que haya visto. La emoción de su sonrisa está impregnada de maldad cuando me toma del brazo y empieza a andar. Se inclina hacia mi oído.

			—Pronto lo olvidarás.

			Ya lo he hecho.

			Nos abrimos paso entre el gentío y me dejo llevar por los colores y los olores, las casetas pintadas de colores vivos llenas de premios de peluches y rodeadas de gente que ríe y anima, el olor a perritos de maíz que me hace rugir el estómago, los gritos de la gente en la montaña rusa gigante de madera.

			En condiciones normales, me sentiría incómoda rodeada de tantas parejas y familias felices, pero me integro a la perfección.

			Estoy a punto de preguntarle a Xander adónde vamos exactamente cuando veo a Aristelle entre la multitud. Está de pie por encima de todos los demás y, cuando nos acercamos, veo que está sobre una de las mesas de piedra alineadas frente a una serie de puestos de comida. Lleva un vestido negro acampanado en las rodillas y las muñecas. Detrás de su cabeza, un letrero de pizza de color rojo brillante la ilumina a la perfección.

			Sonríe burlona por mi cara de sorpresa.

			Xander tira de mí hacia abajo. Reina está de pie encima de la mesa de al lado, contrastando con Aristelle en una resplandeciente falda de plumas blancas que se detiene unos centímetros por encima de sus tobillos, y las gemelas están de pie en la mesa de al lado con sus perfectos tirabuzones rubios que les llegan a los hombros abullonados de sus vestidos azules pasados de moda. Me sonríen a la vez. Diantha es la siguiente, con un vestido verde cosido con rosas en cascada.

			—¿Qué es esto? —pregunto. Parte de la multitud ha empezado a detenerse a su alrededor, esperando a ver qué hacen. Unas pocas personas gruñen con las manos llenas de comida, buscando una mesa, pero la mayoría de la gente parece solo curiosa.

			—Una bienvenida —dice Xander— a tu nueva familia.

			Familia. La palabra me produce un dolor en el pecho, y sí, parte del dolor es el pellizco de la pena, pero la mayor parte es el de haber encontrado por fin algo que has deseado durante años, incluso cuando te decías a ti mismo que no lo querías. Y ya me siento como si fuera de su familia. Sé que en un minuto Aristelle hablará en voz baja y con cariño a las gemelas y que al mismo tiempo nos gritará a los demás. Sé que las gemelas se trenzan el pelo por las mañanas y que las llevan a pasear justo antes de subir al escenario. Sé que Diantha solo se ríe de verdad cuando va de la mano con Reina. Sé que Xander come azúcar como si estuviera en la guardería.

			Si eso no es familia, al menos es la semilla de una.

			Los miro a todos y sonrío.

			Aristelle chasquea los dedos y el dobladillo de su falda y los bordes de sus mangas se incendian. Comienza a dar vueltas, rápida y segura, a lo largo del borde de la mesa, ardiendo como fuegos artificiales personificados. La gente a mi alrededor jadea. Algunos se apartan, pero otros aplauden.

			Reina se mueve con suavidad y gracia, como una bailarina en equilibrio al lado de los frenéticos movimientos de Aristelle. Levanta las manos en el aire, levanta un pie hacia atrás, se pone de puntillas y gira como una bailarina en un joyero. A medida que se mueve, las palomas brotan de debajo de sus faldas.

			La multitud vitorea y crece a nuestro alrededor mientras Diantha saca de sus mangas un sinfín de puntillas verdes. Algunos de los pájaros de Reina revolotean a su alrededor, agarrando la tela y levantándola por encima de las cabezas del público.

			—No puede ser —dice una chica que se acerca a mí y prepara el teléfono para captar el encaje que los pájaros dejan caer sobre nuestras cabezas.

			Se me engancha en el pelo, me río y me lo quito.

			Por turnos, las gemelas se echan un trapo negro por encima, con lo que cambian no solo los vestidos, sino también los peinados. Una lleva trenzas y un mono azul y un segundo después lleva un vestido naranja de lentejuelas y el pelo perfectamente recogido en un moño de rizos.

			Imposible.

			—¿No es demasiado? —grito por encima de los vítores de la multitud.

			Xander sonríe y niega con la cabeza.

			No entiendo cómo alguien puede verlos y no sospechar de la verdadera magia, pero supongo que de eso se trata. Queremos que crean que somos especiales, algo que va más allá de su comprensión. Su creencia nos alimenta. Mi sangre ya bebe de su fascinación.

			Xander tira de mi mano.

			—Vamos. Tú también tienes que estar ahí arriba.

			No lo dudo. La sangre me zumba de placer y quiero más. Xander me lleva a la última mesa de la fila, donde hay una familia sentada con una pizza.

			—¿Nos prestáis vuestra mesa? —pregunta.

			Los padres parecen un poco molestos, pero sus hijos se levantan de un salto, ansiosos por un asiento en primera fila para lo que sea que vayamos a hacer. Xander se sube primero y me tiende una mano, me acerca a él y me sostiene mientras miro a la multitud. La gente ya señala a las nuevas incorporaciones de la alineación. Me meto la mano en las botas y saco los tres cuchillos que llevo allí. Algunos se apartan de mí y les dedico una sonrisa salvaje.

			No tengo un truco planeado. No tengo un objetivo preparado. El instinto se apodera de mí. Lanzo el primer cuchillo al aire y vuelvo a atrapar la empuñadura con facilidad. Los espectadores aplauden mi simple truco y la magia surge en mis dedos, mis cuchillos comienzan a elevarse mientras hago malabarismos con ellos con una gracia que nunca tuve durante los trucos de monedas bien practicados. Ni siquiera me inmuto cuando Xander empieza a lanzar sus cartas al paso de mis cuchillos hasta que cada uno de ellos atrapa a varias víctimas.

			Me baño en los aplausos, con la confianza suficiente para escudriñar ahora los rostros del público.

			Un cuchillo se me escurre entre los dedos.

			Muevo el pie para evitar que me atraviese, y choca contra el banco de cemento antes de caer y dar contra el suelo. Xander me agarra del brazo mientras me tambaleo. Cuando me estabilizo, miro hacia arriba en busca de la cara que me ha hecho tambalearme.

			Stacie.

			Nunca le dije exactamente dónde estaba, pero le comenté que iba a Santa Cruz, y no me extrañaría que intentara encontrarme, pero lo que realmente me sorprende es la cara que tiene a su lado. Nos conocimos cuando me defendió de un matón que se burlaba de mis trucos con monedas, y ese es el mismo chico que ahora lleva del brazo: Adam, creo que se llamaba así. Se ríe al ver que lo reconozco. Stacie me saluda con la mano. ¿Por qué diablos lo traería aquí?

			—¿Estás bien? —La mano de Xander aún me aprieta el brazo.

			—¿Qué están haciendo aquí?

			—¿Quiénes?

			Intento señalar, pero ya no los veo.

			Me mareo.

			—Ayúdame a bajar.

			Xander lo hace sin rechistar. Saco las cartas heridas de los cuchillos y se las entrego antes de volver a guardármelos en las botas. Busco a Stacie y a Adam, pero la multitud se ha vuelto demasiado densa. La gente empuja a mi alrededor, intentando hablarme, pero lo único que oigo son zumbidos.

			Hasta que una palabra suena más fuerte que las demás.

			—¡Policía! —grita alguien.

			La multitud a nuestro alrededor se dispersa. Xander me agarra de la mano y tira de mí antes de quedarse paralizado.

			—Diantha —dice—. Maldita sea. Deberíamos haberlo sabido. Siempre hay policías por las calles de aquí, y basta con que un imbécil salga corriendo.

			No tiene que dar explicaciones. Diantha es negra.

			Ambos nos damos la vuelta y Xander vuelve a subirse a la mesa, escudriñando a la multitud. Después de un segundo, salta hacia abajo.

			—La he visto con Reina. Parece que se han adelantado a la multitud.

			—¿Y las demás? —Miro hacia atrás, pero las mesas están vacías.

			—Estarán bien —dice Xander mientras nos arrastra hacia el enjambre de gente que se aleja de la escenificación de nuestro espectáculo.
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En un segundo, Xander corre con la ropa que usa para actuar, y al siguiente, no es más que otro chico macarra vestido de negro con el pelo teñido de colores poco naturales. Pero los policías podrían estar buscando ese pelo verde. Abro la boca para preguntarle si también puede quitárselo con magia, pero me pasa el abrigo por los hombros y me lo quita, por lo que me quedo con mi sudadera y mi camiseta. No debería sorprenderme a estas alturas, pero mis pasos vacilan y tropiezo. Xander me agarra del brazo para mantenerme en pie, luego me desliza la mano por el brazo y entrelaza nuestros dedos como si fuéramos una pareja en una cita y no estuviéramos evadiendo una multa por alteración del orden público.

			El ajetreo inicial de la multitud se desvanece y podemos volver a la calle principal, frente al paseo marítimo, sin problemas.

			Xander mira a su alrededor.

			—¿Ves a alguna de las otras?

			Alguien me agarra la otra mano y yo doy un respingo, apartándome hasta que me doy cuenta de que es Reina.

			—Encontré a una —digo mientras un hilo de alivio se desenrolla en mi pecho.

			Reina suspira y mira a Xander.

			—Deberías cambiarte el pelo. Eres una maldita señal de culpable si alguien le ha dado a la policía nuestras descripciones.

			—Nunca. —Xander se aparta el pelo de los ojos—. Es mi mejor rasgo.

			No estoy de acuerdo, pero no es el momento de decirlo. En la oscuridad que hay cerca, las sombras no hacen más que acentuar su bello rostro, pero el pelo le brilla, negándose a ser atenuado.

			—¿Dónde está Diantha? Creía que estaba contigo —dice Xander.

			—Está a salvo, y las gemelas también. Las metí en un taxi. —Una nota de miedo de la que no la creía capaz entra en su voz—. No encuentro a Aristelle.

			—Sentí a un vampiro alimentándose durante la conmoción, probablemente alguien que aprovechaba la distracción. Si ella también lo sintió… —Se detiene. Conozco a Aristelle lo suficiente como para saber que iría tras él.

			La cara de Xander en las sombras apenas cambia, pero noto tensión en su agarre, donde aún me sujeta la mano.

			—Vamos —dice, pero ninguno se mueve. Hay demasiados sitios donde podría estar.

			—Puedo sentir magia —susurra Reina.

			Xander asiente.

			Compruebo mis propios sentidos. Mi magia zumba por la actuación, tanto que es difícil sentir otra cosa, pero entonces lo noto. Es como oír una canción a todo volumen desde muy lejos, pero la oigo bajo la piel, como un hilo que agarro con la mano y que sigo.

			Xander me suelta la mano y echa a correr mientras nosotros lo seguimos, sin importarnos ya si parecemos sospechosos o llamamos la atención. Acabamos en un puente de metal oscuro y oxidado por el que pasa una vía de tren. Xander no espera, sale al puente y mira a su alrededor, confuso.

			—Está por aquí —dice.

			—Xander —susurra Reina. Señala el agua que hay bajo el puente.

			Oímos un chapoteo y el sonido de alguien que se agita en el agua.

			Nos llega una risa, y no la que se produce entre amigos. Tiene la cruel mordedura de la alegría a costa de otro.

			—Voy a reducirte a cenizas. —La voz de Aristelle es un gruñido áspero.

			—No si estás medio ahogada —dice una voz alegre.

			Xander ya ha desaparecido, saltando por encima de las barandillas de la pasarela junto a las vías, de modo que está de pie sobre una de las vigas de madera que sobresalen por encima del agua. Entonces salta. Se oye un chapoteo. Grita. Reina también intenta saltar la valla, pero su falda de plumas se engancha y tengo que tirar de ella antes de continuar. Se sube a una viga y se desliza hasta sentarse con los pies colgando.

			—No está muy alto —dice mientras se agarra con las manos a la viga que tiene delante y se desliza por ella, quedándose colgada un momento antes de caer. Yo la imito, y desearía tener escaleras, pero no puede haber más de tres metros y medio de caída, unos dos metros contando que estoy colgada de los brazos. De repente me doy cuenta de por qué me resulta tan familiar. Básicamente estoy recreando una escena de Jóvenes ocultos. Pero el tonto de esa película se unía a un grupo de vampiros. Yo me uno a una familia. Se me encoje el estómago y me suelto. El agua me salpica las piernas. El impacto me sacude, y caigo sobre una rodilla, pero espero que parezca intencionado. Al menos me da la oportunidad de sacar un cuchillo de la bota.

			Me levanto justo a tiempo para ver cómo Xander empuja a Adam contra uno de los gigantescos bloques de cemento que sostienen el puente sobre nosotros. El cráneo de Adam choca contra la piedra con tanta fuerza que se me revuelve el estómago y grito el nombre de Xander. Puede que Adam no me guste, pero no quiero que le abran la cabeza. ¿Qué hace aquí? Intento comprender lo que ocurre a mi alrededor.

			Pero Adam no se desploma en el suelo como yo esperaba. Aterriza agachado sobre sus pies. Gruñe, con los labios apretados hacia atrás de una forma que no parece humana en absoluto. Me sorprende tanto que retrocedo un paso.

			Stacie está de pie junto a él, con el cuerpo tenso como si estuviera en una pelea en una jaula y lista para saltar sobre Xander. Reina se acerca a zancadas a donde dos personas que no reconozco sujetan a Aristelle, que se sacude y está empapada.

			La han metido en el agua para detener sus llamas.

			Tiene que haber venido a salvar a Adam y a Stacie. Los vampiros se los llevaron, pero no eran más que un cebo para atrapar a un mago.

			Estoy a punto de explicarle a Xander lo que está pasando antes de que parta en dos a Adam, pero antes de que pueda abrir la boca, Aristelle suelta un grito despiadado. Su piel humea bajo las manos que la sujetan.

			—Mójala otra vez —grita Stacie.

			No. Me vuelvo hacia Stacie, con la boca abierta de asombro. Nada parece tener sentido. Mi antiguo mundo del instituto y mi mundo mágico no tienen nada que ver.

			Los vampiros no son lo bastante rápidos. Los brazos de Aristelle se encienden, la sueltan y salen del agua como un rayo. Haciendo una pausa, comparten una mirada entre ellos.

			Nunca había visto a Aristelle tan encendida. Da a la escena una luz espeluznante, como si todos estuviéramos al borde de una especie de portal al infierno.

			—Vuelve aquí y ayúdanos —grita Adam.

			—Lo siento, amigo —dice un vampiro que parece haber pasado la mañana haciendo surf—. Dijiste sangre de mago fácil. Me gusta surfear al sol, pero no tanto como para enfrentarme a cuatro. —Sale corriendo hacia la noche con la chica siguiéndolo de cerca.

			—Ahora somos cuatro contra dos —dice Xander—. Os vais a arrepentir de esto.

			—¿Stacie? —pregunto, porque me parece una pregunta razonable.

			Xander se endereza de su postura durante una fracción de segundo y me devuelve la mirada.

			—¿Conoces a esta chupasangre?

			Todo explota como una escena de una película de acción. Adam salta como un gato hacia el hombro vuelto de Xander, pero no veo si acierta o no.

			Stacie se lanza hacia delante a una velocidad sobrehumana. No es más que un destello rubio que brilla en rojo bajo la luz ardiente de Aristelle.

			La palabra «vampiro» grita en mi cabeza, pero se niega a conectar con la chica chispeante y obsesionada con los chicos que cada día se pinta las uñas de un tono diferente de rosa. ¿Obsesionada por los chicos o por la sangre? Quizá todas esas citas no eran lo que parecían. Pero no tiene sentido, somos amigas desde hace años. ¿Cómo pudo fingir tanto tiempo? ¿Cuánta sangre de mago tuvo que beber? Intento entenderlo cuando unas manos frías con uñas de color rosa intenso me agarran por detrás. La punta de algo afilado me roza el cuello junto con el pegajoso brillo de labios.

			Me congelaría si no estuviera ya de pie como una estatua.

			Mi cuchillo se hunde en el agua y me doy cuenta de que las manos me chorrean sudor frío.

			Vampira. Vampira. Ya no es Stacie, es esta palabra la que me retumba en la cabeza.

			Xander y Reina tienen a Adam inmovilizado contra la pared de ladrillos. Su cabeza va y viene entre ellos, pero está claro que no es rival para los dos juntos. Aristelle está de pie frente a él con una una estaca en una mano y una bola de fuego en la otra. El pelo húmedo en las mejillas. Alinea la estaca con su pecho.

			Los dientes abandonan mi cuello y siento que puedo volver a respirar, aunque las manos que tiene en mis brazos son como trampas de acero.

			—Yo no lo haría —dice. Su voz me sobresalta aún más. Sigue siendo la voz de Stacie, tan radiante y alegre como de costumbre.

			Todos giran la cabeza en nuestra dirección.

			—Aristelle —dice Xander en voz baja.

			Aristelle le pasa la estaca a Reina antes de volver a encender las dos manos y dar unos pasos lentos en mi dirección. El fuego en su expresión me hace querer arriesgarme con Stacie. No confío en que a Aristelle le importe si me quema a mí también.

			Stacie me suelta los brazos, pero antes de que pueda siquiera pensar en correr, me aprieta la nuca con tanta fuerza que me estremezco.

			—Sabes que puedo romperle el cuello antes incluso de que sueltes una de tus pequeñas bolas de fuego.

			Aristelle se encoge de hombros.

			Voy a morir. Stacie va a matarme.

			—Aristelle —dice Xander.

			Suspira, pero sigue caminando despacio en nuestra dirección.

			—Vale. Dámela, y lo dejaremos ir.

			—Lo hacemos al mismo tiempo o no lo hacemos. Y algo me dice que Ava no se cura tan bien como Adam —dice Stacie.

			Mi nombre en su boca me hace enfadar, y por fin reacciono y le doy un codazo en las costillas.

			Se ríe. No deja de agarrarme por el cuello.

			—Ya era hora —me dice, tan cerca de la oreja que se me eriza la piel—. Siempre pensé que te resistirías. —El más mínimo rastro de tristeza entra en su voz—. A veces incluso esperaba que ganaras. —Vuelve a agarrarme por los brazos—. A la de tres —grita.

			Xander asiente mientras Stacie cuenta, y entonces me empujan hacia delante, y parece que Aristelle va a atraparme, pero solo me da otro empujón antes de lanzarse a por Adam, que está corriendo. Le da y ruedan juntos por la acera hasta salpicar el agua. Xander y Reina están allí al instante, tirando de él contra el bloque de cemento.

			Stacie deja de correr y gira, siseando mientras se acerca a nosotros.

			—Teníamos un trato.

			—Yo no hago tratos con vampiros. —Aristelle se levanta mientras Xander y Reina arrastran a Adam de nuevo a sus pies—. Además, lo dejamos ir. No es culpa mía que sea un lento.

			Stacie da un paso atrás, aunque parece que quiere arrancarles la garganta a todos. Me sorprende que su cara pueda mantener una expresión tan cruel. Ni siquiera podría haberla imaginado en ella antes.

			—No me dejes —gruñe Adam.

			—Lo siento —dice. Me lanza una mirada rápida que no puedo leer antes de salir corriendo hacia la noche.

			Aristelle niega con la cabeza.

			—La regla número uno sobre los vampiros es que sus propias vidas asquerosas son más importantes para ellos que cualquier otra cosa. No son como nosotros. —Se vuelve hacia Adam.

			—Lo siento por ti, chupasangre.

			Xander se ríe, y el sonido es tan frío que me impide dar otro paso hacia él.

			—Reina, ¿te importaría hacer los honores? —pregunta Aristelle.

			—Preferiría que no, la verdad. Acabo de pintarme las uñas. —Reina se mira las uñas gris paloma.

			Aristelle suspira.

			—Sabes que puedes limpiarlas con magia.

			—Aun así, no me quedarán igual. Sabes que odio toda esa ceniza encima.

			Adam tose —o se atraganta, es difícil saberlo— y de repente me siento mal por él. La lección de Roman palpita en el fondo de mi mente. Luego la cara de Roman. La tristeza que había en su rostro.

			—No nos precipitemos —dice Xander—. Dinos por qué seguíais a Ava.

			—¿Y me dejaréis ir? —pregunta Adam.

			Los tres comparten una mirada.

			—Por supuesto —dice Aristelle con una sonrisa que marchitaría las flores.

			Todos sabemos que es mentira, pero Adam traga saliva. Una mentira es lo único que le separa de la estaca que Reina tiene en la mano.

			—Llevamos años vigilándola. Queremos encontrar vuestro complejo. Estamos cansados de que nos cacéis. Además, tener todo un banco de sangre vuestra nos haría la vida más fácil. Este era un plan entre muchos otros: hacernos amigos de alguien que pudiera ser seleccionado como aprendiz y luego engañarlo para que nos enseñara dónde estaba una vez dentro. Pensamos que, si yo aparecía con Stacie, Ava se enfadaría y querría verla. La haría descuidada.

			—¿Por qué no seguir a una de las compañías? —pregunto.

			—Son demasiado cuidadosos.

			—Bueno, esto te va a hacer gracia. No podría recordar cómo llegar ni aunque lo intentara.

			Adam suspira.

			—Apuesto a que Stacie está decepcionada. Le dedicó tanto a esto… Quiero decir, ¿ser tu amiga durante los últimos años? Al menos yo no tuve que fingir que me caías bien. —Se burla.

			Está tratando de herirme. Y funciona.

			—¿Por qué yo? —le pregunto—. No usaba magia. ¿Cómo me encontrasteis?

			Se ríe.

			—Oh, usabas magia. ¿Todos esos trucos estúpidos de las monedas? Usabas pequeñas cantidades, hacías tu agarre más fuerte y tus dedos más rápidos. Eras demasiado estúpida para darte cuenta. Apuesto a que no tienes talento sin ella.

			Se equivoca. Mamá me enseñó esos trucos. Usé la magia a veces, pero sé que también tenía habilidad.

			Xander mira a Adam de arriba abajo.

			—Sin ánimo de ofender, no pareces alguien que pudiera permitirse años de sangre de mago para fingir ser humano, y las evidencias sugieren que no eres tan bueno cazando. ¿Cómo lo conseguisteis vosotros dos?

			—Cuando dije «nosotros», no me refería solo a Stacie y a mí.

			—¿Quién, entonces? —dice Aristelle despacio.

			—Numerius. —Los labios de Adam se curvan cuando todos nos quedamos en silencio—. Está más cerca de lo que pensáis.

			—Estás mintiendo —dice Aristelle—. Si estáis trabajando con alguien con ese tipo de recursos, ¿por qué intentaríais morderme? ¿Por diversión?

			—Nos cortó el suministro cuando Ava se fue. Ya no teníamos que fingir, y pensó que nos daría más ganas de volver a encontrarla. —Se relame los labios—. Es duro perder el sol después de tenerlo tanto tiempo. Sugerí algo de picar. —Niega con la cabeza—. Stacie dijo que era un plan horrible.

			—Tenía razón —dice Aristelle antes de volverse hacia mí—. Creo que los honores de matar a esta bestia deberían recaer sobre ti. —Arranca la estaca de la mano de Reina y la extiende.

			La acepto. Miro a Adam. Tiene el aspecto de un chico que no me gustaba en el instituto. Un matón normal y corriente. Esto es distinto a mis asesinatos con Roman. Lo tenían inmovilizado. Estaban en el proceso de matarlo. Lo que hice fue pura adrenalina e instinto. Esto es… calculado.

			Esto es por mamá, intento decirme. Pero no despierta en mí la misma furia pura que antes. Maldita sea, Roman. Una parte de mí quiere que vuelva.

			Miro a Adam a la cara.

			—¿Mataste a mi madre? —Seguro que conoce la historia. Pienso en Stacie y él compartiendo una copa mientras se ríen de mi madre. Me ayuda a reponerme.

			Niega con la cabeza con tanta fuerza que creo que se le va a salir.

			—No. Hace tres años que soy vampiro. Ni siquiera quería serlo. Alguien me atacó detrás de una cafetería cuando salí del trabajo. Todavía no puedo creer que muriera detrás de una cafetería. No sé nada de tu madre. Solo nos dijeron que te mantuviéramos cerca. No pertenezco a esto.

			—Cállate —dice Xander, zarandeándolo—. No nos importa. Estabas a punto de matar a Aristelle.

			—No íbamos a drenarla. Solo necesitábamos sangre de mago. Íbamos a volver a perder el sol.

			—Tú perteneces a la oscuridad —gruñe Xander—. ¿A cuánta gente has matado?

			No contesta.

			Tal vez sea respuesta suficiente. Pero la estaca está inerte en mi mano, y no puedo agarrarla con fuerza.

			—Hazlo —dice Aristelle—. Considera esto tu última prueba antes de que de verdad puedas formar parte de nuestra compañía. Muéstrame lo que estás dispuesta a hacer para proteger a un compañero mago. Me habrían dejado seca para poder seguir disfrazándose al sol contigo. ¿Hasta dónde llegarías por nosotros, Ava?

			Busco en la cara de Xander una salida. No me da ninguna.

			¿Qué estoy dispuesta a hacer por la familia? La respuesta siempre ha sido cualquier cosa. Tengo que demostrarles que ahora son mi familia. Ganármelo, y luego ganar la competición. Si hago todo eso, entonces no me lo pueden quitar.

			Doy pasos lentos hasta que me quedo con la mirada fija en el pecho de Adam.

			—Por favor —me suplica—. Tengo una hermana pequeña.

			Niego con la cabeza, y entonces la estaca desaparece de mi mano y está en su pecho, pero yo no la he puesto ahí. La mano de Xander rodea con fuerza la empuñadura.

			Adam jadea y abre y cierra la boca como si estuviera desesperado por respirar.

			El rojo florece de forma fugaz en su camisa antes de que la herida empiece a desintegrarse en un polvo gris. Xander y Reina lo sueltan y él cae a mis pies mientras sigue convirtiéndose en ceniza desde la herida hacia fuera. Se agita y una de sus manos encuentra mi tobillo durante un segundo, y me quedo mirando eso y nada más hasta que también se convierte en ceniza.

			Salgo del agua, me doblo por la cintura y lucho contra el impulso de vomitar todo lo que llevo dentro, pero incluso cuando tengo el control, no levanto la vista. No puedo. No puedo mirarlos.

			Pensé que matar vampiros me curaría las heridas abiertas, pero en lugar de eso siento que he abierto una nueva. Otro recuerdo que no podré olvidar.

			Oigo a los demás cuchichear detrás de mí y cuando levanto la vista, Xander es el único que todavía está aquí.

			No es más que una sombra, de pie frente a mí. Se me acerca como un monstruo salido de una pesadilla, y doy un paso atrás, hacia el agua. La humedad fría me recibe, pero tengo los huesos más fríos.

			—Eh —habla en voz baja. No se está acercando, se mueve despacio porque sabe que estoy asustada.

			Acabo de ver a alguien que conocía desaparecer como un trozo de periódico en una hoguera.

			No puedo hacer encajar la fantasía de cazar criaturas monstruosas con apuñalar a un matón de instituto en el pecho con una estaca. Se sentaba detrás de mí en clase de matemáticas. Estoy bastante segura de que me tiró más de un envoltorio de chicle a la cabeza. Entraba por la puerta a la vez que yo para poder darme un empujón en el hombro.

			Pero era una artimaña: su acoso le dio a Stacie la oportunidad de hacerse mi amiga.

			Mi primera amiga de verdad era una maldita vampira.

			Y también mi primer beso.

			Estoy entrando en un bucle y tengo que controlarme. Siempre supe cuáles eran mis objetivos y cómo alcanzarlos. Pero las cosas han cambiado. No quiero volver a hacer esto. Puedo tener un código como el de Roman. Ese pensamiento por sí solo me mantiene en el bucle: quiero tomar como modelo a un vampiro en lugar de a mi compañía porque su código moral coincide más con el mío.

			Mierda.

			Xander me agarra el codo y me saca del agua y de debajo del puente. La fresca brisa nocturna me abre las vías respiratorias y me ayuda a volver a respirar.

			—La primera vez es la más difícil. —Xander me suelta el codo y me pone una mano en la espalda, conduciéndonos por una pasarela hacia más oscuridad, donde puede que haya más vampiros al acecho, pero ya he tenido suficiente por esta noche.

			No le digo que no es mi primera vez. Puede que haya omitido la parte de la caza con Roman en la que nos atacaron.

			—Tienes que recordar que no son humanos —dice—. Ya no.

			—Parecía humano. —Esa es la parte que no me puedo quitar de la cabeza. En ese momento, no intentaba matarnos. Era el hermano mayor de alguien.

			—Oíste su silencio cuando le pregunté si había matado a alguien. No sabes quién fue ni a quién dejaron atrás. —Se vuelve hacia mí y deja de caminar. La mano que me pone en la espalda me aprieta más mientras con la otra me levanta la barbilla para que lo mire—. Deberías mirar a todos los vampiros que ves y asumir que son la razón de que un par de niños más se hayan quedado sin padres.

			Me encojo y casi me alejo de él por usar mi pasado de esa manera, pero no se equivoca. Para empezar, para eso estoy aquí, ¿no es así? ¿Esa furia de querer cambiar algo que no puede cambiarse? También tiene razón en que Adam no contestó o, mejor dicho, en que el silencio es la respuesta.

			Sin embargo, necesito algo que me ayude a borrar el recuerdo.

			Me agarro a la chaqueta de Xander y lo empujo hacia atrás hasta que queda presionado contra la valla metálica que rodea este lado del parque. No estamos tan lejos de donde besé a Roman, justo al otro lado de la valla. La idea me da un impulso. Me pongo de puntillas y presiono mis labios contra los suyos para que podamos compartir nuestra oscuridad, las cosas que estamos dispuestos a hacer por nuestra familia. Siempre estuve dispuesta a herir a otros por Parker y ahora también tengo otra familia que proteger.

			Nuestros labios se separan al mismo tiempo. No somos más que sombras hambrientas. La mano que me pone en la espalda me aprieta más, como si pudiéramos fundirnos en una sola sombra en lugar de ser dos. La otra mano sigue sujetándome la barbilla y me clava los dedos en la mandíbula de una forma que debería dolerme, pero que solo hace que me aferre más a él.

			Pero entonces me viene a la mente la imagen de sus dedos alrededor de la estaca en el pecho de Adam y rompo el beso. Sus manos caen a los lados de inmediato, pero no se aparta.

			La pesadez de nuestra respiración llena la noche hasta ser casi sofocante.

			Si sabe lo que me pasa por la cabeza, si sabe por qué he roto el beso, no dice nada. En lugar de eso, me agarra la mano en la oscuridad y me la estrecha con suavidad.

			—Vámonos a casa.

			Asiento con la cabeza, pero esa palabra no suena bien, aunque lo desee con todas mis fuerzas.




		
			Capítulo 20

			



Llevo un espectacular vestido negro con una falda de capas de tul deshilachadas y un corpiño negro con un hilo dorado que va desde la cintura hasta el pecho, donde la costura se curva en torno al alto escote en una maraña de enredaderas salvajes. Mi mano roza la barandilla de unas escaleras curvas. Parece que estoy lista para la foto de la portada de un álbum. Nunca me había puesto algo así y me sorprende lo mucho que me gusta.

			Soy la primera en llegar abajo.

			—Espero que lleguemos pronto. —Vamos camino del diezmo. Fingí que no lo sabía cuándo me lo dijo mi compañía. Llevamos al menos diez minutos recorriendo escaleras y pasillos. Si la magia puede llevarnos adonde queramos, ¿por qué insiste en ir por el camino más largo?

			Xander resopla.

			—Hoy la casa está jugando con nosotros.

			Parece más un truco que un juego, pero no quiero decirlo en voz alta.

			La pintura turquesa se desprende de la puerta de al lado, revelando vetas de madera desnuda debajo. El pomo de la puerta está cubierto de óxido y me raspa la palma de la mano al hacerlo girar. Entramos en un pasillo sacado de una película gótica de terror. El papel pintado azul y descolorido cuelga en tiras de las paredes; los tablones de madera del suelo están agrietados y les faltan trozos; las rosas enredaderas trepan por las paredes y se enroscan en los zócalos desgastados como si quisieran arrastrar este pasillo hasta los jardines del exterior.

			Por un segundo, creo que la magia ha desaparecido de esta parte en concreto de la mansión, pero entonces la siento, una vibración contra mi piel como un bajo palpitante. La sensación ahoga mi propia magia. Vuelvo a mirar a mi alrededor. La magia no ha desaparecido, hay demasiada. Se ha vuelto salvaje.

			—No pasa nada —dice Xander—. Solo tenemos que venir a esta habitación una vez al año.

			Sus palabras no alivian la inquietud que me recorre la espina dorsal.

			Llegamos a otra puerta al final del pasillo. Las rosas crecen en ella y se entrelazan a través de las grietas de la madera envejecida. El picaporte se esconde entre las hojas, y esta vez espero a que Xander la abra. La zarandea hasta que hace clic. Al empujarla, algunas de las enredaderas se desgarran, como si nadie más hubiera llegado por este camino.

			Entro y apenas puedo contener un jadeo. El suelo está cubierto de oro, como si lo hubieran vertido cientos de botes de pintura, y se seca en forma de ondas que dan la sensación de estar pisando lava dorada. El mismo oro gotea de las paredes en ríos helados. La sala es un octógono, y en cada esquina hay una columna ornamentada hecha de suaves piedras de color beis y tallada para que parezca que la trepa una enredadera de flores. En lo alto, las enredaderas se rompen para revelar una persona tallada en la piedra. Cada una de ellas levanta las manos hacia arriba y de sus dedos salen más enredaderas grabadas que fluyen por las piedras arqueadas del techo. Me recuerda a una antigua catedral, pero en lugar de un altar, el rosal más grande que he visto se eleva desde el centro. Las ramas se enroscan como si quisieran atrapar a cualquiera que se acerque lo suficiente. Los capullos rojos y cerrados me hacen pensar en gotas de sangre.

			Al igual que en la fiesta de inauguración, aquí todo el mundo va vestido con colores brillantes. Parecen joyas contra el oro de la guarida de un dragón. El efecto es casi abrumador. Excepto yo. Destaco como un trozo de carbón entre tanto tesoro. Me fijo en otra persona vestida de negro. Roman. No lo he visto desde nuestro beso. No sé por qué es lo primero que me viene a la mente. Tampoco lo he visto desde que vi sus colmillos hundirse en el cuello de otro vampiro.

			Eso está mejor.

			—¿Por qué elegiste el negro para el vestido? —le pregunto a Xander. Apareció en mi armario al igual que todos mis otros atuendos.

			—No lo hice. —Xander arquea las cejas—. Creía que lo habías cambiado por arte de magia a negro. Diantha eligió tu vestido. Sé que era verde.

			Vuelvo a mirar a Roman. Soy una princesa gótica y él parece un príncipe vampiro.

			Xander ve dónde estoy mirando y refunfuña:

			—Por supuesto que lo haría.

			Roman levanta su copa de vino, reconociendo nuestras miradas o su papel en mi vestido negro, no estoy segura de lo que es. El rojo de su copa me revuelve el estómago. Willow me mira y sonríe feliz con su vestido rosa pálido. El escote de su vestido es un corazón vuelto: la punta descansa en el hueco de su garganta, sujeta por una gargantilla de suaves joyas rosas. La cintura se hincha en un material blanco hecho de nubes hiladas. Es la personificación de los dulces sueños y resalta sobre el oro.

			—Bastardo —escupe Xander, volviendo a mirarme.

			—¿Por qué me cambiaría el vestido? —Parece una travesura infantil que alguien haría en un campamento de verano.

			A menos que sea una amenaza. Conozco su secreto. Esto podría ser un recordatorio de lo fácil que puede llegar hasta mí.

			Comparada con los demás, soy un funeral andante.

			La sala se llena aún más de color. Aristelle, Reina y Diantha aparecen junto a mi hombro con sus colores característicos. Diantha se queda mirando mi vestido un segundo más de la cuenta.

			—Roman lo cambió —digo—. Verde habría sido mucho mejor.

			—Me lo imaginaba —murmura Aristelle. Si todos los demás son joyas en la guarida de un dragón, Aristelle es el fuego del dragón. Su vestido sin tirantes empieza siendo rojo en la parte superior y luego va perdiendo color hasta convertirse en un sorprendente amarillo que se arremolina alrededor de sus pies.

			—Podríamos volver a cambiarlo —digo.

			Diantha sonríe.

			—Llamaría demasiado la atención. Además, el negro te sienta bien.

			—Gracias. —Intento no darme cuenta de que Xander se encoge a mi lado.

			La sala empieza a llenarse aún más a nuestro alrededor, por lo que nos apretujamos junto al rosal del centro de la sala hasta que la multitud se separa y Lucius se abre paso a grandes zancadas. Lleva un traje dorado bordado con caóticas enredaderas negras. Cuando sus ojos recorren a la multitud, se posan en mí por un instante. Nuestros trajes coinciden al revés, y ahora me veo como si de algún modo lo supiera. Frunce el ceño en mi dirección durante un segundo antes de darse la vuelta para dirigirse a la multitud.

			—Todos hacemos sacrificios para mantenernos a salvo, pero lo que es más importante, para mantener al mundo a salvo de la maldición que Numerius desencadenó hace tanto tiempo. Hoy, nos sacrificamos aún más para mantener nuestra fortaleza a salvo. Porque sin este lugar, sin mí, no somos nada. Los vampiros drenarán hasta la última gota de magia de sangre, o peor: nos aprisionarán para que no seamos más que bolsas de sangre y aumentemos su poder hasta que nadie pueda enfrentarse a ellos. —Su voz es casi un gruñido. La fiereza de su rostro y la amargura de sus ojos me hacen inclinarme hacia delante. Otros magos murmuran estar de acuerdo. Algunos aplauden. Hay una energía en la multitud que constituye su propio tipo de poder. La gente lo cree.

			No puedo evitar mirar a Roman. Ya me está mirando, preguntándose, creo, si este pequeño discurso me atraerá tanto como está atrayendo a todos los demás. Bueno, a casi todos. Algunos parecen muy sombríos. Veo a Julia con los brazos cruzados sobre el pecho. No se lo compra.

			Vuelvo a encontrarme con la mirada de Roman y niego con la cabeza. No me creo eso de que todos los vampiros son malvados, no cuando conozco a uno, y no cuando arriesgó mucho para asegurarse de que yo no acabara muerta por un truco que no podía manejar o por un vampiro contra el que no podía luchar. Si los demás supieran lo de Roman, quizá cambiarían. Miro a mi compañía. A pesar de la rivalidad que tienen con él, no me los imagino clavándole una estaca. Si se sincerara, podría cambiar esto. Podríamos estar haciendo el bien, trabajando con los vampiros que no matan para librar al mundo de los que sí lo hacen. Y entonces podría seguir siendo parte de esto, porque no quiero dejar a la gente que me rodea ahora mismo.

			Pero si les dijera lo que sé, no sería mi vida la que estaría en juego.

			Entrecierro la mirada hacia Lucius. Ha perdido a una hermana a manos de un vampiro, pero lo único que veo y oigo es rabia. Me pregunto si ya no siente pena o si el odio se la ha llevado.

			Lo miro y veo en lo que casi me convierto.

			Roman me lo impidió.

			Pero aun así mintió. No puedo fiarme de él.

			Lucius ha dejado de hablar, y Natasha y su hermano se acercan al rosal. Cada uno tiende la mano, y una enredadera se extiende, enrollándose en sus brazos. No entiendo lo que está pasando hasta que veo que la sangre empieza a gotear por sus brazos y las yemas de los dedos.

			—Magia de sangre. —Me vuelvo hacia Xander—. Están usando más magia de sangre que nunca.

			La sangre se acumula en un charco cerca de sus pies, y cuando las enredaderas por fin le liberan los brazos, el charco rojo se reduce como si fuera succionado por un desagüe.

			Roman es el siguiente. Es solo él, y tiene que quedarse ahí parado hasta que su piel esté tan pálida, que no sé cómo nadie puede imaginar que no es nada más que un vampiro. Se tambalea un poco mientras se dirige hacia Willow. Ella intenta ayudarlo, pero él se niega.

			Mi compañía es la siguiente. Diantha y Reina se encogen y apartan la mirada de las espinas que se clavan en sus brazos. Las gemelas sonríen como si disfrutaran del dolor. Aristelle y Xander permanecen estoicos. Su sangre sigue fluyendo mucho después de que las enredaderas liberen a los demás. Son los que más magia tienen porque son los que más vampiros han matado. Todas sus noches cazando, estaban protegiendo al resto de la compañía de este momento. Estaban matando para que los otros no tuvieran que hacerlo. Espero que hayan matado solo a los que se lo merecían, pero… algo me dice que con ellos no hay distinciones.

			No quiero seguir mirando, así que me miro los pies y parpadeo. El suelo ya no es solo dorado. Finas líneas rojas vibran bajo la superficie, que se dividen como ramitas. O venas. El pulso me late en la garganta. Todo me parece muy cargado. La magia de sangre es densa en el aire.

			Ni siquiera veo a Xander y Aristelle terminar. Solo los siento a mi alrededor.

			—No me gusta —susurro.

			Alguien me agarra la mano. Miro a Reina a los ojos.

			—Solo es una vez al año.

			No sé si eso ayuda.

			Otro mago solitario se acerca. Se pone tan pálido como Román mientras la planta lo succiona hasta dejarlo seco. Se tambalea y la enredadera sigue agarrándolo. Se desploma, con los ojos en blanco, y cae al suelo. La sangre sigue fluyendo, pero ahora, en lugar de correr por sus dedos, desciende por su hombro, recorre su pecho y su barbilla antes de chorrear hasta el suelo voraz.

			Nadie lo detiene.

			Me encuentro con los ojos muy abiertos de Willow.

			Cuando las espinas por fin lo abandonan, Lucius agita una mano y el hombre se lo lleva.

			—Se va a poner bien —digo.

			Pero nadie está de acuerdo ni en desacuerdo.

			A medida que avanza la sangría, las rosas se abren y la sangre gotea de sus pétalos como lluvia escarlata. Los últimos en donar sangre acaban con rayas rojas por la cara y la ropa, y hay tanta sangre que desvío la mirada hacia arriba. Es todavía peor. La sangre trepa también por las columnas, tiñendo de rojo las hojas talladas. Los labios de las estatuas adquieren el color chillón de los rubíes.

			No me gusta, pero nadie se está muriendo, al menos eso creo. Tal vez esto es otra cosa a la que hay que acostumbrarse.

			La magia de sangre no es tan mala.

			Lucius vuelve a hablar y tengo que obligarme a escuchar.

			Sonríe, y una violencia fría acecha en los bordes.

			—La competición continúa ahora —dice.

			Todo queda a oscuras, aunque estoy casi segura de que sigo con los ojos abiertos. Los cierro ante una ráfaga de aire tan fuerte que no puedo respirar. Cuando vuelvo a abrirlos, parpadeo y veo un cielo azul enmarcado por setos altísimos.




		
			Capítulo 21

			



A cada uno de mis lados se ciernen ramas verdes y serpenteantes. Me retuerzo, los pies me crujen en las familiares piedras grises entrelazadas con rubíes. Pero no estoy en el patio. Todas las direcciones parecen exactamente iguales: estoy en el centro de una X con setos bordeando cada sendero. Un laberinto. Doy un paso y me engancho en una rama rasposa de las rosas trepadoras que se entrelazan con los arbustos.

			Aún vestida con mi ridículo vestido negro, debo parecer una princesa gótica que ha escapado de un castillo encantado.

			Si esta es nuestra primera prueba, tendremos que encontrar la salida.

			Cierro los ojos para ver si puedo sentir la magia de la mansión.

			Nada.

			Parece más suerte a ciegas que habilidad, a menos que me esté perdiendo alguna pista, pero no puedo quedarme quieta en un sitio para siempre. Elijo un camino y corro. Al final se bifurca en otros tres caminos que se desvían. Compruebo cada uno de ellos, pero solo se bifurcan en más direcciones. Parece una prueba de azar.

			Una oleada de pánico hace que mis pies se muevan, y me desvío curva tras curva en direcciones sin sentido hasta que me detengo, jadeando. Tal vez estoy pasando algo por alto. Respira, me digo a mí misma. Piensa. Un pellizco en el tobillo me distrae y miro una rama de rosa que me ha rodeado el tobillo.

			—¿Qué demonios?

			Aprieta y grito. Busco a tientas los cuchillos con los dedos y no me molesto en hacer magia. Me agacho y corto la rama. Vuelve a estirarse hacia mí y corro, siseando de dolor por la tobillera espinosa que sigue clavándoseme. Me detengo el tiempo suficiente para agacharme y quitármela, pinchándome también los dedos. Debería curarme, pero no consigo concentrarme. Los setos parecen estrecharse o tal vez las rosas son cada vez más espesas y se extienden más.

			Corro, girando y serpenteando, hasta que un halo de color rosa se esconde detrás de un seto más adelante.

			Reconozco la sombra. Antes me había dado envidia.

			—¡Willow! —grito.

			Vuelve a aparecer por la esquina y lanza un chillido.

			Nunca me había sentido tan aliviada de ver a otra persona.

			Se lanza hacia mí. La abrazo y no lo odio, cosa que también es poco habitual.

			—¡Gracias a Dios! —Se aparta y me sujeta con el brazo extendido. Su vestido rosa vaporoso se engancha en mi encaje negro rasposo, y el material permanece unido incluso después de que me suelte.

			Mi magia hormiguea con ella a mi lado. Tal vez de eso se trate esta prueba: de encontrar a alguien con quien trabajar.

			—¿Sabes adónde te diriges? —le pregunto.

			—Ni idea. Solo intentaba ir rápido.

			—Tal vez podamos sentirlo ahora con nuestra magia unida.

			—Vale la pena intentarlo.

			Lo intento de nuevo. Mi magia burbujea como un refresco sin gas. No siento ningún tipo de atracción. Miro a Willow, pero ella niega con la cabeza.

			—Supongo que volvemos a movernos. —Miro al cielo violeta que se oscurece sobre nosotras—. Y rápido.

			Nos ponemos en marcha, probablemente con el aspecto de una extraña sesión de fotos de graduación para una revista de adolescentes.

			Llegamos a un callejón sin salida. Un pequeño banco de piedra con patas que se curvan como pergaminos se encuentra rodeado de setos. A su alrededor crecen lirios rojos, y es agradable ver una flor que no muerde. Willow se sienta.

			—Debemos estar pasando algo por alto. ¿Podrías cortar la maleza?

			No tengo oportunidad de responder.

			Una enredadera sale del seto y se enrosca en la garganta de Willow. Otras se enganchan en su vestido, tirándola hacia atrás del banco. Grita mientras yo arremeto, sacando dos cuchillos y cortando las enredaderas una y otra vez hasta que puede arrastrarse.

			—¡Corre! —grito.

			Willow se levanta y se mueve, pero una rama me hace tropezar y caigo de rodillas.

			Willow se agacha a mi lado.

			—¿Estás bien? —La sangre le rodea el cuello como una espantosa gargantilla.

			No contesto. Estoy sangrando. Mucho. Tengo la mano posada en una enredadera llena de espinas gruesas que aún intenta envolverme la muñeca. Un calor húmedo se filtra de mi palma a las piedras. Aparto la planta de mí.

			—¿Puedes curarla?

			Niego con la cabeza.

			—Puedo intentarlo —me ofrece.

			—Calla.

			Se tensa a mi lado, pero no tenemos tiempo para sentimientos heridos.

			No lo había notado antes, pero puedo sentir la sangre de mis heridas tirando de mí en una dirección determinada, una flecha en una brújula.

			La sensación me eriza la piel. Como si un monstruo me llamara, y mi sangre respondiera.

			No me gusta.

			Vuelve a ser magia de sangre. ¿Por qué está tan extendida la magia de sangre en un grupo que lucha contra los magos de sangre? Pero tal vez la magia de sangre no era cómo se suponía que íbamos a regresar. Tal vez estoy haciendo trampa sin querer.

			Trago saliva. Ya me he cortado. Puedo usarla solo esta vez.

			Tenemos que salir de aquí. El sol se ha ido, y Willow es una sombra rosa descolorida a mi lado. No se trata solo de mí.

			Me pongo en pie.

			—Sígueme. —Doy zancadas en vez de correr. El frenesí ha desaparecido. La magia me llama a su boca hambrienta y expectante, y yo solo tengo que escuchar.

			Me detengo un par de veces más para girar en círculos y sentir ese tirón extra de sangre que se filtra por la palma de mi mano. El tirón se hace cada vez más fuerte hasta que doblamos una esquina y nos plantamos frente a una alegre puerta amarilla.

			Willow aplaude.

			—¡Lo has conseguido!

			Está demasiado oscuro para leerle la cara, pero oigo un poco de celos en la forma en que dice «lo has conseguido» y no «lo hemos conseguimos».

			Podría haberla encontrado sin ella y tener un competidor menos.

			Me estremezco ante mis propios pensamientos.

			—Vamos —dice.

			—Un segundo. —Me agacho y arranco parte de mi vestido, apretando el material contra la palma de mi mano para detener el sangrado. Ahora que estamos tan cerca de la casa, la magia se siente como si quisiera extraer hasta la última gota de sangre de mi cuerpo. La sensación me da vueltas en la cabeza.

			—¿Estás bien? —pregunta Willow.

			Asiento con la cabeza y me dirijo hacia la puerta, que abro y atravieso.

			Estamos en una habitación circular con paredes burdeos que se elevan y se elevan hasta que la oscuridad se las traga. Doce puertas negras están espaciadas de manera uniforme en las paredes.

			No somos las primeras en volver.

			Barry apenas nos dedica una mirada mientras abre de un tirón una de las puertas negras para descubrir una pared de ladrillos. La golpea tan fuerte que mis dientes chocan entre sí, y luego pasa a la siguiente, abriéndola de un tirón sobre otra pared de ladrillos.

			—Ya las ha comprobado todas —dice una chica que está sentada en el suelo con las piernas cruzadas. Se tira de sus dos trenzas de pelo rubio fresa. Es la chica que se sacó claveles de la manga en la prueba inicial. De cerca parece aún más joven, quizá solo tenga catorce años. Demasiado joven para estar aquí. ¿Dónde están sus padres? Es una pregunta ridícula que no debería hacer.

			—Cállate, Lucy —gruñe el chico, dando un portazo.

			Lucy se encoge de hombros, mordisqueándose una de las uñas.

			—Ese es Barry. Es el que más tiempo lleva aquí.

			—Prueba con magia —dice Lucy.

			—Vale. —Barry da un paso atrás.

			Me sorprende que no lo hayan intentado ya. La magia palpita densa y pesada en la habitación.

			Doy un paso hacia él y me detengo. En el suelo de mármol negro hay inscritas unas letras doradas. no elijas, desea se repite una y otra vez en un círculo alrededor del centro de la habitación.

			Por supuesto. Aquí la magia lo controla todo, cambia las habitaciones y los pasillos para llevar a los magos adonde quieren ir.

			Barry aprieta los puños.

			—Espera. —Hago un gesto hacia lo escrito en el suelo—. ¿Has leído esto?

			Me mira con el ceño fruncido.

			—Por supuesto. Sé leer.

			—No creo que debamos usar la magia para pasar a la fuerza. Basta con desearlo y la puerta nos dejará pasar. Déjame intentarlo.

			La cara de Barry se contorsiona de rabia.

			—Nadie quiere esto más que yo.

			Vuelve a abrir la puerta, se enfrenta a los ladrillos y lanza una ráfaga de energía tan potente que el suelo se quiebra. Los ladrillos se convierten en polvo, revelando oscuridad más allá.

			Barry me lanza una mirada de suficiencia.

			Reconozco el leve silbido, pero no tengo tiempo de saber a qué pertenece.

			No tengo tiempo de salvarlo.

			No antes de que una flecha negra surja de la oscuridad y le atraviese la garganta.




		
			Capítulo 22

			



Mis instintos se han centrado en la supervivencia desde que tengo uso de razón: primero en la de Parker y luego en la mía. Hasta ahora, la de los demás no me importaba Parker no está aquí, así que mi primer instinto es salvarme a mí y a Willow. Extiendo el brazo hacia ella.

			Barry cae de rodillas hacia atrás.

			Salto hacia delante y le agarro de las piernas, apartándole de la oscuridad, pintando un horrible reguero de sangre por el suelo, pero necesito cerrar la puerta. Una vez fuera del camino, salto hacia delante y la cierro de un portazo, pisando sin querer un charquito de sangre que cubre la palabra «deseo».

			Willow se arrodilla a su lado, con el vestido empapado de sangre por las rodillas. Le presiona el cuello con los dedos. Gorgotea.

			Lucy solloza, meciéndose en el centro del suelo.

			—Quiero irme a casa —dice, primero en voz baja y luego en voz alta mientras se pone en pie de un salto y se gira como una loca, pero la puerta principal por la que entramos todos ha desaparecido. Solo quedan las doce puertas idénticas.

			Miro fijamente la sangre que le cubre el cuello. Se me revuelve el estómago y no puedo evitar pensar en la hermana de Roman, pero él no había dicho que morir en la competición fuera algo normal, sino una horrible posibilidad. La magia es tan densa que me ahoga. Es espesa porque esto es una ilusión. Esto es falso. Esto es falso. Esto es falso. Tengo que creerlo.

			Intento no mirarle el cuello. Intento no pensar en mi madre, pero ni siquiera aquello era así. Ella tenía dos heridas pequeñas, casi sin sangre. Después de todo, querían su sangre.

			Necesito concentrarme en lo que quiero. Actuar. Matar vampiros. Esto es solo una prueba para ver si puedo manejar lo sangriento del asunto. Todo es una prueba. Esto es falso.

			Willow sostiene una de las manos de Barry. Las lágrimas le corren por la cara, pero se muerde el labio como si estuviera conteniendo los sollozos. La otra mano de Barry agarra el aire. Esto es una prueba. Y lo sepa la magia o no, es la peor prueba que podría hacerme.

			Me inclino y agarro la mano que me tiende. Tiene los ojos muy abiertos, y la determinación que había antes en ellos se ha desvanecido. Todo se ha apagado.

			Me mantengo firme. Ilusión o no, no quiero otro recuerdo de la vida de alguien abandonándolo. ¿Se sentirá igual que mamá? ¿Ese pequeño tirón? ¿Como un hilo que se rompe después de tirar demasiado fuerte? Tengo las mejillas calientes por las lágrimas.

			Pero el momento no llega. Barry empieza a hundirse, como si el suelo se hubiera convertido en arenas movedizas debajo de él y fuera Artax, y yo ya sé que no hay nada que podamos hacer para salvarlo.

			Willow tira de su mano, pero su cara ya se está hundiendo, las baldosas negras vuelven a formarse sobre él como barro endurecido.

			Retrocedo mientras él desaparece. Aunque no fuera una ilusión, seguramente ya se está curando. No iban a dejarlo morir delante de nosotras.

			La sangre me cubre el pie. Me dan arcadas.

			Contra el suelo de mármol negro, la sangre podía ser confundida con aceite vertido. ¿Por qué no se lo tragó también la mansión? ¿Para que pareciera real? Si es así, está funcionando. Dejo que mi visión se vuelva borrosa para que pueda fingir que no está allí.

			—Esto no está bien. —Ahora Willow está de pie a mi lado, susurrando.

			Lucy golpea la pared vacía donde antes estaba la puerta principal.

			—No puede ser real —digo—. Todo esto no es más que una ilusión. Parte del juego.

			Muevo una mano hacia la sangre como si fuera a desaparecer. No desaparece.

			Willow traga saliva. Se mira las manos rojas y temblorosas.

			—Parece real.

			Nos miramos. Me sorprende que mantenga la compostura. Es más fuerte de lo que pensaba.

			Compartimos un asentimiento. Real o no, no hay ningún camino de vuelta atrás.

			—Lucy, por favor, cállate —espeto.

			Su pánico se reduce a un pequeño quejido.

			Respiro, muevo las rodillas y me dirijo a una puerta cualquiera. No importa cuál sea si tengo razón.

			Y tengo que tener razón. No hay otra opción.

			—No —gimotea Lucy. Oigo el susurro de cómo se aleja de mí y de la puerta.

			Willow dice mi nombre, pero no me dice que me detenga. Alguien tiene que hacerlo, y ella no se ofrece voluntaria.

			Agarro con la mano el pomo de latón que está frío. No se calienta al tacto como mis cuchillos. No hay impulsos mágicos en él. Siento los dedos fríos y humanos. Tal vez sea una señal.

			No. Está tratando de hacerme temblar. Quiero esto. No voy a dar la vuelta y volver a la vida que tenía antes, donde tengo que depender de otra persona para hacerle a mi hermano una fiesta de cumpleaños que le ilumine la mirada. Quiero ese poder. Lucharé por él.

			La magia me responde, trepando por mi piel como hormigas hasta que tiemblo. Giro la manilla y tiro.

			El calor me golpea la cara, y retrocedo ante un pasillo cubierto de brasas rojas que parpadean.

			Una puerta me espera al otro lado del camino.

			Sonrío al calor mientras se me enfrían los pies. Levanto el bajo de mi vestido.

			No tengo zapatos.

			Mierda.

			Me alejo e intento abrir otra puerta, deseando que la magia sea más amable.

			No me hace caso. Más carbón.

			Abro todas las puertas hasta que estoy sudando por el calor que sale de los caminos de carbón. Me vuelvo hacia Willow. Tiene la cara enrojecida por el calor. Niega con la cabeza.

			—No creo que tengamos elección —respondo.

			Lucy solloza y me gustaría que dejara de hacerlo.

			Parece que me toca ser la primera.

			Doy un paso atrás hacia mi puerta original, de alguna forma, las brasas parecen más calientes, rojas y feroces. ¿Un castigo por probar las otras puertas? Tal vez. Apenas puedo respirar por la magia que nos acompaña en la habitación. Aquí ella tiene el control, no nosotras.

			Me aferro a ella, la llamo. Se aleja de mí como un caballo salvaje, pero lucho contra ella y la engatuso a la vez, envolviéndola alrededor de mis pies, pidiéndole un escudo hasta que mis pies arden con su propio fuego, y casi grito de dolor. Pero me muerdo la lengua y corro.

			Las brasas ruedan bajo mis pies como piedras del lecho de un río.

			¿Y si la otra puerta no se abre?

			Alejo ese pensamiento cuando un destello de calor atraviesa mi magia. La duda me matará.

			Llego a la puerta, tiro y salgo al fresco suelo de madera.

			Me giro y sonrío a Lucy y Willow, que me miran boquiabiertas.

			Se me borra la sonrisa al ver la sangre que hay en el suelo tras ellas. Demasiada.

			Decido no pensar en ello.

			—Vamos. —Les hago señas con la mano, tratando de convencerlas.

			Willow sigue negando con la cabeza mientras Lucy llora.

			—Tenéis que hacerlo.

			Willow se muestra decidida, se levanta la falda y echa a correr. Tengo que apartarme de un salto cuando pasa a toda velocidad y se detiene, luego salta de un lado a otro con los pies rojos.

			—¿Estás bien?

			Se muerde el labio y asiente. Tiene los pies quemados por el sol.

			—¿Y tú?

			—Un poco acalorada. —No sé por qué miento. Tengo los pies fríos contra la madera. Estoy casi mareada por la emoción de controlar tanta magia. Lucho contra una sonrisa que no parece mía, como si la magia estuviera tirando de esos hilos.

			El grito de Lucy hace que volvamos a fijarnos en la puerta, que atraviesa a trompicones y se arrodilla justo al pasar el marco, de modo que ambos tenemos que agarrarla por los brazos y sacarle los pies de las brasas.

			Tiene tantas ampollas en la piel que tengo que apartar la mirada y aspirar para contener la bilis que me sube por la garganta. No ha usado nada de magia.

			Quien la haya traído a esta competición debe saber que no tiene ninguna posibilidad.

			Tal vez por eso Roman intentó que no viniera. Pensó que yo sería la chica que ardería por la falta de control.

			Se equivocaba.

			Muevo los dedos de mis pies completamente fríos.

			Y vuelvo a odiarme cuando miro a Lucy, con lágrimas en los ojos, que ya no gimotea.

			Me doy la vuelta y me aclaro la garganta.

			—Vamos.

			El pasillo es largo y curvo, y yo voy delante mientras Willow carga parte del peso de Lucy detrás de mí.

			Doblamos una de las muchas esquinas y nos detenemos.

			Una cabina de las que usan los magos se extiende a lo largo de todo el pasillo. En su interior, una chica con el pelo azul gira la cabeza hacia nosotras y sonríe con tanta fiereza que sus labios rojos son un corte en su rostro pálido. Por el otro extremo le asoman los pies. Tiene los brazos libres, que penden de dos pequeños agujeros a cada lado de la caja. La parte central de la caja no existe. Un torso desnudo, que flota en el espacio vacío, conecta ambos lados. Una hoja negra gigante flota sobre su centro como una guillotina.

			—Hola. —Se ríe—. Necesitáis uno más.

			—¿Uno más para qué? —No confío en su sonrisa. Me recuerda a Harley Quinn, pero menos equilibrada.

			—Para cortarme por la mitad, tonta. —Se señala el estómago—. Tres no me valen.

			—Ni hablar —dice Willow antes de que pueda siquiera considerarlo—. No vamos a hacerlo. —Me mira. Lo que sea que vea ahí la hace repetirlo—. No vamos a hacerlo. Podemos pasar por debajo de la maldita caja. —Suelta a Lucy, que se hunde contra la pared, y se acerca a la chica.

			Alrededor de la caja, desde el suelo hasta el techo, aparecen unas barras de hierro y nos quedamos ante unas enormes puertas cerradas en el centro por un solo torso. Willow retrocede.

			—Tonta, tonta, tonta —canta la chica, moviendo la cabeza de un lado a otro para que su pelo brille como el agua. Se detiene y me mira fijamente—. Tú sabes que puedes.

			—¿Qué? —espero, pero sé a qué se refiere. Puedo hacerlo. Puedo cortarla por la mitad si tengo que hacerlo. No resultará herida, no de verdad. Los magos se curan.

			Pero ¿podrán recuperarse de que los corten por la mitad? No lo sé. Aunque debería esperar que esta chica no estuviera tan alegre si no pudiera.

			Me acerco a la hoja y tiro.

			Willow me grita algo, pero yo soy todo ruido de fondo y acción. No puedo pensar o no haré lo que hay que hacer.

			La hoja no se mueve.

			Observo el metal negro y liso.

			Ocho ranuras para ocho manos marcan el mango. Cuatro personas. Necesitamos una más, como ha dicho.

			Me hace un gesto con la cabeza.

			—Ya viene.

			—¿Quién? —La palabra apenas sale de mi boca cuando oigo pasos. Me giro y miro a Ethan, con otro horrible traje rojo, perfectamente planchado. Miro mi propio vestido hecho jirones.

			Nos observa a cada una con rapidez, y sus ojos se entrecierran en el torso de la chica y la hoja que hay sobre ella.

			Sabe lo que hay que hacer. Vuelve a mirarme.

			—¿A qué estáis esperando?

			Casi me alegro de verlo.

			—Necesitamos una cuarta persona.

			—Hagámoslo. —Extiende la mano hacia la hoja y yo también lo hago. No sé qué dice de mí que esté con él en esto. No podemos volver atrás. No hay vuelta atrás. Cuando no queda otra opción, ¿no haría todo el mundo lo que fuera necesario para seguir adelante?

			Lucy responde por mí.

			—No voy a hacer esto. —Retrocede por el pasillo más allá de Willow, que no intenta detenerla.

			La ira cruza la cara de Ethan y avanza como si fuera a arrastrarla por el pelo si tiene que hacerlo, y no sé si agarrarlo del brazo y detenerlo o ayudarlo a hacerlo, pero no tengo que tomar la decisión.

			Otra chica dobla la esquina y choca con Lucy. Agarra a Lucy del brazo y la sujeta antes de que se caiga. La chica nos mira a todos rápidamente con los ojos color avellana. Lleva un impresionante vestido morado que se tiñe de negro en la parte inferior, y no puedo decir si es sangre o si el vestido venía así. Podría acertar. Tiene el pelo rojo, suelto y ondulado, con las puntas oscurecidas por lo que parece ser sangre.

			—Soy Nadine —dice.

			—No me importa —dice Ethan, aunque sé que sabe quién es. Dirige un pulgar hacia la hoja—. ¿Nos ayudarás a cortar a esa chica o no?

			Nadine contempla la escena. Tensa la boca, pero asiente.

			—Estáis todos locos —dice Lucy. Retrocede hacia el papel tapiz de terciopelo y, de repente, el papel empieza a enroscarse a su alrededor y a arrastrarla dentro de una pared ahora blanda como el pudín.

			—¡Lucy! —Willow se echa hacia delante, pero es demasiado tarde. Lucy se hunde en la pared; Willow se golpea contra ella y rebota hacia atrás.

			El eco de los gritos, lo suficientemente débil como para convencernos de que no los oímos.

			—Solo necesitabais cuatro —dice la chica de pelo azul.

			—Acabemos con esto. —Pongo las manos en la hoja y los demás me siguen hasta que todos esperamos a Willow. Parece que va a vomitar. Da un paso atrás.

			La agarro de las manos y la empujo hacia delante, colocándolas en la hoja y luego la sigo con las mías.

			La chica de pelo azul se ríe mientras la hoja corta el aire y luego su torso como si también fuera aire.

			La puerta se abre, y las cajas en las que está la chica de pelo azul se mueven por su cuenta, abriendo un camino. La chica, en dos trozos sangrientos, sigue riéndose mientras la atravesamos. La puerta se cierra detrás de nosotros, y cuando nos volvemos, está entera y de pie frente a los ahora sólidos barrotes. Está desnuda, pero ninguno de nosotros se inmuta. El pelo azul le cae sobre el pecho.

			El corazón me late de alivio.

			—Sabía que era un truco —digo.

			Me mira a los ojos y me guiña un ojo.

			—Si tú lo dices, Ava.

			Me remuevo.

			—¿Cómo sabes mi nombre?

			Se ríe.

			—Me llamo Cecily y sé cosas. —Abre el puño cerrado para revelar una llave.

			—Seguidme —dice mientras rema con suavidad junto a nosotros.

			Los gritos resuenan por el pasillo, y miro hacia la puerta que ya no es una puerta.

			—Vienen otros —digo.

			Cecily no se gira.

			—No, no vienen. Solo sois cuatro.

			—Puedo oírlos. —Pero cuando miro hacia atrás de nuevo, lo único que puedo oír son ecos.

			—Solo cuatro —vuelve a decir, y esta vez no discuto.

			La seguimos por el pasillo hasta una puerta doble y saca otra llave de detrás de la oreja de Ethan con un guiño. Mete la llave en la cerradura y la hace girar.

			—Felicidades —dice mientras abre la puerta.




		
			Capítulo 23

			



Entramos en la sala del diezmo ante una multitud de magos que nos aclaman. Xander me sonríe. Intento devolverle la sonrisa, pero el subidón de usar tanta magia desaparece. Ojalá hubiera sabido que iba a ocurrir, pero le pregunté cuándo sería la siguiente parte del concurso y me dijo que no podían decírnoslo. La Sociedad quería sorprendernos.

			Y lo consiguió.

			Me tiemblan las rodillas. Los nervios que antes mantenía congelados se descongelan bajo sus aplausos. En condiciones normales, me regodearía en los elogios y en la magia que ruge en mi interior, pero ahora solo quiero vomitar.

			Lucius nos hace señas para que nos acerquemos al centro de la sala y nos pongamos de pie junto al rosal voraz. La sangre aún gotea de los pétalos y luego desaparece en el suelo como una fuente vampírica. Los ojos de Lucius brillan con escarcha mientras nos mira de arriba abajo, evaluándonos. Sonríe a Ethan. A decir verdad, se ve mejor que el resto de nosotras con los vestidos rotos y llenos de sangre.

			Por dentro, agradezco que Roman me haya estropeado el vestido. Al menos nadie podrá decir que estoy manchada de sangre.

			—Bienvenidos de nuevo —dice Lucius—. Sois los cuatro finalistas.

			Si Ethan levanta más la barbilla, se quedará mirando al techo.

			—Y cada uno de vosotros mostró el dominio de la magia de sangre para llegar hasta aquí.

			Así que no fue un accidente que el corte de mi palma me guiara hacia la salida. La sangre era el único camino para salir.

			—Solo usamos magia de sangre cuando es estrictamente necesario: para curar, para defender, para vivir. Mostrasteis el instinto de hacer lo que teníais que hacer para ganar. Recordadlo. Puede que algún día os salve la vida. —Extiende una mano bajo las rosas ensangrentadas y atrapa una sola gota, que deja correr por su dedo—. La siguiente fase comenzará mañana. Podéis marcharos —dice Lucius.

			Y así, sin más, se acaba. Los demás se alejan. Los sigo, intentando no mirar a los pies y las venas rojas que corren bajo el suelo dorado. ¿Hay más ahora? ¿Mamá huyó por esto? ¿Dejó este lugar y se arriesgó a morir a manos de los vampiros porque esta mansión era una sanguijuela?

			He pasado a la siguiente ronda. Me he superado y ahora quiero respuestas. Me doy la vuelta antes de que pueda detenerme.

			—¿Qué les ha pasado a los otros?

			Lucius se vuelve hacia mí, mirándome con unos ojos que me harían temblar si no acabara de cortar a una chica por la mitad.

			—No tenían lo que hay que tener.

			Lo dice despacio y sin rodeos.

			—Es evidente. ¿Pero qué les ha pasado? ¿Adónde han ido?

			Una sonrisa se dibuja en su rostro con la engañosa paciencia de un adulto cansado de las preguntas de un niño que ni siquiera es suyo. He visto esa mirada antes. He llevado esa mirada al límite demasiadas veces y he pagado por ello. Me tiemblan las manos, pero aprieto los dedos contra las palmas.

			Se inclina hacia mí.

			—Se han ido a casa, niñita. Volverás a casa con una pizca del poder que tanto te gusta y sin recordar lo que es tener más. Quizá un día sientas el zumbido de la magia en la piel, pero no lo entenderás. Lo ignorarás y seguirás con tu vida insignificante.

			Me estremezco. Me encanta el poder, sin embargo, podría vivir sin él si pudiera conservar mi compañía, mi nueva familia. Pero tampoco me acordaré de ellos.

			Me sacudo. Quiere llevarme al límite. Quiere que abandone esta conversación y siga adelante. Pero no se me da bien hacer lo que quieren aquellos que están en una posición de poder, nunca se me ha dado bien.

			Es mi turno de inclinarme hacia delante.

			—Hoy he visto cómo la casa se comía a un niño moribundo. ¿Qué pasa con él?

			Lucius se aparta de mí y se ríe.

			—Ilusiones, mi niña. ¿No te ha enseñado tu compañía que todo es una ilusión? —Desliza la mirada detrás de mí. Por primera vez me doy cuenta de que toda la sala está en silencio—. Quizá debería hablar con ellos sobre sus elecciones. —Una amenaza fría en sus palabras, esperando a ser liberada.

			No me atrevo a girarme para ver las caras de mi compañía, pero su miedo me recorre la espalda, así que me alejo de él. Sacudo la cabeza y bajo un poco la mirada.

			Obedeceré por ellos. No haré más preguntas. Al menos no a él.

			Se aparta de mí sin mirarme dos veces, satisfecho por haberme doblegado.

			Se me da bien fingir. Me encorvo y vuelvo corriendo a mi compañía como un ratón asustado.

			La furia en el rostro de Aristelle hace que Lucius me dé un poco menos de miedo.

			—¿Qué pasa contigo? —sisea mientras me agarra del brazo.

			Abro la boca para gruñirle, pero entonces veo a Diantha detrás de ella, temblando tan fuerte que parece que solo los brazos de Reina la sostienen. Le tienen miedo; más miedo que a los vampiros en un callejón oscuro. Me trago la defensa.

			—Lo siento —digo en su lugar. Las palabras no me resultan fáciles.

			Aristelle me suelta y se aleja, y es el turno de Xander de agarrarme, me aprieta los brazos y me gira hacia él.

			—¿En qué estabas pensando?

			—Dime qué les ha pasado a los otros aprendices —replico.

			Se queda inmóvil un segundo, como si no supiera la respuesta.

			—Lo que ha dicho, Ava. Lo mismo que te hemos dicho. Te vas a casa sin recordar nada de esto. Todo lo demás forma parte de un elaborado espectáculo para ponerte a prueba. —Habla con un tono severo de impaciencia. Mientras habla, mira por encima de mi cabeza en dirección a Lucius—. Sigue haciendo lo que tengas que hacer para ganar. —Al final vuelve a mirarme—. ¿Lo harás? —Me da una fuerte sacudida, y mi cabeza se inclina por eso, parece un asentimiento.

			Me suelta, satisfecho.

			Por encima de su hombro, Roman me observa.

			—Ahora vuelvo —le digo a Xander.

			Me abro paso entre la multitud, esquivando a magos estrafalarios que de algún modo ahora parecen estridentes en esta sala que apesta a sangre.

			Me acerco a donde está Roman, mirando cómo Willow se limpia el vestido rojo con servilletas.

			—¿Me has cambiado el vestido? —No es la pregunta que quiero hacer, pero de algún modo, pese a todo, esta respuesta sigue siendo importante.

			Me acerco lo suficiente como para que mi hombro roce la parte superior de su brazo. Y mi mente grita vampiro, pero si está intentando intimidarme, quiero que sepa que no funcionará.

			—¿Eso es lo que quieres preguntarme?

			—Sí.

			Su cuerpo sube y baja encogiéndose de hombros. Respuesta suficiente.

			—No me das miedo.

			Abre mucho los ojos.

			—Ava… eso no es…

			Lo miro a la cara, a los labios, los recuerdo presionados contra los míos y luego presionados contra la garganta de un vampiro, y por mucho que entienda de vampiros, por mucho que mis sentimientos hayan cambiado, mi reacción visceral sigue haciendo que se me revuelva el estómago y me tiemblen los dedos.

			Retrocedo, inquisitiva.

			Mis ojos se posan en Annalise que va a la deriva por los bordes de la sala como un fantasma que ronda este lugar. En algún momento estuvo bajo ese maldito rosal, porque tiene el pelo teñido de rojo y pequeñas motas salpican su vestido. Me muevo hacia los bordes exteriores, intentando no parecer que la estoy siguiendo. Sin embargo, siento las miradas clavadas en mí. Tal vez la de Roman, tal vez las de mi compañía. Me apoyo en la pared a pesar de las vetas rojas que se extienden hacia arriba como grietas en los cimientos, intentando parecer natural, pero la pared está caliente. Se me revuelve el estómago. Quiero salir de esta habitación, pero respiro hondo, observo el mar de caras sin llegar a verlas. Solo me importa una. Estoy justo en su camino, y por un segundo creo que va a pasar a través de mí como si fuera un fantasma, pero en el último momento se aparta un poco y pasa a mi lado, tan cerca de mí que su pelo, fino como una telaraña y húmedo, me roza el brazo. Apenas contengo una arcada. Huele a cobre y a rosas podridas.

			—Hola —le digo.

			Sigue andando.

			—¿Hola? —Esta vez le toco el brazo. No quiero hacerlo. Vuelvo a tener la mano pegajosa.

			Hace una pausa, ladea la cabeza como si yo fuera el fantasma que le susurra al oído. Se vuelve hacia mí con unos grandes ojos grises del color del cielo pálido de la mañana.

			—¿Puedo ayudarte? —Habla con una leve aspereza. Parece sorprendida.

			—Siento molestarte… —Me quedo a medias. No sabía muy bien qué decir—. ¿No deberías estar borrando los recuerdos de los aprendices que acaban de perder?

			Parpadea.

			—¿Qué recuerdos? —Sus ojos comparten la misma niebla densa que cubre este lugar, pero se agudizan un poco cuando parece notar la sangre que tiene encima—. Lo siento. Tengo que cambiarme.

			Se aleja y empiezo a dar un paso tras ella, pero una mano cálida y suave como el papel se cierra alrededor de mi brazo.

			—Es mejor que no llames la atención.

			Me giro para ver la cara cansada de Julia. De cerca, es más vieja de lo que pensaba, con las líneas profundas en la cara de alguien que solía experimentar todas las emociones sin ocultar ninguna. Sin embargo, sus mejillas están ligeramente hundidas, como si algunas emociones fueran demasiado.

			—Julia.

			No parece sorprendida de que sepa su nombre.

			—Te pareces a tu madre —dice.

			—Eres la primera persona que me lo dice. —Me parezco a mi padre. Tenía el pelo rubio con mechones blancos por el sol. Una de las pocas fotos que mi madre conservaba de él era de nosotros tres en la playa. Papá me tenía entre sus brazos, y estaba claro que yo estaba hecha de los reflejos del pelo de papá y los ojos marrones rasgados de mamá. Solía sostener esa foto todo el tiempo y sonreír y recalcar cómo me parecía a papá, y mamá asentía con la cabeza y miraba hacia otro lado. Creo que a veces le dolía verlo en mí.

			—Sí. Supongo que tu pelo solía parecerse al de tu padre. —Se tensa y sus ojos se apartan de mí un instante, escudriñando la habitación como si buscara un león que pudiera abalanzarse sobre ella.

			—Así que me viste cuando era niña. Mantuviste el contacto con mi madre.

			—Se podría decir que sí.

			No sé qué decir a continuación, así que suelto:

			—Quiero saberlo todo.

			—¿Quieres? —Julia levanta las cejas y luego frunce la frente—. ¿Qué te dijo Cassia de la Sociedad?

			Tardo un segundo en darme cuenta de que se refiere a mamá. Mamá se llamaba Cass. Nunca oí que la llamaran de otra manera.

			—Nada. —Me sorprende el resquemor de mi voz. Ojalá mamá me hubiera dejado entrar, y quizá lo hubiera hecho o quizá me hubiera ocultado este mundo para siempre. Tal vez habría visto conmigo el espectáculo de mi compañía y se habría inventado alguna explicación de que la magia eran meras ilusiones. El nudo en el estómago me dice que tengo razón.

			Julia parece sorprendida.

			—Pero de todas formas has encontrado el camino hasta aquí. —Habla en voz baja y pensativa, como si hablara más consigo misma que conmigo—. Y tienes mucho poder.

			—Estabas en la compañía de mi madre.

			—Sí —dice Julia—. Con Edgar y Samuel… y Lucius. Fuimos inseparables durante mucho tiempo.

			Así que Lucius formaba parte de la compañía de mamá.

			—Solía hablarme de todos vosotros, de lo mucho que le gustaba actuar con vosotros. —No de Lucius, por alguna razón, pero no menciono eso—. ¿Y por qué se fue?

			—Porque se enamoró.

			—¿De mi padre? ¿Era como vosotros?

			—¿Joseph? —Julia se ríe, aunque la mirada se le tensa en los rabillos de los ojos—. Ni lo más mínimo. Era un artista de los de verdad. Cada ilusión era para él una brillante obra de arte. No quería tener nada que ver con nuestros trucos, pero tu madre estaba enamorada de su talento y quería que se uniera a nosotros. Terminó ganándosela a ella, no al revés.

			—Renunció a la magia por él.

			—Renunció a muchas cosas por él. —Julia se muerde el labio un momento, como si quisiera decir algo más. Pero no lo hace.

			—Apuesto a que tienes historias.

			Asiente con la cabeza.

			—¿Y Lucius y Edgar?

			—Algunas historias solo pueden hacerte daño. Estás demasiado metida en esto para escarbar en el pasado.

			Mamá se fue, y no les gustan los desertores. No tiene que decirlo. Soy el tipo de legado que no es bueno.

			—Solo quiero saber. —Un ruego infantil entra en mi voz, pero la cara de Julia ya se ha vuelto impasible contra mí.

			Me mira de arriba abajo.

			—Tienes más fuego en el vientre que tu madre.

			No sé si aceptar el cumplido o molestarme por el desprecio a mi madre.

			—Pero no salgas corriendo como ella. —Se da la vuelta y desaparece, y no estoy segura de si simplemente se desvanece entre la multitud o si desaparece de verdad. La sigo y choco con un hombre alto que lleva un chaleco dorado con lentejuelas rojas cosidas en un patrón que hace juego con la sangre veteada por toda la sala. Me sonríe, y los seis aros que le perforan el labio inferior se enlazan y deslizan, cambiando de sitio en su carne mientras yo lo observo. Se me entumecen los dedos y siento el cerebro borroso hasta que una mano me agarra y me aparta.

			Vuelvo la cabeza hacia Xander.

			—Por favor, no mires demasiado a los hipnotizadores. —Su voz suena demasiado alegre—. Debes estar agotada. ¿Nos vamos? —Enlaza su brazo en el pliegue de mi codo y me empuja con delicadeza hacia una puerta manchada de cerezo y tallada con hiedra.

			—No creo que esta sea la puerta por la que entramos.

			Se ríe entre dientes.

			—Sabes que eso da lo mismo.

			La abre y, por suerte, estamos en mi pasillo; al parecer, la magia está demasiado llena para jugar con nosotros esta noche. Me estremezco al pensarlo. Mi habitación está a dos pasos de nosotros, con su pomo cubierto de rosas. Me abre la puerta y se aparta para que pueda pasar. La abro para él, esperando que también entre. Niega con la cabeza. Una sonrisa tímida se dibuja en sus labios.

			—No me tientes.

			—¿Por qué no? —Intento sonreír de forma seductora. Necesito una distracción, pero me veo tan mal con el vestido roto y manchado de sangre.

			Se inclina, me toma las mejillas con las manos y me da un beso casto en el centro de la frente.

			—Mañana te espera un gran día.

			No quiero pensar en mañana. Ya no sé ni qué hago aquí. No quiero ver otras ilusiones de gente muriendo o gente muriendo de verdad. Tengo lo que vine a buscar. Puedo matar a un vampiro, y cuando me olvido de Roman y pienso en dónde he sido más feliz últimamente, no está relacionado con cazar vampiros. Es caminar del brazo de Diantha y Reina por una calle, disfrutar de las sonrisas fáciles de Xander y sentarme en la playa a reír. Me sentí como de la familia. Una familia que me eligió desde el principio y que quiere que luche para asegurarse de que me quedo. Ahora sé de qué formaba parte mi madre y a qué tuvo que renunciar para irse a vivir con mi padre. En realidad, solo hay una cosa que impida que me vaya, y una parte de ella está delante de mí, mientras que el resto está, probablemente, perdiendo al Yahtzee contra las gemelas.

			—Podríamos irnos. —Suelto las palabras sin pensar, aunque han estado rondando en mi mente desde el momento en que entramos en la poco acogedora sala de entrada de este lugar, desde el momento en que la magia empezó a resultarme pegajosa y pesada en la piel. Desde el momento en que corté a una chica por la mitad.

			Está bien. Sabía que lo estaría.

			Barry también está bien. Todos están bien. Xander no me mentiría. Si me lo digo lo suficiente, me lo creeré.

			Xander ya se había alejado de mí cuando se queda paralizado al oír mis palabras. Se le ponen blancos los nudillos al agarrarse al marco de la puerta y entonces me empuja. La puerta se cierra con un chasquido, aunque estoy segura de que no la ha tocado.

			—¿Qué has dicho?

			Abro la boca para repetirlo.

			Alarga la mano.

			—No. No lo repitas. —Se pasa la mano por su pelo verde, enviando hebras en diferentes direcciones—. No vuelvas a decir eso.

			Empiezo a encogerme sobre mí misma, como una niña, otra vez como una niña. Me detengo y me pongo de pie.

			—¿Por qué? ¿Qué tiene de malo decir que quiero…?

			—Ava. —Convierte mi nombre en una advertencia.

			—Deja de hacer eso —le digo.

			—¿Qué? —Parece muy confundido, pero ¿cómo puedo explicarle lo que está mal? ¿Cómo puedo explicarle lo que se siente cuando un lo-que-sea usa tu nombre solo porque hay una advertencia detrás o ira, o alguna otra inclinación negativa? O, cómo, una vez que tu nombre se contamina, no puedes volver a limpiarlo. Se vuelve difícil escucharlo y sentir algo. Y, a veces, cuando lo oyes, en esas raras ocasiones cuando hay amor detrás de él, te preguntas qué tipo de manipulación se esconde ahí, manchando lo que debería ser algo puro.

			Nunca digo mi nombre si puedo evitarlo. Pidiendo té chai en una cafetería, he sido Amber, Brittany y Jessica. Solía intentar dar nombres distintos en la escuela, pero siempre estaban esas molestas hojas de asistencia que revelaban mi nombre a una sala llena de extraños que no quería que lo supieran. Es un riesgo. Les da cierto poder sobre ti, incluso si no lo saben. Algunos lo saben y abusan de él.

			No me presiona cuando no contesto.

			—Ava —dice, esta vez suavizando mi nombre, engatusándome.

			Una trampa. Un nombre susurrado en voz baja siempre es una trampa.

			Lucho contra mis propios músculos para no apartarme.

			—Ava. —Lo intenta por tercera vez, alargando un dedo y pasándolo de mi oreja a mi barbilla. Esta vez mi nombre es solo mi nombre. No siento nada detrás de él.

			Doy un paso adelante.

			—No puedes irte ahora. No podemos irnos ahora. ¿Y los demás? Este es nuestro hogar.

			La parte del hogar me afecta. A pesar de que este lugar me da escalofríos, este es su hogar. Casa para Xander. Quieren estar en casa tanto como yo, y se están ofreciendo a convertirlo también en mi hogar. Espero que el hogar sea algo que puedas aprender a amar. No tiene que ser el lugar perfecto si tienes a la gente perfecta a tu alrededor.

			Con un profundo suspiro, asiento con la cabeza.

			Todavía tiene los dedos en mi mandíbula y se deslizan por mi nuca.

			—Gracias —jadea, se inclina y presiona sus labios contra los míos el tiempo suficiente para despejarme la cabeza durante un momento de felicidad.

			Se aleja de mí, pero mantiene la mano en mi cuello, como si quitarla le supusiera demasiado esfuerzo.

			Doy otro paso hacia él justo cuando se aparta.

			—Buenas noches, mi guerrera. —La timidez vuelve cuando se da la vuelta y sale por la puerta.

			Incluso después de quitarme el vestido empapado de sangre, estoy demasiado agitada para dormir. No puedo despojarme de los recuerdos. Todo parecía demasiado real para ser una ilusión. No puedo negar que la magia puede hacer cosas imposibles, pero me siento atrapada en la mirada distante de Barry, una mirada que me recuerda demasiado a otra. La mirada. Se me contrae el pecho mientras intento no pensar en ello. Aprieto los ojos cerrados, pero lo único que veo son los ojos sin pestañear de mamá o los de Barry, o los dos a la vez. ¿Cómo pueden parecerse tanto unos ojos a otros cuando se están muriendo? No importa de qué color sean, porque no ves el color, lo único que ves es la luz que se atenúa en su interior.

			Abro los ojos y empiezo a caminar de un lado a otro.

			Me gustaría estar en la calle, con el sonido familiar de la gente y los coches, concentrándome en eso o en el tacto de mi estaca en la mochila.

			No quiero pensar en estacas. Me recuerdan a Roman.

			No puedo salir de mi propia cabeza.

			Mamá se fue por amor. ¿Y tal vez por mí? Le pregunté a Diantha, y me dijo que los magos inmortales no pueden tener hijos. Sus cuerpos están congelados en todos los sentidos. ¿Se fue porque quería tener hijos? ¿Se arrepintió? Voy a mi mesilla de noche y saco las anotaciones y fotos del diario. Releo la que dice que ansiaba magia de verdad. Se arrepintió, aunque no se arrepintiera de mí.

			Pero mi familia improvisada está aquí. Puedo tener la magia y a ellos.

			Ella querría que ganara para poder tener lo que ella echaba de menos.

			Solo tengo cuatro páginas, pero tomo otra y la leo.

			Es un placer trabajar con Joseph. Su habilidad con las ilusiones es extraordinaria. No le hacen falta las de verdad. Aun así, lo propuse como candidato, pero todo el mundo cree que me cae demasiado bien, y es mejor no encariñarse demasiado.

			Si voy a quedarme, al menos debería buscar más historias. Julia no era muy habladora, pero quizá Edgar sí. No lo he visto desde que lo sacaron de la ceremonia de las pruebas.

			Alguien llama a mi puerta.

			Al oír los golpecitos, siento un alivio en el pecho. Espero que sea Xander, pero me conformaría con que las gemelas me invitaran a jugar a los dados. Incluso prefiero ver Tomb Raider una vez más que seguir visualizando la ceremonia del diezmo.

			Pero cuando la abro, Willow está ahí de pie… con Nadine detrás. Ambas se han quitado sus vestidos de baile ensangrentados, pero hay una mirada atormentada en sus ojos que me hace pensar que aún se imaginan la tela empapada de sangre sobre su piel. Conozco esa mirada. Es probable que yo también la tenga ahora, pero la he tenido toda la vida, así que es más fácil ignorarla.

			Abro más la puerta, Willow entra y se echa de espaldas sobre mi cama.

			Nadine duda antes de entrar también. Me observa con ojos agudos y observadores, como si no se le escapara ningún detalle. Me pregunto qué es lo que ve, si se da cuenta de los fantasmas que hay en mis ojos o si los oculto mejor que ella.

			Willow inclina la cabeza hacia un lado y me mira.

			—He encontrado una nueva amiga. —Sonríe, pero no le llega a los ojos.

			Nadine hace una pequeña mueca al oír la palabra «amiga», y eso hace que me caiga bien de inmediato.

			Cierro la puerta tras ellas y vuelvo a la cama, donde recojo con cuidado los papeles y las fotos y los dejo a un lado. No estoy segura de querer compartirlo con ellas.

			—¿Cómo os encontrasteis? Quiero decir… después de lo que hicimos.

			Willow se incorpora y se encoge de hombros.

			—Solo quería pasear, ya sabes, y centrarme en otra cosa. —Se estremece—. Creía que la magia te llevaba adonde querías ir. Quería un jardín bonito o algo así. Quería sentir un poco de sol, aunque solo fuera una ilusión, pero me llevó a un pasillo tras otro, y luego a subir y bajar un millón de escalones escalofriantes, y eso no ayudó. No paraba de pensar que había oído… —Se da la vuelta y se queda mirando al techo—. Me pareció oír pequeños gritos detrás de las paredes. Sé que me lo imaginé, pero no podía parar. —Traga saliva y vuelve a mirarme—. ¿Me entiendes?

			—Sí —digo.

			Me lanza una mirada inquisitiva. Sabe mi historia. Sabe que yo tampoco estoy bien y me doy cuenta de que, en parte, ha venido a ver cómo estoy.

			—En fin, acabé en la puerta principal y pensé que tal vez bastaría con pasear entre esas rosas lúgubres, pero Nadine ya estaba allí, tirando del picaporte con tanta fuerza que pensé que podría arrancar la puerta de cuajo.

			—Espera. ¿Estamos encerradas aquí dentro?

			—Sí —suelta Nadine.

			—Eso parece —dice Willow con demasiada alegría. Su vertiginosa alegría me eriza la piel. Está asustada.

			—Creo que los que no volvieron del laberinto fueron los afortunados —dice Nadine.

			—Perdieron —digo.

			—Al menos dos de las que estamos en esta habitación ya hemos perdido —dice Nadine.

			Nos miramos las unas a las otras.

			—Lo sabíamos al entrar —le recuerdo.

			—Pero no sabíamos que dos de nosotras o todas las que estamos en esta habitación podríamos estar ya muertas —dice—. Willow me contó lo que le pasó al tipo de tu grupo. A mí me pasó lo mismo… a mi grupo. Había dos chicas conmigo. Volaron una puerta juntas mientras yo intentaba leer el acertijo en el suelo. —Traga saliva—. Están muertas. Es imposible que no estén muertas. Quiero decir, la magia se las tragó, pero había tanta sangre. Estaba sosteniéndoles las manos…

			—Espera. —La interrumpo, porque no puedo oírla. No puedo escucharla describir lo que se siente al sostener la mano de alguien en esos momentos finales.

			Ya estoy demasiado cerca de caer de cabeza en el pasado.

			—Fue una ilusión. Seguro que están bien. Tal vez se desmayaron, y la magia nos mostró lo que quería que viéramos.

			—Pero todavía tengo sangre en el vestido. Las ilusiones desaparecen.

			—Aquí no. —Agito una mano por la habitación—. Este lugar es una ilusión enorme. Este lugar es mágico. No hay reglas para lo que es posible o no. E incluso si fuera real, sabemos que la magia también puede curar. Tal vez curó a Barry y a los demás después de que el suelo los absorbiera.

			Las tres contemplamos esa posibilidad durante un momento de silencio. Entonces…

			—Díselo —le dice Willow a Nadine—. Podemos confiar en ella.

			—No estoy segura de poder confiar en ti —dice Nadine—. Acabamos de conocernos.

			—Bueno, de todas formas ya me lo has contado todo —dice Willow.

			Nadine frunce el ceño como si se arrepintiera de verdad.

			—Tiene ese efecto en la gente —murmuro.

			Willow sonríe.

			—Se me da bien sonsacar secretos, pero también se me da bien guardarlos.

			Nadine suspira y me mira durante un buen rato. Luego mira hacia mi puerta y se aleja de ella, como si le preocupara que alguien la oyera. Baja la voz.

			—No estoy aquí por la competición. Estoy aquí para encontrar a mi amiga desaparecida.

			—¿Desaparecida? —le pregunto.

			—El año pasado fuimos juntas a un espectáculo de magia. No era lo mío, pero a ella le encantaba. La gente era increíble, tengo que admitirlo, pero aun así me encogí de hombros como si no fuera nada fuera de lo común. ¿Por qué iba a pensar que era real? Ella tampoco creía que fuera real, pero estaba desesperada por aprender de ellos. No hablaba de otra cosa. Entonces un día dijo que se iba con ellos. Querían que fuera su aprendiz. Me alegré mucho por ella y me envió mensajes durante un par de semanas, pero luego dejó de hacerlo. No estaba muy unida a sus padres, pero ellos tampoco han sabido nada de ella. Y entonces, hace unos meses, volví a ver a esa compañía en mi ciudad. Fui al espectáculo, y una parte de mí esperaba verla en el escenario, haciendo los trucos rápidos, que eran sus favoritos, pero no fue así. Pensé que tal vez se había enamorado o algo así y se había ido con alguien y lo había dejado todo, pero éramos como hermanas. Tenía esta sensación de malestar en las entrañas de la que no podía deshacerme. Así que hice exactamente lo mismo que ella: fingí que me interesaba el espectáculo. Solía escucharla hablar durante horas acerca de los trucos y técnicas, por lo que se lo creyeron. Pensaban que era una novata, y resultó que sí tenía magia y aprendía muy rápido. Pero cuanto más me dejaban entrar, más me preguntaba qué le había pasado a Samantha.

			—¿Se lo preguntaste?

			—No le preguntas a un asesino dónde está el cuerpo si no quieres acabar a su lado.

			No se equivoca. No le pregunté a mi compañía por mi madre.

			—Pensé que podría estar aquí, en la mansión —continúa Nadine—. Pero no está. No tiene ningún sentido. Si los aprendices fracasados vuelven a casa, ¿dónde está? Y después de lo que acabamos de ver… —Se muerde el labio. Se le humedecen los ojos, pero las lágrimas no caen—. ¿Y si nadie sale vivo de aquí?

			Willow se levanta de la cama y toma la mano de Nadine entre las suyas. Nadine parece sorprendida, como si fuera a apartarse, pero dudo que Willow la suelte.

			Sé que hay gente que no sale con vida, pero no me atrevo a decirlo y despojar a Nadine de cualquier resquicio de esperanza. Así que le digo:

			—No sé nada sobre los aprendices, pero se de una maga que se fue.

			Las dos se vuelven hacia mí, y no estoy segura de si debería haber dicho eso, pero ya no puedo retractarme. Y la verdad es que no quiero. Quiero contárselo a alguien. Les hago señas para que me sigan hasta la cama y empiezo a extender de nuevo las páginas del diario y las fotos de mamá.

			—Esta es mi madre. Formaba parte de esto. Así que sé que los magos pueden irse. Ella lo hizo. Pero tienes razón. A la Sociedad no le gusta cuando la gente se va. Se supone que no debo dejar que nadie sepa que soy su hija. Al menos no todavía.

			—¿Por qué se fue? —pregunta Nadine—. ¿Cómo lo hizo? ¿Te envió ella a aquí?

			Cada pregunta duele un poco demasiado.

			—Su madre está muerta —dice Willow.

			Los ojos de Nadine se oscurecen como si nada de esto la hiciera sentir mejor.

			—La mató un vampiro —digo—. No murió aquí.

			—Pero se fue —dice Nadine, levantando la foto de Lucius y mi madre. Entrecierra los ojos—. ¿Lo conoces? Hablaste con él como si lo conocieras. —La sospecha se filtra a través de su voz.

			—Estaba enfadada. La verdad es que no lo conozco de nada, salvo de la foto. Nunca supe que nada de esto existía. Mi madre… siempre me dijo que la magia no era real.

			Nadine frunce el ceño.

			—¿Por qué haría eso si hubiera algo bueno en este lugar?

			Quiero contarles lo de mi padre, y cómo se fue por amor, pero me parece una mentira piadosa a la que me aferro desde que hablé con Julia. Porque hay algo más que no cuadra. Julia me dijo que no indagara. Eso solo se le dice a alguien si hay algo enterrado. Así que en vez de eso digo:

			—Nos mudábamos mucho cuando era niña… Creo que huía de algo. De alguien. Pensé que era de los vampiros, pero no lo sé a ciencia cierta.

			Vuelvo a mirar la foto de Lucius y mi madre, cómo la mira a ella y no a la cámara. Es raro. Hay algo posesivo en la forma en que se inclina hacia ella.

			—¿Le has preguntado a alguien por ella? —pregunta Willow.

			—Xander no lo sabe. Le pregunté en cuanto reconocí a Lucius. Pero tampoco voy por ahí preguntando a la gente. —Decido no mencionar a Julia todavía.

			—Porque no confías en ellos —dice Nadine.

			—Rara vez confío en alguien.

			—Pero ahora confiamos las unas en las otras. —Willow se interpone entre nosotras, mirando a un lado y a otro—. Yo digo que fisgoneemos un poco.

			—¿Esta noche? —pregunto. Me noto los huesos fatigados, pero la mente me zumba.

			—¿Alguna de nosotras va a dormir siquiera? —pregunta Nadine.

			Todos sabemos la respuesta, así que ideamos un plan. Iremos juntas, cada una de nosotras se concentrará en el mismo deseo de ver si la magia cede y nos lleva a algún lugar con respuestas, porque tiene que haber huecos ocultos llenos de secretos dentro de estos pasillos interminables. Solo tenemos que encontrarlos.

			Primero nos concentramos en encontrar a la amiga de Nadine, pero lo único que hacemos es caminar y caminar hasta que llegamos de nuevo a la enorme puerta principal. Cada vez comprobamos el picaporte, y cada vez seguimos encerradas.

			—Quizá esto signifique que sí se fue —le digo a Nadine—. Seguimos acabando aquí, en la puerta principal. Eso tiene que significar algo, ¿no?

			Nadine asiente, pero parece perdida.

			A continuación, nos centramos en averiguar más cosas sobre mi madre, pero eso no nos lleva a ninguna parte. Pasillos interminables y escaleras de caracol que se abren a más pasillos o habitaciones vacías.

			Al final nos rendimos.

			—Estamos demasiado cansadas para controlar la magia —dice Willow cuando nos separamos—. Será mejor que volvamos a intentarlo mañana.

			Nadine y yo asentimos, pero compartimos una mirada que indica con claridad que no tenemos el optimismo de Willow.

			Nadine se dirige al pasillo y desaparece, pero Willow me llama para que vuelva.

			—Siento lo de tu vestido —dice.

			Gruño.

			—¿Roman te dijo que lo cambió?

			—¿Roman? No… —Sus mejillas se vuelven de un rosa intenso—. Fui yo. Estaba celosa de que Roman te entrenara, y estaba dando un paseo, desahogándome, pero acabé en tu puerta, y lo hice sin pensar.

			Mi boca se abre y se cierra. No puedo creer que haya hecho eso.

			—Lo siento mucho. —Se le llenan los ojos de lágrimas.

			Había visto la fisura en ella antes. Sabía que le molestaba, aunque mintiera al respecto. Una amiga mejor habría dejado de entrenar con Roman. Pero yo no soy mejor amiga.

			—No pasa nada —le digo, y lo digo en serio.

			—No. No está bien. Yo no soy así.

			—Ya sé que no. —Alargo la mano y estrecho la suya—. De todos modos, prefiero el negro.

			Se ríe y se le escapa una lágrima.

			—Estabas impresionante. —Parece nerviosa cuando me mira a los ojos—. ¿Amigas?

			—Siempre. —Al menos, hasta que una de nosotras pierda.

			Sonríe y se despide con la mano mientras se aleja.

			Cuando estoy sola frente a mi puerta, vuelvo a intentarlo. Quizás las otras dos no estaban lo suficientemente concentradas. A nadie le va a apetecer más que a mí averiguar cosas sobre mi madre, así que recorro mi pasillo hasta que cambia de dirección y me encuentro en un lugar en el que nunca había estado: un pasillo con paneles de madera oscura que termina frente a una puerta negra lisa con un picaporte blanco perla. Intento girarla y no consigo nada.

			¿Por qué está todo cerrado en este lugar?

			Retrocedo hasta que vuelve a convertirse en mi pasillo, luego continúo más allá de mi habitación hasta que el pasillo cambia de forma brusca y vuelve a ser el de paneles de madera.

			Imposible. Vuelvo a la puerta. Agarro el pomo y vuelvo a zarandearlo. Nada.

			Me doy la vuelta una vez más con un suspiro frustrado cuando la puerta se abre con un chirrido.

			Roman está de pie, en pantalones y sin camisa. Parece medio dormido y su pelo castaño oscuro se enrosca alrededor de su cabeza, dejando sombras en su rostro a la tenue luz que emite el candelabro de pared que hay junto a la puerta.

			—¿Ava? —La pregunta le llega a los ojos. Hay una esperanza en ellos que hace que se me acelere el corazón y me duela al mismo tiempo.

			—Yo… —Doy un paso atrás. No me gusta las ganas que tengo de entrar. Quiero enseñarle todo lo que acabo de compartir con Willow y Nadine.

			—Terminé en el lugar equivocado. —Se supone que la magia te lleva a dónde quieres ir, así que el hecho de que me llevara a la puerta de Roman no tiene sentido. Estoy con Xander. Me gusta lo que tengo con él. No es complicado.

			La expresión de Roman decae como una flor marchita antes de que se rectifique y asienta con la cabeza.

			—Por supuesto.

			—Siento molestarte.

			—Nunca molestas —dice en voz baja.

			Empiezo a darme la vuelta, pero luego vuelvo a mirarlo.

			—¿Por qué asumiste la culpa de lo del vestido? Willow confesó.

			—Supuse que había sido ella. No dejaba de mirarte como si hubiera hecho algo. —Se encoge de hombros—. Pensé que te dolería más si se trataba de ella. No quería que perdieras a otra persona.

			—Gracias —susurro.

			Entonces me alejo, diciéndole a la magia que me lleve a mi habitación, preguntándome si me llevará de nuevo a Roman. Y no lo hace. No me gusta la punzada de decepción que siento cuando vuelvo a encontrar mi propia puerta.




		
			Capítulo 24

			



El salón de baile se ha transformado, si es que es el mismo salón. Aquí no se puede estar segura de nada. La mesa del banquete ya no está, y ha sido reemplazada por un gran escenario negro, excepto por las rosas doradas que se enroscan en el borde. El oro resbala de ellas y se esparce como si las hubieran pintado hace unos instantes.

			Hoy continúa la competición. Hoy actuaremos cada uno en la especialidad que hayamos elegido y demostraremos a esta gente lo que sabemos hacer. Me tocó la última. No saldré hasta el final.

			Todos se agrupan alrededor del escenario excepto Lucius y Annalise, que están sentados en una plataforma elevada en el centro. Lucius, con un rostro ilegible, golpea con sus largos dedos la profunda madera de caoba del trono en el que está sentado. Annalise mira fijamente al frente con sus ojos vacíos y pálidos. Es difícil imaginarla como la aprendiza más poderosa de su época.

			Me doy la vuelta y bostezo por enésima vez en lo que va de mañana, intentando retenerlo con la mano para que Xander no se dé cuenta.

			—¿No has dormido bien? —pregunta Xander.

			Nadine está a mi otro lado. La miro y ella me dedica una sonrisa tímida mientras se pasa una mano por el pelo y juguetea con el moño desordenado que lleva sobre la nuca.

			Anoche vinieron Willow y Nadine y me invitaron a una fiesta de pijamas en la habitación de Willow. Lo llamaron así, como si estuviéramos en un campamento de verano o algo y no acabasemos de abrirnos paso a través de la sangre y el horror por una oportunidad de poder. Me sorprendió verlas en mi puerta otra vez después de que nos separamos por la noche, pero entendí por qué estaban allí, y no puedo decir que no estuviese agradecida. Necesitaban olvidar por un rato. Lo vi en sus rostros porque yo tenía el mismo deseo. Sin embargo, estuve a punto de decir que no. Tenía sentido que Willow hiciese una nueva amiga. Yo solo sería la espectadora otra vez, mirando desde fuera como si estuviera con Parker y Jacob. Sería todo de lo que estaba tratando de escapar. Pero Willow entrelazó su brazo en el mío y prácticamente me arrastró a su habitación.

			Xander nos mira y aprieta la mandíbula.

			—Haciendo amigas, por lo que veo.

			—Soy una chica amistosa.

			—No lo eres —murmura, mirando a Nadine como si fuera una amenaza potencial. Claro que lo es. Es mi contrincante. No lo he olvidado.

			Xander se inclina hacia mí y baja la voz para que solo yo pueda oírlo.

			—No confíes en nadie.

			Lo ignoro. No soy tonta.

			Le lanzo a Nadie una mirada de disculpa mientras la multitud calla.

			A Willow le tocó actuar la primera. Recuerdo que me dijo que tenía pánico escénico y me alegro de que no tenga que quedarse sentada y sufrir mientras los demás actuamos. Sube al escenario, majestuosa y tranquila, con un vestido vaporoso hecho de todos los verdes de la primavera y salpicado de suaves capullos de rosa. Asiente con la cabeza hacia el público antes de sentarse en el banco del piano y arquear los dedos sobre las teclas. Mantiene la postura, sin dar explicaciones, dejándonos solo un momento para mirar y anticiparnos.

			Sus primeras notas son tentativas, suaves, casi pidiendo permiso en voz baja antes de llegar a nuestros oídos. Una pequeña brisa agita su vestido cuando las notas suben de tono, como si ya no le preocupara si las queremos o no. Con cada nota, una pequeña brizna de hierba crece alrededor del escenario. Sus dedos empiezan a volar y las notas brincan y ríen juntas como niñas en el campo. Amapolas y margaritas cobran vida a sus pies, meciéndose con suavidad con la brisa que me roza el pelo contra las mejillas.

			Puedo olerlas. El dulzor se hunde en mí y hace que se me caigan los párpados como si fuera un agradable día de primavera y estuviera en una hamaca y la melodía sonara solo en mi cabeza. La máxima ilusión. Magia para todos los sentidos. Mientras toca, las enredaderas trepan por las patas del piano, cubriendo la tapa y el atril. Una enredadera ambiciosa atraviesa sus partituras y las eleva por encima de su cabeza en espiral. Ella no se da cuenta. Tiene los ojos cerrados y su cabeza se balancea un poco hacia delante y hacia atrás mientras arrastra los dedos por las teclas.

			A medida que la música crece, las enredaderas alcanzan un punto elevado a metro y medio por encima de la tapa del piano. El crescendo es breve, como la propia primavera, y cuando termina, las enredaderas se cubren de flores de color púrpura intenso.

			La pieza termina de nuevo con notas suaves, una disculpa susurrada por el frenesí que han causado.

			Impresionante.

			Me da vértigo y me marea al mismo tiempo, y levanto las manos en un solo aplauso antes de que una mano me rodee la muñeca derecha y me la arrastre hasta el costado para que no pueda volver a aplaudir.

			Me sobresalto y veo a Roman a mi lado. Me retuerzo, buscando a Xander, pero ya no está.

			Roman se inclina hacia mi oído, tan sutil como puede serlo cuando mide al menos medio metro más que yo. Sigue sujetándome la muñeca con la mano.

			—No aplaudas.

			Me estremezco y me suelta de inmediato. El hecho de tener su boca tan cerca de mi cuello me hace pensar en lo que esconde.

			Junta las manos, con los ojos fijos en el escenario, donde Willow ejecuta con gracia una reverencia tras otra.

			Abro la boca para protestar por su hipocresía. Pero en realidad no está aplaudiendo. Junta las manos una y otra vez en una lenta y perezosa burla en la que nunca llegan a tocarse.

			Todos los que nos rodean aplauden. Nadine grita el nombre de Willow a mi lado.

			Desconcertada, vuelvo a los falsos aplausos de Roman con el ceño fruncido.

			—Mira hacia arriba —dice.

			Una esfera de cristal brilla sobre nuestras cabezas. La luz que flota en su centro palpita un poco más fuerte a medida que consume los aplausos.

			Mide los aplausos.

			Y Roman no le da nada a Willow.

			No tiene sentido, no si quiere que gane su aprendiz.

			Roman se escabulle y sale de la sala cuando disminuyen los aplausos.

			Voy detrás de él, casi corriendo para alcanzarlo con las largas zancadas que da por el pasillo.

			—Roman. —Sus pasos vacilan cuando digo su nombre.

			Lo agarro del brazo. Su bíceps se tensa bajo mi palma un segundo antes de relajarse, y casi dejo caer la mano. Cuando se gira hacia mí, su expresión es serena. Mira mi mano, que arruga la tela blanca de su camisa.

			—¿Por qué no has aplaudido?

			Una mujer de labios azules nos mira con las cejas moradas arqueadas.

			Roman me agarra de los brazos y me hace girar hacia un rincón donde hay una estatua de una ninfa de la que brotan flores de verdad alrededor de los pies y en el pelo. Uno de sus codos me golpea en la espalda.

			—Baja la voz.

			—¿Por qué? ¿Por qué no querrías que Willow ganara?

			Abre y cierra la boca de un modo que me hace creer que no sabe la respuesta. Me aprieta los brazos, pero no lo suficiente como para hacerme daño.

			Todavía tengo la mano agarrada a su manga. A cualquiera que pase por allí le parecerá que somos dos amantes a escondidas.

			De repente, hace demasiado calor en nuestro rincón.

			Me mira a la cara como si allí pudiera encontrar la respuesta.

			Y entonces me suelta, dando un giro lo bastante rápido como para soltarme el brazo.

			Se aleja por el pasillo y desaparece sin mirar atrás.

			Me apoyo un momento en la pared del rincón. La seductora sonrisa de la ninfa mira a los magos que pasan. Alargo la mano y arranco una flor blanca y rosada de sus pies. Vuelve a crecer en cuanto rompo el tallo.

			Suspiro y salgo de nuevo al pasillo.

			Xander está apoyado en la pared del otro lado, a solo tres metros de donde Roman y yo acabamos de estar.

			Me estremezco como si hubiera hecho algo malo.

			Entrecierra los ojos al ver la flor que tengo en la mano y luego los dirige a mi cara.

			—No es… —empiezo a decir.

			Se da la vuelta y se aleja en dirección contraria a la de Roman, dejándome sola con una flor que ya se está marchitando por haber sido apartada de su magia.

			[image: ]

			Encuentro a Xander en la sala de actuaciones. Nadine está en el escenario, agitando un telón negro sobre su cabeza. Cuando cae el telón, un pavo real ocupa su lugar. Mueve su glorioso plumaje cuando veo el pelo verde de Xander y me abro paso hasta el frente para deslizarme a su lado.

			—No es lo que parecía.

			Sus ojos nunca abandonan el escenario. El pavo real desaparece en una explosión de plumas verdeazuladas. Nadine reaparece detrás de una de las cortinas de varios colores que decoran el escenario. El mono plateado que llevaba hace un minuto es ahora un vestido azul oscuro acentuado con plumas de pavo real que caen de la cintura.

			—Xander.

			Desliza la mirada hacia mí y la aparta.

			—Háblame.

			—No tengo nada que decir, pero parece que tú sí. —Cruza los brazos sobre el pecho. En el escenario, Nadine se vuelve a poner el paño negro sobre la cabeza.

			—Roman y yo solo somos… amigos. —Dudo en decir la palabra «amigos», pero no por la razón que Xander debe estar pensando.

			Xander se limita a asentir hacia el escenario.

			—Deberías estar observando esto.

			Nadine corre el telón sobre su cabeza y lo deja caer, desapareciendo y dejando tras de sí un enjambre de mariposas monarca. Se extienden sobre el público, fuera del alcance de las manos.

			Hermosas. En otro momento, me quedaría embelesada.

			—He visto espectáculos de desapariciones antes. —No con mariposas, pero no importa.

			—No. Ella es las mariposas. Está transformando su cuerpo en algo completamente distinto. —Habla en voz baja, asombrado—. No muchos magos pueden transformarse en un solo animal, y mucho menos en una masa de ellos. Y los aprendices, nunca.

			Un poco de acidez me amarga la boca. Nadine en realidad no quiere esto, pero sigue siendo mejor que yo. Yo también tengo segundas intenciones, pero también quiero esta vida. Intento apartar mis celos mientras las mariposas vuelven al escenario. Eso no me ayudará a ganar.

			Por fin me mira, con un lado de la boca torcido hacia abajo.

			—Así que Roman y tú sois «amigos», ¿no? Creía que solo aprendías de él, que te aprovechabas de él. ¿Estás con esta familia o no? Porque él nunca puede formar parte de ella.

			Las mariposas se arremolinan, cambiando poco a poco de una mancha a un contorno humano. Luego, justo cuando terminan de tomar forma, se desintegran y llueven como ceniza. A su paso, Nadine se yergue con un glorioso vestido naranja, las faldas estampadas con un caleidoscopio de mariposas.

			Estallo en aplausos sin pensarlo, y luego me detengo. Nadine no quiere esto. No necesito sentirme culpable por no aplaudir.

			Xander no aplaude mientras Nadine hace una reverencia y abandona el escenario.

			—Me ha superado —dice Willow.

			No sé cuánto tiempo lleva de pie a mi lado. Sus ojos, que suelen ser brillantes, están apagados.

			—Estabas preciosa.

			—Claro que lo estaba, pero ella ha estado maravillosa. —Me dedica una leve sonrisa—. Esperemos que Ethan la cague. —Me guiña un ojo.

			—Eso está claro.

			Unos cuantos tramoyistas despejan el escenario y Ethan sube las escaleras. No tenemos tiempo entre actuación y actuación, y yo soy la siguiente.

			—Voy a necesitar un voluntario —anuncia Ethan, pavoneándose de un lado a otro del escenario con un traje completamente blanco. El blanco tiene algo de llamativo: el malvado vestido de nieve. No lo consigue.

			Me sobresalto cuando me doy cuenta de que se ha parado delante de mí. Sus ojos se entrecierran.

			—Ava.

			No es la primera vez que deseo que no sepa mi nombre.

			Los dedos de Xander envuelven los míos.

			—Di que no —murmura en voz baja.

			—No puede. —Aristelle aparece a mi otro lado, deslizándose entre Willow y yo—. Parecerá una cobarde.

			Xander y Aristelle se miran el uno al otro a mi alrededor.

			Pero tiene razón. La multitud ya murmura con entusiasmo por el nuevo movimiento de Ethan. Ahora me miran a mí, no a él. Se las ha arreglado para convertirme en la que está siendo juzgada, probablemente con la esperanza de que diga que no y debilitar mi propia posición antes de que yo misma pueda subir al escenario. Bastardo inteligente.

			Él también lo sabe. Se le nota en la cara. Tiene las cejas levantadas y en actitud burlona. Una sonrisa de suficiencia. Cada segundo que estoy de pie y pienso en ello, pierdo a la multitud que me rodea.

			Mi única opción es robarle el espectáculo.

			Me separo de Xander y me dirijo hacia el centro del escenario, no hacia las escaleras de los lados. Necesito recuperar algo de lo que he perdido por la vacilación.

			Ethan sale a mi encuentro y se agacha para ofrecerme la mano.

			Ignorándolo, apoyo los brazos en el lateral del escenario y balanceo las piernas hacia arriba, poniéndome en pie de un salto con una gracia que debo agradecer a mis carreras y a mi entrenamiento. Ethan no tiene tiempo de reaccionar antes de que le ofrezca la mano.

			Frunce el ceño mientras la multitud estalla en carcajadas. Son míos. Me permito una pequeña sonrisa.

			Y entonces saca la pistola que lleva a un lado, la hace girar entre los dedos hasta que la empuñadura de perlas centellea como una estrella que baila entre sus manos.

			El público aplaude su truco. Los recupera. De momento.

			Me pican los dedos por los cuchillos que ahora llevo siempre en las muñecas y los tobillos. Mantengo las manos tranquilas a los lados. No quiero ponerme nerviosa. Jugaré a ser su ayudante y acabaré con esto. Si puedo volver a robarle el público por un momento, mejor que mejor.

			—Compañeros magos —grazna, haciendo girar la pistola de mano en mano mientras habla—, esta noche vais a vivir una experiencia inolvidable. Esta noche atraparé una bala con mis propias manos.

			Casi resoplo. Es un truco trillado. Penn y Teller ya lo dominaban. Y lo hacen de maravilla. Es suficiente para hacer que tu corazón se detenga por ese glorioso momento mientras tratas de averiguar cómo lo hacen. He visto el vídeo en Internet casi treinta veces, analizando los más pequeños detalles y movimientos de sus manos antes de buscar cómo lo hacen: un truco de prestidigitación y balas de cera para destrozar los cristales que atraviesan. El cristal es un bonito detalle. Ethan no puede aportar nada nuevo.

			Aun así, un público humano podría aplaudirlo. Aunque sepan cómo se hace, hay una sensación de asombro ante un truco bien hecho. Sobre todo, uno que requiere tantos movimientos pensados y controlados. Esta multitud permanece en silencio, expectante.

			Ethan se gira y camina hacia mí. No aparto la vista de la pistola que gira en torno a su dedo índice mientras él rebusca en un bolsillo y luego extiende el puño cerrado hacia mí. Me veo obligada a dejarlo colgado o a extender las manos para tomar lo que me dé.

			Seis balas caen frías en mi palma. Parecen reales.

			Agarra su pistola y abre de golpe el cilindro, girándolo y sujetándolo por el cañón.

			—Por favor —dice.

			Encajo las balas en su sitio sin pedirle explicaciones, como estoy segura de que espera que haga. Puede que no sepa de armas, pero he visto algunas películas del oeste.

			Cuando termino, vuelve a encajar el cilindro en su sitio y sigue tendiéndome el arma.

			Sonríe despacio cuando no hago nada.

			—Esta noche dispararás el arma.

			Por supuesto. Claro que necesita que alguien le dispare para hacer este truco. Pensé que solo estaría probando las balas, tal vez escribir mi nombre en una antes de bajar de nuevo a la multitud.

			Me sudan las manos. Esto no es lo mismo que estar en el escenario con una rutina practicada. Ni siquiera es lo mismo que esa primera vez con Xander. Estaba jugando con cartas. Ethan me está tendiendo un arma.

			Baja la voz.

			—Necesito a alguien que sepa apuntar. Tú apuntas con los cuchillos.

			Lo dice como si esa fuera la única razón por la que me eligió, como si no me lo hubiera pedido de otra manera. En realidad, necesita un favor. No estoy por la labor de hacer favores.

			Pero le tiendo la mano. El arma, pesada y fría, convierte el sudor de mi palma en hielo.

			Ethan se acerca a mi oído.

			—No falles. Apunta a mi mano derecha y luego a la izquierda, alterna entre ellas hasta que se acaben las balas.

			Seis balas. Seis balas de verdad. Eso creo. No puedo estar completamente segura. Su truco no parece tan ridículo como hace un momento.

			Mientras Ethan se pasea por el escenario, el público permanece en silencio, no sé si por aburrimiento o por expectación. Xander se inclina ligeramente hacia delante. Incluso Aristelle, a su lado, parece tensa.

			Ethan se vuelve hacia mí cuando llega al otro lado.

			Me dice algo mientras extiende las manos, justo delante de su pecho. No falles.

			Me sentiría mucho mejor si tuviera las manos a los lados. Si lo estuvieran y fallara, la bala se clavaría en el lateral del escenario y lo único que perdería sería mi orgullo. Pero está subiendo la apuesta. Más le vale que las balas no le atraviesen la palma de la mano hasta el pecho. Quiero preguntarle si ha hecho esto antes. Debe haberlo hecho. Sería un tonto si intentara algo nuevo ahora.

			Agarro la pistola con las dos manos. Con una sostengo la empuñadura y con la otra apoyo el cañón. Estoy bastante segura de que no es así como se supone que debes empuñar un arma.

			—Ahora, Ava —me ordena Ethan.

			Dejo caer el arma a mi lado y la sopeso antes de levantarla.

			Se tambalea, extraña y difícil de manejar. No se parece en nada a mis cuchillos, que se adaptan a las curvas de mis manos y se calientan casi de inmediato a la temperatura de mi cuerpo.

			Casi tiro el arma y me alejo de esto. En lugar de hacer eso, apoyo el dedo en el gatillo, apunto y aprieto, dándome cuenta demasiado tarde de que debería haber intentado usar la magia para guiar la bala. Seguro que esperaba que lo hiciera.

			Fallo.




		
			Capítulo 25

			



Juro que bajó las manos unos centímetros justo antes de que apretase el gatillo, demasiado tarde para ajustar la puntería.

			Le doy de lleno en el pecho y su camisa blanca se cubre de sangre.

			El público jadea y algunos se ríen divertidos.

			Sus rodillas chocan contra el escenario con un ruido sordo, a la vez que la pistola resuena cuando la dejo caer. Me lanzo hacia delante y caigo de rodillas junto a él.

			Aunque sigue en pie, la cabeza se le hunde en el pecho.

			Lo agarro del brazo.

			—Ethan. —Le sacudo—. Ethan.

			No oigo al público. O no hacen ningún ruido o el zumbido de mi cabeza lo ahoga todo, excepto mi propia respiración entrecortada.

			—¡Levántate! —grito. Observo a los espectadores. Algunos se quedan boquiabiertos. Algunos esbozan leves sonrisas, como si esto formara parte de algún truco maravilloso. Solo se mueven tres personas. Xander se abre paso entre la multitud a mi izquierda con Aristelle siguiéndolo. Roman se abre paso por el lateral. Willow está de pie con Nadine dos filas más atrás, ambas congeladas.

			Tengo la mano mojada. La sangre se filtra por la solapa a la que me agarro.

			No se cura. Algunas heridas son demasiado difíciles de curar. No puedes controlar la magia cuando pierdes el conocimiento. Roman me explicó que por eso la mayoría de los magos eligen ilusiones menos mortíferas para sus espectáculos.

			De repente, Ethan levanta la cabeza y sonríe con sangre en las grietas de sus dientes blancos, un espejo de su chaqueta.

			Se toca la camisa ensangrentada con los dedos y luego se la abre de un tirón. Los botones tintinean a mi alrededor cuando deja al descubierto su pecho. Saca un pañuelo limpio del bolsillo y se limpia la sangre del lugar donde debería estar la herida.

			No hay nada más que piel lisa.

			Sigo agarrada a su solapa como si formara parte de esto, como si fuera una buena ayudante que abre la cortina en el momento justo para completar el truco.

			Me sonríe antes de que pueda apartar la mano. Me quedo helada, mirando la sangre entre sus dientes: el toque perfecto, igual que el cristal que se rompe. Añade ese toque que hace que se te suba el estómago y te deja helado durante un instante, antes de que te des cuenta de lo brillante que es.

			Algo parpadea en sus ojos. Me doy cuenta un segundo demasiado tarde de que es determinación. No ha terminado.

			Levanta una mano hacia mi brazo aún extendido y me arranca una de mis dagas.

			—No lo hagas. —Apenas puedo pronunciar la palabra, me acerco a él para evitar que se la clave. El cuerpo no puede soportar tanta curación.

			En lugar de eso, me clava el cuchillo hasta la empuñadura en el estómago.

			Me atraviesa y se incrusta allí mientras caigo sobre mis talones. Apenas soy consciente de que se pone en pie, intercambiando posiciones conmigo y me deja sangrar por su espectáculo.

			—Saca el cuchillo —grita alguien. Es la voz de un hombre. A través de la niebla que se forma en mi cabeza, no puedo estar segura de si es Roman o Xander. Quizá ninguno de los dos.

			Pero Ethan no. Hace su reverencia en un borrón blanco justo delante de mí. Los magos aplauden a rabiar.

			Veo cómo mi propia mano se ciñe alrededor de la empuñadura blanca del cuchillo. Es casi cómico. Mi ropa negra oculta la sangre. Casi podría ser un cuchillo trucado si no lo conociese. Pero puedo sentir la sangre, caliente y pegajosa. Tal vez la multitud piense que es un cuchillo trucado. Me desplomo hacia atrás, doblando las piernas. Mi movimiento sacude el cuchillo y grito, pero los hambrientos vítores se lo tragan. Vuelvo la cabeza hacia la multitud y me doy cuenta de que saben que no es un truco. No les importa. Esto es lo que anhelaban, algo que no habían visto antes. La muerte como entretenimiento.

			Excepto que puedo curarme. No tengo que morir. Ni siquiera me importa si es magia de sangre, solo quiero que deje de dolerme.

			Agarro con fuerza y deslizo el cuchillo fuera de mí justo cuando la cara de Xander se asoma frente a la mía.

			Dejo caer la mano a un lado y el cuchillo hace ruido.

			—Vale, bien —dice Xander. Su rostro lucha consigo mismo para mantener la calma—. Ahora cúrate. Hazlo tú misma o parecerás débil.

			Busco la magia, el zumbido siempre presente bajo mi piel. Me responde el silencio. Un silencio frío. Creo que estoy gimoteando. En realidad, no es un quejido. Es más bien un gemido agudo, animal.

			Xander me toca el estómago —al menos creo que es él—, pero nada.

			—Cúrala. —Roman también está aquí, con la voz tensa pero calmada.

			—¡No puedo! —grita Xander. O, al menos, creo que grita. Todo suena confuso—. Lucius me está bloqueando.

			Las voces aparecen y desaparecen.

			—Me importa porque quiero una pelea justa. Esta no lo es —dice Roman.

			No oigo las respuestas de quienquiera que sea con el que está hablando.

			—No tendrás espectáculo sin ella —dice.

			Xander gira la cabeza hacia la conversación.

			Observo el perfil de Xander como si fuera la última vez que lo fuera a ver. Luego se aparta de mí.

			Lucius ocupa su lugar. Intento concentrarme en sus crueles ojos azules, pero los míos solo quieren cerrarse. Lucho contra ello.

			—No haré esto una segunda vez. Por nadie. —No estoy segura de si las palabras son para mí o no, pero entonces la magia me abrasa, y no me importa.

			Grito hasta que no me queda nada.

			[image: ]

			Me despierto en la cama, boca arriba. Me pongo de lado y gimo.

			Reina y Diantha se levantan de las dos sillas de la ventana y vienen a mi lado.

			—¿Qué ha pasado? —¿Por qué me duele tanto? Si me he curado bien, no debería dolerme nada.

			—Te desmayaste. Ni siquiera Lucius pudo hacer que la magia te curara del todo. —La cara de Reina se ensombrece—. Al menos eso es lo que dijo.

			—Pero vivirás —añade Diantha en voz baja.

			Sin embargo, quería dejarme desangrándome en el escenario. ¿Para qué? ¿Para dar a todos un espectáculo mejor? ¿O porque no podía encontrar la magia para curarme? ¿Acaso dudé de que me curaría? Tal vez, solo por un momento, antes de sacar la daga. Un segundo de duda, pero ese segundo debió ser suficiente.

			El zumbido ha vuelto. Lo siento ahí, bajo la superficie, pero ahora es el miedo el que se arrastra bajo mi piel, contaminándola, envenenándola para que no vuelva a saber si confiar en ella o no. Me estremezco. Hay que tener confianza para sobrevivir.

			—¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?

			—Solo unos quince minutos.

			Con un gesto de dolor, bajo los pies de la cama.

			—¿Dónde está Xander? —Me sorprende que no esté aquí. No olvidaré pronto el pánico en su cara mientras se agachaba sobre mí.

			Reina y Diantha intercambian una mirada.

			Diantha responde:

			—Fue a por Ethan después de traerte aquí.

			—¿Qué? —Me pongo en pie, mordiéndome el interior de la mejilla para no retorcerme.

			—No te preocupes —dice Reina—. Roman se ha ido con él.

			—¿Qué? —Mi voz sube una octava. Doy un paso inseguro hacia la puerta, luchando por mantener el equilibrio.

			—Deja que se ocupen ellos —dice Reina.

			No contesto. Me levanto lo mejor que puedo y las dejo atrás.

			Avanzo a trompicones por los pasillos y me agarro a las barandillas de hierro que antes no estaban allí, casi como si la magia me pidiera disculpas por lo de antes, dándome una ofrenda de paz, o tal vez estoy leyéndola y viendo lo que quiero. En cualquier caso, las acepto y las uso mientras deambulo por los pasillos.

			No sé adónde voy, pero al final oigo voces acaloradas y me detengo ante una puerta negra abierta. Dentro de la cavernosa habitación negra, Lucius está sentado en su trono con Xander y Roman a un lado y Ethan al otro.

			—Me parece justo —dice Xander.

			Ethan lo mira furioso, con la boca tensa.

			Me pregunto si aún tendrá sangre en los dientes, si le ha dado tiempo a lavarse la boca antes de que Xander y Roman llegaran a él. Estaba claro que no tendría tiempo de cambiarse.

			—¿Y tú qué opinas? —Los ojos de Lucius serpentean hacia mí, que estoy en la puerta—. ¿Quieres que lo castiguen por lo que ha hecho?

			Trago saliva. Se me forma un nudo en la garganta y lamento no haber tomado el agua que me ofreció Diantha. Ethan me observa. Ojalá tuviera la vergüenza suficiente para no mirarme a los ojos, pero la tiene. La ferocidad que hay en ellos podría hacer que cualquier otra persona se acobardara. Pero a mí no me acobarda. La ferocidad irracional suele ser el resultado de una vulnerabilidad extrema y de la voluntad de arremeter contra los demás para que nunca se den cuenta de las partes más vulnerables. Yo las veo. Las reconozco porque yo también las tengo, o al menos parecidas. Pero tenía a Parker. Tenía a Parker para hacerme reconocer esos puntos vulnerables. Era un ancla que me impedía destrozar todo y a todos los que me rodeaban. Aún lo es.

			Tal vez Ethan nunca tuvo una persona que lo contuviera. No puedo pretender que conozco su historia.

			Sospecho que no la tiene. Nada lo contiene. La cicatriz en mi abdomen lo demuestra.

			Xander me da ánimos con la cabeza. Puedo usar este momento a mi favor. Esto es un juego, después de todo. Ethan fue el primero en jugar sucio. Estaría justificado dejarle que recogiera su recompensa.

			Miro a Roman. Los dos lo arrastraron hasta aquí juntos. Debe querer lo mismo. Su cara no me dice nada, me lo deja a mí.

			Lucius espera, con cara de estar al borde del aburrimiento.

			—No —respondo.

			—Ava —empieza a decir Xander, pero Lucius lo interrumpe con una mirada fría.

			—Ella ha tomado una decisión. —Se levanta de su trono. Ahora está hecho de bloques de piedra, lo que le confiere unos acabados rígidos, como si alguien hubiera intentado combinar los estilos medieval y moderno. Se dirige hacia la puerta, mirando atrás un momento en su camino—. Te habría hecho débil decidir lo contrario. —Dirige una mirada a Xander y desaparece.

			Xander parece morderse la lengua de frustración.

			Ethan ha conseguido deslizarse hasta una puerta lateral.

			Xander capta su movimiento.

			—No tan rápido. —Se le tensan los músculos.

			Aprieta las manos lo suficiente como para que vea que le salen venas. Esto no acabará bien. Sobre todo para Ethan.

			Ethan desaparece por la puerta y Xander sale tras él.

			—No. —Avanzo a toda prisa. El dolor me pellizca en el estómago—. Yo me encargo.

			Xander se frena lo suficiente para girarse hacia mí.

			—Ava, tienes que tumbarte.

			No lo dejaré llegar antes a la puerta.

			Roman se adelanta y agarra a Xander del brazo, obligándole a detenerse en seco.

			—Tengo que encargarme de esto yo sola. —Y puedo hacerlo. No es la primera vez que me enfrento a un matón. En el pasado, me las he arreglado muy bien sola. De hecho, también me ocupé de los matones de Parker. Se podría decir que soy una experta en ellos.

			Le lanzo a Roman una mirada de agradecimiento, ignorando el dolor en el rostro de Xander.

			Una pequeña parte de mí se sonroja de felicidad porque Xander quiera ocuparse de esto por mí. Pero no puedo permitírselo. Ya he bajado bastante la guardia con él. Dejar que se convierta en mi caballero de brillante armadura sería un error del que no es fácil recuperarse. No puedes volver a luchar tus propias batallas después de haberte acostumbrado a que otra persona las luche por ti. Los músculos se te volverían gelatina y se te nublarían los instintos. Estarías muerta en cuanto una bestia te mirara y se relamiera.

			—Yo me ocupo de esto. Pero gracias —añado, esperando que eso suavice el golpe.

			Respiro hondo y salgo al pasillo. Ethan es el único que está aquí. Menos mal. No quiero que nadie más vea esto si no sale como yo quiero.

			—Ethan.

			Tengo que reconocerle que al menos se detenga y se gire. Fácilmente podría correr más rápido que yo en este momento.

			Hago una mueca de dolor mientras me muevo hacia él, negándome a ponerme una mano sobre el estómago.

			—¿Qué demonios? —Parece una buena pregunta para resumir lo que estoy pensando. La sangre de su traje ya se ha secado, si es que era su sangre. Ni siquiera estoy segura de si era magia o una ilusión clásica. Me pica la curiosidad, pero la aparto. No me hace falta saberlo. Es mejor suponer que fue magia. Significa que la domina mejor que yo. Significa que no volveré a subestimarlo.

			Se encoge de hombros, tirando de una manga manchada de sangre que sé que es real. Después de todo, es mía.

			—No fue nada personal. Es solo que necesito ganar.

			—Me pareció personal. —Me levanto la camiseta para que pueda ver la furiosa marca roja que claramente va a dejarme cicatriz.

			No mira.

			—Mira —gruño.

			Mira hacia abajo y hacia otro lado.

			—No eres tan fuerte como pensaba.

			Sus palabras suenan a verdad. Debería haberme curado. Podría haber curado de una herida como esa si hubiera sido capaz de llamar a la magia solo un poco más rápido.

			La duda se arremolina a mi alrededor. Voy a perder. Si no puedo curar una herida de cuchillo en el estómago, ¿cómo voy a ser capaz de llevar a cabo un espectáculo digno de aplausos? No es como actuar en la calle o hacer pequeñas ilusiones en el escenario. Estas personas son inmortales. Lo han visto todo.

			Ethan observa con fría satisfacción.

			Esto. Esto es lo que quería más que la conmoción y los aplausos que se ganó con la actuación. Quería que dudara de mí misma, que dudara de la magia, para que la magia me abandonara en mi momento de necesidad.

			—Eres un cabrón —siseo.

			Se mete la mano en los bolsillos, con los hombros caídos.

			—En más de un sentido —admite, guiñándome un ojo para disimular su parte vulnerable.

			—Te hice un favor, Ava.

			—¿Por qué lo crees?

			—Ahora ya lo sabes. No puedes ganar esto. Podrás morir intentándolo, pero nunca ganarás. Vete y vive —dice con indiferencia, como si no hubiera una amenaza implícita en sus palabras.

			Saco un cuchillo de la funda que llevo en la muñeca. Levanto la punta hasta el nudo de su corbata y dejo que descienda perezosamente hasta su estómago, hasta el lugar exacto donde me apuñaló.

			Algo parpadea en su expresión, pero no se inmuta.

			—Adelante. —Se inclina un poco hacia delante, empujando el cuchillo justo hasta el punto de rasgar la tela de su camisa—. Sé cómo curarme.

			—Yo también.

			Echo el cuchillo hacia atrás y lo giro en forma de arco hacia su cara, pero no le doy. En lugar de eso, levanto la otra mano y deslizo el cuchillo dentro y fuera de mi propia palma en un movimiento rápido, rezando por no tocar ningún hueso. Los huesos son más difíciles de curar. Tengo que apretar los dientes para contener el dolor, pero no vacilo.

			Ethan se sobresalta y la sorpresa se apodera de él durante un instante, antes de que pueda volver a la indiferencia.

			Llamo a la magia y ella responde, entonando una melodía en mi mano mientras vuelve a unir la carne. No es la magia que se necesitaría para curar una herida intestinal, pero al menos puedo demostrar que tengo cierta habilidad.

			—Bonito truco para fiestas.

			—No vuelvas a ponerme a prueba.

			Nos miramos fijamente en silencio antes de que gire sobre sus talones y se aleje.

			Vuelvo a la sala del trono.

			—Tenía que hacerlo ella misma —dice Roman. Doblo la esquina. La mano de Roman aún rodea el brazo de Xander. Xander tiene la cara roja y no sé si Roman lo está sujetando de verdad o no.

			Le suelta el brazo cuando me ve, y Xander se gira y corre hacia mí como si estuviera en peligro inminente. Puede que lo esté. Este parece un juego peligroso.

			—¿Estás bien?

			—Sí.

			Xander me mira y se fija en los restos de sangre de la mano. La intenta agarrar, pero yo me alejo.

			Su boca se tensa en una fina línea.

			—Voy a matarlo.

			—No ha sido él. He sido yo.

			Los ojos de Xander se abren de par en par.

			—Necesitaba demostrar algo. —Me limpio la sangre en mis vaqueros negros. Definitivamente, vestir de negro tiene sus ventajas.

			Roman se ríe justo detrás del hombro de Xander. Se ríe. Él rara vez esboza una sonrisa, y esto es lo que le provoca una risa.

			No puedo evitarlo. Yo también suelto una risita.

			Xander nos mira boquiabierto, negando con la cabeza.

			—Enséñame la herida —dice, negándose a unirse a nuestra pequeña y divertida fiesta.

			Levanto mi mano inmaculada.

			—Esa no.

			Maldita sea. Una de las chicas se lo habrá dicho. No quiero hacer esto. De repente, parece que hace años de aquel momento de risitas alegres.

			Dudo, me toco el dobladillo de la camiseta negra. Es nueva.

			Alguien me la ha cambiado mientras estaba inconsciente.

			—No está tan mal.

			—Enséñamela.

			Roman parece estar pensando si quedarse o no. Ojalá no lo hiciera.

			Decide esperar.

			Tiro del dobladillo hacia arriba poco a poco, revelando una línea roja de dos centímetros que eriza mi pálido vientre. Casi me avergüenza más lo blanco que tengo el vientre. Me habría venido bien tomar el sol de Santa Cruz. Me dan ganas de volver a reírme.

			—Mierda —exhala Xander, pasándose una mano por el pelo y mirando al techo.

			Roman se queda mirando la herida, comprueba mi expresión y luego, con educación, aparta la mirada.

			—No es tan grave. —Aunque no tiene buen aspecto.

			Quiero que Xander aligere el ambiente, que haga algún comentario inapropiado sobre la piel que se ve. Pero se limita a tirarse de la mandíbula con la mano.

			—No te atrevas a hacerlo —le digo.

			—¿Qué?

			—No le toques un pelo.

			Suspira y vuelve a mirar a Roman en busca del apoyo que haya podido encontrar antes. Roman niega con la cabeza. Ahora está conmigo.

			—Tiene razón —dice—. Solo la haría parecer más débil.

			Hago una mueca de dolor y Xander da un paso adelante, me rodea la espalda con un brazo y me apoya el codo en la palma de su mano. Me inclino hacia él, aunque no me duele. Las palabras de Roman me han afectado. Ir a por Ethan me haría parecer más débil, porque después de lo de hoy ya parezco débil. Puede que haya abordado el problema con Ethan, pero no puedo ir apuñalando mi propia mano en la cara de todos los que fueron testigos de la debacle. Mi propio espectáculo tendrá que estar por encima y más allá.

			Roman atrapa mi mirada.

			—Te recuperarás.

			Asiento con la cabeza. No se refiere a la herida.

			—Estaré bien. —Espero que no sea una mentira, pero seguro que lo parece.




		
			Capítulo 26

			



Me despierto temblando, con el pelo húmedo y pegado a un lado de la cara, pero no es por la herida del estómago. Me noto el estómago sorprendentemente bien. Soñaba con sus caras mientras yacía allí con un cuchillo en las tripas y la vida escapándose de mí. Me recordaban a leones aburridos y hambrientos entusiasmados por un poco de carnicería.

			La idea me hace sentir incómoda. Estas son las personas a las que quiero unirme. Estoy renunciando a la sangre en más de un sentido solo por estar aquí. Pero Xander no es así. Había miedo en sus ojos. Reina, Diantha e incluso Aristelle tampoco. Las gemelas no sé. Algo me dice que les gustaría ver sangre, sin importarles si es mía o no.

			No quiero abrir los ojos y salir de esta habitación y ver esas caras que parecían estar deseando que muriera.

			Algo se mueve a mis pies, como si alguien se sentara al final de mi cama.

			Retrocedo tan rápido que me golpeo la cabeza contra el cabecero.

			Roman se levanta de la cama y da un paso atrás, como si fuera él quien tiene miedo. Levanta una mano.

			—Ava, por favor.

			Es entonces cuando me doy cuenta de que ya he sacado la estaca de debajo de la almohada. Me cuesta respirar.

			Roman parece que no respira. Retrocede otro paso.

			—Solo quería asegurarme de que estabas bien.

			—Bueno, ya no sangro, así que aquí no hay nada para ti.

			—Yo no… —Mira mi estaca, pero su expresión no es de miedo. Es de tristeza—. Duermes con eso… Crees que yo… —Hace una mueca. El dolor se dibuja en su rostro antes de aclararse la garganta. Me doy cuenta de que está tratando de controlar sus emociones, pero las sigue teniendo por toda la cara, algo poco frecuente—. Ya veo que estás bien —dice mientras empieza a dirigirse a la puerta.

			—Espera —digo.

			Vuelve a darse la vuelta, demasiado deprisa, como si se hubiera olvidado de fingir que no es un vampiro conmigo.

			La esperanza en su rostro parece una herida completamente distinta.

			No sé si puedo confiar en él, pero sé que no me hará daño.

			Y estoy empezando a pensar que podría matar por mí.

			Eso da más miedo.

			Dejo la estaca en la mesilla de noche.

			—A veces duermo con ella debajo de la almohada. Me hace sentir segura… —Me detengo. No quiero que sepa lo mucho que me afectó lo de ayer. Quiero que sepa que soy fuerte. Que ya no necesito su ayuda. Excepto que tal vez sí la necesito.

			Quizá sea la única persona que pueda ayudarme a obtener respuestas.

			Señalo con la mano la mesa junto a la ventana.

			—¿Tienes hambre? —Me encojo en cuanto las palabras salen de mi boca—. ¿Comes? Comida normal, quiero decir, no…

			—Sí, como. No, no tengo hambre.

			Me aclaro la garganta, y entonces me siento cohibida por el movimiento.

			—Pues yo sí.

			Ya hay una bandeja de desayuno sobre la mesa, cubierta de fruta y cruasanes y una espesa mermelada de frambuesa. También estaba allí ayer por la mañana, y no sé si alguien la trae o simplemente aparece. Apuesto por lo segundo.

			Me acerco, agarro la ornamentada tetera de cobre y nos sirvo una taza a cada uno. Roman sigue mis movimientos como si buscara el más mínimo temblor en mí. Pero estoy bien.

			Roman aparta una silla acolchada de terciopelo azul y se sienta, cruzando el tobillo sobre la rodilla.

			Me hundo en la otra silla.

			El té floral es tan fuerte que casi espero ver tréboles en flor en mi taza con perezosas abejas zumbando a su alrededor. Pero, no es más que un líquido pálido. Echo un terrón de azúcar con forma de lirio y veo cómo se disuelve.

			Luego sorbo de mi taza de primavera y azúcar. Probablemente no necesitaba más endulzante.

			Empujo la segunda taza hacia Roman. La mira como si fuera algo más que una taza de té antes de llevársela a los labios.

			—¿Cuándo tengo que actuar? —le pregunto. No me sorprendería que fuera ahora.

			—Mañana. Te conseguimos el día libre para que te recuperes.

			Frunzo el ceño. Parece que han vuelto a hablar con Lucius, pero Roman no da explicaciones, así que decido dejarlo pasar. Necesito un día más.

			—Necesito que me ayudes con algo. —Si no consigo que la mansión me lleve a otro sitio que no sea Roman, necesito que venga conmigo.

			—Lucius conocía a mi madre —afirmo.

			Roman enarca las cejas.

			—Pensé que venir hasta aquí me ayudaría a averiguar más cosas sobre ella. He estado intentando que la mansión me lleve a cualquier sitio donde pueda encontrar más información, pero sigo acabando en tu puerta. Está rota o algo así.

			Deja la taza de té en el suelo con un ruido metálico.

			—¿Te lleva a mi puerta?

			—Sí, así es como acabé allí la otra noche. No intentaba verte ni nada de eso. —Lo miro y vuelvo a apartar la mirada.

			—A menos que sí quisieras verme. —Su voz es grave y profunda, y el sonido atrae mis ojos hacia sus labios. Noto un hormigueo en el estómago.

			—Por favor —dice.

			No sé muy bien qué quiere decir. Pero hay un anhelo en su voz que hace que el corazón me palpite.

			—No puedo seguir perdiendo gente —dice.

			—Nunca me tuviste. —Empujo la silla hacia atrás de la mesa e intento no pensar en nuestro beso. Me tuvo en ese momento.

			Eso no significa que aún me tenga.

			Me pongo de pie.

			—No importa. Puedo hacerlo yo sola.

			Él también se levanta.

			—No. Déjame ayudar… como amigo.

			Lo miro fijamente. Ha estado de mi lado todo este tiempo, aunque estuviera mintiendo. Sé por qué lo hizo, porque habría canalizado todo el odio de mi corazón para que me ayudara a plantar una estaca en el suyo. Necesitaba tiempo para mostrarme quién era, contarme su historia. Ayudarme a ver.

			Veo. No quiero matar de la misma manera que antes. No quiero matarlo, pero él también me mintió. No puedo evitar preguntarme si esconde algo más. A veces creo que puedo verlo en sus ojos, oírlo en las pausas que hace al hablar.

			Pero ahora lo necesito.

			—Vale —digo despacio—. Mi teoría es que si estás conmigo mientras busco, la magia no me llevará hasta tu puerta. No es que me lleve a lo que quiero —añado—, para que quede claro.

			—Claro que no —dice con tranquilidad, pero no me gusta la esperanza persistente que hay en su mirada.

			—Creo que te ayudará intentar querer lo que yo quiero.

			—Ya lo hago —susurra, casi más para sí mismo que para mí.

			—Vale, de acuerdo. —Me aclaro la garganta y me froto las manos por los pantalones—. Hagamos esto.

			Salimos de mi habitación y caminamos uno al lado del otro hasta que llegamos a una puerta blanca con una reluciente manilla dorada en forma de cabeza de león que ruge. Sus dientes abiertos me pellizcan la mano cuando la agarro y me giro, conduciéndonos a un pasillo de mármol blanco y paredes doradas grabadas con secuoyas. Puede que sea el pasillo más bonito hasta ahora. Si no estuviera en una misión, me sentaría a contemplar los cuadros tallados en las paredes con tanto detalle, pero al final hay una puerta blanca a juego y entramos en otro pasillo. Este está pintado de color crema liso, con suelo de madera y un camino hecho enteramente de pétalos de rosa de color rosa claro cosidos con un hilo dorado. Cada paso aplasta los pétalos, y me vuelvo el tiempo suficiente para ver cómo se curan en cuanto levanto el pie. Pero no estoy aquí para maravillarme con la magia, y al final de nuestro camino de flores hay otra puerta.

			—¿Estás pensando en lo que quiero? —le pregunto a Roman.

			Empiezo a pensar que la magia aquí es solitaria, que está desesperada por dar un paseo contigo antes de dejarte marchar. O puede que solo uno de nosotros esté trabajando.

			Roman se mira los pies.

			—Estaba pensando en ti.

			No me gusta la forma en que sus palabras hacen que me tiemble la piel como lo hace la magia.

			—Concéntrate —le digo.

			—Lo siento.

			Alargo el brazo y le agarro la mano, enlazando sus dedos fríos entre los míos. Fríos, como un vampiro que no ha bebido sangre últimamente y no como el mago que finge ser. Entonces tiene hambre.

			Se queda sorprendido mirando nuestras manos entrelazadas.

			—¿Qué haces?

			—Ya está. Ahora ya tienes lo que querías. Puedes dejar de pensar en ello.

			Se aclara la garganta.

			—Ahora quiero otras cosas.

			Siento mi mano imposiblemente caliente en su mano fría. Levanto la vista hacia él. El anhelo que hay en sus ojos me corta la respiración y no encuentro las palabras para ordenarle que pare. Sacudo la cabeza y me obligo a concentrarme.

			Asiente con la cabeza como si no necesitara que se lo dijera, y caminamos hacia una sencilla puerta de madera que podría estar en cualquier casa antigua. Se abre a un pasillo de mármol negro del techo al suelo. Es el doble de ancho que el otro. Este es diferente. La magia que hay en mí zumba como mi GPS diciéndome que he encontrado mi destino.

			Fotos de distintos tamaños cuelgan de las paredes, cada una en un elaborado marco dorado con un diseño victoriano diferente. Me acerco a una y siento que se me acelera el corazón. Mamá está de pie en el escenario con un vestido de baile negro y una corona de rosas en el pelo. Tiene los labios pintados de rojo y una amplia sonrisa. Una de sus manos saluda al hombre que está detrás de ella en el escenario. Entrecierro los ojos para mirarlo. David Copperfield.

			Sigo bajando foto tras foto. Cada una es como una pieza más de un rompecabezas que nunca he podido ver. Lucius aparece en muchas de ellas, siempre mirándola a ella en lugar de a la cámara. Empieza a darme la sensación de acosador espeluznante hasta que llego a una en un marco dorado circular en la que mira fijamente a la cámara mientras mi madre le estrecha el costado y le da un beso en la mejilla. Sería una bonita pose si no fuera por la sonrisa de su cara: no parece feliz. Parece que ha ganado. Mamá parece enamorada.

			Esta revelación nueva y más grande encaja en su lugar. Estaban juntos. Antes de que mamá se fuera y nos tuviera a Parker y a mí era una maga inmortal y, al parecer, salía con Lucius. Si él sabe quién soy, entonces tiene sentido que no le guste en particular. Ella lo dejó y se fue con mi padre, y yo soy un recuerdo andante de eso.

			Mierda.

			Si sabe quién soy, es imposible que quiera que gane, pero quizá no lo sepa. Tal vez esa es la razón por la que Julia me dijo que no investigara.

			Pero apuesto a que tiene muchas historias. Tal vez podría llenar los años que me perdí con ella con historias de su pasado. Parece que tuvo uno largo. Al darme cuenta, el mundo me da vueltas. Siempre he pensado que la vida de mamá fue corta, pero solo lo fue su vida conmigo. ¿Acaso está en todas las fotos? Me muevo y arrastro a Roman hacia el final del pasillo, porque por alguna razón sigo agarrada a su mano, y me detengo delante de unas enormes puertas dobles. Encima de ellas hay dos retratos pintados en marcos que parecen rosas doradas fundidas. Lucius me mira con sus ojos azules como el hielo. Una placa dorada en la parte inferior del marco tiene su nombre en letras curvadas. El otro cuadro es de mamá. Lleva su característica rosa en el pelo y una sonrisa débil en la cara. El pintor captó de algún modo la emoción en sus grandes ojos marrones o tal vez en el leve arqueo de una de sus cejas, como si estuviera bromeando con quien la mira. La placa de la parte inferior reza cassia.

			Se parece a la versión de mamá que más me gustaba: la que se reía con los dedos de los pies en la arena.

			—¿La reconoces? —Roman arquea las cejas mientras me mira fijamente.

			—Es mi madre.

			Sus dedos rodean los míos con demasiada fuerza.

			—Ay.

			—Lo siento. —Me suelta la mano para darse la vuelta y mirarme, pero no puedo apartar los ojos del cuadro.

			—Al menos he descubierto algo. Lucius estaba enamorado de mi madre. —Doy vueltas mientras asimilo todos los cuadros que aún no he mirado—. Quizá demasiado enamorado —murmuro.

			—Ava.

			La vacilación en la voz de Roman me hace dar media vuelta.

			Señala el retrato de mi madre.

			—¿Esa es tu madre?

			Asiento con la cabeza.

			Me mira a los ojos.

			—Ava… la mujer de ese cuadro… fue la primera maga. Fue la que descubrió que podía mover las esferas con la mente.

			Parpadeo. Sigo intentando hacerme a la idea de que era inmortal, pero ahora me dice que era ancestral. Aristelle dijo que es difícil aferrarse a tu humanidad cuando vives para siempre, y esta información me hace ver ese cansancio en sus ojos bajo una nueva luz. No solo renunció a la magia, sino a todo lo que había sido durante tanto tiempo. Es un milagro que sobreviviera y conservara la humanidad. Porque a pesar de la tristeza, era una madre que se pasaba el día haciéndome sonreír. Y lo daba todo por mí, por Parker y por papá. Darme cuenta de ello me hace quererla aún más, tanto que se me oprimen los pulmones y me entran ganas de llorar. El sentimiento es puro y no está contaminado por su muerte. No recuerdo la última vez que sentí esto.

			Me muevo para ver más fotos, deseando explorar esta revelación. Quiero asimilar todo lo que pueda. Pero Roman me tiende la mano y me hace girar para que lo mire.

			Intento ignorar su expresión hambrienta.

			—Podría ser por eso por lo que tienes tanto poder natural —dice—. Ella tenía un montón de magia en bruto, y se fue y volvió a ser mortal, pero después de haber construido ese poder durante tantos años… es probable que nunca se desvaneciera del todo. Debió de pasarte un poco. —Roman me mira de arriba abajo como si me viera por primera vez—. Puede que tengas más de lo que dejas salir.

			Mantengo la boca cerrada. Sé que lo tengo. A veces empuja contra mi piel como si fuera a estallar por todas partes, pero Roman es la persona que me enseñó que no importa si no se controla, y no sé hasta qué punto puedo controlarlo.

			—¿Sabes lo que significa esto? —pregunta Roman.

			Asiento con la cabeza. De alguna manera siempre lo he sabido.

			—Significa que puedo ganar.

			Si puedo dejarlo salir sin herir a los que me rodean.




		
			Capítulo 27

			



Estoy de pie en el escenario frente al mismo grupo de gente que vitoreó por mi sangre antes de ayer, pero no me preocupan. Son casi una agradable distracción de Lucius, que está sentado en medio de la multitud sobre una plataforma dorada y elevada. Me concentro en su silla en lugar de en él, pero es un error. Las patas de la silla están hechas de carámbanos gruesos, como los que se ven en los techos de las cuevas heladas. Sus puntas finas se clavan en el suelo. El respaldo de la silla es un abanico de carámbanos con las puntas afiladas apuntando hacia fuera. Lo que me molesta es lo que hay atrapado en cada uno de ellos: una rosa que no ha florecido.

			Por supuesto que pienso en mamá. Ella amaba las rosas.

			Me tiemblan las manos mientras finjo ajustarme los cuchillos, pero no puedo dejar de fijarme en esas rosas. ¿Es algún tipo de mensaje? ¿Sabe que soy la hija de la mujer que lo abandonó? Xander no lo sabe. Mi compañía tampoco. Todo lo que saben es que tenía una madre maga que conocía a Lucius. Pero Lucius iba a dejar que me desangrara. Xander dijo que Lucius le estaba impidiendo curarme. Tal vez me bloqueó a mí también. No podía sentir la magia, pero también podría haber sido solo mi debilidad. No lo sé.

			Me obligo a mirarlo a la cara. Tiene una mirada fría y distante, pero cuando nota mi mirada, se vuelve afilada y crítica, como si me estuviera inspeccionando en busca de defectos. Convierto mi expresión en hielo y le devuelvo la mirada.

			Sonríe. Lo sabe. Puedo sentirlo, pero no estaré segura hasta que me enfrente a él.

			Me sudan las palmas de las manos, pero tengo que concentrarme. Hay una familia observando desde el público que quiere que lo haga bien para que pueda quedarme con ellos. Me quieren.

			Vuelvo a concentrarme en donde estoy. Willow y Nadine, vestidas con conjuntos negros ceñidos a juego, me acompañan. Yo llevo unos pantalones de color gris paloma y una camiseta negra de manga corta. Los pantalones hacen que destaquen los cuchillos negros que llevo en los tobillos. Todo consiste en destacar, en hacer que los detalles más pequeños sean inolvidables. Incluso he dejado que Diantha y Reina me maquillen los ojos en tonos oscuros y me pinten los labios de color ciruela.

			Hago una leve reverencia a Lucius y me levanto para dirigirme al público.

			—No os emocionéis demasiado. No voy a apuñalarlas. —Algunos tienen el descaro de parecer decepcionados. Sin embargo, la mayoría se ríe, dándome lo que quiero.

			Desvío la mirada ligeramente por encima de sus cabezas, para que parezca que los estoy mirando, pero no los veo. Un truco de Xander.

			Respiro con la misma constancia que las olas del mar. Puedo hacerlo. Tanto Roman como Xander entrenaron conmigo ayer después de que Roman y yo volviéramos, o mejor dicho, discutieron sobre qué tendría más impacto en el público. Terminé tomando la decisión final, un equilibrio entre sus dos estilos. Empezaré con un fogonazo y terminaré con lo potente.

			El orbe cuelga por encima del público. Casi desearía no saber que está ahí, recogiendo los votos mientras actúo. Trago saliva y levanto las manos con las palmas hacia arriba. Willow y Nadine toman cada una un cuchillo de las mesas contiguas y lanzan las hojas hacia mí. La magia que arde en mis palmas llama a los cuchillos como imanes. Fácil. Sin embargo, mantengo el rostro adusto mientras los lanzo por los aires.

			Willow y Nadine lanzan un segundo juego, un tercero.

			Mis manos vuelan mientras lanzo y atrapo, lanzo y atrapo. Mi respiración es breve y superficial, y tengo que concentrarme en arrastrar cada respiración hasta el estómago y la espalda. Respirar bien es el primer paso hacia la precisión. Necesito ser precisa, más que cualquier otra cosa en esto.

			Ahora, lo único que me falta es el fuego. Aristelle recubrió las puntas de todos mis cuchillos con un gel transparente. Los vapores que desprende me queman la nariz. No necesito ser capaz de mantener el fuego como ella. Solo tengo que encenderlo.

			La magia es la misma para todos nosotros. Es solo cuestión de práctica y talento natural. Y si deseas algo lo suficiente, funcionará. Así se lo expliqué cuando todos se opusieron a mi plan. Pero no podían negar que era lo que me habían enseñado.

			Ya me palpitan los dedos. Los aprieto hasta que me duelen.

			Me sudan las sienes. Luz. Dejo que la palabra salga de mi boca, suave e imperceptible.

			Nada.

			Los cuchillos se mueven más rápido, más alto, respondiendo a la magia de mis dedos.

			La magia canta al metal. Necesito cambiar la melodía del mismo modo que Willow cambia la magia con la suya. La canción que canto ahora es dura, elegante y mortal. Necesito tejerla con calor fluido. Dibujo imágenes de árboles ardiendo y hogueras en mi mente, pero aún me cuesta crear su canción. No lo sé.

			Se supone que debo rendirme si no puedo hacerlo, pasar al siguiente truco.

			Lo prometí.

			Cometo el error de mirar al público. Algunos observan el arco alto de mis cuchillos, pero otros ya miran hacia otro lado.

			Desesperada, busco a Xander en la parte delantera. Niega ligeramente con la cabeza.

			Quiere que lo deje estar. Aprieto la mandíbula y miro fijamente sus labios, el ángulo de su mandíbula, la forma en que sus músculos se flexionan de manera despreocupada cuando cruza los brazos. Pero no funciona. Es guapísimo, pero lo que de verdad quiero es reírme con él, estar con él y con el resto de la compañía, volver a sentarnos en la playa mientras vemos a las gemelas jugar con las olas. Automáticamente busco a Roman. Está en el borde del público, una mancha de ropa monótona frente a una multitud que prefiere la viveza exagerada. Me sorprende mirándolo, pero por una vez no finjo que no lo hago. Me dejo llevar por todas sus afiladas aristas. Permanece impasible, pero cuando vuelvo a mirarle a los ojos, hay fuego en ellos. Eso es lo que busco. Se me enciende la cara. Me aferro a él y dejo que se extienda en lugar de intentar apagarlo. Recuerdo el hambre de nuestro beso, y no solo la suya, también la mía. Me hundo en la sensación hasta que mis dedos entonan una nueva canción de metal líquido y ardiente.

			Los cuchillos se encienden.

			Mi canción se vuelve fría y cruda otra vez en el momento en que lo hacen, pero es suficiente.

			Mi truco los mantiene encendidos. Les doy poder mezclado con ilusión, pero ellos solo ven poder. Los engaño: la única ilusionista de verdad en la sala. Soy lo mejor de mi madre y de mi padre. Me permito sonreír mientras les robo los aplausos, y entonces cambio los lanzamientos para que los cuchillos caigan y apuñalen el suelo a mis pies en un semicírculo perfecto.

			Me aplauden. Intento no juzgar si son más o menos que los de los demás. Aún no he terminado.

			La caja que mi compañía se ha pasado horas fabricando está detrás de mí, con la puerta abierta y haciéndome señas. Camino hacia ella y saludo su vacío antes de entrar.

			Willow se adelanta y cierra la puerta. Solo queda mi cabeza visible en la parte superior.

			Alrededor de la caja hay más de cincuenta rendijas bien colocadas, a la espera de aceptar las espadas y cuchillos apilados en las mesas.

			Esta será mi verdadera actuación. Derribo de una patada dos solapas de madera en el interior de la caja y subo las piernas sobre ellas, poniéndome en cuclillas. Mis rodillas deberían tocar la parte delantera de la caja. Inclino las manos hacia atrás y noto las pequeñas muescas en la madera, que me indican dónde apoyarlas: el lugar exacto para mantener mi cuerpo alejado de las heridas mortales. Solo las fatales. Después de la actuación de Ethan, necesito sangrar para esta gente, pero voy a hacerlo bajo mis propias reglas.

			La mayoría de las hojas deberían pasar rozándome si estoy en la posición correcta. Pasamos horas trazando las trayectorias. Las que me den, tendré que curarlas. De nuevo, combinaré el poder con la ilusión. Ayudaría si fuera una contorsionista de verdad, pero al menos soy pequeña.

			Asiento con la cabeza, y Willow y Nadine se mueven en sincronía, levantando las espadas de la mesa una tras otra y metiéndolas por la caja. Willow se resistió a hacer esta parte, pero le prometí que no iba a herirme de gravedad.

			Empiezan por abajo, y finjo una mueca de dolor aunque aún no están cerca de mis piernas. Parte del público se ríe y abuchea ante mi dolor fingido, pero al menos les estoy dando lo que desean.

			Entonces, el primero atraviesa mis pantalones y me roza la piel del muslo. Aprieto los dientes y tiro un poco hacia atrás para atraer la magia a mi herida. Otro golpea la parte carnosa de mi brazo. Muchos me atraviesan sin llegar a tocarme, pero los suficientes como para hacer que me escuezan los ojos. Curo las que solo me rozan al pasar; las que se quedan incrustadas tendré que golpearlas con una ráfaga de magia cuando saquen las hojas. De lo contrario, me desangraré y no ganaré nada con mi dolor.

			El dolor solo vale la pena si se gana algo.

			Ayer hice que Roman me apuñalara al menos cincuenta veces con distintos niveles de gravedad. A veces tuvo que curarme él. Al final, pude curarme el 90 % de las veces. Xander se negó a apuñalarme. Él no quería que yo hiciera este truco. Cuando le dije que no tenía elecció, dejó de discutir. Él también lo sabía.

			Una hoja se hunde demasiado en mi muslo y jadeo. No debería haber llegado tan profundo. Estoy mal colocada.

			Nadine se detiene, la preocupación marca sus rasgos.

			Asiento con la cabeza. Continúa.

			La sangre gotea por más sitios de los que puedo contar mientras lucho por reajustarme. Las últimas cuatro espadas se encajan en mi cuello.

			Nadine y Willow recogen las espadas restantes y las colocan de modo que parece que van a atravesarme la garganta. Las empujan. La piel de la nuca se abre en una fina línea y casi tiro la cabeza hacia delante para que me atraviese la otra espada. En lugar de eso, me mantengo firme y me dejo sangrar.

			Nadine y Willow se apartan y hacen una reverencia. El público aplaude y entonces invoco todo lo que llevo dentro hasta que la sangre me pide a gritos que suelte parte del poder. Ordeno a las espadas que se alejen de mí y ellas obedecen, deslizándose fuera de la caja como una sola y cayendo al suelo en un hermoso coro de metal metálico.

			La magia, que ya casi asfixia cada centímetro de mí, quema y cura las heridas.

			Y entonces ya no puedo retenerla. Se aleja de mí como una ola que se desprende de una roca, dejándome completamente vacía, aunque sé que volverá. Casi me tambaleo. En lugar de eso, retrocedo hasta ocultar los peldaños mientras Willow abre la caja y yo doy un paso adelante.

			Llevo los pantalones grises manchados de sangre. Tengo los brazos manchados de sangre.

			Nadine me tiende un paño blanco húmedo y me limpio la sangre, dejando al descubierto una piel suave y sin marcas. Lanzo el paño al público. Cae a los pies de Ethan.

			Le sonrío.

			Asiente con respeto.

			El público me aplaude.

			Pero no tengo tiempo para el subidón de la victoria. Salto del escenario y me abro paso entre la multitud hasta situarme junto a Lucius, que habla con un mago vestido con un traje dorado y pestañas doradas a juego. Sé que debería ser capaz de verme en su periferia, pero ni siquiera mira en mi dirección.

			Es un movimiento de poder. Quiere que me sienta pequeña. Tal vez quiere me sienta lo suficientemente incómoda como para irme. No lo hago. Coloco los pies y cruzo los brazos y espero a que el otro mago se vaya.

			—¿Sí? —dice mientras observa a la multitud sin mirarme.

			—Tenemos que hablar.

			—De acuerdo. —Gira la cabeza y me agarra del hombro, acercándome un paso más hacia él mientras un muro de hielo se levanta a nuestros lados.

			Salto sorprendida. Su expresión es de suficiencia, como si le gustara asustarme. Quiero apartarme de su contacto, pero las paredes de hielo están demasiado cerca. Tiemblo cuando la temperatura desciende a mi alrededor.

			Se me entumecen los dedos.

			Me observa como si esperara a ver si me derrumbo por el frío.

			Me muerdo el labio para evitar que me castañeen los dientes.

			Asiente, me suelta el hombro y apoya la palma de la mano en el muro de hielo. El hielo se rompe al tocarlo y cae a nuestro alrededor en cascadas afiladas y frías que me pellizcan los brazos desnudos. Ahora estamos solos, en una pequeña habitación blanca con su trono de carámbanos de rosa sobre una plataforma en el centro.

			Hace crujir el hielo en su camino hacia el trono, y yo lo sigo hasta que se coloca sobre él, mirándome fijamente.

			Otra demostración de poder.

			—Sabes quién soy, ¿verdad? —No le veo sentido a irse con rodeos. No parece de los que lo agradecen.

			Me evalúa con ojos calculadores.

			—Sí. La pregunta es, mi querida niña, ¿tú sabes quién soy yo?

			—Sé que tuviste algo con mi madre.

			—Algo. —Arruga los labios con disgusto.

			—Sé que ella te dejó por mi padre, y probablemente te recuerdo a él, pero no creo que debas reprochármelo. Yo soy dueña de mí misma.

			Su risa hace juego con los fragmentos de hielo que nos rodean.

			—No te guardo rencor por quién es tu padre.

			—Entonces, ¿por qué dudaste?

			Levanta las cejas.

			—Cuando me apuñalaron. Lo escuché. Evitaste que me curaran.

			—No fue por celos mezquinos.

			—¿Entonces por qué?

			—Nepotismo —dice despacio.

			—¿Porque querías a mi madre? —Frunzo el ceño y lo miro fijamente. No parece el tipo de hombre que favorece a la hija de su ex.

			—No. Porque quiero a mi hija. —Sus palabras son lentas, como si esperara a que las captara.

			Doy un paso atrás.

			—Puedo sentir la magia en ti —dice—. Muchísima. ¿Pensabas que solo venía de tu madre? —Se burla—. Desde luego que no proviene de ese farsante de hombre que aparentemente creías que era tu padre. No tenía ni un gramo de poder. Débil.

			Se me erizaría el vello ante lo que dice de papá si mi mente no estuviera dando tumbos, intentando atar cabos y resistiéndome a atarlos a la vez.

			—Eres mía —dice.

			Tengo tanto frío que creo que está construyendo un muro de hielo a mi alrededor otra vez, pero es solo su fría expresión mientras me mira fijamente, expectante.

			—Eso no puede ser. Sé que vuestros cuerpos se congelan cuando os volvéis inmortales. No podéis tener hijos. —Está jugando conmigo.

			Agita una mano, como si mi confusión fuera trivial.

			—Tu madre estaba embarazada antes de que nos volviéramos inmortales. No sabíamos nada de lo que le pasaría a nuestros cuerpos al convertirnos. Ella no sabía que tú nunca podrías nacer. Eso la carcomía. Ella te quería. Yo también te quería, pero la mataba pensar en la posibilidad de que existieras. Joseph —escupe el nombre— se aprovechó de eso.

			—No hables así de mi padre.

			—Tu padre soy yo. —Dice las palabras como si fueran lo suficientemente duras, me las creo.

			Pero está mintiendo. Tengo el pelo de papá. Mamá siempre estaba de acuerdo cuando sostenía esa foto de nosotros en la playa y trataba de recordar cualquier pedazo de él que pudiera.

			«Tienes el pelo de tu padre», asentía. No, «tienes el pelo de papá», que es como ella solía referirse a él.

			El corazón me da un vuelco. El pelo de Lucius es de un rubio casi blanco… igual que el mío cuando no lo llevo teñido.

			Mi mundo se hace añicos e intento respirar entre los pedazos rotos que me apuñalan desde todas direcciones. Intento mirarlo, con ese rostro cruel e impasible, y emparejarlo con la palabra «padre», pero no consigo que encaje. No quiero hacerlo. Lo único en lo que quiero pensar cuando pienso en un padre es en papá: su cara risueña en la foto en el mar, la forma en que siempre pensé que yo me parecía a él y Parker a mamá.

			Y Parker. Significa que todos tenían razón cuando decían que no parecíamos hermanos, porque no lo somos, solo somos medio hermanos…

			Me obligo a alejarme de esa línea de pensamiento. No importa cuánta sangre compartamos Parker y yo. En cualquier caso, él no es menos mi hermano. Papá no es menos mi padre. Pero sigo sin querer creer que este hombre que tengo delante sea algo para mí.

			—Pero ibas a dejar que me desangrara —digo, como si esto fuera la única prueba que necesito—. Bloqueaste su magia.

			Suspira.

			—Interferí en una competición hace años. Por Annalise. Era muy poderosa, pero carecía de la fuerza mental para la competición. Debería haberme dado cuenta de que significaba que le faltaba la fuerza mental para esta vida. Hay una razón por la que empezamos a poner a prueba a la gente primero. —Casi suena arrepentido—. Eso enfureció a la gente. Xander y Roman estaban rompiendo las reglas al intentar curarte. Bloquearlos era lo que haría con cualquier otro. Necesitas probarte a ti misma sin que todos supieran quién eres. Tenías que curarte a ti misma. Pero yo intervine. Tuve que arriesgar el pellejo por ti. —No hace nada por ocultar la decepción de su voz.

			—Así que sabías quién era desde que llegué.

			—Por supuesto, Ava. —Dice mi nombre como si no le gustara—. He esperado muchos años para llamarte mi hija.

			Su voz sigue siendo fría, pero ¿acaso me he imaginado el deshielo en ella cuando ha dicho «hija»?

			—En serio —digo sin rodeos—. Entonces, ¿por qué has tardado tanto?

			Suelta una carcajada.

			—Tu madre.

			Me buscó. Ella lo decía en esa entrada del diario.

			Quiero que me lo explique, pero si dice una mala palabra sobre ella, le clavaré un cuchillo. Ya me pican los dedos.

			—Huía de ti.

			No lo niega.

			—¿Por qué?

			Se encoge de hombros.

			—No quería que nacieras. No quería que Cassia renunciara a la inmortalidad por ti. No sabía si sería capaz de recuperarla. Nadie lo ha intentado, pero una vez hecho lo hecho, quería hablar con ella. Quería recuperarla. Quería verla. Creo que pensó que me enfadaría con ella. Soy un hombre difícil, y cualquier debilidad que pudiera tener fue por ella. Pero nunca renuncié a esa debilidad, ni siquiera cuando me ocultó lo que más amaba.

			Tiene una mirada distante. No se refiere a mí. Se refiere a ella.

			Pienso en su sala de fotos. Fui yo quien se la quitó. No fue mi padre.

			—¿Sigues deseando que no hubiera nacido?

			No contesta enseguida. Se me revuelve el estómago. No sé por qué me preocupa su respuesta. Es sangre, no familia. Papá, Parker y mamá siguen siendo mi familia. No puede hacerme dudar de eso. No debería enfadarme, pero no puedo evitar la necesidad de oír su respuesta.

			—Ahora lo único que quiero es conocerte. ¿La hija de dos magos poderosos? ¿Una hija que podría tener más poder que nadie en el mundo? Por supuesto que te quiero.

			En realidad, no responde a la pregunta original. No me quería, pero ha visto lo que puedo hacer, y ahora sí me quiere.

			—¿Sabías dónde estaba? ¿Después de que muriera? ¿Sabes quién la mató? ¿Por qué? ¿Fue… usó magia justo antes de morir…? ¿Fue eso? ¿Eso atrajo al vampiro hasta ella? —Soy todo preguntas, pero la verdad es que no me importa. He tenido agujeros viejos que me quemaban, y ahora tengo otros nuevos, y necesito dejar que se vayan. Necesito respuestas para vendar el dolor.

			Su rostro se transforma en un gruñido.

			—Si pudiera encontrar al vampiro que la mató, ya tendría su polvo sobre mi chimenea.

			De cierto modo, su furia me tranquiliza. Es bueno saber que no fui la única que se sintió así todos estos años. No era la única que cargaba con ese dolor y ese odio. Él también lo tenía. Todavía le arden los ojos. Quizás fue mejor que no me trajera aquí antes. Con nuestro dolor combinado, podríamos haber quemado el mundo entero por un solo vampiro. Ya no quiero hacer eso, pero su ira tira de esas partes de mí que no están completamente enterradas.

			Pienso en la mano fría de Roman sobre la mía y en las cosas que me ha enseñado. La ira sigue ahí, pero está donde debe estar: dirigida contra un vampiro. Un asesino que seguramente nunca encontraré.

			—En cuanto al porqué —continúa—, podría haber sido la magia. Siempre están buscando sangre de mago, pero sospecho que empezaron a buscarla en el momento en que se marchó, en el momento en que se expuso. En parte por eso la busqué tanto. Quería ofrecerle protección.

			—¿Por qué la cazarían?

			—Para hacerme daño.

			—Por matarlos. —Mi voz sale más dura de lo que pretendía.

			Me mira fijamente.

			—Tu tono sugiere que hay algo malo en eso.

			No contesto. Estoy caminando por una línea peligrosa con un asesino.

			—¿Con quién has estado hablando? —pregunta despacio.

			Sacudo la cabeza.

			—Con nadie. Solo he visto películas y cosas así.

			—Ah. —Se echa hacia atrás—. Entonces era una ingenua.

			Me erizo pero no contesto. Es mejor que piense que soy una niña tonta a que sospeche la verdad.

			—Podemos arreglarlo. Has matado a uno, ¿verdad? —Levanta una ceja en señal de pregunta.

			Asiento con la cabeza.

			—Entonces ya sabes cómo son.

			—Sí —digo, pero no pienso solo en los vampiros que intentaron hacerme pedazos. También pienso en el que me salvó.

			—¿Y quieres esta vida? —me pregunta, pero no parece especialmente interesado en mi respuesta. Chasquea los dedos y un vaso de vino aparece entre sus manos. Lo agita, haciendo girar el líquido del vaso.

			—¿Acaso importa? Nací para esto.

			—A tu madre no le gustaría. —Bebe un sorbo de vino y espera mi reacción.

			Sus palabras me encogen un segundo antes de que hinche el pecho.

			—Ella no está aquí. Tú sí. ¿Qué quieres para mí?

			Una lenta sonrisa se dibuja en su rostro.

			—Todo. —Mueve la mano, y un trono de hielo se eleva desde el suelo a su lado, pero él agita una mano hacia la puerta—. Siempre que puedas ganar.
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Las palabras de Lucius —mi padre— hacen eco en mi cabeza: Siempre que puedas ganar. Solo me quiere si puedo ser exactamente lo que necesita que sea. Lo ha dejado bien claro. Eso no es familia. Eso es con lo que he lidiado toda mi vida desde que mamá murió: gente que quiere que sea otra cosa, lo que sea que encaje en sus vidas. Excepto Deb. En realidad, nunca me pidió que fuera otra cosa que no fuera yo misma, pero incluso con ella estaba claro que a quien quería de verdad era a Parker. Aun así, a veces me sorprende lo mucho que la echo de menos.

			Mi padre me quiere por mi poder.

			Pero de todas formas nunca estuve aquí por él. Estoy aquí para aprender sobre mamá. Estoy aquí porque me encanta la magia. Estoy aquí porque mi compañía es como una familia. Que mi padre esté aquí no cambia nada de eso.

			—Tierra llamando a Ava —dice Willow. Agita un puñado de frascos de esmalte de uñas en mi cara—. ¿Prefieres mate, brillante o transparente con destellos?

			—No lo sé. Nunca me las he pintado.

			—¿Nunca te has pintado las uñas?

			—No.

			—¿Ni de pequeña? —Nadine frunce el ceño como si esto fuera la mayor crueldad.

			Hubo un tiempo en que una pregunta así me habría hecho caer en un pozo de recuerdos dolorosos, pero ahora me permito echarme a reír. Porque ahora estamos fingiendo. Estamos fingiendo que no somos tres chicas con heridas ocultas. Estamos creando una ilusión solo para darnos un pequeño momento de paz. Eso es lo que hacen los magos en el mundo real. Nosotras también deberíamos poder hacerlo.

			Niego con la cabeza y lo dejo estar.

			Willow y Nadine intercambian miradas de pura maldad. Todas nos sentamos en el edredón rosa de Willow con un montón de maquillaje y esmaltes de uñas delante, casi todo es de Willow. No hay nada mío. Me han invitado para que me prepare para el baile de eliminación de esta noche, porque ¿por qué no hacer una fiesta gigante para celebrar que una de nosotras no ha conseguido todo aquello por lo que ha estado luchando?

			Estoy demasiado nerviosa para preocuparme por las uñas.

			Sin embargo, Nadine sostiene un bote de esmalte negro. Obviamente me conoce mejor de lo que pensaba.

			Me encojo de hombros. No digo que no.

			Willow niega con la cabeza, inclinándose sobre la cama mientras se coloca el pelo detrás de la oreja. Sostiene un frasco verde eléctrico y sonríe con picardía.

			—Este color te favorece.

			Nadine se ríe.

			Me sonrojo y no intento evitarlo. En este momento tengo todo lo que me dije a mí misma que nunca querría. No soy más que una chica pintándose las uñas con sus amigas, riéndose por un chico, y dentro de unos momentos nos pondremos unos vestidos preciosos, no para ir a alguna eliminación organizada por un grupo de inmortales cuestionable, sino para ir a un baile de bienvenida en el que lo único de lo que nos preocuparemos es de si el ponche está alterado y de si seremos o no reinas por una noche, no para toda la eternidad.

			Esa es la ilusión. Pero puede que una de las dos se vaya después de esta noche, y el chico en el que realmente estoy pensando no combina con el esmalte de uñas verde.

			El estómago me da un vuelco. ¿Perderé a mi compañía si elijo a Roman en vez de a Xander? Odian a Roman, pero ¿y si puedo ser un puente entre ellos? Tal vez funcione y pueda tenerlo todo. O tal vez lo pierda todo antes de que termine la competencia.

			No sé qué hacer.

			—Estás frunciendo el ceño otra vez —dice Willow, y esbozo una sonrisa en mi cara. Se vuelve hacia Nadine—. Tú también estás frunciendo el ceño. Las dos estáis arruinando el momento.

			La sonrisa de Nadine es tan falsa como la mía. Todavía no ha encontrado a su amiga. Compartimos una mirada en la que prometemos que mantendremos nuestras sonrisas para Willow.

			Así que dejo que me pinten las uñas de verde. Solo protesto un poco cuando sacan el perchero de vestidos que Lucius ha enviado para nosotras. Me gustan los vestidos. Me encanta sentirme guapa cuando me los pongo. Cuando vuelva a ver a Deb, quizá deje que me lleve de compras. Mi vestido de esta noche es azul zafiro, el océano en su estado más puro, con un top sin tirantes, ceñido a la cintura con un cinturón enjoyado. Parezco el tesoro de un pirata con las uñas relucientes. El vestido azul de Nadine es tan oscuro que casi parece negro. Se ciñe a sus piernas y se abre en abanico a la altura de las rodillas, brillando con una tenue luz cada vez que se mueve. Sus uñas plateadas la convierten en una diosa del ocaso. Mientras que ella es la noche, Willow es el día, vestida de tafetán azul celeste y con una cintura de corte imperial. Las uñas rosas son el más leve indicio de la puesta de sol en el cielo. Somos la noche, el día y el mar: todos diferentes, pero todos hermosos.

			Nos separamos en el pasillo mientras ellas bajan y yo me dirijo a mi habitación a esperar a Xander para que me acompañe.

			Mi teléfono vibra. Es un número desconocido y hago ademán de ignorar la llamada, pero siempre puede ser el colegio de Parker o algo así, así que acepto.

			—¿Diga?

			—¿Ava? —La voz de Parker hace que me palpite el corazón de los nervios y el amor, y de repente lo echo tanto de menos que las lágrimas amenazan con llenarme los ojos, pero lucho contra ellas, aunque nadie me vea.

			—Eh, peque. ¿Desde dónde me llamas? No es el número de Deb.

			—Deb me ha dado un móvil para que te mande mensajes, pero quería oír tu voz —me dice.

			La próxima vez que vea a Deb, le sonreiré de verdad. Me duele la garganta de la felicidad.

			—¿Sigues viajando con los magos?

			—Sí. —Intento captar cualquier tipo de resentimiento en su voz. Cualquier señal de tristeza. Podría volver atrás ahora mismo si lo escuchase.

			—Estoy deseando contárselo a todos en el colegio el año que viene. Ya piensan que soy el más guay porque los tuve en mi fiesta. ¿Volverás pronto por aquí?

			—Creo que sí. —La verdad es que no lo sé, pero me comprometo a que así sea.

			—Jacob me está mandando mensajes. También tiene móvil. —Hace una pausa y luego se ríe—. Quiere saber si me apetece una galleta de abajo. Tengo que irme. Te quiero.

			—Yo también te quiero.

			Guardo el móvil. Parker me quiere y tiene una familia. Yo tengo amigos. Tengo la oportunidad de pertenecer a algo. Solo tengo que ganármelo.

			Y tengo que arreglar las cosas con Xander. Necesito ser honesta con él. Si miento para hacerme un lugar en su compañía, estaré haciendo lo mismo que me negué a hacer por Deb.

			Pero Xander no aparece. Yo misma atravieso las puertas treinta minutos después. La irritación se desvanece al ver lo que me rodea.

			Las baldosas cubren el suelo, cada una con un tono diferente de azul, sin repetirse. No creía que hubiera tantos tonos diferentes de un mismo color. Hay una banda sobre una plataforma circular elevada en el centro. Columnas blancas se elevan hacia un techo de nubes reales.

			Múltiples hileras de abanicos descienden de las nubes, cada una en un tono diferente, cada aspa en forma de ala de pájaro con plumas asombrosamente dibujadas. Seguro que a Reina le encanta. Miro a mi alrededor buscándola, imaginándome ya la alegría pura en su cara, y mis ojos se clavan en Julia. Los suyos se desvían, pero ignoro la señal de que la deje en paz.

			Sigue mirando a un lado cuando llego hasta ella. Los pequeños hilos de cuentas cosidos por todo su vestido de estilo bohemio tintinean cuando se pasa una mano por encima y por fin me mira. Esperaba verla enfadada, pero parece cansada.

			—Supongo que lo sabías —le digo.

			—¿Que sabía el qué?

			—Quién es mi padre.

			Se queda en silencio.

			—Esperaba que él no lo supiera. Que el que estuvieras aquí fuera solo un accidente desafortunado. Debería haber sabido que tendría a gente vigilándote, que al final te habría encontrado a pesar de que tu madre te mantuviera lejos. Yo solía ser una de las que te buscaban.

			—Creía que eras amiga de mi madre.

			Julia me lanza una mirada acusadora.

			—Bueno, nunca la encontré, ¿verdad?

			—Dijo que quería mantenernos a salvo.

			Julia levanta una ceja.

			—Quería que desapareciera.

			Tiene una expresión sombría. Furiosa, con el tipo de rabia que conozco demasiado bien. Cree que la asesinó.

			Pero perseguir no es matar.

			Me obligo a decirlo, a decir lo que ahora sé. Aunque no debería importarme lo que piense de Lucius. No es mi padre de verdad. Dejó claro que me quiere por mi poder y nada más, pero aun así quiero defenderlo. Sigue siendo una parte de mí.

			—Él no la mató —digo—. Mi madre usó magia el día antes de morir. Mucha magia, para curarme. —Tuvo que ser mucha. Ahora el recuerdo está más claro, la suciedad oscura que tenía debajo empapada de sangre—. Murió salvándome. Yo la maté.

			Julia guarda silencio durante un rato, y espero que vuelque su rabia sobre mí, pero cuando por fin me mira tiene una mirada afable, y me agarra una mano con la suya, que está tibia.

			—Entonces murió haciendo lo único que le importaba. —Aprieta los dedos alrededor de los míos—. Eso no significa que debas confiar en tu padre.

			Casi resoplo ante la advertencia innecesaria.

			—No lo hago.

			—Buena chica.

			Me suelta y se aleja, desvaneciéndose en los remolinos azules como la espuma del océano.

			Me adentro entre la multitud en busca de mi compañía. Es difícil encontrarlos cuando todos visten del mismo color, pero dudo que Xander se haya cambiado el pelo.

			El vestido de una mujer se agita con la brisa de los ventiladores, y su azul marino se mezcla con el zafiro de mi propio vestido, arremolinándose como las olas del océano hasta que prácticamente compartimos vestido. Ella se ríe mientras luchamos por separarnos.

			Me alejo de ella a trompicones, lo que hace que me pise la parte trasera del vestido de tafetán con los tacones que había olvidado que llevaba.

			El hielo me agarra del brazo y me congela un segundo antes de enderezarme.

			No es hielo. Una mano, fría y firme de una forma antinatural; tiene las yemas de los dedos cubiertas de carámbanos en miniatura. Solo los vampiros podrían ser tan fríos. Resulta extraño que un hombre que odia a los vampiros se esfuerce por tener la piel fría. El pulso me late demasiado despacio. Unos dedos largos, finos y blancos aparecen por el rabillo del ojo y los vestidos se desenredan. La mujer hace una reverencia, con el vestido ondeando tras ella, antes de levantarse y alejarse.

			—Ten cuidado, hija —dice Lucius, deja sus palabras abiertas y vinculables a cualquier situación con facilidad, ya sea actual o futura. La agudeza de sus ojos me dice que lo dice por algo más que por tropezar con un vestido.

			—Gracias —digo, porque ¿qué otra cosa se puede decir a una vaga advertencia de un soberano inmortal pálido como un vampiro que también es tu padre?

			—No hay de qué. —Se queda mirándome el estómago, donde debe de estar la cicatriz bajo la tela vaporosa.

			—Pensaste en dejarme morir. —Ambos sabemos de qué hablo, porque cuanto más repito ese momento, más me lo cuestiono. Él sabía quién era y, por un momento, eligió dejarme morir. Cambió de opinión, pero ese momento sigue existiendo.

			Me mira como si no supiera lo que espero que diga.

			Se encoge de hombros.

			—No estaba seguro de si debía dejarte vivir o no. No estaba seguro de si tu pequeña compañía te había traído aquí solo para hacerme daño de alguna manera, ganar poder sobre mí, o tal vez solo para que te viera morir en la competición, así que, sí, consideré dejar que las cosas siguieran su curso para que nunca fueras un arma contra mí. Pero me alegro de no haberlo hecho, hija, porque serás mucho más útil como mi arma. Siempre y cuando puedas aprovechar ese poder que tienes.

			Tengo la boca seca, y no porque mi padre haya considerado dejar que me desangrase.

			—Mi compañía no sabe que soy tu hija.

			—Claro que lo saben. Te vigilan desde que murió tu madre.

			—Mientes. —Vuelvo a intentar soltarme de su agarre, pero sus dedos no ceden.

			—Yo no miento.

			—Dijiste que no sabías dónde estaba, pero lo sabes desde hace diez años. Me abandonaste durante diez años.

			Una violenta tormenta relampaguea en su rostro antes de volver a contenerla.

			—Quería ver si estabas hecha para esta vida. —Se queda mirándome el brazo mientras tiro de su agarre—. Todavía no estoy seguro.

			Roman aparece a nuestro lado. Probablemente de la nada. Lleva pantalones y un chaleco azul tan claro que es casi blanco. Hace que su pelo y su piel pálida brillen con una vitalidad que la ropa monótona que lleva de normal suele ocultar. Es impresionante.

			—Lucius. —Roman hace una pequeña reverencia y los rizos le cubren el rostro. Se queda así hasta que Lucius asiente levemente con la cabeza y luego se endereza. Cómo pudo verle asentir con los ojos en el suelo y el pelo alborotado sigue siendo un misterio, un misterio que me obsesionaría si no fuera por la mano de mi padre, que aún me aprieta el brazo.

			Los dedos se me han enfriado hasta el punto de quemarme. La base de mis uñas se ha vuelto azul, resaltando el pintauñas verde. Las venas de mis brazos parecen sobresalir de los bordes de la piel, palpitando, casi suplicando salir al exterior, encontrar algún tipo de calor. Trago saliva y me estremezco ante lo seca que tengo la garganta.

			Roman me mira a la cara rápidamente antes de que sus ojos se dirijan a la mano que tengo en el brazo y luego de nuevo a la cara de Lucius.

			Lucius sonríe, dándose cuenta de todo.

			Aprieto los dientes contra el frío abrasador.

			Algún instinto desconocido me dice que no grite. Sé que yo soy el ratón y él es el gato, con sus garras silenciosas listas para perforarme la carne en cualquier momento.

			Roman se aclara la garganta.

			—Gracias por cuidar de mi cita, señor. —Mueve la mano a su lado, pero no me alcanza.

			Lucius parece querer arrastrarme a su lado toda la noche, pero otros magos empiezan a darse cuenta. Magos que no saben quién soy. Al menos no creo que lo sepan. Ya no lo sé.

			Tras un buen rato, Lucius me suelta el brazo y se aleja sin decir nada. La repentina ausencia del frío quema aún más.

			Roman me pone una mano en el codo, tirando de mí a través de la multitud un poco demasiado rápido. Los pies me patinan por los tacones.

			—Más despacio —siseo.

			—Lo siento. No me gusta cómo nos mira la gente. —Echa un vistazo a la multitud—. ¿Dónde demonios está Xander?

			—Eso es lo que me gustaría saber. —No puedo creérmelo. Es imposible que me hayan estado observando. Se ha equivocado. Tiene un montón de compañías a su disposición. Tal vez haya olvidado a quién me asignó.

			Una música suave que es como una caricia florece de la banda. La gente empieza a balancearse y comprendo por qué Lucius nos ha hecho vestir a todos de azul. Todo se convierte en un remolino de viento que choca contra el agua, el ir y venir de la marea capturado en el suelo de un salón de baile. Me cruzo con Willow, que da vueltas con un atractivo chico negro con un traje color zafiro. Alza las cejas en señal de pregunta. Muevo la cabeza para decirle que estoy bien.

			Roman llega a la puerta y la abre.

			—No será por mucho más tiempo. —La voz de Aristelle me llega antes de que Roman me empuje a través de la puerta.

			Roman deja de guiarme hacia delante y choco contra él. Me mira a la cara con tanta intensidad que tardo un momento en apartar la vista de él. En ver lo que él ha visto.

			Xander aprieta a Aristelle contra la pared, con la cara hundida en su cuello, con una mano en su pelo y la otra agarrándose a los pliegues de seda azul noche de su cintura.

			Abro y cierro la boca como un pez en la orilla, a un segundo de morir destripado.

			Ella es la primera en verme, se queda paralizada con las manos en el pecho de él. El arrepentimiento inunda su rostro, no sé si por mí o por el hecho de que la hayan atrapado. No me importa.

			Le da un ligero empujón a Xander para que se aleje de ella.

			—¿Qué? —Él le sonríe como si fuera un juego.

			Niega con la cabeza y mira hacia otro lado.

			Después, él levanta la vista.

			—Ava. —Abre los ojos de par en par. Tensa las manos sobre el vestido de Aristelle y luego las deja caer como si se hubiera quemado. Espero que se haya quemado de verdad.

			Retrocedo un paso y me zafo del agarre de Roman justo cuando Xander se acerca a mí. Me mira de arriba abajo, como si evaluara cada movimiento de mis músculos, como un cazador que se pregunta si su presa correrá o se quedará quieta el tiempo suficiente para recibir una flecha en la garganta.

			Echo a correr.




		
			Capítulo 29

			



Hay formas pequeñas y fáciles de romper a un niño. Conozco la mayoría: hacer promesas que nunca cumples; decir que todo irá bien cuando nunca es así; darle un helado a un niño y al otro no; decirle que lo quieres y luego pellizcarle el brazo lo bastante fuerte como para hacerle un moratón; no molestarte nunca en mirarlo; darle un beso en la frente por la noche y decirle que nunca te irás y luego morirte.

			Seguro que existen otras formas.

			A la gente le gusta decir que los niños son fuertes. Y lo son. Su sangre es como pegamento. Si se les hiere, su cuerpo se recompone. Pero no es como una costra que se desprende y deja una piel intacta. Es más como una muñeca de porcelana. Aunque parezca que vuelve a estar entera, sigue existiendo esa capa de pegamento, una prueba que puede señalarse, aunque nadie la vea de cerca.

			A estas alturas de mi vida, soy más pegamento que carne.

			Pero esta es una nueva forma de romper. La piel me arde tanto que todo el pegamento que mantiene unida cada herida se derrite, y todas las partes que tengo rotas se van saliendo poco a poco de su sitio, cayendo sobre el duro suelo y rompiéndose en más fragmentos de los que jamás podrán volver a unirse.

			Tropiezo, porque siento que mis pies no son más que polvo, y me apoyo en las paredes de mármol blanco veteado de azul a juego con las festividades.

			Me han mentido. Todos ellos me han mentido.

			Ni siquiera se trata de que Xander y Aristelle estén juntos, porque, de todos modos, mi ridículo corazón perdonavampiros estaba llevándome a otra parte. Se trataba de él fingiendo que me deseaba. Engañándome. ¿Hasta qué punto era un truco? ¿Diantha y Reina riéndose conmigo durante la cena? ¿Ese día en la playa? ¿Cuánto había de ilusión?

			Fue como ponerse a pintar una habitación de otro color y darse cuenta de que la pintura no es permanente y tú tampoco.

			De repente, lo veo muy claro. Tal vez no pueda confiar en Lucius, pero lo que dijo sobre mi compañía era cierto.

			Sabían quién era.

			Llego a la grieta con la ninfa de piedra y me deslizo en ella, dejándome caer al suelo. Hoy la base de la estatua florece con unas rosas de color azul crepúsculo antinaturales. Falsas. Como todo. Obligo a los trozos de mí misma a erguirse y clavo los dedos en los tallos, tirando de las impostoras. La magia real no existe. Que los hilos sean invisibles no significa que no estén ahí.

			Las flores mueren y adquieren el color de la sangre seca cuando las arranco.

			Y luego vuelven a crecer.

			Cuando descubres una ilusión, siempre aparece otra.

			Lanzo un grito ahogado y sigo tirando, arañando la magia. En cada ocasión, la estatua parece no tener magia durante cinco segundos antes de que la ilusión regrese como una erupción carnosa que no dejará más que huesos.

			Me sangran los dedos.

			Toda esa magia manipuladora, y sin embargo dejaron las espinas.

			Me paso las manos por el corpiño del vestido. La sangre lo vuelve de un morado profundo y mórbido.

			—Está destrozado.

			—¿Qué? —Levanto la cabeza hacia la voz de Roman, dejando que mis ojos se detengan en su esbelta garganta. La nuez de Adán se mueve mientras se la aclara.

			—El vestido.

			—Ah. —Miro hacia abajo. Tengo el vestido más que destrozado, pero es demasiado educado para decírmelo.

			Las malditas flores han vuelto.

			Ignorando a Roman, enrosco el puño alrededor de un manojo particularmente espinoso y tiro.

			Me gotea sangre fresca por el pulgar.

			Roman da un paso hacia mí y cae de rodillas sobre mi montón de rosas muertas. Soy vagamente consciente de que las espinas deben de estar estropeándole los pantalones. Siempre lleva unos pantalones tan bonitos.

			Le tiendo el puño de flores muertas.

			—Al menos ahora son reales. —Sigo mirándole solo la garganta. No quiero ver compasión en su rostro.

			Inclina la barbilla justo en mi campo de visión. Una mano delgada pasa por delante de mí, agarra un puñado de flores y tira. Durante un rato me ayuda en esta tarea sencilla y sin sentido.

			Al final me detengo y extiendo las manos destrozadas sobre mi regazo.

			Roman las toma. Las suyas ya están curadas, pero aún quedan restos de sangre.

			También quiere curarme a mí, pero retiro las manos.

			—No quiero curarme.

			Asiente con la cabeza.

			—Algunas heridas llevan tiempo.

			Un sollozo se me atasca en la garganta y lo mantengo ahí.

			—Tenemos que irnos —dice Roman.

			Lo miro a los ojos por primera vez, y no hay compasión, sino rabia.

			Me encojo y él aparta la cabeza de mí. Cuando me devuelve la mirada, se ha calmado y se muestra preocupado.

			El enfado no es por mí.

			—Lo sabías. ¿Le hicieron lo mismo a Beatrice?

			—No. Aun así, sospechaba. El año pasado noté que su aprendiz parecía un poco enamorada de Xander, pero también había notado su cercanía con Aristelle. Sin embargo, no podía estar seguro. Creo que mantienen su relación en secreto por esta razón. Conmigo ahuyentando a sus aprendices, podría haberlos desesperado. —Suspira, se balancea hacia delante y junta las manos—. Algunas compañías encuentran a sus aprendices de manera honrada, y otras utilizan… la manipulación.

			Manipulación. Bien podría ser sinónimo de «ilusión». Todo ha sido un gran truco de magia, y yo fui lo suficientemente tonta como para creer que era una más de los magos cuando no era más que un pájaro en una jaula amañada, sentada y pasiva mientras una tela de seda roja como la sangre la cubría, ajena a todo hasta el momento en que la mano del mago la golpeó, derrumbándola y aplastando al pájaro entre los barrotes. Oh, mirad, parece decir el mago. La jaula ha desaparecido. El público aplaude, desde luego. Ignoran los huesos rotos, la vida que se ha perdido, todo para que ellos aplaudan. La jaula, hecha para la ilusión, estará bien. El pájaro es basura. Siempre hay otro pájaro.

			Soy un pájaro. Siempre lo he sido. Los niños de acogida no valen nada. Si no te gusta uno, deshazte de él y busca otro. Las personas dañadas son iguales.

			Pero aún no estoy destrozada.

			Y los trucos salen mal todo el tiempo.

			Cierro las manos en puños y hago una mueca de dolor por las heridas, pero las mantengo apretadas a pesar de todo.

			—¿Sabías que Lucius es mi padre?

			La conmoción pura en la cara de Roman deshace al menos un nudo en mi interior. No sé si podría soportar que él también me hubiera ocultado esa horrible verdad.

			—Lucius… ¿cómo? —Parece que no puede articular palabras en torno a ese pensamiento.

			—Antes de que fueran inmortales.

			—¿Y Lucius lo sabe?

			Asiento con la cabeza.

			La voz de Roman se reduce a un susurro lleno de esperanza.

			—¿Y se asegurará de que ganes?

			—Lo sabía cuando impidió que Xander y tú me curaseis, así que… no.

			El rostro de Roman se ensombrece.

			—¿Entonces te quiere muerta?

			—Dijo que impedir que me curaseis es lo que habría hecho con cualquiera. Creo que quiere que gane, pero no creo que me ayude. Sin embargo, no quiere que gane por mí. Quiere usarme si demuestro que puedo controlar mi poder. —No esperaba que doliera tanto decirlo en voz alta.

			—No podemos pedirle más. —Roman recorre el pasillo y vuelve a mirarme—. Deberíamos irnos antes de que alguien nos vea.

			No dice lo que sé que está pensando. Si alguien me ve, pareceré débil. Vulnerable. Es algo que no puedo permitirme. Y menos ahora.

			Roman me ofrece una mano ensangrentada y yo la tomo. Nuestras manos resbalan una contra la otra. Parece demasiado íntimo. Demasiado simbólico. Incluso si ahora Roman es algo más que un amigo.

			Pero sigue siendo un mago fuera de la jaula. Mi jaula. No debería hacer distinciones si él es o no el que hace el truco.

			—Puedo volver sola. —Le suelto la mano y cierro los puños sobre mi vestido estropeado.

			No dice nada, se limita a seguir a mi lado, y cuando pasamos por delante de un espejo dorado, veo mi reflejo y lo miro dos veces. Llevo el pelo peinado en tirabuzones perfectos y brillantes, aunque cuando levanto la mano, me toco una púa partida enredada justo encima de la oreja. El vestido tiene menos arrugas que cuando me lo puse, pero lo más extraño de todo es mi sonrisa, pintada en la cara como si siempre estuviera ahí. Como si fuera fácil.

			De inmediato, sé que esto es obra de Roman. Cualquiera que me conozca vería a través de la ilusión de Roman. Pero aquí nadie lo sabe. Pienso en Reina y Diantha. Por supuesto que sabían lo de Xander y Aristelle. Y sabían quién era yo desde el principio. ¿Cómo no iban a saberlo? El darme cuenta me apuñala como un cuchillo bien lanzado.

			—Para —digo con voz ahogada.

			—¿Qué? —La alarma recorre sus facciones cuando lo miro fijamente.

			Al menos ve mi expresión real y no la falsa sonrisa que ha inventado. No es mi primera sonrisa falsa, pero es la única que no ha sido obra mía.

			Me tambaleo hacia el espejo. En el cristal, levanto una mano curada a la perfección, y la real, ensangrentada, se encuentra con la punta de los dedos.

			El cristal queda manchado por mi sangre.

			Da un paso adelante y saca un pañuelo negro del bolsillo para limpiar la sangre.

			Agradezco que no se haya limitado a agitar la mano y hacer desaparecer la sangre por arte de magia. Podría hacerlo. Estar agradecida por eso es algo extraño.

			—Guárdatelo —le digo. Quiero que mi compañía vea cómo me han hecho daño.

			—Tienes que parecer fuerte —dice Roman con suavidad.

			Tiene razón. Eso es más importante que nada. Trago saliva y asiento con la cabeza.

			Roman me agarra del codo y tira de mí con cuidado. No me suelta hasta que llegamos a la puerta del salón de baile.

			—Te están esperando —dice.

			El picaporte me resbala en la mano ensangrentada cuando abro la puerta.

			Cuatro plataformas doradas se elevan en el centro de la sala. Ethan, Nadine y Willow ya están de pie en tres de ellas. Willow me dedica una sonrisa nerviosa que se transforma en un ceño fruncido. Puede ver a través de la ilusión. Me conoce. Ese hecho alivia un poco el dolor. Se adelanta como si fuera a venir a por mí, pero niego con la cabeza. No necesita que la señalen por mi culpa.

			Una mano me agarra la muñeca.

			—¿Dónde te habías metido?

			Me sacudo el agarre de Xander y lo miro fijamente sin llegar a mirarlo a la cara.

			Se acerca a mí y yo retrocedo hasta el pecho de Roman.

			—Ava —susurra Xander.

			Se hace el silencio. Los susurros a nuestro alrededor se cuelan para llenarlo.

			—Muévete. —La voz de Roman retumba contra mi espalda.

			Xander se mantiene firme solo una fracción de segundo antes de hacerse a un lado.

			Subo a mi pedestal sin aceptar la mano que me ofrece Roman. Ahora solo me necesito a mí misma. Me mira largo y tendido y se coloca junto a Willow. Todas las compañías se reúnen alrededor de sus aprendices. Salvo Xander, que no está. Sin embargo, Aristelle sí. Está de pie con su vestido azul fuego sosteniendo un gigantesco orbe de cristal de luz vibrante. Su rostro, aunque más pálido que de costumbre, se muestra firme e inflexible, con la boca rígida. Supongo que hizo lo que creía que tenía que hacer. Intento encontrar un rastro de arrepentimiento en sus ojos. Baja la mirada antes de que pueda estar segura, pero creo que sigue ahí. Reina y Diantha intentan mantener el contacto visual. Miro fijamente por encima de sus cabezas los ventiladores que giran y empujan las nubes en una dirección y luego en otra, creando un remolino antinatural de blanco. Todo en este lugar es antinatural.

			Lucius camina entre nosotros. Comienza a girar despacio mientras se dirige a la multitud. Con todos esos matices de azul moviéndose, peleándose por la mejor posición, crean un remolino a nuestro alrededor, a la espera de que uno de nosotros se ahogue.

			—Esta noche eliminaremos a un aprendiz. Para ser uno de nosotros, tenéis que ser capaces de llamar a la magia, doblegarla a su voluntad y crear ilusiones para que los humanos las devoren, lo que a su vez provoca el momento de la creencia para que nuestra magia la devore. Sin alimento, todo muere. Los orbes representan los aplausos que cada aprendiz recogió de su actuación. Ahora romperán el orbe y soltarán los aplausos a la vez. El más débil será eliminado.

			Su mirada se detiene en mí un segundo de más.

			—Entregad los orbes.

			Aristelle me pasa el mío y se echa hacia atrás.

			—Una cúpula de cristal parpadea a mi alrededor.

			—Dejadlos caer —ordena.

			Sin dudarlo, lo hago. La cúpula se rompe a mis pies y la luz crece a mi alrededor. Un aluvión de aplausos me sacude los huesos mientras el resplandor sigue subiendo hasta mis tobillos, manteniéndose justo dentro del perímetro de mi pequeño escenario. Me arremolina. Los demás también brillan en cúpulas de cristal contenidas. La luz de Nadine le llega hasta el cuello. La de Ethan le llega al pecho y levanta los brazos por encima de él. La mía baila alrededor de mi cintura, creciendo en un fuerte rugido. La de Willow burbujea en sus rodillas.

			Roman, con el rostro sombrío, se queda a su lado.

			Willow va perdiendo. Nadine se tapa los oídos con las manos, haciendo muecas por el ruido en el que está a punto de ahogarse. Me fijo en ella cuando nos mira a los tres. No le hace ninguna gracia ganar.

			Al final, Willow se vuelve hacia mí. Mira mi luz, un poco más alta que la suya, y sacude la cabeza, con una expresión que oscila entre los celos y el amor. Apoya la palma de la mano en el cristal mientras su luz se vuelve de un color marrón rojizo chillón, arremolinándose ahora en una nube rápida y creciente que le sube hasta el cuello en un instante. Abre la boca para gritar algo o chillar, y la nube de humo se lo lleva todo. Lo último que veo son sus ojos marrones llenos de miedo. Golpeo con la mano el cristal una y otra vez. Mi propio grito retumba en mi jaula, ahogando el sordo rugido de los bastardos entretenidos para los que actué.

			Y entonces todo desaparece, las luces líquidas, el rojo, Willow.

			Caigo de rodillas y ahogo un sollozo.

			Las huellas de mis manos ensangrentadas flotan sobre mí de una forma inquietante, casi como si quisieran asfixiarme en lugar de intentar escapar.

			Parpadean justo antes de que me asuste. La barrera desaparece y caigo sobre el borde.

			Me pongo en pie de inmediato.

			—¿Dónde está? —gruño a nadie en primer lugar, pero al darme la vuelta como un gato acorralado, me detengo frente a él. El padre que pensó en dejarme morir.

			—Tranquila, querida. Solo se ha ido de nuestro mundo, no del tuyo. No la recordarás, por supuesto, pero quizá el destino os vuelva a unir cuando regreses.

			Cuando regreses. Las palabras son una bofetada. Me llamará hija, pero solo en privado, porque no cree en mí. Nadie apuesta por mí. Aprieto las manos y luego las relajo. ¿Por qué querría quedarme aquí? ¿De qué sirve todo el poder por el que lucho si me importa una mierda la gente que me rodea? Roman me importa, pero no puedo imaginarme una eternidad aquí, mirando a la gente que me ha traicionado.

			Quiero irme.

			Le dedico a Lucius una lenta y aceptable inclinación de cabeza y me alejo a trompicones. La gente, o mejor dicho, los magos, me abren paso. La mayoría de ellos no tienen la humanidad suficiente para ser considerados personas. Roman se acerca a mí, pero niego con la cabeza. Nadine me alcanza en el pasillo. Tiene los ojos húmedos, pero hay cierta firmeza tras las lágrimas no derramadas.

			—No creo que se haya ido a casa.

			—Solo hay una forma de estar seguras. Tengo que salir antes de que me borren la memoria.

			Levanta las cejas.

			—Aquí no hay nada para mí. He descubierto… mi compañía ha estado mintiéndome. Aquí todos son unos mentirosos.

			—Entonces ya tienes tus respuestas. —Espera a ver si me explico.

			—Lucius… —Hago una pausa. La verdad es que no quiero decir las palabras en voz alta. Parecen una mentira. Peor que una mentira, incluso, una verdad que desearías que fuese mentira—. Lucius es mi padre.

			Nadine da un paso atrás. No me gusta la sospecha que cruza su rostro, pero lo entiendo. Ya no estoy del todo al margen. Soy parte de lo que odia, aunque yo no lo sienta así. Parece estremecerse y, aun así, extiende la mano para alcanzar la mía.

			—Entonces puedes conseguir respuestas aquí. Sobre Willow. Sobre…

			—Quiero hacerlo, pero ya has visto cómo me ha tratado. No soy nada para él. —No quiero que se me quiebre la voz con las últimas palabras.

			Hace que Nadine me apriete la mano aún más fuerte. Pero es en parte empatía y en parte presión.

			—Vuelve a intentarlo. Por Willow.

			Me suelta y se aleja como si tuviera fe en que haré lo que pueda.

			Creo en mí, pero no creo en él, y hay alguien más que podría ayudarme.

			No estoy segura de qué sitio busco, así que me centro en el quién: Annalise, con los pómulos hundidos y los ojos apagados. Al final, llego a un callejón sin salida en un pasillo sencillo con papel pintado amarillo descolorido y una estantería empotrada llena de cuentos infantiles clásicos. Miro detrás de mí, casi esperando ver el fantasma de algún niño victoriano, y estoy a punto de irme, pero siento un tirón, como si la magia se aclarara la garganta, exasperada porque no la entiendo. Me acerco a la estantería y empiezo a tirar de los libros. Cuando tiro de El jardín secreto, un lado de la estantería se mueve hacia delante. Me impresionaría si tuviera tiempo para ello.

			Espero otro pasillo o tal vez una biblioteca secreta, pero se me hunden los pies en tréboles silvestres y entrecierro los ojos contra el sol en un cielo sin nubes. Oigo risitas antes de que mis ojos se adapten a la luz.

			Del campo de tréboles crecen al azar flores de todo tipo, de modo que parece un lienzo de color verde con pintura salpicada. Es tan brillante y vivo que cuesta mirarlo, como si no debiese existir, y supongo que en realidad no existe. En el centro de todo, se alza un columpio de ensueño. No se parece en nada a los de metal barato de los parques de barrio. Las barras son de madera tallada en espirales perfectas. Las enredaderas se curvan a su alrededor y bajan por las cuerdas del columpio, donde las gemelas están sentadas, moviendo las piernas hacia delante y hacia atrás. Annalise de pie frente a ellas, se agacha y arranca un puñado de tulipanes que tiene a los pies. Los lanza al aire y las gemelas se ríen.

			Este es su lugar feliz: con sus hermanas, lejos de Lucius y del resto de magos.

			No me mira cuando corro hacia ella.

			—¿Dónde está Willow?

			—¿Quién? —Su voz es tan débil que suena como un búho lejano en la noche.

			—La aprendiz que acaba de irse a casa. ¿Ya le has borrado la memoria? ¿Te la han traído?

			Arruga el rostro como si lo estuviera pensando.

			—¡Colúmpiate con nosotros, Ava! —gritan las gemelas.

			Cuando miro hacia atrás, ahora hay un tercer columpio. Las enredaderas que rodean todo el conjunto parecen crecer. Miro hacia la mirada vacía de Annalise. Una de las gemelas da un pequeño grito cuando una nueva enredadera crece sobre su mano. Un hilo de sangre le gotea por la muñeca.

			—Annalise. —Las enredaderas siguen creciendo hasta que le toco el brazo y me mira—. ¿Por qué no te quitas las espinas?

			Durante un segundo, parece confundida.

			Señalo el brazo de Briar o Bridgette, pero ya está curado.

			—Quizá tenga demasiadas espinas en la cabeza —dice, pero su mirada es aguda y clara cuando me mira—. No puedo darte lo que buscas. No la he visto.

			Se muerde el labio, y la sangre corre por él antes de que se cure, y luego se da la vuelta, riéndose y aplaudiendo mientras ve a las gemelas volar más y más alto. Está claro que aquí no hay respuestas para mí.

			Solo me queda una opción.

			Soy su hija, puede que no lo sienta así, pero sigue siendo cierto en lo básico. Tal vez pueda usar eso. Tal vez se me permitiría salir e ir a ver a Willow, solo para saber que está bien. Podría tener algún tipo de bola de cristal mágica. Podría estar de acuerdo en traerla de vuelta, no como una competidora otra vez, sino como una amiga.

			No parece mucho pedir. Necesito un motivo para quedarme. Un padre que muestre un atisbo de cariño por mí sería un buen comienzo. Puedo darle una oportunidad más, y luego me abriré paso a través de la puerta principal con los cuchillos si es necesario.

			Cuando salgo al pasillo, tengo mi propósito claro. La magia se agita y se retuerce a mi alrededor. En un segundo, el pasillo está cubierto de ladrillos; al siguiente, tiene paneles de madera de cerezo con apliques brillantes; al siguiente, está forrado con un papel pintado de damasco verde bosque. Pero al final me rindo y me encuentro en el pasillo de mármol negro. Lo recorro a grandes zancadas, sin fijarme en las fotos de mi madre. Llego a las enormes puertas negras y miro su retrato. Su mirada parece cautelosa, como una advertencia. ¿Antes era así?

			Extiendo la mano y aporreo la puerta. Algo me dice que Lucius aprecia la audacia.

			Pero no contesta.

			Pruebo con el picaporte. Está cerrada.

			Vuelvo a llamar, y la puerta se abre. Durante un segundo, creo que él la ha abierto, y espero a que salga, pero no hay nadie al otro lado. Entonces lo comprendo… La he abierto yo. Mi magia. Dudo solo un segundo. No lo conozco bien como padre, pero por lo que he oído y visto de él como gobernante, tengo miedo de que me atrapen.

			Pero si tengo una oportunidad de buscar respuestas, la aprovecharé.

			Entro. Hace tanto calor en la habitación que me sobresalto. El fuego arde en una chimenea abierta. La repisa de la chimenea parece hecha de rosas entrelazadas y bañadas en alquitrán. Doy un paso hacia ella. Es tan realista que hay pequeñas espinas que parecen tan afiladas como para hacerte sangrar. No la pongo a prueba.

			La temática de las rosas continúa en el resto de la habitación. Una alfombra de color burdeos intenso con rosas negras en forma de enredaderas en los bordes ocupa el centro de la habitación. El amplio sofá tapizado y las dos sillas a juego tienen el color de los pétalos rojos marchitos. Incluso las patas de madera oscura lucen tallas de rosas en flor. Las estanterías de caoba se alinean a lo largo de la habitación, con la parte superior arqueada y tallada como si fueran enredaderas de rosas que cuelgan hacia abajo y alcanzan los libros. Una puerta abierta da paso a la habitación contigua, y puedo distinguir una cama con dosel que casi con toda seguridad está tallada con el mismo diseño.

			O ama las rosas tanto como mamá, o la amaba de verdad, y esto es tan santuario como el pasillo.

			Se me eriza la piel. Parece más obsesión que amor.

			Lo más impresionante de la sala es la mesa de centro cuadrada de cristal macizo. Dentro, un rosal cautivo florece y se marchita sin parar. Es espeluznante contemplar el nacimiento y la muerte de los pétalos una y otra vez. Tal vez sea relajante para un inmortal. Irradia magia y doy un paso adelante para inspeccionar lo más hermoso que he visto nunca: no la mesa, la caja pequeña que hay encima.

			Me agacho y la examino. Está chapada en oro o quizá sea oro puro. En cada centímetro hay esculpidos remolinos de viento o niebla que se entrelazan como una tormenta incontrolable, y de vez en cuando surge una flor entre estos. Presiono la tapa con un dedo y echo la mano hacia atrás. El olor a flores podridas me llega al fondo de la garganta. Comparado con el poder que desprende esto, esta mesa no tiene nada de mágica.

			Respiro hondo y vuelvo a levantar la cajita. No hay tapa. Ni siquiera hay un cierre. La magia palpita en mi interior, poniéndola a prueba, intentando darme lo que quiero, pero no ocurre nada. Le doy la vuelta e inspecciono el fondo, recorriendo con los dedos los remolinos hasta que algo me muerde la piel. Miro más de cerca la diminuta espina que sobresale del centro de una rosa. La mancha de mi sangre desaparece mientras miro, y entonces los remolinos se desplazan a medida que el metal se funde, deslizándose para revelar una línea de unión perfecta alrededor del centro de la caja.

			Me recorre una emoción inquietante. Solía curiosear en la caja secreta de mamá. Me parece apropiado hacer lo mismo con la de mi padre.

			Agarro la tapa, la levanto y la dejo a un lado mientras miro dentro.

			Lo que hay dentro me sorprende tanto que al principio no me doy cuenta. Estaba pensando en la caja de mamá, así que debo de estar imaginando lo que veo. La magia me está jugando una mala pasada. Tiene que ser así. No hay nada más que tenga sentido.

			Su collar me mira: la gargantilla de oro con el lazo de terciopelo negro y cinco rubíes. Es el que llevó para curarme. Si solo fuera eso, podría pensar que es una réplica. Pero debajo están sus diarios: el viejo con la tinta marrón descolorida al que le faltaba la contracubierta, el que tenía una cinta de cuero alrededor, el de las violetas brillantes y la mancha de café. Hacía mucho tiempo que no los veía, pero los reconocería en cualquier parte.

			Todas las cosas que robó el vampiro.

			Están aquí.

			Es imposible. Mi cerebro quiere unir los cabos, pero no estoy preparada. Es imposible. Es imposible, repito una y otra vez hasta que ya no puedo más.

			Solo hay una explicación para que pudiera tener estas cosas.

			Él la mató.

			La verdad me deja paralizada. Me siento y observo cómo se marchitan las rosas que están atrapadas en la mesa de cristal. Los pétalos muertos van a la deriva hacia el fondo como si se cayeran por el pegamento.

			Podría haber una explicación. Podría haberse enterado del ataque y llegar justo después y llevarse sus recuerdos antes de que me despertara.

			No. Todavía estaba viva. La sostuve durante su último suspiro. Si él estaba allí, significa que la dejó morir.

			Me hormiguean los dedos cuando me inclino hacia delante y meto la mano en la caja. Una parte de mí espera que se cierre y me atrape como un mono con la mano en un tarro. Pero no lo hace. Mis dedos rodean el diario que hay encima, uno de cuero desgastado.

			El estómago me hormiguea. Esto es lo que he estado esperando. Las otras partes de la historia. Contadas por mamá. La única persona en la que puedo confiar de verdad.

			Abro el diario y empiezo a leer.

			Empiezo a preguntarme si alguna vez fue por los vampiros. Ha estado diciéndole a todo el mundo que tienen que matar para sobrevivir como leones salvajes, pero conocí a una el otro día. Iba a clavarle una estaca sin hacer preguntas, como nos han enseñado. Matar o morir porque quieren el poder que perdieron. Sé que nos matan por ello, pero no todos son así. Ahora lo sé. Me acerqué sigilosamente a la vampira, pero se dio la vuelta justo antes de que pudiera clavarle la estaca entre las costillas y en la espalda. Su cara redonda y sus grandes ojos marrones me recordaron a la hermana de Lucius, a quien Numerius había matado tantos años atrás, y allí estaba yo, a punto de matar a una chica que podría haber sido su hermana gemela. No pude hacerlo. Bajé la estaca, y ella sonrió y me dio las gracias por no matarla. Era algo que su hermana también habría dicho. Y entonces hice otra cosa que se supone que no debemos hacer: hablé con ella. Me dijo que no mataba a nadie. Trabaja como enfermera, y le resulta fácil robar sangre. Y usa su propia sangre para curar a algunos de sus pacientes. ¿Te lo puedes creer? Un vampiro curando a humanos… haciendo más por el mundo que nosotros. Ni siquiera conoce a otros vampiros. No todos están confabulados para matarnos; algunos sí, pero me pregunto si lo estarían si dejáramos de cazarlos. ¿No podría haber algún tipo de tregua? Podríamos darles nuestra sangre de forma voluntaria para ayudar a contrarrestar su maldición. Imagina lo que podríamos hacer si trabajáramos juntos.

			La siguiente entrada es corta y espeluznante.

			Le he contado a Lucius lo que he estado pensando sobre los vampiros. Ha sido un error. Me miró en silencio durante un buen rato y supe lo que hacía: me imaginaba en su jardín. Dice que el jardín es un mal necesario, pero ¿y si en realidad es la raíz de todos los males?

			No sé a qué se refiere con lo del jardín, pero me parece amenazador.

			Dejo el diario y agarro otro de color rosa suave con el lomo dorado. Lo abro. Se abre de forma automática en un lugar donde han arrancado una página.

			Seguramente la arranqué yo, así que miro hacia atrás hasta encontrar el principio de la entrada.

			Hoy, Ava ha vuelto a hacerlo. Se ha enfadado porque quería otro tipo de cereales y ha lanzado la cuchara al otro lado de la habitación, como hace siempre, pero no ha sido una caída inofensiva sobre la alfombra. Sentí su oleada de energía desde la otra habitación y, cuando salí, vi la cuchara clavada en la pared a dos metros de distancia. Muchos niños con magia en la sangre muestran poderes por accidente, pero nada parecido. Tengo mis teorías sobre por qué es así. Ya estaba embarazada cuando Lucius me hizo inmortal. Sabía que lo estaba y él también, pero ninguno de los dos éramos conscientes de que nuestros cuerpos se congelarían por completo, que el feto también permanecería inmortal durante tanto tiempo como yo. Nunca lo habría hecho de haberlo sabido. Pensé que seguiría creciendo y que nacería, y que, si quería elegir la inmortalidad más adelante, entonces bien. No sabía que nunca llegaría a verla, que seguiría siendo un recuerdo de una vida distinta que siempre llevaría dentro. Estuvo conmigo en todas las actuaciones, así que ¿y si también estuvo acumulando magia todo ese tiempo? Es lo único que tiene sentido. Son años y años de magia sin usar atrapada en un cuerpo diminuto.

			Ya hemos hecho las maletas y nos vamos otra vez. Nadie va a notar un poquito de magia, pero si hay algún mago de verdad por la zona y lo nota, vendrá. La última vez, cuando Ava hizo desaparecer su peluche, vi a Julia en la ciudad. Cruzamos miradas en el supermercado y lo supe. Sin embargo, no vino a por mí. Puede que le tuviera tanto miedo como para obedecer algunas órdenes, pero aun así me dio tiempo para que escapara.

			Julia mintió. Nos encontró, solo que no se lo dijo a Lucius.

			La siguiente página no está, pero sé lo que dice. He pasado noches enteras mirándola, preguntándome quién sería él. La he memorizado:

			No sé si él viene a por ella o a por mí. Lo más seguro es que sea a por las dos.

			Paso a la siguiente entrada.

			Compramos una autocaravana barata. Tengo un plan, un hechizo que puedo hacer. Ayudé a Lucius a construir el complejo y a crear el hechizo para atrapar y ocultar la magia que contiene. Puedo hacer lo mismo con Ava: atrapar su magia y ocultarla al mismo tiempo. Aunque hará falta mucha energía. No me atrevo a volver a ponerme el collar, pero puedo actuar con Joseph y reunir magia a la antigua. Joseph lo odia. Le prometí dejarlo del todo, pero entiende por qué tengo que hacerlo. Tendremos que seguir en la carretera para estar un paso por delante de ellos. Si puedo poner el hechizo en su lugar y mantenerlo ahí, con el tiempo empezará a usar su propia magia para alimentarlo. Estará oculta para siempre.

			A menos que la encuentren o conozca a otro mago en activo. Entonces podría romperse.

			Y, después de eso, no podría hacer nada para mantenerla alejada de la magia.

			Mamá ocultó quién era. Todas las veces que le pregunté si la magia era real, me miraba fijamente a mí, a su propia hija rebosante de magia, y me mentía. Sé que hacía lo que creía que debía hacer, pero siento un dolor profundo en el pecho por lo que podría haber sido si me hubieran dejado ser yo misma. Quizá ahora sería más fuerte. Tendría más control sobre este río embravecido que llevo dentro.

			Pero nada de esto fue culpa suya.

			Todas las cosas que han ido mal en mi vida se remontan a una persona.

			Lucius.

			Lo quiero muerto.

			La rabia me quema tanto que me preocupa que mis propias manos prendan en llamas.

			Mamá pasó toda la vida protegiéndome. Murió para alejarme del mismo lugar en el que estoy sentada ahora mismo. Ya sé que la venganza te deja vacío, pero, por otra parte, no maté a quien debía. Tal vez debería volver a empezar.

			Me pican los dedos por la necesidad de agarrar los cuchillos.

			¿Pero cómo podría vencerlo? No tengo la capacidad. Ni siquiera tengo una compañía que me respalde.

			¿Qué haría mamá? Paso la mano por el diario que tanto se esforzó en mantener alejado de mis manos, y lo sé. Querría que me fuera a casa. Me querría con Parker. Querría que trabajara tanto como ella para mantenernos juntos.

			Me tiemblan las piernas cuando me levanto y agarro el diario con ambas manos. No quiero devolverlo y dejar que se quede con algún trozo de ella, pero soy más lista que eso. Dejarlo podría darme más tiempo, así que lo meto en el forro de terciopelo negro y vuelvo a colocar la tapa, observando cómo los remolinos se tragan la línea por donde se abre.

			No puedo mirar atrás.

			Tengo que dejar ir todo esto: la venganza, la magia, todo. Por mamá.

			Cuando salgo de la habitación, espero encontrarme en el mismo pasillo que antes. Tengo la esperanza de ver las fotos de mamá una última vez, pero me encuentro en un pasillo sin puertas y con un papel pintado de cachemir genérico que parece salido de un motel que lleva sin renovarse desde los noventa.

			Me concentro en lo que quiero mientras camino, pero no vuelve a cambiar. Corro, pero no hay puertas por muy lejos que vaya. Me detengo mientras el pánico bulle en mi interior y, una vez que me detengo, puedo sentirlo. La magia de este lugar me araña la piel como si caminara entre espinas. Sabe lo que quiero, pero no quiere que lo consiga, como si me suplicara que me quedara, arañándome para retenerme aquí. Pero no puede. Golpeo la pared con el puño y se derrumba. Creo mi propia puerta.

			Entro en un pasillo de color lavanda claro y me detengo. Me resulta familiar. Tardo un segundo en darme cuenta de que es el tono exacto de mi habitación en casa de Deb, ese color tan acogedor y relajante que nunca me gustó. La magia intenta engañarme. Quiero estar en casa de Deb, así que intenta llevarme a casa de Deb en lugar de dejarme salir. Al menos este pasillo tiene una puerta, exactamente igual a la puerta de mi habitación en casa de Deb. La atravieso, una pequeña parte de mí tiene la esperanza de encontrar al otro lado la estúpida habitación de estilo shabby chic. Lo que me encuentro es un pasillo cubierto con el mismo papel pintado de flores que la escalera de Deb.

			Pongo la mano sobre una flor malva que se desvanece. Es muy real, pero no es aquí donde quiero estar. No se trata de la pintura o del papel pintado. Necesito a Parker. Pienso en su nombre mientras expulso una oleada de poder. Ni siquiera rompo la pared. La atravieso y entro en el camino de ladrillos bordeado de rosas empapadas por la niebla. Echo un vistazo hacia atrás, a la mansión, toda piedra y musgo y oscuridad, y desearía haber podido despedirme de Roman, pero cuando empiezo a avanzar, no miro atrás.

			El camino es recto. No intenta dar más vueltas ni engañarme. Sigo invocando mi poder, impulsándolo hacia delante con el deseo de marcharme, y entonces atravieso la puerta de hierro y llego a la espesa arboleda. Miro hacia atrás, esperando para ver que todo el lugar ha desaparecido, oculto de nuevo tras el hechizo, pero sigue ahí, amenazante y latente. Es extraño, pero no tengo tiempo para pensar en ello. No tengo coche y debo llegar a la carretera principal antes de que anochezca.

			Sigo el estrecho camino, pero no camino todo recto por él. Me abro paso entre los helechos y me adentro seis metros en el bosque, donde puedo agacharme si alguien se acerca conduciendo. No llevo mucho tiempo avanzando cuando oigo el leve crujido de la grava. Me agacho y me aprieto contra el tronco de una gruesa secuoya. Lo único que veo es un borrón y luego oigo el rechinar de los pies al patinar sobre la grava.

			Echo un vistazo alrededor del árbol. Dos personas se paran en medio de la carretera.

			—Joder —dice una mujer de baja estatura con el pelo rojo fuego trenzado a la espalda—. Ahí está.

			—Puedo sentirla —dice el hombre que está a su lado. Se pasa una mano por el pelo negro alborotado y se relame los labios—. Ya hemos comprobado esta carretera antes. Se están volviendo descuidados.

			—¿A menos que sea una trampa? —la mujer ladea la cabeza.

			—Mejor no averiguarlo estando los dos solos —responde el hombre.

			Me muevo un poco para echar un vistazo al camino por el que he venido. La mansión sigue allí, con niebla alrededor de sus picos.

			Mierda. El hechizo de protección de la mansión parece haber desaparecido. Me saco una estaca de la bota y la agarro con la mano, debatiéndome sobre lo que debo hacer. Ahora no quiero matar vampiros, pero si están buscando la mansión, tal vez debería hacerlo. Nadine está allí.

			Y Reina y Diantha. Las gemelas.

			Los vampiros se dan la vuelta y empiezan a correr por el camino. Tengo que actuar ahora, o no tendré oportunidad de atraparlos. Me muevo para salir de mi escondite, pero una mano me agarra del brazo y me empuja contra la corteza. Apunto la estaca en esa dirección por instinto, deteniéndola justo encima del corazón de Roman.

			Se lleva un dedo a los labios. La estaca no parece preocuparle lo más mínimo. No tiene por qué. La dejo caer a mi lado. Permanecemos en silencio hasta que la cháchara de los vampiros se desvanece.

			Roman se aleja de mí y vuelve a mirar hacia la mansión.

			—Creo que has roto el hechizo de protección.

			—No es asunto mío —le digo—. Me marcho.

			—No puedes irte —me dice.

			—Me voy. —Agito una mano a mi alrededor—. Ya estoy fuera.

			—Por favor, Ava. Confía en mí. Tienes que ver una cosa, y entonces no te detendré. Te lo juro.

			El único motivo por el que asiento es porque confío en él.

			Me rodea el codo con sus dedos fríos. Su tacto me eriza la piel. Apenas presto atención a lo que me rodea mientras me guía de vuelta por la entrada arqueada del recinto, a través de los caminos que serpentean entre la niebla y las rosas, hasta una puerta de madera escondida en el lateral de un altísimo seto.

			La atravesamos y mis pies tropiezan con un camino de adoquines. Los setos tallados crecen hasta mis rodillas a cada lado. El camino serpentea y se curva ante nosotros, separándose en algunos puntos y volviendo a unirse más adelante. Un laberinto gigante con pequeños jardines en medio de cada cruce. Roman me tiende el codo como si fuera una dama a la que lleva a pasear por el jardín con una carabina detrás.

			—No estoy de humor para esto.

			—Toma mi brazo y haz como si nada.

			El otro lado del laberinto se abre a un campo de helechos. Roman mira una vez por encima del hombro antes de meterse entre ellos y arrastrarme con él.

			—Dime adónde vamos.

			—Todavía no. —Vuelve a mirar hacia atrás. Se me eriza el vello de los brazos en respuesta a cualquier amenaza que él perciba y yo no.

			Mantengo la boca cerrada cuando llegamos al final de los helechos y empezamos a bajar por un estrecho sendero que atraviesa un bosque denso. Hay tanta niebla que no veo nada, y no sé si hemos llegado hasta que mis botas se hunden en el barro.

			Me detengo y Roman tiene que tirar de mí cuando la niebla deja ver la orilla de un lago.

			Roman se agacha y luego salta sobre el agua y aterriza sobre una nube de niebla.

			—¿Vienes? —Me tiende la mano.

			Niego con la cabeza. No domino lo de flotar sobre las nubes o el agua o lo que sea que lo mantenga en alto.

			Hace un gesto con la mano y la niebla sale del agua justo delante de nosotros, que forma una nube densa a ambos lados de un puente flotante, si es que se le puede llamar así. Algunas partes se hunden de lado en el agua, mientras que otras ni siquiera están.

			Frunce el ceño ante mi expresión, que le dice que es un idiota si cree que voy a seguirlo, y vuelve a tenderme la mano.

			—Tienes que ver lo que te voy a mostrar.

			—Así no.

			No contesta, espera, dándome tiempo para aceptar lo que ya sabe que voy a hacer.

			Ni siquiera le acepto la mano. Aquí el agua no es profunda y puede que no sepa nadar, pero desde luego puedo valerme por mí misma. Me meto en el agua hasta las rodillas, llego hasta donde empieza el puente y coloco una bota empapada sobre un tablón. Se tambalea bajo mi peso.

			Presiento que está esperando para agarrarme si pierdo el equilibrio, y eso me hace apretar los dientes y arrastrar el otro pie hacia arriba. Lo esquivo y salto al siguiente tablón.

			El cual no tiene ganas de sostenerme. Mi rodilla golpea la madera, con fuerza, y resbalo hacia el agua. Roman me agarra por detrás de la camiseta y evita que me dé un baño.

			—Gracias —refunfuño, poniéndome en pie mientras él se desliza a mi alrededor.

			—Sígueme —dice, saltando de una tabla a otra con el equilibrio perfecto de una ardilla que salta por las ramas de un árbol. Tiene más gracia de lo que parece con lo alto y delgado que es.

			Hago ruido detrás de él. Soy mucho más torpe de lo que parezco.

			Tras unos cuantos sobresaltos por mi parte, salta, chapotea en aguas poco profundas y se acerca a la orilla. Una ligera niebla recorre la pequeña isla, acentuando la hierba suave y las flores moradas. Me acerco a una maraña de rosas silvestres que crecen en el centro. Su embriagador olor se desliza con la brisa y me llena la cabeza de jardines de verano y barrancos empapados por la niebla. Doy otro paso hacia las rosas cuando Roman me agarra de la muñeca. Intento zafarme de él, pero sus dedos me aprietan.

			—Sigues sin verlo.

			Apenas lo oigo. Las rosas me hacen señas, brillantes y rojas, cantando a mi sangre como una hermana perdida hace mucho tiempo.

			—¿Ver qué?

			Suspira.

			—La magia te lo oculta. —Antes de que pueda reaccionar, pone los labios sobre mi oreja—. Abre los ojos. Has roto todo el hechizo barrera que rodeaba la mansión. También puedes romper este.

			Su voz me produce escalofríos. El calor de sus dedos en mi muñeca hace que su magia palpite y rompa el aire de paz que me rodea.

			Cierro los ojos y me estremezco. Mi propia magia explota y luego se detiene.

			Cuando vuelvo a abrirlos, desearía no haberlo hecho.

			El olor es lo primero que me golpea. La niebla y las flores no eran más que un pequeño matiz en el manto de hedor que cubre este lugar. El hedor a sangre y putrefacción es lo bastante fuerte como para saborearlo. El estómago se me revuelve al percibir de dónde procede.

			La gente yace atrapada en las rosas y las enredaderas que crecen entre las rocas macizas.

			Sé inmediatamente dónde estoy. En el jardín. En el que mi madre creía que Lucius quería meterla.

			Doy un paso vacilante hacia ellos, golpeándome la punta del pie con piedras irregulares: el suave y ondulante paisaje de flores de hace un instante ha desaparecido.

			Al principio parecen estar dormidos, envueltos en enredaderas como los malditos de un cuento de hadas esperando a que un caballero los salve. Roman me sigue con sus largas zancadas, que le permiten pasar fácilmente por encima de las rocas por las que me muevo.

			Cuando llego al borde, me congelo. Aquí nadie espera a ser salvado. Las enredaderas no se limitan a mantenerlos en su sitio, sino que se entretejen bajo su piel y les atraviesan el pecho y las extremidades. La sangre cae por dondequiera que la piel se abra. Y las enredaderas, algunas de cinco centímetros de grosor, se clavan por todas partes. Otras más pequeñas y finas se entretejen alrededor de los párpados y los labios, dándoles el aspecto de muñecas horribles cosidas a mano.

			Me paro frente a una chica de pelo castaño con una enredadera que entra y sale de su garganta que sigue latiendo. Tiene la boca abierta y una rosa roja florece entre sus labios. Toco un pétalo. Mi dedo se tiñe de sangre.

			Me doy la vuelta y vomito, luchando contra la furia de mi estómago.

			—¿Qué demonios es esto? —Me apoyo las manos en las rodillas por si vuelvo a vomitar.

			Roman me mira con los ojos vidriosos.

			—¿No te has preguntado por qué hay tanta magia aquí? ¿Cómo vive más allá de nosotros, controlando la forma exacta del edificio? —Gira la cabeza hacia la carnicería que tenemos delante. Cuando vuelve la vista, su mirada vuelve a ser nítida—. Nosotros la alimentamos. Y ellos… —Se levanta la muñeca, donde lleva una sencilla pulsera negra con una de las mismas piedras rojas que llevan todos los demás miembros de esta sociedad incrustada en el centro—. Apuesto a que te contaron una historia sobre cómo el sacrificio de sangre de un mago creó estas piedras con el hechizo de la inmortalidad, y que ahora podemos alimentarlo con nuestras actuaciones en lugar de con sangre. —Ni siquiera tengo que asentir. Lo sabe—. Como mucho, eso es una verdad a medias. Sus actuaciones los hacen fuertes, ¿pero la inmortalidad? Sigue haciendo falta sangre para que ese hechizo funcione. —Mueve la mano hacia el jardín, donde las gotas de sangre caen despacio como el rocío de la mañana, y luego se dirige a sus pies—. Vinculó las piedras.

			El suelo está cubierto de guijarros bañados en sangre. Hay tanto rojo que al principio ni siquiera noto el brillo cuando el lodo se mueve bajo mis pies, pero no son solo guijarros. Joyas rojas como la del puño de Roman también se empapan de sangre. Las mismas joyas que he visto entretejidas en la decoración de la casa. Todos se alimentan de aquí, todo está vinculado a este horror.

			—Los magos de la Sociedad no tienen que consumir sangre porque alimentan la sangre mágica sin que nadie lo vea. Obtienen todos los beneficios y ninguna de las maldiciones. Nunca encontró una manera de evitar la constante necesidad de sangre para alimentar la inmortalidad. Solo encontró una forma de hacerlo más bonito, al menos para los inmortales.

			—Entonces todos son vampiros —digo.

			Él no lo refuta. Los magos viven de la sangre igual que él.

			Niego con la cabeza.

			—No, son peor que los vampiros. Salen a matar vampiros y fingen que no son igual de malos.

			Parece enfermo.

			—Estoy de acuerdo.

			Ahora tiene más sentido por qué eligió convertirse en vampiro. Estaba eligiendo una vida mejor, una sangrienta, pero una en la que la sangre era comprada o dada, no robada.

			—¿De dónde sacan a toda esta gente? —Desde aquí, ni siquiera puedo ver lo profundo que es el jardín—. No importa, no quiero saberlo. —Me enderezo y retrocedo, las rocas caen en cascada alrededor de mis pies.

			—Espera.

			No me detengo.

			—No puedes irte a casa.

			Sus palabras me golpean. Claro que no puedo ir a un lugar que para mí no existe, pero puedo largarme de esta isla. Roman no me sigue mientras me alejo del jardín de la muerte.

			—Hace falta algo más que sangre antigua —dice a mis espaldas—. Estos son los aprendices que fracasaron.




		
			Capítulo 30

			



Mis pasos se detienen a la vez que mi corazón.

			—No. —Me doy la vuelta despacio, busco una mentira en su cara y solo encuentro la verdad. Vuelvo corriendo hacia las espinas, golpeándome los dedos de los pies contra las piedras, resbalando con la sangre que las cubre mientras corro por los bordes de esta trampa mortal. Mis rodillas golpean el suelo suficientes veces como para que la sangre me empape los pantalones y me caliente la piel. Lucho contra las ganas de vomitar hasta que por fin encuentro lo que busco.

			Está inclinada hacia atrás por la cintura, como congelada en algún sádico juego del limbo. Unas enredaderas entran por su columna vertebral y brotan en forma de flores que recorren su pecho como si fueran botones, reteniéndola sin cesar.

			Cuando llego hasta ella, agarro su larga melena rubia con las manos y la levanto del suelo, donde había estado empapándose de sangre, con las puntas teñidas de un tinte morboso. Willow no querría tener el pelo sucio.

			Se lo pongo alrededor del cuello y los hombros y luego saco un cuchillo.

			No se la quedarán.

			Atravieso la enredadera y cede con facilidad. Me preparo para tirar de ella y arrancarla de su carne, intentando no pensar en las espinas y en dónde crecen.

			La mano de Roman se cierra alrededor de mi puño.

			Me zafo de él y me giro. Mi cuchillo atraviesa la parte delantera de su camisa y él salta hacia atrás. La sorpresa se dibuja en su rostro. Levanta las manos, pero no saca su propio cuchillo.

			—Esto es culpa tuya —gruño.

			Sacude la cabeza un poco, confuso.

			—Me dijiste que no la aplaudiera. —Se me rompe la voz—. No la aplaudiste.

			El rostro se le descompone al asumir la culpa que le lanzo y carga con ella.

			—Lo sé. Pensé… pensé que era más fuerte. Que podía ganar y ser una aliada una vez viese esto. Sabía que sería el tipo de persona que me ayudaría a luchar, pero empecé a darme cuenta de que no tenía la fuerza necesaria para ganar. Esperaba que no hubiera competición este año, que tuviera más tiempo para entrenarla o averiguar cómo acabar con todo esto, pero…

			—Pero te elegiste a ti mismo.

			Y a mí. Me eligió a mí.

			Me doy la vuelta y agarro la enredadera que he cortado.

			—No servirá de nada.

			—Eso no lo sabes.

			—Sí que lo sé.

			Me detengo. La verdad que hay en esas cuatro palabras me rompe.

			—Deja que te lo enseñe —dice.

			Cuando ve que no me muevo, me agarra de los brazos y me aparta de ella.

			Recorro con la mano su cálido brazo, rozando sus uñas rosas y perfectas.

			—Al menos no están muertos.

			Roman traga saliva:

			—Peor. Por lo que sé, la magia los mantiene vivos y jóvenes mientras se alimenta constantemente de su sangre.

			—Tenemos que hacer algo.

			—Lo he intentado.

			Roman se da la vuelta y se adentra más en la maraña de espinas y cuerpos, y considero no seguirlo, pero irme ya no es una opción. No con Willow aquí atrapada. No sin ella. Le estrecho la mano. No estoy segura de que pueda sentirlo, pero espero que sepa que soy yo, que la he encontrado y que no dejaré que se pudra aquí.

			Doy un paso para rodearla y acabo cara a cara con un chico extendido en forma de X con tantas enredaderas sujetándole que parecen un traje hecho de hojas. Casi no lo reconozco sin las gafas. Barry. Un capullo de rosa crece en el punto exacto en el que la flecha impactó en su garganta.

			Cierro los ojos un segundo y respiro hondo. Sé que Lucy también debe de estar aquí. No puedo dejar de imaginarme lo joven que parecía. Seguramente tenía casi mi edad, pero parecía el tipo de chica que debería estar en casa sentada en el taburete de una isla de cocina, comiéndose la masa cruda de las galletas mientras las hornea con su madre. Trago saliva. No quiero verla.

			Mantengo la vista clavada en mis pies mientras avanzo tras Roman, pero ver cómo las piedras y las gemas ensangrentadas se deslizan bajo cada paso no es mejor.

			Al final, Roman se detiene ante una chica que debió de ser hermosa en otro tiempo. Tiene el pelo castaño oscuro en abanico, liado en tantas enredaderas que parece estar atrapada en una tormenta eléctrica. Incluso con la sangre que la cubre, se pueden ver venas de color castaño rojizo. Tiene rasgos afilados y finos. Moratones y costras de color púrpura oscuro estropean la palidez de su piel. Si tuviera los ojos abiertos, seguro que serían del marrón más oscuro.

			—Tu hermana.

			—Sí.

			—Intentaste sacarla.

			Me quedo mirando su perfil, la mandíbula apretada, la forma en que sigue tragando como si tuviera algo atascado en la garganta.

			Hace una pausa y levanta una mano hacia Beatrice antes de volver a soltarla.

			—Fracasó y acabó aquí, así que no puedo irme. Nunca podré irme. —Vuelve a negar con la cabeza. Sus profundos rizos castaños se mezclan con nuestro entorno como enredaderas manchadas de sangre, como si hubiera pasado demasiado tiempo aquí. Algo me dice que sí.

			Siento compasión. Sé lo que es estar atrapado en un recuerdo horrible, llevarlo siempre contigo. Roman puede visitar el suyo. Puede oler la sangre y ver las heridas siempre frescas. Me revuelve las tripas. Mi recuerdo sigue muy vivo, pero si pudiera visitar la escena todos los días, no sé si seguiría moviéndome.

			Sin embargo, la rabia también se mezcla con mi empatía.

			—¿Por qué demonios no me lo dijiste? ¿Todas esas vagas advertencias? Podrías haber empezado por esto.

			—No podía. ¿Por qué crees que dije que mi hermana estaba muerta? Todos estamos hechizados, así que no podemos contarle nada a nadie que no lo sepa ya. El único motivo por el que puedo hablar ahora es porque tú rompiste el hechizo. Se supone que no deberías estar viendo esto. No te mostramos la verdad hasta que ganas. Pero cuando rompiste el hechizo de la barrera, pensé que tal vez también podrías romper este.

			Pero eso solo explica una de las cosas por las que estoy enfadada.

			—¿Por qué traer un aprendiz si sabes que acabará aquí si no gana?

			—Porque si no traemos un aprendiz, el miembro más viejo de la compañía acaba aquí. —Señala a Edgar, atado con tantas enredaderas que parece una crisálida. Su aprendiz de mentalista que hizo que Lucius se abofeteara a sí mismo está a su lado, suspendido por enredaderas que le atraviesan los brazos, sus pies ni siquiera tocan el suelo—. Lucius ha pensado en todo. Es brillante, en realidad, porque también le da la oportunidad de deshacerse de los magos más viejos y poderosos.

			—¿Por qué la gente no se va?

			Roman señala a un hombre junto a Beatrice con el pelo dorado hasta la cintura. Está sujeto por las rosas que le atraviesan ambas muñecas.

			—Huyó hace dos años. La gente no escapa.

			—Excepto mi madre.

			Guarda silencio.

			—Él la mató.

			Roman da un paso hacia mí, pero no quiero que me abrace ni me consuele aquí, en este sitio al que ha condenado a Willow. Levanto una mano para detenerlo.

			—Aun así, tú pusiste a Willow aquí.

			La vergüenza florece en su rostro, tan vistosa como cualquiera de las rosas, y casi hace que me acerque a él. Casi.

			—Cada uno de los que estamos aquí nos elegimos a nosotros mismos para estar aquí. O elegimos a un ser querido. Creo que por eso trabajamos en compañías. Si no estamos dispuestos a condenar a una persona al azar para salvar nuestro propio pellejo, entonces podríamos hacerlo para salvar a alguien que amamos. Asusté a los aprendices de mi propia compañía hasta que me quedé solo y tuve que tomar esa decisión. Si solo se tratase de mí… pero no podía dejarla aquí. —Esta vez extiende la mano, toca a Beatrice y le quita un poco de sangre seca del codo—. No lo hice por mí —dice, pero habla en un tono vacío y sin perdonarse a sí mismo.

			Yo tampoco estoy lista para perdonarlo.

			—¿Por qué me entrenaste para vencer a Willow? —No era justo. Debería habérselo dado todo a ella.

			—Fue por la forma en que te metiste en aquel callejón oscuro conmigo y con Willow la segunda vez que me viste. Imprudente. Sin miedo. No podía imaginarte aquí. Y luego… —Me mira con ojos suplicantes—. Sentí lo poderosa que eras. Pensé que serías una buena aliada. Literalmente ibas a arriesgar el pescuezo para ayudar a Willow en ese callejón, y ni siquiera la conocías. —Vuelve a mirarse los pies—. Pero, después… También quería estar cerca de ti, estar con alguien que pareciera sentir algo parecido a lo que yo sentía. —Mira alrededor del jardín—. Tal vez debería haberte dejado sola.

			—Querías usarme. —Igual que mi padre. Igual que mi compañía.

			Da un paso en mi dirección, las joyas y las piedras resbalan bajo sus pies. Alarga la mano hacia mí, suspendida en el aire junto a mi mejilla durante un instante. Apenas deja que me toque y vuelve a bajarla.

			—Al principio, pero luego quise algo más que una aliada. Y eso parecía tan peligroso… no solo para ti. Verte en esta competición y saber a cada segundo que podrías acabar aquí… —Cierra los ojos—. No estaba seguro de poder vivir otra pérdida.

			Esta vez extiendo la mano. La poso junto a la suya y dejo que nuestros dedos se rocen antes de dar un tirón hacia atrás.

			Abre los ojos y nos quedamos mirándonos el uno al otro.

			Ha habido algo entre nosotros desde hace mucho tiempo, pero parecía demasiado crudo, como si estuviera construido sobre las heridas de ambos. Sin embargo, tal vez el hecho de tener las mismas heridas hace posible que sanemos juntos. Pensé que quería algo fácil. Sanar es difícil.

			Aun así, doy un pequeño paso atrás. Ahora no es el momento, no cuando nos rodea más dolor. Tenemos trabajo por delante.

			—¿Qué tengo que hacer?

			Extiende las manos.

			—No te queda otra que ganar. No puedes perder. Acabarás aquí. No puedes huir. Te cazarán. Igual que hicieron con tu madre.

			El silencio se interpone entre nosotros.

			—Quiero quemar todo esto —digo—. ¿Cómo lo hacemos?

			Roman vacila durante un segundo.

			—La única forma de hacer eso es matar a Lucius. Creó el hechizo y construyó este lugar. Si no está aquí para controlarlo, entonces creo que se desvanecerá.

			—Entonces hagámoslo.

			Suelta una carcajada frustrada.

			—Si fuera tan fácil, ¿no crees que ya lo habría hecho? Lucius no es un mago cualquiera. No solo lleva años acumulando poder, sino que lleva una corona hecha con estas joyas. —Vuelve a levantar el puño—. Está canalizando más poder de este lugar que nadie. —Roman frunce el ceño—. Sospecho que también está canalizando la magia de Annalise. Lleva una corona, pero creo que está ligada a él y no a este lugar. La está dejando seca.

			Tiene pinta.

			—Necesitamos más aliados —dice.

			—¿Cuántos tienes?

			—Tú.

			Se me revuelve el estómago.

			—Y… otros vampiros.

			Doy un paso atrás.

			—Ni hablar.

			—Espera. Escúchame. Hay muchos aquí que quieren a Lucius fuera. Sin él, habría paz, Ava. Es él quien alimenta una guerra interminable. Pero nadie en la Sociedad es lo suficientemente valiente para enfrentarse a él, y yo no puedo hacerlo solo. Siempre he sabido que necesitaría vampiros apoyándome para esto, pero no sabía cómo meterlos. Una vez, intenté traer a un grupo al bosque para enseñarles donde estaba la mansión, pero hay una alarma integrada en la barrera que detecta a cualquiera que no lleve uno de estos. —Levanta el puño—. Los magos salieron y masacraron a todos. Solo me escapé porque pensaron que yo también los estaba matando. Pero tú acabas de derribar esa barrera.

			Sacudo la cabeza. Confiar en Roman es una cosa; dejar entrar a un grupo de vampiros al completo y confiar en ellos es otra.

			—Cuando rompí la barrera… esos vampiros que vi… ¿estaban contigo?

			Niega con la cabeza.

			—No, pero lo más probable es que sean del mismo grupo. Probablemente estaban en la zona y sintieron el torrente de magia cuando se rompió. Apuesto a que la barrera ya está levantada otra vez, pero tu poder es más fuerte que el de los demás. Si ganas, podremos trabajar para hacerlo crecer. Puedes volver a romper la barrera cuando lo necesitemos.

			—¿Y cuánto tiempo va a llevar? —espeto—. No puedo… —me interrumpo. No puedo condenar a gente inocente mientras lo descubrimos. No puedo ser como él.

			Aparta la mirada. Aunque no digo las palabras en voz alta, siguen picando.

			—Primero tienes que ganar, y entonces lo solucionaremos. Pero tenemos que volver. No pueden vernos aquí.

			Me muerdo el labio, y sin decir nada más, me doy la vuelta y avanzo por el sendero, el deslizamiento ocasional de las piedras detrás de mí me indica que Roman me sigue. Mientras camino, observo cada rostro. Dibujo las imágenes de su sufrimiento en mi piel con las promesas de liberarlos. Promesas que solo podré cumplir si me quedo y lucho.

			El miedo que sentí al cruzar el puente por primera vez ya no está. Estoy vacía, tan ingrávida como para flotar en la superficie del agua. Salto sobre las tablas sin vacilar. Cuando atravesamos el bosque y volvemos al verdadero jardín con flores que no están regadas con sangre, el dulce aroma que desprenden es casi demasiado. No puedo quitarme el olor a sangre de la piel.

			Roman se vuelve hacia mí cuando volvemos a cruzar la puerta cubierta de hiedra.

			—¿Mañana lucharás?

			Luchar. No competir. Esto va más allá de la competición, y yo soy la única que lo sabe.

			No digo nada. El coste de ganar puede ser mayor que el de perder.

			Asiente con la cabeza, aceptando mi ausencia de respuesta, y se marcha.

			[image: ]

			Me arrastro, mojada y cansada, a través de la puerta de mi habitación.

			Xander levanta la cabeza al mismo tiempo que yo, su rostro es ilegible. Verlo ahí, con su pelo verde contrastando con mi ropa de cama negra, hace que la furia me recorra la sangre y la caliente casi tan rápido como la magia. También es igual de mortal. Aprieto unos cuchillos invisibles con los dedos.

			—Fuera. —Intento que mi voz sea lo bastante fría como para helarle la sangre, tan fría que Aristelle no pueda descongelarla, pero estoy demasiado enfadada. Las palabras salen silbando como si fueran vapor.

			—Ava.

			—No te atrevas a decir mi nombre. —No tiene cabida en sus labios mentirosos.

			Su boca vuelve a formar una A y juro que sacaré mi cuchillo y se la arrancaré de la lengua antes de tener que oírla.

			Si hubiera seguido caminando, estaría con Parker, Jacob y Deb, comiendo tortitas de chocolate con sirope artificial, fingiendo ser una de ellos. Mejor fingir que ser la engañada.

			Xander tiene que sentir la violencia que desprendo porque se atraganta al pronunciar mi nombre.

			Ojalá se ahogara con él.

			Vuelvo a abrir la puerta y se la sostengo. Ya le he dicho la única palabra que tenía que decirle. No le digo nada más.

			Se levanta y se dirige a la salida, y creo que he ganado un poco de dignidad cuando me quita la puerta de las manos y vuelve a cerrarla.

			—Por favor —dice. La palabra es superficial y carece de sentido para mí.

			Niego con la cabeza.

			—Necesito explicártelo.

			—¿Qué necesitas explicarme, Xander? ¿El jardín vampírico que tenéis? Porque ya lo sé. Lo he visto.

			Abre y cierra la boca.

			—¿Cómo?

			—Roman —espeto. Doy un respingo al decirlo. Roman tendrá problemas si Xander dice algo, y no hay amor entre ellos, pero la furia hace que me vaya de la lengua. Doy un paso más hacia él—. ¿Por qué? Yo ya formaba parte de la compañía. Ya teníais vuestro saco de sangre de mago. ¿Por qué jugar también con mis sentimientos?

			La vergüenza que parpadea en su rostro se enfría. Saca una cartera del bolsillo trasero y me entrega una foto arrugada. En la foto están todos: Xander, Aristelle, las gemelas, Reina, Diantha y una chica que no conozco con el pelo corto y rubio salvaje y una sonrisa que hace que todos los demás parezcan unos amargados.

			—¿Quién es? —pregunto. Ya me lo imagino, pero quiero saber la historia. Quiero algo que me haga odiarlos un poco menos. Ya tengo demasiada rabia encima. No puedo seguir aumentándola o no podré levantar la cabeza del peso.

			Me quita la foto.

			—Era parte de nuestra compañía. Hace dos años, nuestro aprendiz se marchó justo antes de que empezara la competición, gracias al cabrón de Roman. No teníamos tiempo de encontrar a nadie más y menos de formarlo. Habría sido una sentencia de muerte, y Sarah era demasiado buena. Mejor que todos nosotros. Se negó a traer a alguien sin ninguna posibilidad de ganar solo para salvarse a sí misma. Así que nos castigaron. Sarah fue nuestro sacrificio.

			Le miro a la cara, pero no me mira.

			—Aristelle y yo decidimos que eso no volviera a ocurrir nunca. Necesitábamos que nuestros aprendices se implicaran al máximo.

			Siento como si me tiraran de la caja torácica en distintas direcciones.

			—Sarah era la mejor amiga de Diantha —añade.

			Se me parte el pecho de pena por Diantha… y también por mí.

			—Pensábamos que estabas con nosotros, que estabas aquí por todos nosotros, y no necesitaba dar ese paso, pero cuando descubrimos que te estabas acercando a Roman…

			Xander me besó al día siguiente. Fue a por todas porque pensaban que iba a irme.

			—Así que fingiste que te gustaba. —Asiento. Él era el cebo—. Pero a mí me gustaba Roman —añado. Quiero que sepa que nunca me tuvo, no de verdad, que mi corazón siempre tiraba de mí en otra dirección.

			Xander suspira.

			—Lo sé.

			Le doy una bofetada. La acepta y no dice nada.

			Me escuecen los ojos y lucho contra las lágrimas. Casi nunca lloro, y ya van dos veces en una hora.

			Quiero odiarlo, y lo odio, pero también lo comprendo. ¿A cuántas personas llevaría al borde de un precipicio si eso significara mantener a Parker a salvo? Ni siquiera sería una elección. Lo haría una y otra vez. Y así es como mi padre mantiene el control.

			—¿Sabíais que Lucius era mi padre?

			De alguna forma, parece más avergonzado por esto.

			—Sí. Nos asignaron la tarea de vigilarte, y cuando Roman espantó a nuestro aprendiz tan cerca de la competición, bueno… sabíamos perfectamente dónde estabas. Pensamos que tenías que tener mucho poder, que no sería una sentencia de muerte para ti no haber entrenado lo suficiente. Y teníamos razón. Puedes ganar esto, Ava.

			Su confianza no significa nada para mí. No quiero nada de él.

			Respira hondo.

			—Necesito saber qué piensas hacer.

			Lanzo una violenta carcajada que no reconozco. No ha venido a ver cómo estaba o a disculparse. Ha venido a ver si seguiría luchando por él. Porque sabe que soy poderosa. No sabe que rompí el hechizo de la barrera, pero tiene que sospechar que puedo salir, aunque no llegue muy lejos.

			—No lo pregunto solo por mí —añade—. Si te vas, será Aristelle la que acabe en el jardín.

			A pesar de todo, pensar en ella atrapada en esas enredaderas me revuelve las tripas. Al tragar saliva, me lleno de cuchillos. Me raspan la garganta y dejan a su paso un rastro de sangre que gorgotea.

			En mi mente, las enredaderas del jardín de la muerte ya me están rodeando los tobillos, y una parte de mí quiere que me lleven y se acabe todo. Una gran parte de mí quiere volver a despeinar a Parker. Espero que aún me deje hacerlo. Espero seguir teniendo esa oportunidad.

			Así que me quedaré y lucharé, porque no tengo otra opción.

			Pero quiero hacer sufrir a Xander.

			—Lo que yo haga ya no es de tu incumbencia. —Vuelvo a abrirle la puerta.

			Obligo a mi rostro a permanecer inexpresivo mientras el suyo se hunde en una tristeza que no puedo comprender. Él ha provocado esto. ¿Qué derecho tiene a sentirse dolido por ello? Ninguno.

			Me fijo en mis botas mojadas. ¿He dejado un rastro de huellas ensangrentadas? Algo me dice que la magia se las ha tragado.

			Cuando por fin vuelvo a levantar la vista, se ha ido.




		
			Capítulo 31

			



El salón de baile ha vuelto a transformarse, ha renunciado a sus paredes y suelos negros por unos blanco puro. Cualquier sangre derramada brillará sobre él, como el traje bien escogido que Ethan se puso en el último asalto. Me deshago de ese pensamiento. El escenario ha desaparecido y ha sido sustituido por asientos de estadio con unos quince metros cuadrados de suelo abierto en el centro. A un lado se sientan Lucius y Annalise, cada uno en un trono de mármol blanco tallado con intrincados remolinos que le dan la apariencia de nubes congeladas.

			Dejo de caminar y me vuelvo hacia ellos, dando un paso en su dirección. Una hermosa gargantilla dorada con cinco piedras rojas rodea el pálido cuello de Annalise. La misma gargantilla que sostuve ayer mismo. No le pertenece.

			Desvío la mirada hacia mi padre. Sus labios se curvan. ¿Sabe que estuve en su habitación? Quizá Annalise siempre lleva el collar en ocasiones especiales. Me doy la vuelta, intentando mantener una expresión neutra.

			Una mujer con el pelo morado y tatuajes a juego en los antebrazos me hace señas para que me acerque al ring. Ethan ya está en el centro, con un traje naranja que resplandece sobre el blanco. Algunas personas le aclaman recordando el espectáculo que les dio la última vez a mi costa. Mis ojos siguen a los que le aplauden. Me acordaré de ellos cuando gane. Cuando controle el poder suficiente para que se arrepientan de ello. Aparto el pensamiento con inquietud. La presión me está volviendo rabiosa. La presión o el poder. Tengo que tener cuidado o caeré en él y dejaré que me convierta en algo irreconocible, en alguien como ellos. No quiero ser la persona que cortó a una chica por la mitad y esperó lo mejor. No seré ella, aunque la sienta arrastrándose bajo la superficie de mi piel. Parker tiene que ser capaz de reconocerme cuando vuelva o, de todos modos, habré perdido.

			Llevo pantalones de cuero y un top rojo, la misma ropa que llevé la primera vez que actué con Xander. Espero que le traiga recuerdos mientras mira.

			Para mí, ahora solo es ropa. Deslizo mis recuerdos de él a una cámara acorazada. Busco su rostro entre la multitud y frunzo el ceño cuando lo encuentro, ya tenso, con las comisuras de los labios apretadas. Preocupado, aunque debe de estar aliviado de que no haya huido.

			Por fin llega Nadine y se mete entre Ethan y yo.

			—Tengo que decirte algo —susurro. Intenté encontrarla anoche. Merece saber qué está en juego, dónde puede estar su amiga, pero no estaba en su habitación. Seguramente estaba vagando por los pasillos buscando respuestas.

			Parece cansada. Me mira como si no hubiera oído lo que le he dicho.

			Abro la boca, pero la bulliciosa multitud guarda silencio cuando Lucius se levanta. Da una palmada.

			—Que comience la siguiente prueba.

			Nada más. Ninguna otra indicación. Incluso Ethan se vuelve hacia nosotras con el ceño fruncido mientras toca la empuñadura de su pistola con los dedos.

			Entonces el suelo gira. Caigo de rodillas y me golpeo en el mármol con tanta fuerza que suelto una maldición. Nadine grita mi nombre mientras la niebla negra se arremolina a nuestro alrededor y luego se desvanece.

			Tal vez sea mejor que no se lo diga ahora: procesar lo que le ha podido pasar a su amiga podría distraerla.

			Mi propia cara blanca me mira fijamente, con el pelo castaño rizado suelto justo por debajo de la barbilla. El pulso me late en la garganta. Me pongo en pie, dejo atrás mi imagen y veo mis ojos reflejados en miles de espejos inclinados que forman las paredes y el techo. Ya no podemos ver al público, pero puedo sentirlo al otro lado, como si fuera un criminal en un episodio de Ley y Orden, mirando fijamente al espejo de una sala de interrogatorios, sabiendo que se está decidiendo mi destino.

			El problema es que ni siquiera sé si soy inocente o no. Sé lo que les espera a Ethan y Nadine si gano. Como mínimo, el saberlo me convierte en cómplice.

			O pierdo. Quizá Roman encuentre la solución que ha estado buscando y me libere. O tal vez nunca vuelva a ver a Parker.

			Quizá tenga razón y mi victoria le ayude. Juntos podemos acabar con este sistema si juego hasta el final. Tengo que creérmelo.

			La sonrisa engreída de Ethan se dibuja en los espejos.

			Me importa menos su destino que el de Nadine.

			En el centro de la habitación, el suelo de cristal se rompe y los fragmentos forman un pedestal irregular. Encima, aparece un sombrero de copa negro. La magia lo envuelve, nos atrae, nos abraza hasta que avanzamos como uno solo.

			Ethan se ríe, de alguna manera emocionado por todo esto.

			—Es un clásico.

			Nadine frunce el ceño.

			Echo un vistazo alrededor de la sala y solo encuentro nuestras expresiones confusas.

			—¿Qué se supone que tenemos que hacer con él? —Nadine se pone en cuclillas, estudiando dónde se apoya la parte superior del sombrero sobre el cristal.

			—Sacar un conejo de él, por supuesto —dice Ethan.

			—Puedo convertirme en un conejo —sugiere Nadine, enderezándose.

			—Tenemos que sacar un conejo, no meterlo. —Ethan pone los ojos en blanco.

			—No seas gilipollas —le digo.

			Se encoge de hombros.

			—Solo intento ayudar.

			—Pues mete la mano a ver qué sacas. —Sonrío con dulzura.

			—Vale. —Ethan se acerca a grandes zancadas al sombrero y mete la mano hasta el hombro. Frunce el ceño mientras mueve el brazo, tanteando quién sabe qué.

			Grita, el color abandona su cara y saca el brazo.

			Nadine y yo retrocedemos cuando se aleja a trompicones del sombrero, tiene algo moviéndose en la mano. No. Algo que se le adhiere a la piel. Una serpiente se le aferra con los colmillos clavados justo en la mano. Ethan deja de moverse el tiempo suficiente para agarrar la serpiente por la espalda y tirar. La piel se le estira con los colmillos y grita mientras tira de ella, pero no cede. La suelta, jadeante. La serpiente enrosca su cuerpo alrededor de su muñeca como una pulsera.

			—Bueno, eso no ha salido bien. —Me tiembla la voz—. Serpientes. ¿Por qué tenían que ser serpientes?

			Intento bromear y no sale bien. O aquí nadie es fan de Indiana Jones o simplemente no son gente que bromee en situaciones de crisis. Reina y Diantha lo entenderían. Les hice ver Indiana Jones casi tantas veces como vimos Tomb Raider. Me las imagino riéndose entre el público e inmediatamente me odio por haber pensado en ellas.

			No pasa nada más con el sombrero. Se queda ahí, a la espera. Pero siento la vibración que emana de él, pidiéndonos que demos un paso adelante.

			—¿Lo sientes? —pregunta Nadine.

			Asiento con la cabeza.

			—No vamos a librarnos de esta.

			—Bien —gruñe Ethan.

			Ambas lo ignoramos mientras nos acercamos juntas al sombrero. Echo un vistazo dentro y no encuentro nada más que seda negra y suave. Tócame, dice. Acaríciame. No muerdo.

			—Lo haré yo —digo.

			—No, déjame a mí. —Nadine rebota sobre las puntas de los dedos de los pies, moviendo los brazos hacia delante y hacia atrás como si se dispusiera a hacer una carrera de velocidad. Mete la mano hasta el codo, está tensa, espera algo malo.

			Hace una mueca de dolor, pero no grita, y la vuelve a sacar.

			Sostiene una rosa roja en flor. El mismo color gotea de sus dedos hasta la muñeca, donde las largas y afiladas espinas le han desgarrado la piel. La sujeta a pesar del dolor, o tal vez no puede soltarla. Me da miedo preguntar.

			—Una maldita flor —refunfuña Ethan a mi espalda.

			—Cállate —murmuro, mirando hacia el sombrero.

			Paso los dedos por el borde, escuchando el zumbido de la magia que hay en él, dejándola fluir en mi propia sangre hasta que el sombrero y yo compartimos la misma canción bajo nuestra piel. Aunque no puedo cantar para atraer la magia como hace Willow, sigo escuchando su melodía. Dejo que mi piel, mi sangre, mis huesos entonen la misma melodía hasta que no podamos distinguirnos. Entonces pido lo que quiero: una forma de ganar. Cuando sumerjo la mano en el borde, dejo que se hunda todo lo que pueda, ignorando cualquier temor que ronde los límites de mi mente. Me dará lo que quiero. Mis dedos rozan un metal tan frío que escuece. Libero un poco de mi magia para calentarlo y ya es mío. Saco la mano del sombrero.

			Una llave de latón se refleja mil veces en los espejos. La cabeza presenta un intrincado diseño, con un cuchillo en el centro. Enredaderas de rosas y una serpiente se enroscan alrededor del cuchillo, creciendo en cinco bucles que rodean el diseño del centro. Los dientes de la llave están afilados de forma poco natural.

			Soy la única que no ha sangrado en el sombrero. Extiendo la llave para que los demás la vean.

			La sonrisa de Nadine es sombría.

			—Al menos sabemos quién le cae bien.

			Ethan mira hacia otro lado con el ceño fruncido.

			Y entonces la niebla oscura vuelve a apoderarse de nosotros.

			Cuando se aleja, nos encontramos en un campo de hierba dorada lo bastante alta como para rozarnos las rodillas. No hay nada más que el cielo azul, el sol abrasador y tres cajas de madera. La de la izquierda es plana y horizontal, como un ataúd, con una serpiente curva tallada a los lados. La del centro es vertical y estrecha, con una llave tallada en la parte superior. El último es cuadrado, con un centenar de pequeñas astillas talladas para formar una rosa en flor.

			La puerta o la tapa de cada una se abre a la vez.

			La hierba cruje con la brisa, un tenue coro burlón.

			—Apuesto a que hay serpientes por aquí —dice Nadine. Mira a Ethan—. Además de las dos que son obvias.

			Suelto una risita.

			Ethan me fulmina con la mirada antes de dirigirse a la caja de la izquierda.

			—Me vendría bien una siesta.

			La serpiente sigue enroscada en su muñeca, con los colmillos clavados en su piel, que se ha vuelto negra alrededor de la mordedura. Tal vez pretenda meterse en su caja, tumbarse y morir.

			Eso nos vendría bien al resto.

			Aun así, mientras sube le digo:

			—Mantente alerta.

			Se burla de mi preocupación por él.

			Nadine abre la caja cúbica y se mete dentro, me hace un gesto de ánimo con la cabeza mientras se hunde y cierra la tapa.

			Me meto en la caja central y cierro la puerta. El calor del interior hace que en cuestión de segundos tenga la piel mojada, y el olor a cedro es tan fuerte que me ahogo. Me cuesta respirar mientras paso la mano por la puerta que acabo de cerrar. Si pudiera respirar un poco más de aire fresco, estaría bien. Pero no hay picaporte. Levanto la nariz hacia la ranura, lo único que deja que entre algo de luz en la caja.

			Me tenso, reconociendo inmediatamente la amenaza.

			Uno de los aspectos más importantes de una ilusión perfecta es el sonido: el canto de una hoja al ser liberada, la música de un movimiento sincronizado, el chasquido estremecedor de un disparo. Las mejores ilusiones involucran más sentidos que la vista. Es el tipo de detalle que solía apreciar. También es así como reconozco el sonido de los dientes de una sierra mordiendo la madera de mi caja.

			No soy la única. Ethan suelta una retahíla de maldiciones a mi derecha, amortiguadas por la gruesa madera que nos separa. A mi izquierda solo se oye silencio.

			Espero que sea porque Nadine tiene un plan.

			Me agacho, escuchando por dónde podría atravesar la sierra. Otra sierra comienza a oírse, uniéndose a la canción de su hermana. Por lo que puedo apreciar, vienen de diferentes direcciones en el fondo de la caja. Los primeros dientes brillan, afilados y peligrosos, a través de la madera a unos treinta centímetros del suelo.

			Quedaría lo suficientemente bajo como para pasar por encima, excepto que otro par de dientes están atravesando el otro lado. Es imposible.

			Suelto mi propia retahíla de maldiciones para unirme a las de Ethan.

			Se oye un disparo. Después un segundo y un tercero.

			Me sobresalto con cada uno, lo que me hace perder unos segundos preciosos.

			Maldito Ethan. Las sierras se mueven constantemente a través de la caja, demasiado gruesa para pasar por encima, a solo diez centímetros de alcanzar cualquiera de mis piernas.

			Me muevo sin pensar, agarro lo único que tengo a mi disposición. Cuchillos. Me los saco de las botas y clavo dos a cada lado de la caja, dando pasos tambaleantes. Apoyo las manos en la madera y pongo un pie sobre los cuchillos. No tengo tiempo para probar la resistencia. Levanto el otro pie, acercándolo tanto que los dientes raspan el cuero de mis pantalones.

			Ethan grita y grita hasta que tiemblo por el dolor que hay en él.

			Sus gritos ahogan la tercera sierra, así que no la veo venir. Atraviesa la madera y se clava en mi mano, desgarrándome la piel. Me suelto de los lados y me agacho, evitando a duras penas resbalar. Me saco dos cuchillos de la muñeca y los clavo en la pared para mantener el equilibrio.

			Dos sierras más pasan por encima de mi cabeza.

			Nadine sigue callada.

			Ethan ha dejado de gritar.

			Ahora solo se mueven las sierras, que prosiguen su feroz tarea.

			No me muevo durante un buen rato después de que atraviesen la madera.

			Por fin, la puerta se abre. El pleno sol me quema los ojos como si hubiera estado allí dentro durante días. Recojo los cuchillos y salgo a trompicones de la caja, aspirando el aire cálido y puro.

			Ethan levanta la tapa de su ataúd y se sienta como un vampiro de película.

			—Pensaba que estabas muerto —digo—. Gritabas como si fuese así.

			—No parezcas tan decepcionada. —Tiene la voz hueca, sin la mordacidad habitual con la que suele adornar esas palabras. Saca las piernas de la caja. Los bajos de sus pantalones naranjas se le enredan en los tobillos.

			Abro y cierro la boca.

			—Hice lo que tenía que hacer —dice, mirando hacia otro lado, directamente al sol.

			Unas tenues líneas rojas rodean sus pantorrillas. Dejó que las hojas lo atravesaran y, de algún modo, consiguió mantenerse consciente y curarse.

			Me trago la bilis que tengo en la garganta.

			Por fin se abre la caja de Nadine. Un pequeño ratón gris se arrastra hacia delante.

			Ingeniosa.

			Esa demostración de poder seguro que impresiona a nuestros jueces. Lo único que he hecho yo ha sido un desesperado juego de equilibrio. El alivio se convierte en algo oscuro y espantoso. Lo alejo, dejando atrás el sentimiento de disgusto, no con la competición, sino conmigo misma.

			—Eso sí que no me parece justo —dice Ethan.

			Me apunta con el arma.

			No. No a mí, sino más allá de mi hombro, hacia el ratoncito, y estoy lo bastante cerca de él como para saltar, quizá para agarrarlo del brazo y arruinarle el tiro.

			Me grito a mí misma que tengo que moverme, pero los brazos me cuelgan muertos a los lados, congelados, mientras Ethan apunta a mi amiga con su pistola.




		
			Capítulo 32

			



Me muevo y me lanzo.

			El disparo me desgarra, apaga todo a su paso, deja solo un zumbido sordo en mis oídos.

			Me vuelvo hacia Ethan. Por una vez, no hay rastro de arrogancia en su rostro. La mejilla se le crispa antes de quedarse de piedra. Ni siquiera me mira. Su pistola, aún extendida, tiembla como tocada por una brisa tenue.

			Me doy la vuelta, siguiendo las vetas de madera rota hasta el agujero negro y humeante del centro, donde momentos antes había un ratón.

			Me agacho y vomito. Luego, en un movimiento fluido, me llevo una mano a cada muñeca y suelto dos cuchillos. Embisto, sin molestarme en llamar a la magia. No la necesito. La furia es suficiente para asestar los cuchillazos.

			Ethan retrocede a trompicones y me apunta con la pistola.

			Me dejo caer cuando una bala se dispara sobre mi cabeza.

			Me abalanzo sobre sus piernas y mis mejillas rozan la hierba. Le golpeo las rodillas con el hombro lo bastante fuerte como para que se me partan los dientes. Lo bastante fuerte como para derribarlo. Me abalanzo sobre él en un instante, hundiendo el cuchillo en su serpiente y en su muñeca antes de que pueda recuperar el control del arma. Se le cae de las manos. Me aferro a ella mientras su otro puño se estrella contra mi cabeza y me hace caer. El dolor me recorre desde la oreja hasta la mandíbula y se me nubla un lado de la vista.

			Escupo hierba seca por la boca mientras me obligo a girar sobre la espalda.

			El cielo está blanco y en calma sobre mí. No hay nubes. Una sombra se cierne sobre mí mientras Ethan se arrodilla a mi lado. La sangre gotea de su muñeca a mi cara cuando coloca la pistola justo encima de mi nariz.

			—Yo gano.

			Nadine choca contra su costado y lo tira al suelo junto a mí. Se lleva una mano al hombro del que le gotea sangre entre los dedos.

			Giro la cabeza hacia Ethan, que está a mi lado, pero ni siquiera ha levantado la pistola. La expresión de su rostro es de alivio durante un segundo antes de volverse más firme.

			—Creía que te había matado.

			—No eres tan buen tirador como crees. —Nadine se centra en mí—. ¿Te encuentras bien?

			Asiento con la cabeza, demasiado aturdida para responder.

			—Bien, porque he terminado. Esto es real, Ava. —Levanta su palma ensangrentada—. Sam no querría que muriera buscándola. —Su rostro se vuelve sombrío—. No cuando probablemente esté muerta. —Se da la vuelta y grita en todas direcciones—. Estoy harta de esta mierda.

			—¡Nadine, espera! —Me pongo en pie con dificultad, pero es demasiado tarde. Un espeso remolino de niebla la rodea y desaparece.

			El suelo estalla bajo nosotros, se resquebraja y se hace pedazos, y no tengo tiempo de pensar en la culpa. Caemos en la misma niebla densa que se llevó a Nadine hace unos segundos.

			Alcanzo el frío y me pongo en pie, preparándome para un ataque. Veo a Ethan a tres metros de mí, apuntándome con su arma.

			Aprieto los dientes, hundiéndome en la parte salvaje de mí que siempre he mantenido bajo la superficie. Pero, aunque me apunta con su arma, Ethan gira la cabeza para observar lo que nos rodea.

			—Tenemos otros problemas —dice. Baja el arma, manteniendo el dedo en el gatillo.

			Es suficiente para que le quite los ojos de encima.

			Estamos de nuevo en el centro de la sala, aunque estoy seguro de que en realidad nunca nos hemos ido. El público está allí, inclinado hacia nosotros, con ojos ávidos por nuestra sangre, a salvo tras un grueso cristal como si estuviéramos en una pecera gigante. Miro hacia el sólido techo de cristal sobre nuestras cabezas y sé en lo más profundo de mi ser que no me va a gustar nada de lo que venga a continuación.

			—Mira. —Ethan patea algo en el suelo hacia mí, y miro hacia abajo por primera vez. Cuatro estacas yacen a nuestros pies.

			Lo miro.

			—¿Por qué? No somos vampiros.

			Ethan asiente por encima de mi hombro.

			—Supongo que ellos sí lo son.

			Me doy la vuelta y veo a dos personas levantarse del suelo en una jaula que hay sobre una plataforma de cristal. Se detiene de sopetón y la puerta de la jaula se abre con un estruendo que suena como si destrozase el suelo de cristal.

			Un hombre gigante con barba pelirroja y calvo salta. Parece que podría partirme en dos aunque no fuera un vampiro. Sonríe en nuestra dirección. Tiene la barba salpicada de un rojo más oscuro que le chorrea hasta las puntas. La chica aún no se ha dado la vuelta y parece delgada, pero eso no significa nada para un vampiro.

			Ethan enfunda su arma.

			—¿Tregua?

			—Nunca —digo, pero enfundo mis cuchillos y mis ganas de matarlo. Puedo volver a sacar las dos cosas sin mucho esfuerzo.

			Nos agachamos y alcanzamos las estacas.

			—Me pido a la chica —dice Ethan.

			—Tiene que ser una broma —digo, pero entonces la chica se aparta el pelo de la cara mientras salta de la jaula con unos tacones altísimos y una minifalda de cuero. Stacie. Me mira fijamente. Parece sorprendida, pero entonces esboza una sonrisa ridículamente encantadora, como si nos hubiéramos encontrado en el centro comercial.

			—Ava —dice.

			Ethan me mira.

			—Parece que, después de todo, te la quedas tú.

			Se me enfría el cuerpo como si yo fuera la vampira.

			—De eso nada. Quiero al chico. —Sigue avanzando hacia nosotros, cada paso suena como una piedra al caer.

			—Ni hablar. Estarás muerta en cinco segundos y tendré que luchar contra dos. Buena suerte con tu amiga. —Me guiña un ojo y se dirige hacia el hombre, haciendo girar sus estacas en la mano como si fueran armas de fuego de una película del oeste. No me gustan nuestras probabilidades.

			Stacie se acerca a mí.

			—Mataste a Adam —dice sin rodeos—. Era como un grano en el culo, pero llevábamos juntos mucho tiempo, como ese familiar que no te cae bien, pero del que no te puedes librar. —Vacila, como si se diera cuenta de que está siendo vulnerable y no debería—. Sinceramente, no pensé que le echaría de menos.

			—No lo hice yo. No pude —admito. Quiero apartarme de ella, pero me agacho—. Pero nos lo contó todo antes de morir. Para quién trabajabais. Por qué fingiste ser mi amiga.

			Su mirada se suaviza.

			—No lo fingía. No al final.

			Su voz es tan sincera que casi la creo.

			—¿Por qué lo hiciste?

			Su expresión se endurece.

			—Porque cuando me convertí, conocí a otros vampiros. Juntamos el dinero que teníamos y vivíamos en un apartamento muy pequeño para poder comprar sangre barata. No matábamos, pero eso no impidió que una noche, al salir de un club, una de esas compañías acabara con todos. Yo fui la única que quedó viva. No podía permitirme sangre sin ellos. Se convirtió en matar o morir, y el instinto se apoderó de mí. Fue entonces cuando la gente de Numerius me encontró. —Se encoge de hombros—. Estaba de acuerdo con su causa aunque no siempre me gustó el método. —Se da la vuelta mientras Ethan sale despedido tres metros al otro lado del acuario. Saca la pistola y dispara un par de tiros que alcanzan al vampiro en el pecho y parecen tener el mismo impacto que una mosca en un semirremolque.

			Stacie se ríe un poco mientras me observa, como si hubiera vuelto a transformarse en una vampira despreocupada, y sé que es mi oportunidad. Una estaca en un corazón, pero vacilo, y un hambre inhumana ilumina sus ojos cuando se vuelve hacia mí. Sé que es matar o morir, y sé cuál de las dos opciones va a elegir, la que ya ha elegido. Dirijo una de mis estacas a su cara y la otra a su corazón. Aparta de un golpe la que iba dirigida a su cara como si nada. La otra golpea algo duro, y se me revuelve el estómago por la sensación, pero ella me sonríe. Miro hacia abajo y veo mi estaca atravesándole la mano. Se la arranca de un tirón como si fuera una astilla.

			—Supongo que lo llevas dentro —dice.

			Me apresuro a agarrar uno de mis cuchillos, pero me golpea tan fuerte en el pecho que siento que se me doblan las costillas. Estoy de espaldas, y la tengo encima antes de que pueda pensar en el movimiento correcto o en cómo usar la magia de mi interior.

			Me sujeta por el hombro, me agarra la barbilla y me tira de la cabeza hacia un lado. Mi pómulo choca contra el suelo de cristal. Tengo el cuello al descubierto y no sé si alguna vez me he sentido tan vulnerable. Pataleo y me retuerzo, pero es como estar atrapada bajo un árbol caído.

			Casi grito el nombre de Ethan, pero pedirle que me salve me parece aún peor.

			Dejo de retorcerme. Su aliento caliente me roza el cuello.

			Susurro el nombre de Parker como si fuese a oírlo dondequiera que esté y supiera que lo quiero.

			Se echa hacia atrás y me suelta la barbilla y el hombro, pero se queda a horcajadas sobre mi cintura. Me arde el cuello como si me hubiera dado un tirón cuando giro la cabeza para mirarla. Me mira como si no me viera.

			—Una vez tuve un hermano pequeño. Ahora tiene cuarenta y dos años, y a veces lo espío. Cree que morí hace mucho tiempo. Quizá lo hice. —Se ríe, y suena como mi amiga contándome chistes mientras comemos pretzels en el centro comercial.

			»Van a matarme de una forma u otra, y será menos bonito que esto. Deberías hacerlo tú.

			La estaca me pesa en el pecho.

			—No puedo.

			—No volverás a ver a tu hermano si no lo haces.

			—Tú nunca volverás a ver al tuyo si lo hago. —No puedo dejar de imaginarme a una chica triste frente a la ventana de una casa familiar, atrapada para siempre como una adolescente, sin nadie. La imagen me remueve por dentro. No quiero tener nada en común con ella, pero no puedo evitar sentirme identificada.

			—Como he dicho, yo ya estoy muerta.

			Niego con la cabeza.

			—¡Hazlo! —grita. Me agarra las manos y me obliga a rodear la estaca—. ¿Sabes a cuánta gente he matado?

			Aprieto la estaca con los dedos.

			Sus labios se tuercen en una sonrisa.

			—Hazlo o estás muerta.

			Y entonces ataca. Mis manos se mueven por instinto y noto el momento en que atravieso su piel, la grotesca presión que ejerce, y sigo avanzando y veo cómo algo parecido al alivio se dibuja en su rostro y luego se convierte en polvo encima de mí. Cierro los ojos para no tener que mirar.

			Su poder se desliza en mí como una canción que no quiero oír.

			Cuando su peso desaparece, me incorporo y la ceniza se aferra a mí como un remordimiento. Me pongo en pie y miro fijamente a Ethan, que sonríe sobre un cuerpo que se desmorona con lentitud.

			Me mira.

			—Pensé que habías caído. —Parece decepcionado.

			—¿Y ahora qué? —le pregunto.

			No me responde, pero la arena sí. El agua fluye por el cristal, distorsionando los ya horripilantes rostros de nuestro público.

			El agua helada me llega a los tobillos en cuestión de segundos, lo que agita las cenizas de los vampiros en una nube asquerosa alrededor de mis piernas. Intento no mirar hacia abajo. No puedo pensar en ello.

			Me deslizo hacia la pared y golpeo el cristal con una mano. Debe ser de unos treinta centímetros de grosor.

			Me muevo por el perímetro, ignorando las caras risueñas y algunas preocupadas, esos pocos magos a los que les queda la humanidad suficiente para preocuparse por el resultado y no solo por el espectáculo. Intento no mirar a Roman ni a mi propia compañía. Tengo que concentrarme. Llego al otro lado y no encuentro nada.

			Ethan niega con la cabeza, golpea una mano ensangrentada contra el cristal y deja una huella que se desvanece al instante en el agua de la cascada.

			—Pensé que se trataba de matar vampiros, ¿no? —grita—. Me da que hemos aprobado de sobra.

			Lo único que recibimos son risas al otro lado.

			El agua golpea sus rodillas y mis muslos.

			Me duele la mano por el impacto y se rompe un trozo de cristal. Vuelvo a intentarlo.

			Esta vez caliento el cuchillo hasta que me quema la piel y lo clavo en el cristal. Lo atraviesa y se hunde hasta la empuñadura. Intento sacarlo de nuevo y fallo. Un cuchillo menos.

			Ethan saca la pistola.

			—Apártate —dice, como si le importara siquiera un poco que los fragmentos me den.

			Lo hago de todos modos.

			El impacto arranca un centímetro de cristal.

			—¿Cuantas balas tienes?

			—No las suficientes.

			El agua me llega hasta la cintura y aprieto los dientes para que dejen de castañearme.

			—Mira —dice Ethan.

			Sigo el dedo de Ethan hasta un trozo de oro que destella cerca de la parte superior de una de las paredes. Avanzamos hacia él. El agua me empuja, luchando contra cada uno de mis pasos.

			El miedo, más frío que el agua, me cala hasta los huesos. No sé nadar. Diez minutos. Calculo diez minutos hasta ahogarme.

			Permanecemos juntos, mirando la única anomalía de esta pared de cristal: una cerradura de oro macizo. Saco la llave del bolsillo.

			—Parece que la magia me quiere más a mí.

			—¿Cómo vas a llegar hasta ella?

			No hay puntos de apoyo por los que trepar, solo un cristal liso e inflexible. El ojo de la cerradura está enterrado cinco centímetros bajo el cristal.

			—Podemos esperar hasta que el agua suba lo suficiente como para llevarnos hasta ahí —dice.

			—No podemos arriesgarnos. Solo tendremos unos segundos antes de que el agua llene el tanque. —Además, estaré muerta para entonces.

			Me sumerjo en el agua y saco de mis botas dos de los cuchillos más gruesos. El agua emana vapor de ellos mientras caliento el metal. Hundo uno a la altura del pecho y el otro por encima de la cabeza. El cristal se lleva las hojas y deja visibles las empuñaduras planas. Las botas mojadas y las manos me resbalan cuando intento subirme a ellas.

			—Ayúdame —exclamo sin mirar a Ethan. Intento no estremecerme cuando sus manos me agarran por la cintura, lo que me da altura y estabilidad para colocar las botas sobre los cuchillos. Las empuñaduras se deslizan contra los talones de mis botas, manteniéndome lo más estable posible.

			Ethan me sujeta las pantorrillas mientras saco uno de los cuchillos más pequeños y lo clavo en el cristal mojado. El agua hace que el mango resbale en un instante, pero yo solo aprieto el agarre. Con cuidado, me inclino y agarro otro cuchillo, que coloco lo más alto que puedo.

			—¡Suéltame! —le grito a Ethan. Agarro otro cuchillo de los que llevo en la muñeca, lo clavo y tiro de mí hacia arriba al mismo tiempo antes de que pueda pensar demasiado mis movimientos. Mi pie izquierdo golpea un cuchillo y resbala. Levanto el pie derecho de golpe, en busca de un punto de apoyo, mientras el cuchillo más pequeño y mi brazo derecho soportan todo mi peso.

			Ethan grita algo que no escucho. Agarro con la mano izquierda un cuchillo de la muñeca y lo engancho al cristal. Con los pies colgando, araño hasta encontrar la empuñadura. Mis brazos tiemblan mientras recupero el equilibrio.

			Tengo tres cuchillos más en la bota. Tres más en la muñeca.

			Puedo hacerlo. Esta vez soy más inteligente. Me concentro en el hormigueo de la magia, dejo que consuma cualquier otro pensamiento, cualquier deseo que haya tenido, hasta que me adormezco y no soy más que un recipiente de poder. A la magia le gusto así. Muevo los miembros, tiro de los cuchillos y los clavo sin apenas pensarlo. Mi último cuchillo entra justo debajo de mi objetivo. Lo agarro con ambas manos mientras mi pie derecho lucha por mantener el equilibrio sobre la empuñadura. Mi pie izquierdo queda colgando sin ningún sitio al que ir.

			Me suelto de una mano y saco la llave del bolsillo trasero, que golpeo contra el cristal que bloquea el ojo de la cerradura.

			Me agarro a la empuñadura del cuchillo hasta que ya no sostengo nada.

			Me caigo.

			El agua fría me envuelve y me sube hasta la nariz. Intento escapar de sus garras, pero está por todas partes. Mis botas chocan contra el cristal y me levanto en un instante. El aire me saluda y me ahogo con él, el agua chapotea bajo mi nariz. Me pongo de puntillas.

			Ethan observa cómo el agua sube por encima de mi nariz y yo salto para respirar antes de volver a sumergirme. El corazón me late con fuerza, tratando de escapar de mi propio cuerpo que se ahoga. Lucho contra el impulso de agitar las extremidades. Me concentro. La escalera de cuchillos está a solo metro y medio de mí, pero parecen kilómetros cuando salto para respirar de nuevo y el agua me empuja hacia abajo como si estuviera hecha de pequeñas manos viciosas que quieren acabar conmigo.

			Vuelvo a saltar y apenas consigo suficiente tracción.

			—Ayuda —jadeo.

			Veo mi error escrito en la cara de Ethan antes de volver a sumergirme: la conciencia de que no sé nadar unida a la misma escalofriante determinación que tenía justo antes de apuñalarme y disparar a Nadine.

			Me escuecen los ojos bajo el agua. Sus piernas se mueven hacia mí. Estoy a segundos de perder el control de mi último aliento cuando sus dedos se cierran sobre mi camisa y tiran de mí hacia arriba. Lo único que puedo hacer es respirar cuando salgo a la superficie. Busca a tientas la llave que aún tengo en la mano. Y ya no me queda nada con lo que luchar contra él: todos mis cuchillos están clavados en la pared y el agua ha minado mi energía hasta el punto de que estoy a nada de dejarme vencer.

			Sus dedos aprietan los míos. Muevo la llave y hundo los dientes en su palma.

			Pierde el agarre y yo trago agua al caer.

			Esta vez su mano me rodea el cuello mientras salgo a la superficie y le arrojo agua a la cara.

			No se inmuta mientras el agua le cae sobre la boca. Con la otra mano agarra la llave y esta cae.

			Grita y me rodea el cuello con fuerza. Mi visión se ennegrece mientras le araño la muñeca.

			—¿Qué has hecho? —La rabia destroza sus facciones.

			No puedo responder. No tengo aire suficiente en los pulmones para articular palabra.

			Me agarra del brazo con la otra mano y me suelta del cuello. La llave destella en el fondo del depósito.

			Sacudo la cabeza mientras intento tomar aire a través de mi garganta dañada.

			—No puedo sostenerla —dice. Me evalúa. La calma sustituye a la rabia tan rápido que parece un latigazo. Vuelve a necesitarme—. Ve a por ella.

			Me agarra con más fuerza y sacudo la cabeza mientras me obliga a sumergirme. Me resisto, me agito, pero su otra mano me sujeta la nuca. Mis manos golpean el fondo de cristal y se deslizan hasta que noto el metal. Lo último que me queda de aire sale por la boca mientras sus manos tiran de mí hacia la superficie.

			Ahora, el agua le llega a la barbilla. Lucha contra ella y nos empuja hacia la pared. Me empuja hacia ella mientras el agua se desliza por su boca.

			—Deprisa.

			Casi quiero rendirme para que se ahogue aquí también. Tengo los miembros agarrotados. Se tambalean mientras agarro los cuchillos. Esta vez debería ser más fácil, puesto que ya están colocados en la pared, pero sé que no será así. Me muevo, impulsando la magia hacia mis dedos para que el agua se evapore de los cuchillos en cuanto los toco. Llamo a tanta, que mi propia piel parece derretirse y volverse una con el metal de modo que duele apartarse y engancharse al siguiente. Llego a la cima más rápido de lo que creía posible.

			El cristal no está ni abollado por mi último intento. Aunque tuviera un cuchillo, tardaría demasiado en romperlo.

			Ethan camina por el agua, con su arma sobre la cabeza.

			—¡Tienes que disparar! —grito.

			Asiente, rema hacia atrás y apunta con el arma.

			Cierro los ojos y me preparo.

			Pequeños fragmentos de cristal me salpican la cara y los brazos como granizo.

			Abro los ojos. Queda un centímetro de cristal.

			—¡Otra vez! —grito.

			Se balancea con la corriente del agua.

			Intento no pensar en lo que pasará si falla.

			El cristal vuelve a magullarme. Muchos cortes diminutos me abren la piel, es como si me sangrasen los poros. Sangro magia, y puedo sentir el hambre de este lugar, su deseo de tenerme en su jardín.

			Se ve el ojo de la cerradura. Introduzco la llave y giro.

			El cristal se funde en líquido.

			Me estrello contra el mármol blanco.

			Mis cuchillos repiquetean a mi alrededor. Me siento y subo las rodillas para volver a meter los cuchillos en las fundas de las botas. Me sangra la piel. No me molesto en invocar la magia para curarme. No quiero hacerlo.

			El ruido se cierne sobre mí: risas, aplausos, exclamaciones sobre quién ha ganado esta ronda. Gritan mi nombre y el de Ethan a partes iguales. Alguien hace apuestas.

			Me pongo en pie y me giro hacia él.

			—Hacemos un buen equipo. —Sonríe sin emoción alguna, con el único propósito de sacarme de quicio.

			—Te mataré —gruño, acechándole. Los huesos me gritan en protesta. Pronto tendré el cuerpo lleno de moratones. Nadine es un vacío en el estómago. No habría renunciado si él no le hubiera disparado.

			Al momento, Roman está a mi lado. Tiene los labios cerca de mi oído, habla con cuidado y en voz baja:

			—Sabes que no se ha ido del todo.

			El jardín. Lo sé. No puedo dejar de imaginármelo.

			Lucho contra el deseo de ver a Ethan sangrar y me enderezo.

			Ethan se pasa una mano por el pelo mojado y se lo pone de punta, girándose para dirigirse a Natasha, que se acerca por detrás de él.

			Roman me pone las manos en los brazos y las heridas desaparecen.

			Se lo agradezco, aunque una parte de mí quería conservarlas. Me recordaban a las espinas que desgarraban la piel de Willow, y ahora la de Nadine. Los cortes me daban un trocito de su sufrimiento al que poder aferrarme. De lo contrario, podría marcharme. Podría irme por la noche y ver si lograba salir sin que los magos me atraparan. Podría esconderme como intentó hacer mi madre, pero tendría que dejar a Parker para siempre.

			—Gracias. —La voz a mi espalda es inusualmente tentativa.

			Me giro y me encuentro con los ojos de Aristelle. Ella no baja la mirada y yo tampoco.

			—No lo he hecho por ti. —Miro detrás de ella a Reina y Diantha—. Por ninguno de vosotros.

			Me doy la vuelta y me alejo.




		
			Capítulo 33

			



Llevo cadenas, tanto en sentido literal como figurado. Mi parte de arriba no es más que un corsé negro atado por delante con una fina cadena de plata. Tuve que calentar el metal y soldarlo yo misma. No se me escapa la ironía. Todas mis decisiones me llevaron hasta aquí, aunque algunas de ellas las tomé basándome en medias verdades y mentiras. A veces me imagino de nuevo en el momento en que Deb se ofreció a adoptarnos. Esta vez sonreiría. No sería real, claro, pero lo intentaría de todos modos. A veces, si vives en una ilusión el tiempo suficiente, se convierte en realidad. Olvidas los hilos de tu propio truco.

			Suspiro y paso una mano por la pesada falda de tafetán negro y por las cadenas que me cuelgan de la cintura y caen a trompicones hasta los pies. No puedo correr con esto. Apenas puedo moverme. El corazón me late de forma irregular al sentirme atrapada en mi propia ropa. Lucius encargó este vestido, quizá para recordarme quién tiene el control. También le ordenó a Reina que me ayudara a ponérmelo.

			La ignoré mientras trabajaba. Una parte cruel de mí disfrutó viéndola retorcerse en mi silencio. Cuando llegué a este lugar, estas personas me acogieron, me ayudaron a convertirme en una versión más amable de mí misma. Ahora soy más fría y dura que nunca.

			Ethan está a tres metros a mi derecha, vestido de nuevo con un traje blanco, aunque esta vez su camisa, chaleco y corbata son naranjas, verdes y rosas. Su mano roza el brazo de Natasha.

			Me ve mirando y me fulmina con la mirada.

			Me doy la vuelta. Me pregunto si lo quiere o si está tirando de los hilos como Xander tiró de los míos.

			No importa. En cualquier caso, aquí estamos los dos, esperando abajo en plataformas que nos alzarán cuando llegue el momento. Nos subirán al escenario, y estos asesinos decidirán a quién de nosotros dejan entrar en su secta de enfermos.

			Unos pasos pesados se acercan por detrás de mí, cargados con algo más que su alto cuerpo. Ahora reconozco el peso extra como la pena. Roman da la vuelta y se coloca frente a mí. Su mirada se desvía de forma fugaz hacia mi pecho sobreexpuesto antes de dirigirse a mi cara.

			—Lo sé. —Hago una mueca.

			—No. —Se aclara la garganta—. No creo que lo sepas.

			Me sonrojo, y él vuelve su atención a mis cuchillos, los saca de las fundas de mis muñecas y comprueba las puntas.

			—Los afilé esta mañana. —Se ha convertido en mi ritual, una forma de no pensar en nada que no sea la punta de mi hoja. Roman sigue comprobándolos de todos modos. Siempre demasiado preparado.

			Vacila ante mi larga falda.

			—Los tengo ahí. —Sé que no levantará el dobladillo para comprobarlos, así que añado—: Están afilados.

			Asiente con la cabeza y, por fin, me mira fijamente, sosteniéndome la mirada tanto tiempo que jugueteo con una cadena y la golpeo contra las demás.

			—Estaré bien —le digo—. Sea como sea.

			Su rostro es sombrío. No me tranquiliza, pero sé que, si acabo en el jardín, luchará por mí igual que ha luchado por Beatrice estos últimos años. Ojalá me reconfortara. Ojalá supiera que merece la pena luchar por mí. Pienso en la suave O que hicieron los labios de Stacie cuando la maté.

			—¿Cuál será la última prueba?

			Vacila y mira a Ethan y Natasha, que están fuera del alcance de sus oídos. Sea lo que sea, se supone que no me lo puede decir.

			Se inclina como si fuera a rozarme la mejilla con un beso. Me hormiguea la piel, aunque en realidad no me toca.

			—Tienes que matarlo.

			—¿A quién? —Me doy cuenta en cuanto pregunto. A él. Solo puede ganar uno de nosotros.

			Dirijo la cabeza automáticamente hacia Ethan, pero la mano de Roman se posa de repente en mi mejilla, manteniendo mi cabeza inmovilizada entre su palma y su mejilla.

			—Pero irá al jardín, ¿no? —Puedo sentenciarlo a ese destino. Nadine está allí por su culpa.

			La cabeza de Roman se agita a mi lado. Sus rizos me rozan la frente.

			—Esta vez no. Utilizarán hasta la última gota de uno de vosotros para crear un nuevo hechizo de inmortalidad. Las piedras del brazalete siguen vinculadas al jardín, pero el hechizo de inmortalidad se rompe cuando muere el mago que lo lleva: necesita un nuevo sacrificio para volver a lanzarlo. Todos hemos estado aquí. Todos lo hemos hecho. —Habla con claridad, sin rodeos.

			—¿Y si uno de nosotros hubiera muerto en el último desafío? —No parecía que nadie fuera a impedir que Stacie me desgarrara el cuello si hubiera querido.

			Roman hace una mueca.

			—Entonces habrían arrancado a alguien del jardín solo para matarlo de forma permanente.

			Me tiemblan las piernas bajo el peso de la falda. Claro que no es tan sencillo como ponerse un brazalete.

			—No quiero esto. No quiero ser una… —Asesina. No digo la palabra. Todos tienen las manos manchadas de sangre o no estarían aquí.

			Los dedos de Roman se crispan contra mi mejilla. Sabe lo que iba a decir y no contesta.

			—No tienes elección, Ava.

			No me lo dijo ayer porque sabía que me arriesgaría y saldría corriendo.

			—Siempre hay elección. Algunas veces simplemente no hay una buena. —He pasado demasiado tiempo de mi vida sin opciones. Por eso estoy aquí, por eso ansiaba el poder. ¿Y ahora quieren privarme de elegir a cambio de poder? Eso no es ningún poder.

			»No lo haré.

			Roman se aparta de mí. Aprieta la mandíbula.

			—Él no dudará.

			—Lo sé.

			—Intentó matarte primero.

			—Lo sé.

			—Por favor, Ava. ¿Qué pasa con Willow y Nadine?

			Aparto la barbilla de él. Creo que Roman acabará encontrando la forma de liberarlos. Pero ¿qué quedará de mí si hago esto? Matar a esos vampiros fue una cosa. Eso fue defensa propia. ¿Pero Ethan? Es una persona horrible, sin embargo, está tan atrapado como yo, y es una persona con una familia, aunque esa familia sea la que encontró aquí. No puedo volver con Parker siendo una asesina. ¿Querría siquiera estar cerca de él así? Estará mejor sin mí.

			Todas las opciones que tenía se me escapan. Tal vez el poder elegir siempre fue una ilusión, y llevo toda la vida predestinada a esta suerte. Solo hay una forma de escapar: dejar de luchar. Dejar que me mate y acabar con esto; el único camino que me da un ápice de poder es la rendición, negarme a darles un último espectáculo.

			Tengo los miembros entumecidos. Ignoro el zumbido mágico que me ordena que me prepare.

			Pero entonces Roman dice mi nombre, en voz baja y como una súplica, y no puedo evitar volverme hacia él. Me mira de arriba abajo como si no pudiera decidir dónde concentrarse. Alarga un dedo y recorre la cadena que ata la parte delantera de mi corsé. Me mira a los ojos mientras engancha un dedo en una de ellas y tira con cuidado. Lo suficiente para que no tenga que seguirle, pero lo hago. Me atrae hacia él e inclino la barbilla cuando se inclina sobre mí, vacilante. Pero ya no tenemos tiempo para dudar. Enredo los dedos alrededor de sus tirantes y tiro de él.

			Esa desesperación familiar está presente en la forma en que nos estrechamos, pero ahora es más fuerte. Sus labios me suplican, me ruegan y, por un segundo, cedo. Le devuelvo el beso como si nunca fuera a dejarlo.

			Pero soy una mentirosa. Igual que él. Igual que todos los que estamos aquí.

			Rompo el beso. Tiene los ojos desorbitados y llenos de pánico. Sabe lo que voy a hacer.

			Me inclino hacia delante y susurro:

			—Mi padre lo detendrá. No me dejará morir. —Desearía creérmelo. No lo hago, pero tal vez Roman sí.

			Roman me dice algo mientras mi plataforma se sacude y empieza a elevarse. En su cara se reflejan más emociones de las que he visto nunca. Ojalá supiera si está más disgustado por perderme a mí o por perder a su potencial aliada en su cruzada contra el jardín.

			En cuanto a mi compañía, para esto me han estado entrenando desde el día en que intentaron que le clavase una estaca a Adam bajo el puente. Querían ver hasta dónde podía llegar. Si podía derramar sangre y seguir adelante. Lo hice con Cecily. No sabía con certeza si se curaría, pero estaba dispuesta a correr el riesgo si eso significaba conseguir lo que quería.

			Se me revuelve el estómago. He llegado muy lejos, quizá demasiado. Me han empujado al borde de una oscuridad de la que no volveré. La misma oscuridad en la que viven tantos vampiros: matar o morir. El precipicio se desmorona bajo mis pies y debo retroceder o me perderé.

			Salgo al escenario. La multitud de magos que tengo ante mí está tan callada como un depredador mientras me miran, sedientos de sangre. Dudo que les importe quién gane mientras alguien muera.

			Curvo el labio con asco. Me vuelvo hacia Lucius, que está a mi derecha. Luego miro más allá de él, a Ethan, al otro lado.

			Lucius empieza a explicar la última prueba, no hay lugar para la duda. No hay necesidad. Parece que todo el mundo lo sabe.

			La mano de Ethan descansa sobre su arma. Se le borra la sonrisa mientras me mira fijamente. Él también lo sabe. No dudará. Lo han entrenado para esto, y ya ha pisado el borde de ese precipicio.

			Lucius abandona el escenario. Ahora la multitud nos grita. Xander y su compañía están al frente. Creo que mi nombre vuelve a estar en sus labios, y ni siquiera me importa. Lo que griten no me concierne.

			Me vuelvo hacia Ethan porque debo caer con dignidad. No quiero que lo último que vea sea el pelo verde de Xander. No quiero que mi último pensamiento sea besar a Roman. Me duele mucho perder algo que podría haber sido. Prefiero pensar en Parker riéndose con Jacob. El sonido me causó mucho dolor una vez, pero ahora me reconforta. Estará bien si nunca vuelvo.

			Ethan desenfunda la pistola, la amartilla y apunta en mi dirección.

			Por un momento, la confusión empaña su mirada decidida.

			Probablemente piense que tengo un plan o una razón para no sacar mi propia arma.

			No la tengo. Lo único que me queda soy yo, y estoy decidido a aferrarme a ella.

			Pero cuando Ethan aprieta el gatillo, el corazón se me acelera. La magia de mi sangre se despierta como si la hubieran llamado. Intento apartarla, intento quedarme quieta y enfrentarme a la muerte de frente, pero a medida que su dedo se mueve…

			La esquivo.




		
			Capítulo 34

			



Mis cadenas tintinean cuando caigo al suelo y ruedo. Se me enredan en las rodillas y me inmovilizan mientras lucho. Creía que Lucius quería que ganara, pero este vestido parece diseñado para que fracase. Yo quiero fracasar, pero la magia se desata dentro de mí, quemando mi parte racional y moral. Soy un animal. Soy puro instinto. Sobreviviré. Consigo ponerme de rodillas.

			Una bala me golpea la clavícula. Se abre y se cura, y el dolor desaparece antes de que pueda sentirlo. Mi instinto básico controla mi magia. No debería ser capaz de curarme tan rápido, y no sé si debería dejar escapar la última pizca de control que me quedaba o intentar recuperarlo.

			Gruño, de espaldas, con la barriga hacia arriba como un animal apaleado.

			Un cazador se cierne sobre mí, y solo existe el matar o morir.

			Me apunta a la cara. Luego desvía el arma hacia mi barriga.

			—Natasha me dijo que te hiciera sangrar mucho, y ya sé que no eres tan buena curándote de las heridas del estómago. Pero lo hiciste mejor de lo que pensé que lo harías —me dice—. Gracias por hacer que fuese divertido.

			Se alegra de que haya dado un poco de guerra. Es un verdadero artista.

			Pero el espectáculo no ha terminado.

			Mi magia ruge y otra pequeña barra de la jaula se rompe. La presión en mis dedos crece hasta que jadeo. Ethan frunce el ceño. Podría pensar que estoy llorando. Puede que lo esté. Pero es solo porque tengo demasiado dentro y algo tiene que salir.

			Control, intento decirme, pero es demasiado tarde. La magia brota de mí antes de que pueda concentrarme en lo que quiero que haga, como si leyera cada pensamiento en lo más profundo de mi mente y actuara en consecuencia.

			Los ojos de Ethan se abren de par en par. El arma en sus manos empieza a temblar mientras su magia lucha contra la mía.

			Se dispara.

			Las astillas del suelo destrozado me hieren la mejilla.

			No vuelve a disparar. El arma vuela de sus manos y se eleva por encima de las cabezas de la multitud. Sus vítores coinciden con el rugido de mi sangre.

			Ethan tira de la pistola que lleva en la otra funda, pero no se mueve. Me mira con los ojos entrecerrados. Va a estrangularme con sus propias manos si tiene que hacerlo. Y no sé si podré controlarlo igual que controlo el metal.

			El empuje de mi magia se desvanece un poco, leyendo mi duda en ella.

			Pero también me ayuda a concentrarme. Voy vestida con metal.

			Tal vez, después de todo, este vestido no estaba destinado a ser una maldición. Lucius sabe que me resulta fácil controlar el metal. Me vistió con un arma.

			Mi magia sigue yendo un paso por delante de mí. Las cadenas se deslizan alrededor de los tobillos de Ethan y le tiran de los pies mientras yo me empujo para ponerme en pie. Mis cuchillos salen de sus fundas sin que yo los toque, hasta que todos se ciernen sobre él, que yace de espaldas, luchando aún por sacar su otra arma. Permanezco junto a él y lo observo.

			Por fin deja de moverse y me mira con una rabia que me resulta demasiado familiar.

			Sin embargo, mis cuchillos no se clavan en él, porque incluso con la magia leyéndome el pensamiento y actuando sin mis órdenes, en el fondo no quiero matarlo. Por muy despiadado que sea el poder que hay en mí, lo sabe.

			Y yo tengo el control.

			Los cuchillos caen al suelo.

			—Ava. —Es la voz de Lucius. Hay decepción en ella.

			Nunca he estado más orgullosa.

			Me vuelvo hacia él, deseando que mi rostro sea neutro, que no delate lo mucho que deseo volver a levantar esos cuchillos y lanzarlos volando hacia su corazón. Quizá funcione. Roman no lo cree. Pero ahora mismo necesito que nos deje vivir a los dos.

			El rostro de Lucius permanece impasible cuando lo miro fijamente, hasta que sus ojos se desvían más allá de mi hombro y frunce un poco el ceño.

			Giro justo a tiempo para agarrar la muñeca de Ethan, que me ataca con mi propio cuchillo en la mano. Apenas puedo evitar que se me clave en el corazón y caigo de espaldas con él encima. Mi cabeza golpea el suelo con tanta fuerza que el vómito me sube por la garganta. Mi visión se tambalea al borde de la oscuridad y mi magia se desvanece mientras mi mente se niega a concentrarse.

			—Débil. —Ethan se sienta a horcajadas sobre mí, con el cuchillo por encima del corazón.

			Se sacude como si alguien lo empujara por detrás. Abre mucho los ojos y vuelve a crisparse. Relaja la mano en torno al cuchillo, que se le escapa justo cuando le suelto la muñeca para agarrarlo por la hoja. Apenas noto el pinchazo en los dedos. Su expresión pasa de la confusión al asombro, y sé que debe de ser idéntica a la mía.

			Ethan se desploma sobre mí.

			La multitud se alborota mientras yo lucho por liberarme.

			Lo empujo y su cabeza se inclina como si su cuerpo fuera una cáscara vacía.

			Pesa demasiado. Levanto la cabeza por encima de sus hombros y descubro dos familiares cuchillos con la empuñadura de perla que sobresalen de su espalda. Por un segundo, creo que son míos. Que mi magia los llamó a matar sin que yo me diera cuenta.

			Pero entonces Roman entra en escena con un tercer cuchillo en la mano.

			Lucho por liberarme mientras él se arrodilla a mi lado.

			—No era elección tuya —le digo. Tengo la garganta en carne viva por el dolor que creía que ya no sentía.

			—Lo sé —dice—, pero ya fallé una vez. A veces no tener elección es un regalo… y, lo siento, pero tiene que sangrar.

			Levanta la cabeza de Ethan por el pelo y le pasa el último filo por la garganta.

			Me convierto en nada más que sangre. Me ciega. La inhalo. Se desliza en mi boca, se abre y grita para detenerlo.

			Mi piel arde con ella, hirviendo la sangre que sigue saliendo. No puedo respirar. Ya no sé si lo necesito. Solo hay sangre y la magia sedienta dentro de mí, llamándola, lamiéndola de mi piel. La magia me atraviesa, caliente y fría, cosquilleándome y adormeciéndome a la vez. Cierro los ojos, temiendo que la presión me los arranque del cráneo. Antes de que lo haga, alguien aparta a Roman de mí. ¿Me estaba agarrando la mano? Las uñas me cortan la piel de las palmas. Los huesos me tiemblan, intentando escapar de mi propia piel mientras el poder se enrosca en ellos, atándolos, domándolos, haciéndoles promesas mientras entona su canción, calmante y violenta.

			Al final, termina, y me quedo como una palpitante bola de magia.

			Mi corazón tartamudea bajo el peso del poder, y el poder lo obliga a seguir adelante.

			Lucius, agachado a mi lado, se balancea sobre sus talones. Me fijo en la banda negra que me rodea la muñeca. Parpadeo al ver la joya roja en su centro, perforándome la piel, alimentando mi sangre con el poder que absorbe del jardín.

			No tengo ni una gota de sangre. El hechizo se la ha tragado toda.

			Me dan arcadas y empujo a Ethan como si nada. Su cabeza golpea el suelo y me estremezco. Me pongo de rodillas y miro a Lucius, que ahora está de pie sobre mí como un ángel de escarcha vestido de blanco frío. Sus ojos brillan como el hielo mientras me observa con una mezcla de ira y decepción. Al final, enseña los dientes en algo que podría llamarse sonrisa, pero que no lo es.

			Se suponía que ese era el momento de demostrar que era su heredera. En lugar de eso, dudé. Mostré compasión. Demostré que no soy él.

			—Ava, bienvenida a la Sociedad de los Magos Verdaderos. Ahora eres una de nosotros. Lo serás para siempre. —Su última frase suena a amenaza.

			Algunos aplauden. Les encanta un buen espectáculo, y Roman les dio un giro que no vieron venir. Hay más murmullos hasta que Lucius levanta la mano para pedir silencio.

			—Las reglas son las reglas, y ella es la última que ha quedado en pie. —Su labio se tuerce mientras se aparta de mí para dirigirse a Roman, y mi piel se hiela a pesar del infierno de magia apenas contenida que bulle en mi interior—. Sin embargo, tú serás castigado.

			Roman mantiene la barbilla hundida en el pecho, de modo que no puedo verle la cara mientras Lucius hace un círculo dramático a su alrededor antes de centrarse en mí.

			Me sostiene la mirada mientras dicta sentencia.

			—Interferir en la competición conlleva una sentencia de muerte. Parece justo que nuestro miembro más reciente sea quien la lleve a cabo. Después de todo, ella se benefició de sus acciones.

			Roman levanta la cabeza y me mira fijamente. Quiere que lo haga. Puedo leerlo en toda su cara. ¿Cuándo aprendí a leer sus pocas expresiones? Niego ligeramente con la cabeza como respuesta.

			Puede que ahora esté enfadada con él, en este momento, pero sigo reconociendo lo que hizo por mí y por qué lo hizo. Yo habría hecho lo mismo por él. Pero matar a Roman me convertiría en aquello de lo que intentó salvarme.

			Lucius observa nuestro intercambio silencioso y luego da una palmada.

			—La ejecución tendrá lugar mañana al amanecer. La decapitación es lo mejor para nosotros, los inmortales. No puedes decirle a tu cuerpo que se cure cuando tu cerebro ya no está pegado. También es divertido. —Me dedica una sonrisa enfermiza—. Hasta entonces. —Da media vuelta y sale al pasillo.

			Lucius quiere que sea como él, quiere empujarme hasta que no pueda mirar atrás, hasta que no pueda juzgarle porque la sangre de mis manos será igual de espesa. Lo intentará una y otra vez hasta que un día me quiebre.

			Irrumpo en el pasillo tras él.

			—No puedes obligarme a hacer esto.

			Ni siquiera se molesta en darse la vuelta. Se aleja de mí con sus botas negras chasqueando por un pasillo de brillantes baldosas negras que se vuelven plateadas cada vez que su pie toca una de ellas. Se cree un dios. Quiero demostrarle que no lo es. Quiero hacerle sangrar.

			Casi más que nada en el mundo.

			Salvo salvar a Roman. Lo dejaría vivir si eso significara que Roman estaría a salvo. Me inclinaría ante él. Jugaría a sus jueguecitos si me devolviera a Roman. Me sorprendo tanto que tropiezo un poco y me miro los pies. El oro florece debajo, borrando el rastro de plata que deja Lucius. Sé que es él quien hace que cambie a plateado, pero no soy yo quien hace que se vuelva dorado. Es la magia en sí misma, presionando contra la jaula en la que ha estado atrapada. Quiere ser libre.

			Creo que quiere que sea yo quien la libere. Vuelvo a mirar Lucius alejándose.

			—Tú mataste a mi madre. —No debería decirlo. No debería mostrar cuánto lo odio, que nunca seré suya. Todavía no. Pero no puedo soportar la idea de que no lo sepa ni un segundo más. Es una ilusión que simplemente no puedo hacer.

			Las palabras hacen que se detenga en seco. Se vuelve. No sé qué espero ver en su cara. Una parte de mí quiere ver conmoción. Quiero que lo niegue, que me dé una explicación, algo que me permita mirarlo como a un padre y no como a la persona cruel que me arrancó toda la vida. Por un momento me lo imagino abriéndome los brazos para que ambos podamos llorar por lo que nos arrebataron. Pero fue él quien nos lo quitó. Y ahora quiere llevarse más.

			No me da nada. Ninguna emoción.

			—¿Cómo lo has descubierto?

			Me aprieta tanto el pecho que parece que se me van a romper las costillas. Ni siquiera le importo lo suficiente como para actuar ante mí y fingir que no ha tenido nada que ver.

			—Encontré sus cosas en tus habitaciones.

			—Ahhh, imaginé que habías sido tú. Sabía que alguien había entrado, y se necesitaría mucho poder para atravesar mis hechizos de seguridad. —Un brillo le ilumina los ojos—. ¿Cómo lo hiciste? Da igual. No tiene importancia. Ahora estamos en el mismo bando. Iba a dejarte en paz con tu vida aburrida, pero ha sido una tontería por mi parte. Estás llena de poder. Mi poder.

			Esto es una prueba, una última oportunidad para inclinarme ante él.

			—El poder de mi madre —escupo.

			Parece que quiere pegarme, pero se balancea sobre sus talones.

			—Sea como sea, ahora es mío.

			—¿Por qué? —Es la pregunta que me persigue desde hace años.

			Se encoge de hombros.

			—Me dejó. Nadie me deja. —Su voz se vuelve dura—. Nunca.

			Sé lo que quiere decir: yo tampoco me iré, a menos que quiera terminar como ella.

			—Pero tenía demasiados aliados aquí como para matarla directamente. Me aseguré de que nuestros enemigos mutuos la encontraran.

			Tuvo todo lo que quería: venganza contra mi madre por irse y más pruebas de que los vampiros son una amenaza para los magos.

			—Aunque me arrepiento de esa parte. No debería haberle dado a un chupasangre el honor de la sangre de tu madre. Deberían haber sido mis manos. —Hace una pausa, las comisuras de su boca se inclinan hacia arriba como si estuviera reviviendo un recuerdo—. Como hice con Joseph.

			Ensancha la sonrisa al ver mi cara de asombro y levanta la mano. De la punta de sus dedos brotan finas láminas de hielo y, aunque no hace ningún movimiento hacia mí, noto cómo me desgarran con la verdad. Dijeron que papá murió en un atraco. Murió a causa de múltiples puñaladas.

			—Por supuesto —se inclina hacia delante como si fuera a contarme un secreto—, tengo que agradecértelo.

			Lo miro fijamente con mis preguntas atascadas en la garganta. Pensaba que quería todas las respuestas, pero tal vez era mejor quedarme con las piezas de colores del rompecabezas. Nunca debí intentar ver todo el cuadro macabro. Pero Lucius no va a dejar que me vaya sin saberlo, sin ver cómo todo regresa a mí.

			Extiende sus dedos de hielo y luego tuerce la palma hacia arriba y la abre, liberando un puñado de mariposas de color zafiro que flotan hacia arriba y arriba hasta que explotan como confeti. Las alas rotas me salpican los brazos y me tiemblan las manos al quitármelas de encima.

			No. Aquella noche en el escenario con las mariposas…

			Me mira, con una sonrisa que aún le recorre el rostro.

			—Fue toda una demostración de poder para alguien tan joven. Por supuesto, te faltó control, igual que ahora. Gastaste mucha más energía de la necesaria para un truco muy sencillo. Eras como una pequeña señal luminosa, un faro llevándome a casa. —Da un paso hacia mí—. Has estado de mi lado todo este tiempo. ¿Llevándome hasta ese truhan que se llevó a tu madre y más tarde obligándola a usar su magia para delatarse? No podría haber pedido una hija mejor.

			Retrocedo a trompicones, con la garganta ardiéndome.

			Soy la clave de todo lo malo que me ha pasado.

			Todo lo malo que le ha pasado a Parker.

			Pero hay una cosa que puedo hacer. Vivir. Volver con Parker. Asegurarme de que no soy la razón por la que vuelve a sufrir.

			Algo se está rompiendo en mí, no, varias cosas. Mi corazón es una de ellas, pero la otra es la jaula en la que he mantenido encerrada mi magia. Se está escapando poco a poco, acumulándose en mí como lava en ebullición. Siento que ahora mismo podría con él.

			Me miro los pies para que no sepa lo que estoy pensando.

			Sus ojos siguen mi mirada.

			Las baldosas ya no son de oro bajo mis pies. La magia ha tejido un patrón de rosas doradas sobre el negro, y yo estoy en el centro de la flor más grande.

			Ambos volvemos a mirarnos. Su mirada se vuelve afilada y gélida, como las hojas que aún tiene en los dedos.

			Sabe que la magia está conmigo. Que no soy algo que pueda controlar, un arma que pueda blandir. Así de simple, soy una amenaza.

			Sé que lo que le impidió matarme hace tantos años, no se lo impedirá ahora.

			Cuadro los hombros y él sonríe. Vuelve a inclinarse hacia mí lo suficiente como para amenazarme, pero no lo hará aquí.

			Querrá que sea un espectáculo.

			Gira sobre sus talones y se aleja. Los cuchillos me arden en las muñecas, pero ignoro la magia que parece pedirme que lo mate.

			Todavía no.

			Espero a que haya desaparecido antes de girarme también, pero en cuanto me desvío hacia la izquierda, una puerta negra ya se ha materializado. Giro el pomo dorado y entro en un pasillo cuadrado de piedras grises que van del suelo al techo. El aire frío del invierno se cuela por las grietas entre las piedras. Dejo que algo de mi magia me arda en la piel y me caliente como si sostuviera una taza de cacao mientras la tormenta se desata a mi alrededor.

			El pasadizo se prolonga tanto que por un segundo dudo de la magia y me pregunto si me ha llevado por mal camino, quizá el control de Lucius es más fuerte de lo que pensaba, pero entonces el camino termina y entro en una cavernosa sala circular con jaulas gigantes en las paredes.

			Solo hay una persona dentro de una jaula. Tiene las rodillas levantadas y pegadas en el pecho y la cabeza apoyada en ellas. Es una pose tan infantil que hace que me duela el pecho. Me acerco a él, pero no levanta la vista.

			Tiene la camisa blanca rasgada y ensangrentada. Seguramente ya esté curado, pero se han divertido arrastrándolo hasta aquí.

			Me acerco a los barrotes de su jaula antes de que levante la cabeza. Tiene una mirada dura y el comienzo de un gruñido se dibuja en sus labios antes de que se dé cuenta de que soy yo.

			—Ava. —Se pone en pie a trompicones—. No estaba seguro… —Se le quiebra la voz—. No estaba seguro de que fueses a venir.

			—No quería a Ethan muerto. —No le digo que no pasa nada, porque sí que pasa.

			Desvía la mirada antes de volver a mirarme a los ojos.

			—Iba a matarte.

			—Lo sé.

			—No podía permitirlo.

			—Lo sé —vuelvo a decir, con más delicadeza.

			Busca mi rostro con la mirada. Por supuesto que entiendo por qué lo hizo, pero no quiero que cargue con una muerte más para salvar a alguien a quien quiere. Debería haber sido lo bastante fuerte como para hacerlo yo misma, para vivir con la muerte de Ethan en mis manos.

			Me debato entre la ira y el agradecimiento.

			Roman extiende una mano a través de los barrotes y yo dudo, pero luego la acepto y veo cómo aprieta sus dedos alrededor de los míos. Su agarre es demasiado fuerte. Duele, pero no me aparto. Me tranquiliza. El pequeño de dolor hace que me concentre.

			Me acerco a los barrotes y pongo la otra mano contra el metal. Está tan frío que me arde. Me echo hacia atrás con un aullido.

			—Ava —me advierte Roman.

			Pero no hago caso. Ahora, este es mi plan.

			La magia burbujea en mí, ansiosa por ser utilizada. Dejo que fluya hasta la palma de mi mano, calentándome la piel para que cuando vuelva a agarrar el metal no me escueza. Manipular el metal es lo que mejor se me da, y sé que puedo doblar estas barras. Empujo, pero el metal resiste, e invoco la magia que hay en mí, suplicándoselo. Ruge en respuesta y la empujo contra los barrotes, pero algo más me devuelve el empujón: la misma magia, pero mientras que la mía se siente como rosas que brotan de mis manos, esta parece enredaderas de espinas que desgarran mi magia.

			Me detengo. Estoy jadeando. Roman sigue sujetándome la mano. La otra mano está presionada contra la barra justo encima de la mía, nuestros meñiques se tocan. Ni siquiera sabía que también estaba usando magia.

			Una gota de sudor recorre su rostro.

			—Es uno de los hechizos más fuertes que he sentido nunca —dice—. Ha estado alimentándolo durante años.

			—No pasa nada —le digo—. Tiene que sacarte para matarte, ¿verdad? Le prometió a todos un espectáculo.

			—No creo que eso sea algo positivo —dice con calma.

			—Lo atacaremos entonces.

			Roman me agarra la otra mano para sujetar ambas a través de los barrotes.

			—Quiero que huyas.

			—Dijiste que beber sangre de mago te hace más fuerte. ¿Así es como puedes actuar mejor que nadie de por aquí?

			Roman tira de mis manos hasta que mis hombros chocan contra los barrotes helados.

			—Ava, tienes que escucharme. Ahora, huir es la mejor opción que tienes.

			Los engranajes de mi cerebro giran, pero me detengo para mirarlo.

			—Dijiste que huir no era una opción.

			—Entonces pensaba que podríamos esperar un poco después de que ganaras. Resolver las cosas desde dentro, pero ahora no podemos. —Traga saliva—. Ya no estaré aquí para ayudarte. Es evidente que tu padre te quiere muerta.

			—Cállate. Estoy pensando. —Le quito las manos de encima.

			Sus dedos se aferran a mi garganta tan rápido que ni siquiera lo veo venir, pero no hay violencia alguna en ello. Son suaves y firmes.

			—Ava —gruñe—. Tienes que irte. —Sus colmillos asoman bajo su labio y abre la boca para que pueda verlos, pero ni siquiera me inmuto. Mi cerebro no grita vampiro. Lo único que dice es este es Roman. Este es el chico cuyos labios quiero sobre los míos. No importa si hay colmillos detrás de ellos. Me inclino hacia delante y presiono con más fuerza mi cuello contra su agarre. Sus ojos se abren de par en par y luego se humedecen.

			El alivio se apodera de ellos, tal vez la felicidad, pero también la pena. Cree que me está perdiendo.

			No sin luchar.

			—Tienes que beber mi sangre. —Trato de decirlo con naturalidad. Como si no fuese para tanto. Pero mientras lo digo, siento una extraña mezcla de asco y deseo.

			Antes me pareció que tenía los ojos muy abiertos, pero creo que nunca había visto una expresión tan marcada en su rostro como ahora.

			—Mi sangre es la más fuerte que existe. Si bebes de ella, serás más fuerte. Los dos podemos con él.

			Su mano sigue alrededor de mi cuello. No sé si se da cuenta, pero su pulgar me recorre la tráquea.

			—No del cuello —aclaro. No sé si alguna vez me sentiré bien con eso.

			Quita la mano de inmediato.

			—Por supuesto.

			—¿Crees que esto funcionará?

			Tiene un brillo hambriento en los ojos que me revuelve el estómago de un modo extraño. Parece obligarse a reaccionar.

			—Sé que me hará más poderoso. No sé si será suficiente. Sigo pensando que deberías…

			—No te atrevas a decirme otra vez que huya.

			Deja de hablar y me observa en silencio, esperando a ver si de verdad quiero esto. Extiendo el brazo a través de los barrotes y ambos miramos las venas azules que se muestran contra mi piel pálida.

			—No hagas esperar a una chica —le digo. Intento bromear, hacer que las cosas sean más fáciles, pero sabe que hago eso en situaciones incómodas. Frunce el ceño.

			—Roman —digo en voz baja—. Quiero que lo hagas. Necesito que lo hagas.

			Con eso basta. Sus dedos largos y fríos me rodean el brazo justo por debajo del codo. Su otra mano acuna la mía y sus dedos presionan mi palma mientras se inclina despacio hacia mi muñeca. Se detiene y sus labios apenas rozan mi piel, y me estremezco. Sé que lo nota porque su mirada se desvía hacia un lado para observarme.

			Asiento con la cabeza.

			Sigue mirándome mientras sus labios aprietan con más fuerza mi muñeca. Me pasa la lengua por la piel y tengo que hacer lo imposible por no moverme. No le quito los ojos de encima. Su boca se ensancha un poco más y siento el pequeño rasguño de los colmillos, y luego el pellizco cuando los hunde y los vuelve a sacar.

			No puedo evitar estremecerme y él parece querer parar, así que le aprieto la mano que sostiene la mía.

			—Estoy bien —digo, pero tengo la voz ronca. Sin embargo, no tengo miedo.

			Se relaja un poco y cierra los ojos mientras bebe.

			Ya no siento los colmillos, solo sus labios en mi piel y el tenue dolor de la herida debajo de ellos, casi como si estuviera besándola y curándola. Y luego está la magia. Burbujea desde mí hacia él, y puedo sentir al hechizo que lo convierte en vampiro lamer con desesperación. Me pregunto si es así como siempre se siente Roman: desesperado y hambriento.

			Mi magia quiere ayudarlo, curarlo.

			Empecé este camino queriendo hacer sangrar a todos los vampiros, pero ahora aquí estoy, sangrando por uno. Siento una pequeña punzada de vergüenza. Todavía es difícil liberarme del todo de mi pasado. Pero basándome en los diarios de mamá, creo que estaría orgullosa de dónde estoy. He descubierto las mismas cosas que ella. Puede que ella no tuviera el poder de cambiarlas, pero yo sí.

			Me recorre el brazo con el pulgar, justo por encima de donde se alimenta, y es casi demasiado. Mis nervios chisporrotean por la magia, el dolor y el deseo. Quiero más. Ojalá no hubiera barrotes entre nosotros.

			Vuelve a abrir los ojos, brillantes, con más hambre que antes, un hambre diferente.

			Y entonces se aparta. Respira con dificultad mientras me mira fijamente, como si también quisiera que atravesara los barrotes de la jaula. Tiene los labios rojos por mi sangre.

			Por un segundo me provoca una aguda sensación de pánico.

			Lo ve y gira la cabeza. Cuando vuelve a mirarme, parece encerrado en sí mismo. El Roman frío y práctico.

			—Lo siento —le digo—. Es que… —Estoy sintiendo demasiadas cosas contradictorias a la vez. Lo que quiero en este momento está en guerra con mi pasado.

			—Por favor, no te disculpes —me dice—. Lo entiendo.

			Me pasa el pulgar por la herida, aunque ahora no necesito que me cure. La piel vuelve a coserse y él saca un pañuelo del bolsillo y me limpia la muñeca. Duda un segundo antes de darme un pequeño beso en el pulso.

			Me aclaro la garganta.

			—Voy a necesitar que me devuelvas la mano para poder concentrarme.

			Asiente con la cabeza y me doy cuenta de que intenta mantener el semblante serio, pero las comisuras de sus labios se levantan cuando dice:

			—Lo que te haga falta.




		
			Capítulo 35

			



Ojalá la magia jugara conmigo y retrasara un poco mi destino, pero cuando abandono la celda de Roman, me lleva directamente al lugar al que tengo que ir. Definitivamente no es donde quiero estar.

			Llamo a la puerta verde mar de Diantha y Reina. Aristelle abre. Su rostro no delata nada cuando da un paso atrás y me deja entrar. Todos, excepto las gemelas, están sentados alrededor de la mesa de centro, en las sillas y los sofás acolchados frente al televisor en el que he visto Tomb Raider demasiadas veces. Me duele estar aquí, en una habitación en la que me sentía segura, sabiendo que nada de eso era real.

			Pero necesito su ayuda.

			Reina se pone en pie, se acerca a mí, pero extiendo la mano para detenerla. Parpadea y se queda inmóvil un segundo, como si yo fuera a cambiar de opinión.

			—Lo sentimos, Ava —dice Diantha desde el sofá.

			Reina vuelve a sentarse a su lado.

			—Lo hicimos porque…

			—Sé por qué lo hicisteis.

			—Entonces entiendes por qué no lo siento. —La expresión de Aristelle es severa.

			Durante un segundo, nos miramos en silencio.

			—Ava —empieza a decir Xander.

			Dirijo la mirada a Xander antes de que pueda decir nada más.

			—Te dije que parases de decir mi nombre.

			Se echa hacia atrás en la silla como si quisiera hundirse en ella.

			Los miro a todos. Reina y Diantha parecen heridas, como si yo les hubiera hecho daño y no al revés, Aristelle parece dispuesta a pelear y Xander parece triste. Su optimismo habitual se ha desinflado. Solo lo he visto encantador o feroz, y me pregunto si alguna vez lo vi de verdad. Pensaba que era el caballero de cuento de hadas que yo necesitaba, pero resultó ser la damisela atrapada que estaba desesperada por ser rescatada, aunque la salvadora saliera herida en el proceso.

			Pero ahora necesitamos salvarnos los unos a los otros.

			Necesito que sean las personas que me cubran las espaldas.

			Trago saliva, y es duro y duele.

			—Necesito saber si puedo volver a contar con vosotros.

			Aristelle y Xander comparten una mirada. Diantha se muerde el labio inferior con preocupación en los ojos.

			—Por supuesto —dice Reina al mismo tiempo que Aristelle dice:

			—Depende.

			Eso me duele. Estaban dispuestos a todo para que no le pasara nada a su pequeña familia, y las palabras de Aristelle no hacen más que confirmar que yo no formo parte de eso. Nunca fui parte de eso. Consiguieron lo que querían de mí.

			No puedo evitar que se me salten las lágrimas. Me doy la vuelta y parpadeo, y no estoy segura de poder seguir mirándolos. Ha sido un error. Empiezo a irme cuando una mano familiar me agarra. Odio lo bien que se siente, cálida y segura, pero no de una forma romántica, sino de esa forma fácil en la que puedes agarrar la mano de un amigo y arrastrarlo contigo.

			Me vuelvo hacia Xander. Dejo que vea las lágrimas en mis ojos.

			—Me habéis hecho daño —digo—, todos. —Porque estoy harta de esconder mi dolor. Ojalá pudiera volver atrás en el tiempo a ese día con James y June. Nos abrazaron como si se estuvieran despidiendo por un tiempo. Parker lloró. Yo evité que se me saltaran las lágrimas, pero ojalá les hubiera dicho que me dolía, que habían entrado en mi vida solo para dejarme una herida abierta, pero que no iban a quedarse a verla. Desde luego, no iban a quedarse para curarla.

			Reina me agarra la otra mano.

			—Siempre te quisimos, Ava. Es solo que teníamos tanto, tanto miedo. —Su voz suena pequeña y rota, pero entonces se obliga a esbozar una sonrisa—. Además, siempre me apoyas en que Angelina es la mejor Lara Croft, y eso es muy importante.

			Diantha pone los ojos en blanco.

			—Qué poco gusto.

			Reina suelta una pequeña y frágil carcajada, y casi me río yo también. Se me queda atascada en la garganta por el dolor, pero está ahí.

			En ese momento sé que podría volver a reír con ellos.

			Puede que me hayan dejado cicatrices, pero quieren quedarse y ayudar a que esa cicatriz se cure, y eso es lo que hace que alguien sea de la familia: el querer quedarse cuando todo duele.

			Tengo que volver con Parker. Estaba herido, y me fui porque no quería cargarles con el peso de curarme. Pero tal vez, cuando se trata de tu familia, ayudar a alguien a sanar no es una carga. Es solo una demostración de amor. Ahora lo entiendo.

			Aristelle suspira.

			—¿Qué quieres?

			—Quiero que me ayudéis a salvar a Roman.

			Xander me suelta la mano y Reina me aprieta la otra con más fuerza.

			—Olvídalo —dice Xander—. Él es el culpable de que perdiéramos a Sarah.

			—Y vosotros fuisteis el motivo por el que perdió a su hermana.

			—Ella tenía las mismas posibilidades que… —Xander se apaga.

			Las mismas que yo. Pero no las tuvo. No si lo que Roman dice es verdad.

			—Sed sinceros. ¿La entrenasteis bien?

			Hay culpa en todos sus rostros. No me dejaban cazar vampiros porque se sentían avergonzados de haber arrastrado a Beatrice a ese mundo y no haber hecho lo suficiente por entrenarla para ganar. Además, querían manipularme, seguir engañándome sin darme lo que creían que quería de verdad.

			Sanar llevará mucho tiempo. Hago un esfuerzo por contener mi ira.

			—Os lo debéis —digo—. Y no se trata solo de salvar a Roman. Queremos salvar a todos.

			Eso llama su atención.
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Sigo a dos de los matones de Lucius por el jardín de rosas y setos hasta el jardín de la muerte que alimenta y riega todo este lugar. Por supuesto que querría que la muerte de Roman ocurriera aquí. Por supuesto que querría una revelación más para hacerme temblar. Tal vez espera asustarme para ponerme en mi lugar. Pero ya sé todo sobre su espectáculo de terror personal.

			Cuando llegamos a la orilla del lago, me quedo helada. Las luces se mecen en la espesa niebla como pequeñas lunas atrapadas, y durante un segundo, lo único que veo son las luces. Me recuerdan a las que Willow tenía colgadas en la playa, pero estas están sujetas a los timones de los botes de remos. A medida que la niebla va y viene, apenas puedo distinguir los rostros de los magos en cada una de ellas y, aunque no puedo verlos con claridad, noto que las cabezas se giran y los ojos me siguen mientras piso los tablones que se hunden e intento abrirme paso a través de ellos.

			La pesada capa que llevo absorbe demasiada agua. Me esperaba esta mañana, blanca y brillante, con carámbanos cosidos alrededor del dobladillo. La he vuelto negra con rosas bordadas en el rojo más intenso.

			Piso las piedras ensangrentadas de la isla y me dirijo hacia donde me espera Lucius con un traje blanco perfecto. El dobladillo de sus pantalones es rojo. Parece un ángel de la muerte aburrido, con la empuñadura de una espada en la mano mientras afila la punta en las piedras con pereza. Dirijo la mirada a Willow, que está detrás de él, con los mechones de pelo ondeando con la brisa. Por supuesto que elegiría este lugar. Alza las cejas y mira mi capa. Dejo que me caiga de los hombros. Debajo llevo mi ropa habitual: unos vaqueros negros descoloridos y una camiseta blanca de tirantes. Tengo que poder moverme.

			Roman está arrodillado entre nosotros con los ojos cerrados.

			—Ava. —Roman habla en voz baja. Dice mi nombre como una súplica.

			No lo miro.

			—Por favor —dice, y sé que no me está pidiendo que no lo haga. Me está pidiendo que lo haga. No le gusta mi plan. Quiere que elija la salida que termina con él muerto y yo viva. Pero no vio la mirada en los ojos de Lucius. No seguiría con vida por mucho tiempo. Esta no es solo la mejor oportunidad de Roman. Es también la mejor oportunidad para mí.

			Trago saliva y doy un paso hacia Lucius, extendiendo la mano para agarrar la espada.

			No voy a usarla con Roman. Supongo que Lucius también moriría decapitado.

			La sonrisa de Lucius parece vertiginosa cuando me pasa la empuñadura, como si supiera que le voy a dar un golpe en el cuello en vez de dárselo a Roman. Le daría la excusa perfecta para matarme. Se me revuelven las tripas. El corazón me late como si se me fuera a salir de la garganta.

			Quiero pensar en Parker, pero tampoco quiero pensar en Parker. Intento imaginármelo y alejarlo al mismo tiempo.

			Se me nubla la vista.

			—Vamos —me invita Lucius.

			Sé exactamente lo que tengo que hacer. Levanto la espada. La magia me grita que lo haga. Acaba con ella. Libérala. Lucius no mira la espada. Me mira como si fuera una hija que lo ha decepcionado.

			Dudo. Se supone que mi grupo es el refuerzo, pero están en una barca en el agua. ¿Cómo van a llegar hasta nosotros para ayudarnos? De todos modos, me abalanzo.

			Él sonríe. Lanza el brazo hacia delante y me agarra las manos, sujeta la empuñadura y detiene mi golpe. Su otra mano se cierra alrededor de mi garganta, apretando tan fuerte que ya ni siquiera siento la magia en mí. Solo dolor. Mis dedos se aflojan y Lucius me arranca la empuñadura. Se me nubla la vista y empiezo a buscar a Roman, pero ya está allí, detrás del hombro de Lucius, desgarrándole el cuello con los colmillos. La sangre me salpica en la cara. Los dedos de Lucius pierden el agarre en mi cuello y retrocedo tambaleándome.

			Se oyen jadeos y gritos desde los botes. Lucius había intentado evitar que la ayuda llegara hasta mí, pero también detuvo a sus aliados, al menos durante un rato.

			Por un segundo, lo único que puedo hacer es quedarme ahí, viendo cómo un vampiro lo mata de la misma forma que él dispuso que uno matara a mi madre. Es poético de una forma que me da ganas de vomitar.

			Pero no será tan fácil. Lucius agarra a Roman por detrás y tira de él por encima de su hombro para que caiga desparramado a nuestros pies. Coloca una bota en su cuello, y sé que es lo bastante poderoso como para aplastarle la garganta en un instante.

			Impacto contra Lucius, lo suficiente para hacerle tambalearse.

			Roman se pone en pie y ambos lo miramos.

			—Bueno. —Lucius se vuelve hacia Roman—. Sabía que había una razón por la que no me gustabas. Parece que has estado esperando este momento.

			Roman asiente despacio, y entonces, sus cuchillos vuelan. Yo ni siquiera los veo, pero reconozco el movimiento de sus muñecas.

			El metal choca contra metal, y Lucius se alza, con la espada por delante y los cuchillos de Roman a sus pies. Excepto uno. Uno está enterrado en su estómago. La sangre brota en su chaleco blanco como un pétalo de rosa que se despliega.

			Es una vista hermosa.

			Pasa la mirada del cuchillo a Roman, con confusión en el rostro, como si Roman nunca hubiera sido capaz de asestar ese golpe, y tal vez no lo hubiera hecho sin mi sangre y lo que acaba de beber de Lucius.

			Por un segundo, la herida parece grave, pero entonces saca el cuchillo y se lo clava a Roman en el estómago. Roman se dobla sobre sí mismo.

			—¿Sabes qué? He decidido no matarte de inmediato. Te pondré en el jardín junto a tu hermana. —Mueve la cabeza hacia mí—. Pero primero voy a hacer que la veas morir.

			La espada se balancea en un arco alto. Habría sido más rápido atravesarme, pero está claro que quiere el drama de partirme por la mitad.

			Es más fuerte que yo. Pero yo tengo algo más: el deseo de la venganza. La mía por la muerte de mi madre, y la de la magia por su abuso. Las dos vamos a conseguirlo.

			Levanto las manos y, por fin, suelto todo lo que llevo dentro: el dolor, la rabia, el anhelo… y la magia se aferra a eso, lo interpreta como una orden y me quema desde las venas hasta la punta de los dedos. Jadeo cuando la hoja muerde el punto sensible entre el pulgar y los dedos de ambas manos. Pero no me atraviesa. La magia me cura tan rápido como la hoja corta. Riachuelos de sangre recorren mi piel, me cubren las muñecas, y los brazos me tiemblan, pero me mantengo firme.

			Roman le hunde el cuchillo en el cuello y Lucius retrocede a trompicones, pero no es suficiente. Me preocupa que nada sea suficiente, y mi compañía no ha venido, y no sé si es porque me abandonaron o si simplemente no pueden llegar hasta mí.

			Lucius echa a Roman a un lado y vuelve a levantar la espada, el destello en sus ojos es más mordaz que la hoja. Algo me dice que esta vez no lo detendré.

			—Lucius. —La voz es tranquila y sosegada, pero de algún modo es suficiente para paralizarlo. Baja la espada, y hay tensión en la sonrisa fácil que dibuja en su rostro. Está asustado.

			Siento alivio en el pecho.

			Una mano fría me rodea la muñeca, pero no me sobresalto. No es la gélida mordedura del tacto de Lucius. Es el bálsamo calmante de Roman. Me pasa el pulgar por el lugar del que bebió antes y me estremezco. Puedo sentir mi propio poder en su tacto.

			—Tranquila —dice Roman—. Están aquí.
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Al menos una parte de nuestro plan va bien.

			Esta mañana he vuelto a bajar la barrera. Después de mucha persuasión, mi compañía envió un mensaje a la conexión vampírica de Roman en la ciudad para que estuviera aquí antes del amanecer. Al principio, Xander y Aristelle se negaron a tratar con vampiros, pero son gente de confianza de Roman, y yo confío en Roman, y mi compañía confía en mí porque, a pesar de todo, luché por ellos. Sigo luchando por ellos. La esperanza de liberar a Sarah del jardín fue lo que hizo que se pusieran de mi parte. Aunque no estoy tan segura de que no intenten clavarle una estaca a Roman cuando esto acabe.

			El vampiro se acerca. Tiene la piel pálida y el pelo liso, castaño miel, lo bastante largo como para pasárselo por detrás de las orejas. Sus rasgos son delicados y discretos. Lleva unos vaqueros oscuros y una camisa negra de botones, y parece que se dirige a una oficina normal y corriente para un día de trabajo. Se mueve despacio, y hay algo en eso que resulta extraño.

			—Numerius. —Lucius dice el nombre como una maldición.

			Le lanzo a Roman una mirada de sorpresa, pero él parece igual de sorprendido. Los otros vampiros con los que había estado tratando no debían habérselo contado todo. Eso no puede ser bueno. Pero la verdad es que no nos queda más remedio que seguir adelante y esperar que Numerius mantenga las mismas promesas.

			Numerius levanta las manos.

			—Vengo en son de paz.

			Ese no era el plan.

			—Mataste a mi hermana —dice Lucius. Por un segundo, en sus ojos hay un destello de dolor, y puedo ver lo que debe haber sido ese momento para él, encontrarla. Y, aun así, él me hizo eso. ¿Qué clase de persona puede sentir esa pérdida e infligírsela a otra? Solo un monstruo.

			—Y a cambio tú mataste a la mía.

			En el agua se oyen murmullos.

			Numerius mira a su alrededor.

			—Ah, ¿no lo saben? ¿Sigues con el cuento del sacrificio heroico? —Levanta la voz—. Mi hermana no era una santa. No dio su vida para hacer vuestras baratijas. Ayudó a Lucius a matar a un mago para fabricar todas y cada una de vuestras piedras malditas. Y luego la mató para que no se supiera y se inventó el cuento de que el sacrificio era más valioso que la sangre.

			Echo un vistazo a los barcos ocultos por la niebla, ansiosa por ver cómo se lo toma el resto de magos. La niebla se disipa, abrazando el agua. La mayoría de ellos miran con inquietud a Lucius y Numerius.

			—Y ahora… —Suelta una profunda carcajada—. Ahora matáis a un compañero mago cada vez que hacéis inmortal a uno nuevo, ¿no es así? Todos tenéis las manos manchadas de sangre. ¿Sois mejores que nosotros?

			—Una vida para salvar cientos —grita alguien.

			—Solo una, ¿verdad? —Numerius agita una mano hacia los cuerpos que cuelgan de las enredaderas—. Parece que todos os merecéis el extremo afilado de una estaca.

			Y entonces lo veo, las estacas, deslizándose y parpadeando en las manos de los magos en las barcas más cercanas a nosotros. Incluso si hay verdad en lo que dice, estas no son personas que se quedarán de brazos cruzados ante una masacre. Todos ellos han estado en la situación de matar o morir.

			Todos eligieron matar.

			Hay mucha sangre en las manos de todos. Miro sus caras. Algunos tienen hambre de más. Algunos aman esta vida, pero otros parecen cansados y sombríos. Seguirán luchando porque creen que no hay otra opción.

			—¡Esperad! —grito—. No están aquí para hacernos daño. Quieren a Lucius. Quieren acabar con esto.

			—¿Y entonces qué? —La voz es tan alta como la mía y está más enfadada. La reconozco. El pelo rosa de Natasha es fácil de ver en un bote cerca de la orilla—. Ya no seremos inmortales. ¿Cómo sabes que no moriremos? —Salta de la barca y sus botas salpican el agua—. No te importa, ¿verdad?

			—No sé qué pasará, pero ¿de verdad queréis seguir viviendo así? —Hago un gesto detrás de mí hacia todo el dolor y la muerte. Se sienten atrapados. Mamá tuvo que pasar años sintiéndose así, pero siempre hay una opción, a veces es una opción peligrosa. Señalo a Numerius—. Él es una salida. No tenemos que luchar. Solo tenemos que entregarle a mi padre. —Me vuelvo hacia Lucius. Es la primera vez que le llamo así a la cara, y nunca pensé que lo haría, pero quiero que sepa que reconozco lo que es para mí, y que por todo lo que ha hecho, no significa nada.

			Las voces resuenan en el lago. Estoy dispuesta a enfrentarme a mi propio padre. Eso tiene que significar algo.

			Un destello brilla en los ojos de Numerius.

			—¿Has dicho padre? Qué interesante…

			—Pensé que eras débil, no estúpida. —Lucius me fulmina con la mirada y luego vuelve a mirar a Numerius.

			Una lenta sonrisa se dibuja en el rostro de Numerius, y me recuerda tanto a Lucius que puedo imaginármelos juntos, todos aquellos años atrás, conspirando para conseguir más poder, con unas sonrisas que se alejan cada vez más de la alegría que provoca la curiosidad para convertirse en algo hambriento y perverso. Algo que los convirtió a ambos en vampiros de verdad: no criaturas que beben sangre, sino criaturas que beben poder.

			Me doy cuenta de mi error: pensar siquiera por un momento que uno de ellos era mejor que el otro, que algo en Numerius había cambiado con los años.

			Ser inmortal no te permite crecer.

			Lo único que hace es que pierdas partes de ti mismo.

			Lo hemos traído a un banco de sangre, y lo único que tiene que hacer es tomarlo.

			Se oyen gritos desde los botes que rodean el lago cuando unas figuras sombrías salen del agua y clavan sus dientes en los magos vulnerables. Lucius preparó esta ejecución de forma que fuera imposible interferir en ella, y ahora son presa fácil.

			Numerius contempla la lúgubre batalla con expresión tranquila antes de que sus ojos se posen en mí. Está frente a mí antes de que pueda darme cuenta de que se ha movido. Me rodea el cuello con los dedos. Despego los pies del suelo y me quedo colgando, pataleando mientras clavo las manos en sus muñecas, actuando como una niña sin magia. Me cuesta respirar a través de la garganta cerrada y, por un segundo, me preocupa que me haya exprimido la magia, pero está ahí, débil y zumbando. La está apagando como si echara una manta mojada sobre el fuego.

			Siento como si la niebla de este lugar se hubiera entretejido en mi mente, y no puedo pensar en lo que necesito que haga mi magia. No puedo pensar en nada de nada.

			—Lucius, ¿esta vez quieres mirar mientras te quito otra cosa que te pertenece? —pregunta Numerius.

			Me escuecen los ojos, pero veo a Lucius. Está retrocediendo. Está casi al borde de las enredaderas. Acabo de intentar decapitarlo, pero sigue doliendo que me deje morir así. Numerius tira de mí para acercarme a él, y lo único en lo que puedo concentrarme es en los colmillos que asoman entre su boca abierta.

			Y entonces caigo. Las piedras me cortan cuando golpeo el suelo, y no sé si la sangre caliente que siento es mía o de los arroyos que fluyen hasta aquí. Cuando alguien tira de mí, se me nubla la vista. Mi magia vuelve a brotar y me agito mientras me pongo de rodillas. Roman está a mi lado. Todos sus cuchillos y estacas están suspendidos en el aire alrededor de Numerius. Despacio, las armas giran en el aire hacia nosotros.

			Vuelan hacia delante, pero se detienen a medio camino. Me detengo frente a ellas, mirándolas fijamente, pero empiezan a temblar. El sudor me resbala por las sienes. Roman está a mi lado, con las venas del cuello tensas. Me está ayudando. No puedo con Numerius sola, y por la forma en que los cuchillos y las estacas se tambalean mientras se acercan a nosotros, sé que en cuanto me mueva, en cuanto pierda la concentración, nos harán pedazos a los dos.

			—Apártate —le digo a Roman con los dientes apretados.

			Lo noto en cuanto Roman deja de usar la magia. La mía se enciende mientras lucha por mantener a raya los cuchillos, pero Roman no se mueve de la línea de fuego. Se pone justo delante de mí, mirándome con triste resolución.

			Me desconcentro. Abre mucho los ojos y me aprieta los bíceps con las manos, pero no se desploma. Parece tan sorprendido como yo.

			Alguien más cae al suelo detrás de él, me suelto de su agarre y me arrodillo a su lado.

			Julia me mira con los ojos muy abiertos. Todos los cuchillos y estacas brotan de su pecho y estómago. Alcanzo una, la arranco y presiono con la mano su corte, pidiéndole a la sangre que la cure.

			El crujido de Numerius acercándose a nosotros atrae mi mirada hacia él. No puedo curarla y luchar contra él. Roman se enfrenta a Numerius, pero todas sus armas han desaparecido. No puede llamarlas mientras están enterradas en Julia. Nunca podría curarla tan rápido.

			—Julia —dice Numerius como si acabara de toparse con ella en el supermercado—. Me sorprende verte aquí. Pensé que Lucius ya habría acabado contigo.

			—No por falta de ganas. —La sangre burbujea en sus labios.

			Numerius esboza una fría sonrisa.

			—Pero aquí estás.

			—Siempre te gustó hacerle el trabajo sucio. —Le dedica una sonrisa sangrienta y feroz.

			Numerius frunce el ceño.

			—Yo siempre me ocupo de lo mío.

			Mueve la mano y los cuchillos se clavan más.

			Le lanzo el cuchillo que le he arrancado a Julia al estómago. Lo extrae y lo tira a un lado con la facilidad de quien aplasta un mosquito. Ahora la sangre corre a raudales por los labios de ella.

			Ya no está mirando a Numerius, que se inclina hacia nosotras. Se centra en mí. Odio el aspecto que tienen sus ojos, es como si la niebla se filtrara en ellos.

			—Necesitas a tu padre.

			Me encojo ante las palabras.

			—O tal vez baste con su corona.

			Busco a Lucius. Está de pie en el borde del jardín, observando como si esperara a ver hacia dónde se inclina la balanza. Cuando me ve mirando, da un paso hacia la zarza, pasando junto al cuerpo colgante de Willow.

			Va a huir.

			—Ve —dice Julia. Le aprieto la mano.

			Pero no puedo dejar a Roman. Numerius se acerca otro paso antes de que una línea de fuego se interponga entre nosotros. La sangre del suelo chisporrotea mientras el fuego crece lo suficiente como para que Numerius enarque las cejas.

			Sigo las llamas hasta Aristelle, agachada con las manos en la orilla. Se levanta mientras Xander, Diantha y Reina saltan de una barca. Caminan hacia nosotros con las ropas empapadas y los brazos y la cara cubiertos de ceniza de los vampiros que han matado para llegar a la orilla. Más magos se acercan por el otro lado de Numerius. Nunca pensé que me alegraría de ver la cara de cabreo de Natasha, pero ahí está con su corpulento hermano y una pared de magos detrás de ellos. Reconozco al hipnotizador con los anillos en los labios. Cecily blande un garrote de madera cubierto de estacas. El pelo azul mojado se le pega a las mejillas y una sonrisa salvaje se dibuja en su rostro. Se parece a Harley Quinn más que nunca.

			Julia vuelve a darme un apretón en la mano y, cuando bajo la mirada hacia ella, me doy cuenta de que ya no puede hablar. No dudo. Tengo que actuar y confiar en que mis amigos, y algo así como mis enemigos, pueden acabar con nuestro mayor enemigo.

			Me lanzo a través del muro de llamas, más allá de las miradas confusas de mi compañía y hacia las enredaderas por las que se ha deslizado Lucius. Estoy a punto de entrar en el jardín cuando una mano me agarra el codo. Me retuerzo y preparo mi poder, pero lo cancelo al ver los ojos grises de Annalise. La ferocidad parpadea en ellos y veo a la mujer que solía ser, la persona que atrajo el interés tóxico de Lucius. Levanta las manos temblorosas y tantea el lazo del collar de mi madre, y siento que el corazón me late un millón de veces en el segundo que tarda en desabrocharlo. No tenemos tiempo. ¿Quién ha muerto ya? ¿Xander? ¿Reina? No miro atrás para verlo.

			El collar cae de su cuello y choca contra las piedras.

			Lo agarro. Ignorando la forma en que mis dedos resbalan en la sangre, me lo pongo alrededor del cuello mientras paso junto a la primera fila de cuerpos empapados. Las cinco joyas se clavan en mi piel formando un anillo alrededor de mi garganta, y es como si la última barrera que había en este lugar entre la magia y yo hubiera desaparecido. Ruge a través de mí como un león fuera de la jaula, presionando y arañándome la piel. Tropiezo y me agarro a una enredadera que se entrelaza con el brazo de una chica. Lucy. Apenas la miro, pero al impulsarme le hago la promesa de que la sacaré de allí.

			Avanzo lo bastante rápido como para que las espinas me hagan rasguños, bebiéndome como al resto de la gente que hay aquí, pero eso no me frena. Estoy pagando el diezmo. Estoy usando la magia con la que quiero acabar, así que me parece justo.

			Es fácil reconocer el traje blanco que lleva. Se gira para mirarme justo cuando lanzo una enredadera desde el suelo para rodearle las piernas. También envío otras enredaderas, las que ya crecen a través de la carne. Hago que lleguen hasta él, que le recorran los brazos y lo aten a las mismas personas a las que ha condenado. Una de las enredaderas le rodea la garganta y en su extremo florece una rosa roja. Quiero sonreírle, burlarme un poco de él. No soy la única que se está vengando. Mi madre está conmigo, Annalise está conmigo, mi compañía, Roman, todos los que están atrapados en este jardín abandonado, por no hablar de la magia en sí misma.

			Se tensa, abre mucho los ojos y los posa en el collar que llevo en la garganta.

			—Ahh. —Arruga la frente—. No sabía que le quedaba algo dentro para traicionarme. —Parece casi impresionado.

			Por un momento, me preocupo por Annalise. Si no puedo acabar con esto, sufrirá aún más.

			Correrá la misma suerte que mi madre.

			—¿No podías hacerlo tú sola? —pregunta.

			—Tú tampoco podrías. —Desvío la mirada hacia la corona.

			Su poder choca contra el mío, pero yo ataco primero. Tengo la sartén por el mango.

			Aun así, me tambaleo al acercarme a él. Se da cuenta.

			—Numerius mató a tu madre.

			—¿Qué?

			Libera el brazo y me concentro en volver a atrapárselo antes de que pueda hacer algún movimiento, pero ha conseguido lo que pretendía. Me ha distraído.

			—Mientes.

			—Esta vez no. Déjame que te ayude a matarlo. Lo único que hice fue decirle dónde encontrarla. Nunca lo habría hecho con mis propias manos. Jamás.

			Una mentira. Dijo que ojalá lo hubiese hecho él mismo.

			—Puedo matarlo sin ti —afirmo con calma, aunque el corazón me tiembla bajo la fuerza del poder que estoy usando mientras las enredaderas se agitan a su alrededor. ¿Y si le robo la corona y todo ese poder extra acaba conmigo?

			—Tal vez —dice.

			Esa palabra me frena. No es una mentira. Incluso podría haber un pequeño rastro de preocupación en su rostro. No sé si es preocupación porque moriré o preocupación porque Numerius ganará. Creo que es lo segundo. Pero es real.

			Percibe la duda que siento.

			—Podemos vengar a tu madre juntos. No pasa un día sin que me arrepienta de haberle dicho dónde estaba. Intenté retractarme. Lo intenté. Salí de mi escondite solo para detenerlo, pero cuando llegué, solo te encontré a ti, llorando sobre su cuerpo.

			Las enredaderas que lo envuelven se detienen.

			Sonríe.

			—Podemos vengarla juntos.

			—Me viste llorar.

			Su sonrisa vacila.

			—Me dejaste sola en ese momento. —No sé de qué me sorprende esta frialdad nueva y tan particular, pero se me hielan las venas de pensar en él allí de pie, observándome en el peor momento de mi vida y sin tenderme la mano. Y no solo me observó. Me dejó en el bosque mientras él entraba y robaba sus cosas.

			—Te hizo más fuerte —dice.

			Las palabras son como una bofetada. No me hizo más fuerte. Me hizo más tenaz. Estoy empezando a aprender que son dos cosas distintas.

			—Te hizo mía.

			Me volvió tan fría y firme como el hielo que despliega su poder. Lo suficientemente tenaz para hacer lo que hay que hacer para ganar. Porque Lucius no es la única amenaza.

			Y él no es quien drenó a mi madre hasta dejarla al borde de la muerte.

			Las enredaderas se separan de él. Puntos de sangre cubren su traje blanco allí donde las espinas atraviesan su piel.

			Es un atuendo que le pega más.

			No espero a ver si me sigue mientras doy media vuelta y me abro paso por el jardín enredado. Podría volver a huir, pero quiere esto. Lo noto. Nos ve como un equipo, sobre todo con el poder extra que llevo en el cuello. Cree que dándome al hombre que mordió a mi madre me hará olvidar quién fue el que lo provocó.

			Vuelvo a abrirme paso hasta la orilla. La mayor parte de la acción ha pasado de los botes a aquí. Los cuerpos que luchan se arremolinan frente a mí. Los gritos y los alaridos y los sonidos de los golpes mortales me asaltan, y sacudo la cabeza como si pudiera librarme de su horrible y chirriante melodía. No quiero matar a otro vampiro. Ni siquiera a estos. ¿Acaso no están aquí porque los hemos estado cazando?

			Pero tampoco voy a sentarme a morir.

			Una mujer con unos ojos azules impresionantes y sangre goteándole por el cabello rubio se abalanza sobre nosotros enseñando los dientes.

			Yo soy más rápida. Mi estaca está dentro y fuera de su pecho antes de que sus dientes puedan cerrarse.

			Gruño. Si es necesario, puedo ser la depredadora.

			Lucius se pasa una mano por el chaleco y se adentra en el caos como si estuviera dando un paseo por el parque. Durante un segundo, es como si se alejaran de él. Hasta que un grupo de vampiros forma un semicírculo a su alrededor. Se mueve en un borrón de blanco y rojo y rubio y metal centelleante, y oigo el pum pum pum antes de que pueda siquiera darme cuenta de lo que ha pasado. Cuando se detiene, ya no hay vampiros en su camino, solo cabezas desprendidas de cuerpos que ya se están consumiendo. Se apoya la espada en el hombro y sigue caminando.

			No se separan de mí de la misma manera.

			Me agacho y me adentro más, sorteando vampiros con estacas que sobresalen de disparos fallidos y magos que sacan cuchillos de sus propios cuerpos. Me tropiezo con lo que descubro que es una cabeza cortada y decido no volver a mirar hacia abajo. Sigue avanzando. Sigue caminando.

			Los colmillos se aferran a mi brazo y grito, lanzo el arma hacia el dolor sin mirar. La estaca desaparece de mi mano y los dientes me sueltan. Giro y me enfrento a un chico alto y delgado de pelo rubio rizado. La sangre le gotea de la boca y le baja por el cuello, e intento que no me den arcadas, pero no es la sangre lo que me afecta. La estaca asoma por su mejilla. Sonríe, y la estaca se balancea con el movimiento antes de que extienda la mano y se la saque, para luego tirarla por encima de su hombro. Sigue sonriendo mientras la herida vuelve a coserse y yo debería moverme y huir, pero no puedo apartar la mirada. Es como si nunca le hubiera tocado.

			La magia que hay en mí se desata por la oportunidad de hacer algo, pero tengo miedo de que salga. No quiere acabar solo con este vampiro. Quiere reducir este lugar a cenizas. Me siento como si estuviera sosteniendo la correa de un animal rabioso.

			El vampiro se abalanza sobre mí y, de repente, estoy en el suelo con él encima y sus dientes afilados acercándose a mi cuello. Apenas tengo tiempo de levantar los brazos y hacer fuerza contra su pecho. Sale volando hacia atrás y yo parpadeo, conmocionada.

			Xander está de pie sobre mí, sonriendo como el Joker de Batman, combina a la perfección con Cecily. Sostiene al vampiro por el cuello mientras se retuerce y se quiebra.

			—De nada —me dice guiñándome un ojo, luego clava la estaca en el pecho del vampiro y lo deja caer antes de que pueda empezar a convertirse en polvo. Aún tengo las manos delante y él se inclina y me agarra de una, levantándome de un tirón. Xander se queda mirando a Lucius, abriéndose paso a través de la batalla—. Sigue vivo.

			—Lo necesito para matar a Numerius —digo a regañadientes.

			—Bien —dice Xander. Opine lo que opine de Lucius, sé que piensa que Numerius es peor. No ha tenido tiempo de conocer a un vampiro. Sin importar lo que haya dicho, aquí todos son solo alguien que mató a su hermano.

			—¿Por qué no estás con los demás?

			—Roman me mandó a buscarte.

			Le lanzo una mirada llena de escepticismo.

			—No te preocupes, es la primera y la última vez que obedezco sus órdenes. —Le clava una estaca a otro vampiro, y estoy casi segura de que se está imaginando a Roman mientras lo hace.

			Y entonces llegamos al borde del círculo que rodea a Numerius.

			Es un caos de carne quemada y arañazos que se curan casi tan rápido como Aristelle y Reina pueden infligirlos. Montones de enredaderas atrapan uno de sus brazos, pero el otro sujeta a Natasha por el cuello. Las manos de ella arañan las de él. Tiene los ojos muy abiertos. Mueve los pies, debajo hay un montón de magos. El pelo rosa de su hermano destaca en el fondo del montón.

			Los cuchillos sobresalen del cuerpo de Numerius, y hago un recuento rápido. Están todos. A Roman no le queda ninguno. Y se está levantando del suelo. Uno de sus brazos cuelga sin fuerza a un lado. Su pierna parece doblada en un ángulo extraño, pero se pone de pie y vuelve a colocarse en su posición mientras se mueve. Numerius ni siquiera lo ve. Su mirada se posa en Lucius, que está de pie en el límite.

			—¿Esta vez vas a participar? —pregunta Numerius.

			—¡Haz algo! —le grito a Lucius. No le dejé vivir para que pudiera hacerse unas palomitas y quedarse mirando, pero eso es lo que está haciendo, y Numerius parece estar tan tranquilo como un actor de teatro.

			Roman se acerca sigilosamente por detrás de Numerius, que sigue sin verlo. Me ve sacar uno de los cuchillos de Roman de mi muñeca derecha. Lo lanzo. Él se mueve hacia un lado, e incluso con todas las heridas que tiene, me regala una sonrisa por mi disparo fallido.

			Pero no le apuntaba a él.

			Roman atrapa mi cuchillo y lo clava en el cuello de Numerius. No es suficiente para matarlo, pero sí para que suelte a Natasha, que cae sobre la montaña en la que está su hermano muerto. Numerius se vuelve hacia Roman, con el cuchillo aún balanceándose en su garganta. La calma total y la lentitud de sus movimientos son más aterradoras que cualquier otra cosa. No necesita usar toda su velocidad y fuerza. Nos está eliminando como si fuéramos una pequeña molestia. No una amenaza.

			Siento que mi magia es infinita, pero también que se me escapa por las costuras y apenas tengo fuerzas para mantenerla bajo control. Necesito control.

			Roman me mira a los ojos. Respira, me dice.

			Cecily se lanza sobre la espalda de Numerius, blandiendo su garrote, que se congela en el aire mientras ella tira de él. Las piernas le arden y se apagan una y otra vez. Numerius arremete contra Roman en el mismo momento en que Natasha se levanta del montón de muertos, apuntando dos estacas a la espalda de Numerius. Agarra a Roman por la garganta con una mano y lo empuja hacia las estacas de Natasha.

			Me abalanzo hacia sus cuerpos enmarañados y aparto a Roman de ella mientras me gruñe como si fuese a olvidar que estamos en el mismo bando y fuese a arrancarme el corazón ahora mismo. La ignoro y extraigo las estacas del estómago de Roman, que se estremece. Las heridas se curan casi al instante. Sin embargo, las heridas de Numerius se curan más rápido.

			—Ava. —Roman me agarra, me pone en pie, y sé que Numerius está ahí, pero cierro los ojos e imagino las manos frías de Roman presionándome, con su boca en mi oreja diciéndome que respire.

			Tengo que creer en mí misma.

			Exhalo y abro los ojos para encontrarme con los de Numerius. Sonrío y me dejo llevar. La magia brota de mí, la siento como mil enredaderas brotando de mis poros, y no hace falta decirles a todas y cada una de ellas lo que tienen que hacer porque mi intención es clara. Enredaderas de verdad surgen del suelo y se enrollan alrededor de las piernas y los brazos de Numerius, pero él las rompe tan rápido como yo puedo hacerlas crecer. Siento el poder de Diantha enredado allí también, pero aún no es suficiente.

			Hasta que el hielo comienza a crecer a lo largo de las enredaderas.

			Los ojos de Numerius se abren un poco más al darse cuenta de que el poder de Lucius se ha unido al mío. Juntos, lo atrapamos en algo que es mitad rosal y mitad escultura de hielo, y odio la visión de nuestros poderes combinados, pero juntos somos imparables. La calma de Numerius por fin se quiebra, y ruge. Pedazos de hielo se desprenden, pero la estructura se mantiene. Dando un paso adelante, fuerzo al hielo a romperse alrededor de su corazón y a las enredaderas a separarse, dejando un camino perfecto. Se queda quieto. Parece confundido, como si esto no debiera ser posible.

			—Esto es por mi madre. —Siento que es lo que debería decir, pero también me parece mal, ahora que sé cuánto se esforzó por alejarme de esta vida, por impedir que me manchase las manos de sangre y ceniza.

			No tengo la oportunidad de clavarle la estaca. Su cabeza resbala y cae a mis pies. Todavía tiene esa expresión vagamente alarmada, como si no pudiera creer que ha perdido.

			Lucius se levanta con la espada aún en alto.

			Se hace el silencio mientras el último trozo de la cabeza de Numerius se convierte en polvo y se disipa en la sangre del suelo.

			Lucius rompe el silencio con una carcajada mientras flexiona los dedos. Todo ese poder ha ido a parar a él.

			Un lado de su boca se curva mientras me observa. Ya no soy una amenaza para él, al menos ahora no.

			Incluso con mi compañía apoyándome. No todos los magos estaban conmigo.

			—Ava. —Roman se atraganta con mi nombre y yo me giro. Me olvido de matar a mi padre cuando veo sangre fresca chorreando de la boca de Roman, y por un segundo pienso que ha matado a alguien, pero tiene las manos en el cuello. La sangre se le escapa por los dedos. Cae de rodillas.

			Estoy a su lado en un segundo, hundiéndome junto a él, ignorando el roce de la grava.

			—¿Quién ha sido? —gruño, girándome, preparándome para atacar.

			Pero otros vampiros también están cayendo, aunque no todos. Deben ser solo aquellos cuya maldición se remonta a Numerius. Y al parecer Roman era uno de ellos.

			—Es una lástima —dice Lucius mientras se coloca sobre mi hombro.

			—¿Sabías que pasaría esto?

			Se encoge de hombros.

			Era una posibilidad, pero la magia es impredecible. Mira a Roman con el desapego clínico de un cirujano.

			—Parece que la herida original que lo convirtió en vampiro se está abriendo.

			Roman quita las manos de su cuello, y la sangre cae al suelo que nunca quiso alimentar. Presiono mi mano contra su herida, impulsando mi magia, exigiéndole que lo cure.

			No ocurre nada. No soy lo bastante fuerte para detener la maldición que está expulsando la sangre de su cuerpo.

			—Nononono. —Las palabras se me juntan.

			La boca de Roman se mueve, pero no salen palabras, solo más sangre.

			Se le cierran los ojos. Respira con dificultad.

			Miro a Lucius.

			—Ayúdalo. —Él tiene más poder. Tal vez tiene el suficiente.

			—Es un traidor. Él es el que te llevó por mal camino. —Patea la pierna de Roman, lo que hace que resbale por la grava.

			La rabia que se acumula en mi garganta casi me hace vomitar. La magia se apodera de mí con tanta fuerza que parece que la piel se me va a desprender solo para dejarla salir, y le doy una orden: escóndete. No puedo dejar que piense que soy una amenaza. Me levanto y doy un paso hacia Lucius.

			Ahora no soy rival para él. No con el poder de Numerius recién robado.

			Ambos sabemos que tendré que fingir si quiero vivir. Ser una ilusión.

			—Tienes razón —digo—. Me convenció de que eran buenos. —Intento no mirar la cara de Roman, pero no lo consigo. Parece más tranquilo y más infantil con los ojos cerrados. Quiero parecer arrepentida, y no es difícil. Me arrepiento de muchas cosas.

			Ayudé a matar al vampiro que he querido muerto durante más de la mitad de mi vida, y ahora estoy perdiendo al que podría amar.

			Sé que Lucius no se cree mi actuación, pero solo necesito que crea que lo hago para salvarme el pellejo, que soy la superviviente que hizo de mí.

			Lucius me tiende una mano; la victoria ilumina sus ojos. Hay alegría y sorpresa en ellos, como si no supiera que podía sentirse así. Ha conseguido la venganza por la que llevaba siglos suspirando, pero sé que esa alegría no va a durar. Ya puedo ver cómo se le contraen las pupilas al mirarme, mientras evalúa la mejor forma de manejarme.

			—Hija —dice, con la mano aún abierta.

			A nuestro alrededor, todos nos observan, a la expectativa.

			Dejo caer la mano en la suya. Un lado de su boca se curva hacia arriba y creo percibir un atisbo de esperanza en sus ojos, pero no dejo que eso me detenga. Él se vengó, pero yo solo conseguí media venganza, y supongo que, en este sentido, soy hija de mi padre.

			Esta vez, no dudo.

			Empieza a decir mi nombre, pero no dejo que la segunda sílaba salga de su boca. Me acerco, como si fuera a abrazarlo…

			Y entierro mi cuchillo en su corazón.

			—No te pertenezco —susurro, y después me aparto, pero mantengo su mano en la mía. Una parte de mí siempre pensó que mi venganza sería un momento dramático de película en el que gano, pero miro fijamente la expresión de sorpresa en su cara, como si yo lo hubiera traicionado, y siento que he vuelto a perder. Trata de apartar su mano de mí mientras intenta levantar la otra para quitarse el cuchillo, para curarse, pero ruego a la magia que lo detenga, y esta tira de él hacia abajo. Cae de rodillas, con la boca abierta, pero no necesito oír sus últimas palabras.

			No tuve ese lujo con mis padres.

			Y entonces se acabó. Cae hacia atrás y se estrella contra la grava y la sangre que ha acumulado durante años. Me concentro en la flor roja bajo mi cuchillo. Me recuerda a una rosa marchita.

			No quiero mirar sus ojos vacíos. No quiero ese recuerdo. No merece ser algo que me atormente.

			Miro a mi alrededor, a todos los magos que me observan, y luego al jardín: una maraña de enredaderas, carne y sangre. Nada parece haberse roto con su muerte, pero estos hechizos han sido alimentados durante años por algo más que él. Aún no he terminado.

			Busco a Xander. Está de pie cerca de mí. Toda mi compañía lo está. Excepto Reina. Sujeta a Roman como si supiera que necesito que alguien se quede con él. Que si no, no podré hacer lo que tengo que hacer.

			Xander se acerca a mí, se arrodilla y pasa una mano por los ojos de Lucius, y entonces por fin miro hacia abajo, pero no a su cara. Alargo la mano y le arranco la corona de la cabeza. Tengo miedo de ponérmela. Temo que, si dejo entrar una pizca más de poder, me queme.

			Pero tengo que hacerlo.

			Respiro hondo y pienso en Nadine y Willow. Ahora su magia también está en mi interior, ligada a este lugar enfermizo. Pero también tengo la fuerza de su amistad.

			Y eso es lo que hace que me ponga la corona.

			Al instante, la sangre me hierve. Algo cálido y húmedo me gotea por la nariz y levanto una mano temblorosa. Se vuelve roja. La magia quiere salir de todos los lugares en los que Lucius la atrapó: cada piedra, cada rincón de este lugar encantado; y por fin puedo liberarla. Pero necesito aferrarme a ella solo un poquito más.

			Me vuelvo hacia las enredaderas hambrientas que hay detrás de mí. Suéltalos.

			Los pétalos empiezan a caer como lluvia roja. Las hojas se vuelven marrones y se enrollan, y al final las enredaderas empiezan a marchitarse y a retraerse, liberándose de las heridas que han causado. Corro hacia Willow cuando las enredaderas la sueltan y su cuerpo se hunde en el suelo. Mueve los párpados y luego los cierra mientras gime. La sangre brota de donde la magia la libera, pero se niega a curar las heridas que le ha causado.

			La última de las enredaderas se desploma sobre el suelo, y la quietud se llena de magos y aprendices gritando de dolor, gorgoteando sobre su propia sangre. Presiono las manos en las heridas de Willow y empiezo a curarlas mientras grito a los magos que observan:

			—¡Ayudadlos!

			Solo algunos se mueven.

			No lo suficiente para curarlos a todos.

			Willow deja de sangrar, pero sigue con los ojos cerrados.

			Tengo que encontrar a Nadine.

			Me pongo en pie e intento abrirme paso entre los gemidos y las manos, porque no podré salvar a todos. Hay al menos cinco personas desangrándose por cada mago que hay aquí.

			—¡Nadine! —grito.

			Quizá sea demasiado tarde.

			Resbalo y mis manos se hunden en las piedras, mojadas de rojo. Hay mucha sangre.

			Magia de sangre.

			Magia vampírica.

			Magia curativa.

			Cierro los ojos y pienso en Roman y en todo lo que me enseñó. Pienso en las heridas y en la curación, y en cómo este lugar me ha herido en lo más hondo, pero también ha vuelto a coser algunas partes de mí, y cuando introduzco ese pensamiento en la sangre, le digo que haga lo mismo. La magia que sale de mi cuerpo es más suave, un zumbido constante. La sangre bajo mis dedos burbujea y sisea, pero mantengo los ojos cerrados y solo pienso en reparar lo que está roto.

			Y entonces se detiene. Me miro las manos, limpias y secas.

			El chico junto al que he caído se incorpora y se lleva una mano a la garganta, donde se extiende un moratón morado, pero no hay sangre. Sus manos buscan entre las piedras antes de llevarse unas gafas a la cara. Entrecierra los ojos como si me reconociera. Barry.

			Me levanto con pies temblorosos y me dirijo hacia la orilla.

			Aún no he terminado. Parte de la magia sigue aquí, en las piedras hambrientas de más sangre, y sé que alguien volverá a alimentarlas a menos que acabe con esto de verdad.

			Le doy a la magia una orden más: que se libere.

			Y está preparada.

			Cada célula de mi cuerpo tararea una canción diferente: una canción de cuna agradable, una balada desconsolada, una canción de amor melancólica, un himno embravecido.

			Dejo que todo salga de mí y arraso con este lugar, rompiendo todos los hechizos que atan la magia. Las rosas muertas se convierten en polvo a mis pies y brotes de hierba verde nacen del suelo como si la naturaleza estuviera impaciente por recuperar lo que la magia le robó. Me imagino el aspecto que debe tener la mansión.

			—¡Detenedla! —Natasha da un paso hacia mí antes de gritar y doblarse por la cintura. Otros se unen a ella. Y entonces lo siento. Es como si todo el poder nuevo que llevo dentro hirviera y se convirtiera en vapor que escapa por mis poros. El dolor es tan intenso que caigo de rodillas. Y luego, con la misma rapidez, desaparece. La piedra del brazalete de mi muñeca se rompe y cae al suelo. Luego estallan las joyas de la corona que llevo en la cabeza y, por último, las que tengo alrededor de la garganta. Los fragmentos diminutos me arañan la piel.

			Casi todos están en el suelo también.

			La pérdida de tanto poder me hace sentir hueca y vacía, y eso que solo he sido consciente de él durante un instante. Miro a mis amigos. Reina se palpa el pecho como si tuviera un agujero. Aristelle tiene arcadas.

			Me pongo en pie. Se acabó. Algunos de los magos prueban sus poderes. Aristelle enciende una pequeña llama en la punta de su dedo. Entrecierra los ojos como si quisiera hacerla crecer, pero no pasa nada. Puedo sentir ese familiar zumbido, esa promesa de una pizca de magia sin todo el horror.

			Sin embargo, no me importa el poder.

			Me vuelvo hacia la camisa hecha jirones y salpicada de sangre de Roman. Solo puedo pensar en eso. Es como si tuviera colmillos clavados en el cuello, desgarrándome mientras me acerco a él. Tiene los ojos abiertos y, mientras me preparo para el vacío, me obligo a mirarlo. Dejaré que el recuerdo me atormente si eso significa verlo una vez más.

			Parpadea. Me mira a la cara con esos ojos marrones.

			Las lágrimas brotan de mí con la misma fuerza que lo hizo la magia. Empiezo a sollozar mientras él se pone de rodillas y me rodea con los brazos. No puedo parar. Estoy acostumbrada a que las cosas no vayan bien, y él me estrecha para que sepa que es real.

			—No estás muerto —digo en medio del sofoco.

			—No. —Estoy tan apretada a él que siento el rumor de su voz en el pecho—. Me parece que no estoy nada muerto.

			Eso hace que deje de llorar. Me echo hacia atrás y le miro a la cara. Él ensancha la boca y me enseña los dientes como si fuera a dejar salir los colmillos.

			Nada.

			Cierra la boca.

			—¿No eres un vampiro?

			—Creo que dejé de serlo cuando Numerius murió, y entonces yo también habría muerto, pero sentí tu magia en mí, curándome.

			Miro a mi alrededor. Parece que he curado a más gente de la que pensaba.

			Pero no a todos. No he resucitado a nadie.

			Mis ojos se posan en Julia.

			Y luego en el montón de magos donde Numerius luchó y murió.

			—No es justo. —La voz de Natasha se hace oír—. No tenías derecho a quitarnos eso.

			Me aparto de Roman y me pongo de pie para mirarla cuando se acerca a grandes zancadas. Otros magos se mueven, como si fueran a respaldarla si decide atacar.

			Roman se levanta y se coloca un poco delante de mí. Tiene las manos curvadas como garras y no sé dónde están sus cuchillos, pero su cuerpo se tensa como si no los necesitara ni a ellos ni a sus colmillos.

			—No —les digo, tanto a él como a ella.

			Roman se vuelve para mirarme, con los ojos todavía desorbitados y ausentes, como si no entendiera del todo lo que digo. Le pongo una mano en el bíceps y le doy un apretón hasta que noto que se relaja un poco, aunque no del todo. Le arrancará la cabeza antes de que pueda ponerme un dedo encima. Pero no quiero que se derrame más sangre.

			—¿Así que esto es por la inmortalidad? —Hago acopio de la magia que llevo dentro, pero estoy cansada. No sé qué haré con ella.

			—Entre otras cosas —dice.

			La expresión de Ethan pasando de estar vivo a estar muerto invade mi mente, y lo recuerdo rozando el brazo de Natasha antes de la última pelea.

			Asiento con la cabeza, y frunce el ceño como si no esperara que lo reconociera.

			—Yo no quería que muriera —le digo en voz baja—. No quería. Lo siento.

			Se detiene durante un segundo, y la ira de sus ojos se ve ensombrecida por el dolor. Sé lo estrechamente ligadas que están esas dos emociones, pero no soy la persona indicada para ayudarla a superarlo.

			Da otro paso, pero no es Roman quien le impide avanzar. Aristelle se planta frente a ella.

			—Sabes que acabaré contigo con magia o sin ella.

			Natasha duda.

			El resto de la compañía de Aristelle, mi compañía, se mueve para rodearme. Incluso las gemelas se colocan en sincronía a ambos lados de Aristelle, y ahora, sean niñas normales o no, estoy segura de que dan tanto miedo como siempre.

			—Tal vez en otra ocasión —dice Natasha. Sus ojos recorren el suelo y se posan en el pelo rosa de su hermano—. Tengo otras cosas que hacer.

			Ojalá no fuéramos enemigas. Desearía poder ayudarla mientras se mueve y empieza a sacarlo de la pila de cuerpos, pero no soy esa persona para ella. Algunos de los otros magos se mueven para ayudarla.

			—Ava —susurra una voz dulce detrás de mí. Carece de su flotabilidad habitual, sin embargo, la reconocería en cualquier parte.

			Al girarme, casi me tambaleo, pero logro dar un par de pasos a los brazos de Willow, y a los de Nadine que está detrás de ella. No soy de dar abrazos, pero abrazarlas a las dos es algo más que eso. Ellas me sostienen y yo hago lo mismo por ellas.

			Me da miedo apartarme y mirarlas.

			Las hojas muertas se aferran a sus ropas y violentos moratones les cubren la piel.

			—¿Estáis bien? —Es una pregunta espantosa y ya debería saber que es mejor no preguntar eso.

			—Sí —dice Willow, alegre, a la vez que Nadine dice:

			—No.

			Nadine sacude la cabeza ante la evidente mentira de Willow.

			—Pero lo estaremos —añade—. Todos. —Nadine mira por encima del hombro a una chica de ojos hundidos que se abren de par en par. Debe de ser Samantha.

			Y eso es lo que necesito oír. Estaremos bien. Con el tiempo. Al final, eso es lo importante.

			Diantha y Reina asfixian a una pequeña niña rubia entre ellas. Aristelle y Xander las observan con rostros cansados, como si hubieran estado intentando ser fuertes durante mucho, mucho tiempo, y ahora ya no tuviesen que hacerlo.

			Roman emite un pequeño sonido de dolor y yo me muevo de golpe hacia él, con la adrenalina que me queda, pero está bien. Se queda mirando a la joven que camina hacia nosotros. El pelo castaño le cae hasta las caderas. Parpadea como si no pudiera creerse lo que está viendo, y entonces Roman la tiene entre sus brazos, apretada contra su pecho, pero parece como si ella lo mantuviera en pie y no al revés, como si por fin se hubiera dado permiso para dejar de ser fuerte. Me pregunto quién será él sin su dolor.

			Me pregunto quién seré yo sin mi venganza.

			Un llanto ahogado llama mi atención. Un hombre mayor se inclina sobre Julia, sujetando con delicadeza una de sus manos entre las suyas. Me acerco a él.

			—¿Edgar?

			Levanta la vista y entrecierra los ojos un segundo.

			—Te conozco. Hija de Cassia. —Mira por encima del hombro hacia el cuerpo de Lucius—. ¿Tú?

			Asiento con la cabeza.

			—Siento que tuvieras que hacerlo. Siento que ninguno de nosotros lo intentara antes. —Suspira mientras mira a Julia—. No es que no lo consideráramos. Uno pensaría que es más fácil morir cuanto más tiempo has vivido, pero se hace más difícil. Has tenido demasiado tiempo para pensar en lo que viene después.

			—Siento haber tenido que quitarte eso.

			—Ya era hora. Ha sido el momento desde hace demasiado tiempo. —Acaricia la mano de Julia.

			—Murió salvándome.

			Me sorprende la sonrisa sincera que esboza.

			—Estoy orgulloso de ella. —La suelta y se levanta, mirando al bosque con una expresión vacía.

			—¿Vas a estar bien?

			Mueve un poco los labios, chasquea los dedos y una moneda aparece entre ellos. Siento el más mínimo zumbido de su magia, pura y tenue, como debe ser.

			—Creo que el mundo todavía necesita un poco de asombro. Me gustaría dárselo. —Me dedica un gesto de despedida con la cabeza antes de volverse hacia Julia.

			Aristelle se acerca a mí y me agarra del codo.

			Nos miramos la una a la otra durante un momento. No me autoengaño pensando que se disculpará. Yo no lo haría. Estaba haciendo lo que creía que tenía que hacer para proteger a su familia. Eso puedo entenderlo.

			Se aclara la garganta.

			—Ninguno de nosotros puede quedarse aquí —dice, señalando con la cabeza el jardín. Algunos magos abrazan felices a la gente cubierta de sangre y hojas, pero otros nos miran con ojos hostiles. Si nuestro pequeño grupo no hubiera acabado con el mago líder, seguramente ya nos tendrían agarrados por el cuello.

			Asiento con la cabeza.

			Mira hacia otro lado y luego hacia atrás. Aristelle nunca vacila, así que una parte de mí tiene miedo a lo que viene a continuación.

			—Nuestra compañía tiene muchos refugios —dice—. Y cuando digo «nuestra» también me refiero a ti. Deberías venir con nosotros.

			—Por favor, ven. —Reina gorjea a mi lado como un pajarito posado en mi hombro. Ni siquiera la he oído acercarse.

			No sé cómo sentirme. Sigo dolida, pero bajo las heridas, me siento un poco más plena. Me quieren de verdad. Puede que yo no los quiera en este momento, pero algo me dice que siempre podré acudir a ellos y encajar de una forma que solo puede describirse como familia. La familia puede hacerte daño, pero también vendrá cuando necesites derrocar a un dictador malvado.

			Les dedico una sonrisa a las dos. Es lo mejor que puedo hacer. Siento que es mucho.

			—La verdad es que quiero volver a casa.

			—Podemos ayudar con eso —dice Willow detrás de mí. Me doy la vuelta y sonríe—. Viaje de chicas por carretera, ¿alguien se apunta?

			Suspiro. Solo ella puede fingir que todo va bien dos segundos después de despertar en un jardín lleno de muertos vivientes.

			—Dejaré eso para otro día. Primero hay algo que tengo que hacer yo sola.




		
			Capítulo 38

			



Sin magia, aquí todo está muerto. Algunas cosas eran reales, como el agua que rodea el jardín de la muerte. Los setos eran reales, pero sin la magia son una masa de palos muertos. Hay una mansión, pero es vieja y se está desmoronando, con enredaderas podridas trepando por las paredes y contraventanas que cuelgan de un solo clavo. La puerta cruje cuando la abro. Dentro todo es gris y cochambroso: papel pintado desconchado, escaleras que crujen cuando subes y una barandilla oxidada que no me atrevo a tocar.

			Incluso sin la magia para llevarme a donde quiero, no me cuesta demasiado encontrar lo que busco: un pasillo lleno de fotografías destrozadas. Rompo los cristales, arranco las fotos en las que aparece Lucius hasta que solo me quedan las de mi madre y el resto de su compañía, y entonces entro en el dormitorio. El sofá está desgastado, con los muelles desgarrando la tela, y la mesita de cristal está hecha añicos, pero la caja dorada sigue brillando a pesar de estar rota, como si hubiera puesto los diarios de mamá en la única cosa de este lugar que era real.

			Recupero los pedazos de mamá que me robaron y los estrecho contra mi pecho.

			Casi se me caen cuando me doy la vuelta.

			Es terriblemente silencioso para ser alguien que ya no es un vampiro.

			—¿Dónde está Beatrice? —le pregunto a Roman. Pensé que querría estar con ella, al menos durante un rato. Es su familia.

			Roman se mira el pie, trazando semicírculos en el polvo.

			—Ella… ha decidido irse con tu compañía.

			—¿Qué?

			Se encoje de hombros. No creía que fuera capaz de parecer avergonzado.

			—Por lo visto no se lo tenía en cuenta. Ella era la que pedía ir de caza todo el tiempo. —Se ríe entre dientes—. Siempre tuvo una vena viciosa. Le chocó que fuese un vampiro.

			—Y tú estás aquí —digo—. No te fuiste con ellos.

			Me mira. Y luego se acerca despacio, con las manos en los pantalones, más parecido a un vampiro que nunca con la camisa salpicada de rojo.

			—Quiero estar contigo. —Me mira con rostro solemne. Me mira como si quisiera leer algo en mi cara.

			Dejo los diarios y me acerco a él un paso, luego otro. Cada paso es como cruzar un puente y prenderle fuego porque no quiero volver a ser quien era antes de conocerlo.

			Doy el último paso y me planto frente a él. Sigue el movimiento de mi mano cuando la meto entre los dos y se la coloco en el pecho, encima de su corazón, que ahora late.

			Subo la mano hasta el cuello de su camisa hecha jirones. Enrosco los dedos en él y tiro con suavidad hacia abajo. Mientras lo acerco, sus ojos se clavan en mí, como si no estuviera seguro de lo que somos el uno para el otro ahora que todo ha terminado.

			—Bésame —digo, porque quiero que sea así de sencillo.

			Suelta un pequeño suspiro, como si estuviera conteniendo la respiración, y entonces apoya las manos en mi cuello y me levanta la barbilla con los pulgares. Sus labios se pegan a los míos y los dos nos estremecemos, con nuestras bocas moviéndose despacio, como si estuviéramos explorando un nuevo hogar. Cuando nos separamos, enrosco los dedos en los suyos. Le miro fijamente a los ojos, grandes y hambrientos, pero es un tipo de hambre diferente a la que había visto antes. Me dan ganas de volver a atraerlo hacia mí. Quizá morderle el labio por diversión. Noto cómo se me ponen rojas las mejillas al pensarlo, y él levanta una ceja como si quisiera saber exactamente qué estoy pensando.

			Niego con la cabeza mientras le sonrío. Hay algo más importante que tenemos que hacer.

			—Hay gente que quiero que conozcas.

			[image: ]

			No ha pasado tanto tiempo desde que estuve delante de esta puerta roja, pero me parece que he vivido un año entero o incluso toda una vida desde entonces. Roman está a mi lado con cara de estar a punto de conquistar a una chica en su primera cita, pero eso ya ha pasado.

			Extiendo la mano para tocar al timbre y la dejo caer. Es la segunda vez que lo hago. La culpa se clava en mí con más fuerza que los cuchillos o los colmillos de un vampiro. Nunca iba a dejar a Parker para siempre, pero no puedo evitar preocuparme por el dolor que se reflejará en su cara cuando me vea. Y lo único que siempre quise fue ser la única persona que nunca le hiciera daño.

			Roman se aclara la garganta.

			—¿Estás segura de que quieres que esté aquí?

			—No es eso —digo—. Quiero que conozcas a mi… —Tengo la palabra «familia» en la punta de la lengua y quiero pronunciarla, pero se me encoge el corazón como si fuera a estallar si lo hago. Deb me pidió que formara parte de la familia y yo me fui. ¿Y si era una oferta de una sola vez? Me dijo que volviera a casa cuando quisiera, pero la gente dice muchas cosas que no piensa.

			Intento volver a empezar.

			—Quiero que los conozcas a todos. Es solo que… los dejé.

			Roman no me dice que no pasa nada. En lugar de hacer eso, me agarra la mano y entrelaza sus dedos con los míos, apretando con tanta fuerza que parece que nada en este mundo podría romper su agarre.

			Por un segundo, entro en pánico. Mi cuerpo se aleja de él. Mi instinto sigue siendo el de alejarme de ese tipo de seguridad antes de que me la quiten. Pero eso es lo que hice con Deb.

			Y claro que quería seguridad con Xander y su compañía, pero era algo por lo que tenía que luchar. Pensé que ganármela por mí misma la haría inquebrantable. Me equivocaba. Que te la den sin exigencias, como Deb me la había regalado, es lo que hace que sea eterna. Al menos, eso espero.

			Puedo sentir en el apretón de Roman y en la forma en que permanece a mi lado, sin decir una palabra, que se quedaría aquí una eternidad si lo necesitase.

			Ya no tenemos una eternidad.

			Y en el fondo, sé que Deb estará encantada de que vuelva.

			Llamo a la puerta.

			Esta cruje al abrirse y las risas de Parker y Jacob casi me hacen llorar.

			—¿Ava? —Cuando abre la puerta de un tirón, la voz de Deb es de sorpresa. Por un segundo, se queda mirándome y, entonces, se le llenan los ojos de lágrimas y me abraza con fuerza. Tras una breve vacilación, yo también la rodeo con los brazos y nos quedamos allí enredadas durante varios segundos, sin que ninguna de las dos quiera ser la que rompa el momento. Al final, Deb se aparta, pero me sujeta por los hombros mientras me mira. Cuando sus ojos vuelven a encontrarse con los míos, despliega su amplia sonrisa—. No te esperaba en casa tan pronto. Todos… Todos te hemos echado mucho de menos, Ava.

			Sus palabras me sobresaltan, la forma en que llama a este mi hogar sin vacilar, la forma en que dice que ellos, no solo Parker, sino todos ellos, me han echado de menos… Pero si soy sincera, Deb siempre me ha dicho que me quieren, que esta es mi casa. Es solo que antes no la escuchaba.

			—Espero que te parezca bien… —empiezo a decir.

			—Sabes que me parece más que bien. —Se da la vuelta—. ¡Parker! ¡Jacob! ¡Ava está en casa!

			Ahí está otra vez. Tan fácil. Me mata un poco darme cuenta que siempre fue así de fácil, pero yo no estaba preparada para dejar que lo fuese. Sin embargo, puedo arreglarlo. En más de una forma.

			Ahora estoy lista.

			Alzo la mirada hacia Roman a la vez que vuelvo a darle la mano. Me dedica una sonrisita.

			No tengo oportunidad de devolvérsela. Parker se estrella contra mí con tanta fuerza que casi nos caemos por las escaleras.

			Le rodeo con un brazo mientras se echa hacia atrás con una sonrisa. Roman empieza a soltarme la mano, pero me aferro a él. No quiero dejar ir nada.

			—Te he echado mucho de menos, Ava —dice Parker mientras retrocede.

			Me sorprendo cuando Jacob se mueve y me da un abrazo vacilante por el lado. Nunca antes nos hemos abrazado, y es un abrazo torpe, pero perfecto.

			Jacob se vuelve hacia Roman.

			—¿Tú no eres el tipo del cuchillo?

			—Supongo que sí —dice Roman.

			—Demuéstralo —dice Parker, sonriéndome. Mira nuestras manos entrelazadas y arquea las cejas. Niego con la cabeza y refunfuño, pero soy consciente de la sonrisa que se extiende por mi rostro y avergüenza a todas las sonrisas, falsas o reales, que haya esbozado en años, porque esta es para todos los que tengo delante. Es para mi familia.

			Como si nada, Roman se saca un cuchillo de la muñeca y lo hace girar en una mano como un lanzador de bastones de una banda. Algunas habilidades no son cosa de magia.

			Me río por la nariz, y él me mira por el rabillo del ojo. Curva el labio en una media sonrisa porque sabe lo que estoy pensando.

			Es bueno saber que se rebajará a ser un artista de espectáculos para mi hermano.

			Miro los ojos muy abiertos de Parker y luego los de Jacob.

			Hermanos. Siento la s final extraña, pero a la vez correcta. Algo a lo que tendré que acostumbrarme, pero de lo que no me arrepentiré.

			Deb alza las cejas y me mira, y no sé si está impresionada o es algo así como una especie de preocupación maternal.

			—Bueno —dice—, supongo que ya sabemos quién trinchará el pavo en Acción de Gracias.

			Roman se guarda el cuchillo.

			—Será un placer.

			Deb me mira como si intentara no reírse.

			Me encojo de hombros.

			Deb se aparta de la puerta.

			—Por suerte, esta noche vamos a comer pizza, y ya está cortada. Pasad.

			Esta vez no dudo. Entro y arrastro a Roman conmigo.

			—No me quedé con tu nombre la última vez —dice Deb mientras Roman se queda a mi lado en el pequeño vestíbulo, nervioso.

			—Roman —digo. Hago un gesto con la mano hacia el resto—. Estos son Deb, Parker y Jacob. Mi familia. —Esta vez dejo que la palabra salga, pero no se estrella, porque las sonrisas cada vez más amplias de todos atrapan la palabra y hacen que la sienta como si estuviera en casa.

			Tengo un nudo en la garganta, pero es de los buenos, de los que te llenan tanto de amor que podrías estallar.

			—La cocina está por aquí —dice Deb.

			Los chicos ya están corriendo de vuelta a la pizza y seguramente ya están planeando el montón de galletas que se llevarán a escondidas a su habitación después para su partida de videojuegos.

			—Voy a subir un momento a mi habitación —digo. Quiero dejar los cuchillos. Ahora no parece el mejor momento para presumir de mi nueva afición.

			Deb vacila, y me pregunto si me va a dar un incómodo sermón sobre chicos en mi habitación, lo que sin duda sería más de lo que podría manejar en el ámbito de la paternidad, pero se limita a asentir y me deja marchar.

			El crujido de las escaleras me da la bienvenida.

			Abro la puerta y me quedo helada.

			La cómoda y las mesillas ya no están, al igual que los cuadros de flores. La colcha es de color blanco y las paredes también. Todo ha desaparecido. Para empezar, nunca me pareció mía, pero me duele. ¿Por qué iba a cambiarla tan rápido? ¿Todas las sonrisas desde que he llegado a casa han sido falsas? ¿De verdad se había olvidado de mí tan rápido?

			Deb se aclara la garganta detrás de mí y doy un respingo, pero no me giro porque no quiero que vea la expresión que tengo en la cara.

			Me concentro en los dedos de Roman que sostienen cada uno de los míos.

			—No es lo que crees. Quería que te sintieras cómoda haciéndola tuya cuando llegaras a casa.

			Inspiro hondo y, temblorosa, vuelvo a mirar todo el vacío y lo veo como lo que realmente es. Un lienzo en blanco. Algo que será mío a partir de este momento. A veces, pintar las paredes significa quedarse, no marcharse.

			—Quiero que este sea tu hogar, Ava.

			Esta vez, mi nombre no es una pregunta. Casi parece una orden. Como si esta fuera mi casa, lo quiera o no.

			—Quiero hacer todo lo posible para que te sientas cómoda aquí.

			—Quiero pintar la puerta de la entrada —suelto cuando por fin me giro para mirarla.

			Deb parece sorprendida, pero no duda.

			—Claro. ¿En qué color estabas pensando?

			Estoy tentada de decir negro solo para ponerla a prueba, pero no me parece que necesite más pruebas. Me encojo de hombros.

			—Turquesa, tal vez.

			—Quedaría bonito. —Sonríe—. Podemos ir a ver la pintura mañana. Ahora vamos antes de que esos animales de abajo se coman toda la pizza.

			Pasamos la noche todos juntos viendo La historia interminable, que, para asombro de todos, Roman nunca ha visto. Todos le miramos fijamente cuando muere Artax, y él se limpia las lágrimas solo una vez, pero es suficiente para que Parker se burle de él como si nunca hubiera llorado viéndola. Sin embargo, durante la mayor parte de la película, Roman sonríe, aunque no a la película, sino a mí. Cuando termina, Deb le pregunta si debería preparar el sofá, pero él se niega y yo lo acompaño hasta la puerta.

			Vuelvo a entrelazar mi mano con la suya cuando sale y lo retengo conmigo un poco más.

			—¿Dónde vas a quedarte?

			Se inclina y titubea con sus labios justo sobre los míos.

			—Volveré por la mañana —dice en voz baja, luego me besa mientras nuestros dedos aún están entrelazados, y es breve y firme, el tipo de beso que dice que está bien separarse un rato porque habrá muchas otras veces juntos. Así que cuando se separa, lo dejo ir y no lo veo marcharse.

			Vuelvo dentro con mi familia.
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